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    CAPÍTULO UNO
  


  
    Hay algo en el ambiente nocturno —de forma más concreta, en el de fiesta—, que me fascina. Quizá es porque la gente puede ser libre durante unas horas y olvidarse de todos los problemas, o quizá es que no tienen que fingir lo que no son bajo las luces neón y la música a todo volumen, solo disfrutan.
  


  
    Justo lo que me ocurre a mí.
  


  
    Si mi familia supiera que trabajo por voluntad propia como camarera en una discoteca, se escandalizarían tanto que lo considerarían casi el fin del mundo, obligándome a dejarlo sin tener en cuenta mi opinión.
  


  
    Por eso se lo oculto —entre otros muchos motivos—, porque no quiero que decidan también ese aspecto de mi vida. Trabajar aquí ha sido una de mis primeras decisiones sin presiones, una de la que estoy muy contenta, y pienso alargarla al máximo mientras pueda.
  


  
    —Veinte euros a que esos dos acaban besándose. —Uno de mis compañeros en la barra de hoy, Arnau, señala a una pareja que están apoyados en una columna hablando—. Él pone mucho esfuerzo.
  


  
    Los observo y frunzo el ceño. No, no parece que vayan a ir a más. Ella está tensa; la forma en la que agarra el vaso, con la palma por encima, demuestra que no se siente en total confianza y no se acaba de fiar.
  


  
    Tampoco la culpo, es mejor ser precavida.
  


  
    —Que sean treinta a que ella se marcha con sus amigas en cuanto tenga oportunidad.
  


  
    Arnau cruza los brazos, haciendo que sus músculos se marquen más en la camiseta negra apretada que lleva, y me mira con cierta condescendencia.
  


  
    —¿Seguro que quieres perder tan fácil? —pregunta, frunciendo el ceño de su piel olivácea—. Luego no quiero quejas ni que me intentes manipular.
  


  
    —Lo subo a cuarenta.
  


  
    —Uy, que me vas a hacer rico —bromea y me da una palmada cariñosa en la espalda. Adoro a Arnau y nos complementamos muy bien por lo parecidas que son nuestras personalidades—. ¿No deberías quejarte de que no debemos apostar sobre estas cosas?
  


  
    —¿Por qué? —Me encojo de hombros, es obvio que si estoy siguiéndole el juego es que no me molesta—. Que esté feo y no sea éticamente correcto no quita la diversión. Además, me hace falta el dinero.
  


  
    —Uno que vas a perder… —añade entre risas.
  


  
    Justo en ese momento, ambos se acercan a nuestra barra y me adelanto con el fin de ser la que los atiende.
  


  
    Sí, estoy segura de que voy a ganar, pero si acelero un poco el proceso, solo por si acaso, no es jugar tan sucio.
  


  
    —¿Qué os pongo? —Parpadeo más rápido de lo habitual mientras miro al chico. He captado su atención, así que me relamo el labio inferior, que llevo pintado de un sutil rojo, y acabo mordiéndolo de forma sutil—. ¿Hola?
  


  
    —Wow.
  


  
    No falla.
  


  
    Qué básicos son los hombres cuando quieren.
  


  
    Tampoco he hecho nada del otro mundo, pero se le ve muy joven o, en otras palabras, fácil de impresionar. Si no me equivoco, debe tener unos diecinueve años, más o menos, y aunque no soy mucho mayor, siento que hay un abismo entre nuestras edades.
  


  
    —De eso no tengo, lo siento. —Miro a la chica, que observa la situación. Debo caerle mal, lo que no sabe es que le estoy haciendo un favor—. Vais juntos, ¿no? Así os atiendo a la vez. —Es gracioso cómo responden a la vez de forma totalmente contradictoria, lo que lleva a que ella se marche, muy indignada—. Creo que te has quedado sin cita, te invito a un chupito porque me sabe mal.
  


  
    —¿Y si me invitas a darme tu número?
  


  
    Río y hago lo que le he dicho, sirviendo el mini vaso con el alcohol que la gente suele pedir en estos casos. No es el primero, ni será el último, en interesarse por mí mientras trabajo.
  


  
    Es bastante común y que nos pasa a la mayoría del equipo; no nos han contratado solo por tener unas perfectas nociones en hostelería, sino también por nuestro aspecto físico. Así, los clientes se acercan más a la barra y gastan más dinero.
  


  
    —Si dices bien mi nombre a la primera, te doy mi teléfono —le reto—. ¿Te atreves?
  


  
    No lo conseguirá. Casi nadie lo hace a la primera.
  


  
    Rechazarlo de este modo es mucho más divertido que darle una negativa directa; sigo siendo amable y no se marchará enfadado.
  


  
    Incluso ha habido chicos que lo han intentado varias veces, siempre pagando una consumición, lo que se convierte en un beneficio para mí.
  


  
    —Claro, tampoco puede ser tan difícil. —Pobre iluso. Aprovecho el cambio de canción, a una más lenta, y me acerco a su oído para susurrarle mi nombre. El cambio en su expresión es tan evidente que sonrío, victoriosa—. ¿En serio?
  


  
    —Totalmente. —Niega con la cabeza. Se ha rendido—. Buena suerte.
  


  
    Ni siquiera lo intenta, bebe el chupito muy rápido y se marcha sin despedirse
  


  
    —Has hecho trampa. —Ladeo la cabeza mientras limpio la barra para mirar a Arnau—. Eres mala.
  


  
    —¿Yo? —Pongo mi mejor expresión de niña buena y hago un pequeño puchero mirando. Cuando está molesto, como ahora, se le nota ligeramente el acento que ha heredado de su padre—. No sé de qué me hablas.
  


  
    —Has saboteado nuestra apuesta.
  


  
    No sé por qué se sorprende, si me conoce bien. Haré lo que pueda y más para ganar.
  


  
    —Qué poca confianza tienes en mí —sigo haciéndome la inocente—. No es que haya coqueteado con él, le haya invitado a un chupito y sugerido que si pronunciaba de forma correcta mi nombre le daría mi número.
  


  
    Arnau enarca una ceja, pero no se enfada; al contrario, me abraza, demostrando que le ha hecho gracia.
  


  
    —Adoro estas cosas tuyas, Yizhuo —asegura, guiñándome un ojo—. Como tu nombre es tan fácil, acabas ganando siempre.
  


  
    —De hecho, lo es —rebato, apartándome el pelo.
  


  
    —Claro, si tú lo dices...
  


  
    —Si lo comparas con el de mis padres o hermanos, incluso el de mis sobrinos, sí.  —Aprieto los labios, puedo entender que resulte algo complicado, pese a que es bastante sencillo, al ser chino—. Además, a ti no te costó.
  


  
    La noche, aunque sea viernes, es bastante tranquila. O al menos eso parece, no hay más gente de lo habitual y podemos hacer pequeños descansos en los que aprovechamos para bailar, a ambos nos encanta, y hacer el tonto. De todos mis compañeros de trabajo, él y María, que es la encargada, son con los que me llevo mejor y considero amigos.
  


  
    Sobre las tres y media, justamente María, me hace un gesto desde una de las salidas para llamar mi atención.
  


  
    —Tienes que cambiarte de barra —pide y aunque sea una orden, no me importa—. Han llegado varias reservas en la zona vip y eres la que dominas más idiomas de la plantilla.
  


  
    —Vale, voy.
  


  
    —Espera —pide, cogiéndome de la mano—, no quiero que pienses que es porque uno de los grupos es…
  


  
    En otra situación me hubiera hecho la ofendida, con el fin de sacarla de quicio —adoro hacerlo—, pero con estos temas, y con ella, prefiero comportarme.
  


  
    María es de esas personas que se pasan de correctas y formales, fiel seguidora de las normas y con una gran necesidad de tener todo bajo control. Antes de hablar se asegura, al menos tres veces, de que no va a ofender a nadie ni que se la puede malinterpretar.
  


  
    —María, hay confianza —la corto, sonriéndole y que vea que no me importa—. Sé que no es por eso, ni que el chino fuera el único idioma que sé hablar, quizá estás reclamándome por mi increíble dominio del catalán.
  


  
    Antes de ir a la barra de la zona más exclusiva, me ato el cabello en una coleta y reviso en uno de los espejos que aguantará lo que queda de noche. Si me han pedido que vaya ahí es que habrá mucho trabajo y prefiero que el pelo no me moleste en la cara.
  


  
    Si tuviera que elegir, me quedaría siempre en las barras normales, la gente suele ser más amable y no van con esos aires de superioridad que me ponen de los nervios. Casi siempre que tengo pequeños altercados son en la zona vip.
  


  
    Al llegar entiendo lo que me ha querido decir Maria, hay un grupo bastante grande de asiáticos, que por su ropa deben ser empresarios que acaban de cerrar un trato y lo están celebrando. No entiendo qué hacen aquí, o por qué han elegido este sitio, pero no me voy a quejar; suelen dejar muy buenas propinas. Parece que ellos no necesitan nada por el momento,  por lo que voy hacia otro reservado en un intento de aligerar el trabajo.
  


  
    —¡Te vas a casar, hermanita! Ya era hora en realidad.
  


  
    No suelo escuchar conversaciones ajenas. No obstante, cuando dejo la botella de la mejor ginebra que tenemos —una que cuesta más que mi sueldo—, encima de la mesa, acompañado de bengalas que iluminan un poco sus rostros, me es inevitable. Además, hablan en una mezcla de catalán, castellano e inglés lo que me resulta curioso. Antes de marcharme compruebo que tienen vasos suficientes, al igual que hielo, bebidas de mezcla o cualquier cosa que puedan necesitar.
  


  
    —Espera. —A la que creo que van dedicadas las felicitaciones y gritos me mira—. Como debes haber escuchado, voy a casarme.
  


  
    —Sí, muchas felicidades.
  


  
    ¿Va a quejarse de que estoy tardando más tiempo de lo normal? No lo parece, no por cómo me mira. Se nota que la mayoría de los que están sentados han pasado ya el umbral de estar achispados por la forma en la que se ríen y hablan.
  


  
    Todos menos uno, que tiene los ojos clavados en mí.
  


  
    —Bebe con nosotros una copa a modo de celebración —me pide la chica de golpe—, por favor.
  


  
    —Lo siento, estoy trabajando y…
  


  
    —Por favor —insiste, sus ojos, que por la luz de la bengala parecen grises, son muy expresivos. Creo que está contenta por el momento y quiere compartirlo con todo el mundo—, aunque sea un chupito. Decirle que no a una futura novia es muy feo.
  


  
    No entiendo su interés, tampoco he visto que haya invitado a mi compañera que los ha atendido antes.
  


  
    —Si no quiere, no insistas —comenta el que primero ha gritado.
  


  
    —Tú calla, que es nuestra fiesta. —Señala al hombre de su lado, que tiene la mano encima de su rodilla. Supongo que debe ser el futuro marido—. ¿Me harás insistir más? Odio hacerlo.
  


  
    Con el tiempo he aprendido que llevar la contraria a los clientes es contraproducente, no solo porque se genera un ambiente negativo, también porque gastan menos dinero.
  


  
    —Uno —concedo, con una sonrisa.
  


  
    Aunque me niego a que sea de la botella cara, la mujer insiste y no puedo hacer nada. Tampoco soy tonta y no rechazo lo que probablemente no pueda probar más. Me acabo la bebida rápido para así poder marcharme cuanto antes. Sin embargo, al notar que el hombre no ha apartado los ojos de mí, casi me atraganto.
  


  
    ¿Qué pretende poniendo tanta atención en mí? ¿Quiere que le hable? ¿Le falta alguna bebida? La otra camarera no me ha indicado nada, así que estoy perdida. Analizo de forma rápida —otra vez— si falta algo en su mesa.
  


  
    Mientras repaso que esté todo, aprovecho y lo miro de forma disimulada. Es un hombre muy atractivo, con unos profundos ojos azules que parecen irreales. Aunque lo que más me llama la atención son sus manos: grandes y varoniles.
  


  
    ¿Qué será capaz de hacer con ellas? ¿Qué sería capaz de hacerme a mí?
  


  
    Intento recomponerme —ya que mi mente me ha traicionado—, y después de agradecer varias veces que me hayan invitado, vuelvo a la barra y sigo haciendo mi trabajo. Sin embargo, tengo la sensación de que no dejan de observarme.
  


  
    Actuo con normalidad, atiendo a la gente que se acerca a pedir una bebida y siento la mirada de ese hombre clavada en mí, analizando cada movimiento que hago.
  


  
    —Hola. —Me giro, ya que estaba dejando una botella en su sitio, y lo veo.—. Hola —repite.
  


  
    Su voz es como sus manos, una delicia que hace que mis pensamientos no sean muy normales. Ahora que está de pie veo que también es alto. ¿Tiene algún defecto que no se vea a simple vista? Porque no lo parece.
  


  
    —Hola —respondo y espero a que me diga qué quiere. No lo hace—. ¿Os falta algo? ¿Quieres una bebida en concreto?
  


  
    —Ah no, todo va bien —niega y se arremanga la camisa. Sin duda tiene dinero, su reloj es muy caro—, es casi imposible que nos acabemos todo. Aunque a saber, ahora están bailando y vendrán sedientos.
  


  
    —¿Queréis que os sirva varias botellas de agua?
  


  
    —Estoy seguro de que puede hacerlo alguien más. —Desprende una seguridad que es muy atrayente. Es atractivo y lo sabe; lo está usando a su favor—. Me llamo Oriol.
  


  
    Sonrío. Ya lo entiendo, intenta ligar conmigo.
  


  
    Ese es el motivo por el que me miraba, quería llamar mi atención de algún modo y como no le he hecho caso, ha acabado acercándose.
  


  
    Por mucho que me halague —a una siempre le sube el autoestima este tipo de cosas—, y por muy guapo que sea, creo que me saca demasiados años para mi gusto.
  


  
    —Encantada, Oriol.
  


  
    —¿Y el tuyo?
  


  
    —Eso tendrías que ganártelo, ¿no crees? Si lo digo así, pierde la gracia. —Alza ambas cejas y entorna los ojos, le ha gustado mi respuesta. Sin dejar de mirarme, se inclina ligeramente hacia delante—. ¿Algo más?
  


  
    —¿Estás echándome?
  


  
    —Tú estás aquí pasándotelo bien, yo trabajando.
  


  
    Voy hacia otro lado de la barra al ver que otros clientes me llaman. Intento no desviar la mirada hacia él, que sigue en el mismo sitio, observándome con una sonrisa, sin saber qué le resulta tan divertido.
  


  
    Si quiere pasar la noche con alguien estoy segura de que hay infinidad de mujeres —y hombres—, que estarían dispuestos. Por su aspecto, intuyo que no debe tener problemas en ese ámbito.
  


  
    —¿Si pido una copa puedo quedarme aquí? —Vuelve a llamar mi atención cuando atiendo a un chico a su lado—. Y hablar contigo, claro.
  


  
    —¿No prefieres celebrar con tus amigos que se van a casar?
  


  
    —Para mí estaban casados desde hace tiempo, esto es solo un trámite —responde con rapidez. Es como si supiera lo que voy a preguntar antes de que lo haga—. Tienen un hijo en común, ¿no es eso compromiso suficiente?
  


  
    —Depende —admito y aprieto los labios. Es más ambiguo y largo que una simple respuesta—. Querer compartir tu felicidad con amigos y casarse es romántico.
  


  
    —Así que eres de esas…
  


  
    Escucho cierta decepción en su voz, que camufla con rapidez en un tono jocoso y distendido.
  


  
    —Adivino: tú eres de los que no crees en el amor —apunto y dejo de limpiar el vaso, prestándole toda mi atención.
  


  
    Es obvio, todo en él lo grita. Tiene esa aura de estar por encima de todo y obtener siempre lo que quiere.
  


  
    —Sí y no. —Ladea un poco la cabeza y esboza una pequeña mueca con los labios—. Creo en el amor porque veo a mis amigos.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    Sé que he entrado en su juego y es lo peor que podría haber hecho, pero la conversación me resulta interesante en cierto modo.También influye su atractivo y que me gusta alegrarme la vista.
  


  
    —No considero que sea para mí.
  


  
    —Curioso que estés intentando ligar conmigo, ¿no?
  


  
    Las palabras salen de mi boca antes de que pueda pensarlas o replantearme si es buena idea decirlas o no.
  


  
    —¿Intentando? —repite mi palabra y se ríe—. Lo estoy consiguiendo.
  


  
    —Estás muy seguro de ti mismo.
  


  
    Demasiado. Eso ya me hace pensar que está acostumbrado a ganar en este tipo de situaciones.
  


  
    —Tú misma has dicho antes que estabas trabajando. —Asiento; al menos me escucha—. Y, pese a eso, hablas conmigo. Eso demuestra que tienes cierto interés por mí.
  


  
    Me ha pillado, así que opto por una mentira piadosa por si cuela.
  


  
    —O que quizá no estoy tan ocupada…
  


  
    —¿Tanto te cuesta admitir la verdad?
  


  
    —Será tu verdad. —Por si alguno de los jefes está observándome, decido servirle una copa con lo que creo que ha bebido en el reservado—. ¿Ves? Puedo seguir trabajando mientras hablo.
  


  
    Él me entiende sin necesidad de que se lo explique, ya que me da un billete de cincuenta.
  


  
    —¿Si te ofrezco que te quedes con el cambio pensarás que quiero sobornarte y seguir hablando contigo?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y si quiero que me digas tu nombre?
  


  
    —No tienes dinero suficiente para ello.
  


  
    Reconozco que sí que estoy interesada en él. No solo es muy atractivo, también está esforzándose en sacar conversación para que no haya silencios incómodos.
  


  
    —Cuéntame cosas de ti —pide, dando un sorbo a la copa que le he servido—. ¿O quieres seguir siendo misteriosa?
  


  
    —Que no te diga mi nombre no me hace ser misteriosa, Oriol —ronroneo el suyo queriendo, observando bien su reacción. Sonríe y se muerde el labio—. Pregunta y puede que te responda.
  


  
    —¿Puede? —Asiento de forma sutil—. Así que tendré que probar suerte. —Traga saliva, preparándose—. Sé que es de muy mala educación, pero ¿debo preocuparme por tu edad?
  


  
    Si fuera menor de edad, no estaría trabajando aquí, pero que se haya preocupado de un tema tan básico me da una ligera idea de su personalidad.
  


  
    —Tengo veintitrés.
  


  
    Aguanto las ganas de preguntarle cuántos tiene él. Prefiero ir con calma y parecer poco interesada.
  


  
    —Bien. —Vuelve a dar otro sorbo de la copa—. Sé de lo que trabajas, tu edad y sigues sin darme tu nombre…
  


  
    —Le estás dando demasiada importancia a una cosa que no la tiene.
  


  
    —Es educación básica.
  


  
    —Así que eres de esos… —uso su misma frase en su contra—. De esos hombres caballerosos con grandes modales.
  


  
    —¿Sabes qué? —Niego y me hace un gesto para que me acerque con la excusa de que el ruido de la música es muy alto—. Si te digo lo que que estoy pensando en hacerte, que no es poco, ya no creerías que soy un caballero de excelsa educación.
  


  
    La piel se me eriza al oírlo. Ha dejado claras sus intenciones. Y a mí me encanta.
  


  
    —¿Crees que me asustaré?
  


  
    Hay algo en él atrayente, como una fuerza magnética que me hace mirarlo. Sé que es una mala idea, que debería haber cortado la conversación mucho atrás, pero no quiero hacerlo.
  


  
    Me da igual que sea mayor que yo. Me da igual que todo en él indique que es un hombre del que hay que alejarse, nunca me he llevado bien con mi parte más racional.
  


  
    —Al contrario, estarías deseando que se hicieran realidad. —Sus amigos le llaman y rompen la magia del momento. Si no lo hubieran hecho, lo más probable es que le hubiese dicho que viniera conmigo a una sala de descanso—. ¿Si te espero al cierre querrás venir conmigo?
  


  
    —¿Y así hablamos con más tranquilidad?
  


  
    Quiero ver su reacción, ver si se decepciona por la posibilidad de que solo quiera eso. Si le molesta, no lo demuestra.
  


  
    —Si es lo que quieres, no tengo problema. —Se acaba la copa de un solo trago y me guiña un ojo—. Te invito a desayunar. Eso sí, con una condición.
  


  
    —¿Mi nombre? —aventuro.
  


  
    Asiente y se marcha, haciéndome un gesto para que le diga que sí a marcharnos juntos. Lo tengo muy claro: no lo haré.
  


  
    Ha sido divertido, pero un hombre como él solo indica peligro.
  


  


  
    CAPÍTULO DOS
  


  
    Casi no tengo tiempo de pensar en lo que ha pasado porque las horas que quedan hasta el cierre de la discoteca están llenas de trabajo.
  


  
    Es curioso cómo, a medida que va quedando menos gente, más bebidas piden y cada vez más extrañas, demostrando que no parecen muy dispuestos a marcharse.
  


  
    Tampoco me fijo en si Oriol sigue pendiente de mí o si ha encontrado a otra persona con la que divertirse. Si es así, mejor para él. A mí me da bastante igual.
  


  
    Sé que si mi jornada hubiera acabado justo cuando me había pedido que nos fuéramos juntos, lo hubiese hecho.
  


  
    Tonta no soy; es atractivo, educado, y al hablar con él me he sentido cómoda, que es lo más importante.
  


  
    Trabajar de noche me ha ayudado bastante a ligar y a pasármelo bien sin complicaciones ni ataduras. Oriol no sería el primero, ni tampoco el último, de una larga lista.
  


  
    Esa es otra cosa que escandalizaría a mi familia, especialmente a mis padres y abuelos. Son tradicionales y creen en valores que no comparto, o al menos no del todo. No pueden culparme por tener una mentalidad diferente, no cuando soy la única de los tres hermanos que ha nacido y criado aquí.
  


  
    Ellos pudieron hacer amigos dentro de la comunidad china de las ciudades cercanas, desplazándose con transporte público al contar con cierta autonomía.
  


  
    Algo que yo no he tenido, o al menos no de la misma manera. Mis primeros amigos, algunos que aún conservo, son de aquí y no hice ninguno en la escuela de chino cuando iba obligada. He crecido con ellos, he celebrado sus festividades y he querido hacer lo que ellos hacían. Fuera del ambiente de mi casa, soy como una chica española más y, en parte, me siento así.
  


  
    Adoro a mi familia, mis raíces y mi cultura. Nunca renegaré de eso porque es parte de lo que soy; estoy muy orgullosa de ser china.
  


  
    Sin embargo, si me comparo con ellos, me siento más occidentalizada en ese sentido. No es algo malo, solo una forma distinta de ver el mundo, una que supone una pequeña brecha con las personas que más quiero en el mundo.
  


  
    Siempre he pensado de ese modo, pero cuando me mudé a Barcelona para estudiar en la universidad, pude hacer lo que quería sin tener miedo de que mis padres se enteraran. Pude ser completamente libre. Aunque, si había ido allí en primer lugar, había sido porque era lo que ellos querían.
  


  
    De pequeña, esas diferencias me habían afectado más. No me consideraba una buena hija por no compartir lo mismo que ellos, por no apreciar del mismo modo nuestras costumbres.
  


  
    Tampoco me sentía de aquí; era incapaz de comprender ciertas cosas. Estaba —y sigo estando—, en un punto medio, uno en el que me he adaptado a vivir.
  


  
    —Te he visto. —Arnau me aborda mientras me estoy cambiando antes de salir. Para volver a casa prefiero ir con ropa cómoda, zapato plano y nada arreglada. Es demasiado temprano, o tarde según cómo se mire—. ¿No tienes nada que contar?
  


  
    —Mmm… —Sé a lo que se refiere, a mí también me gusta observarlo si está en otra barra, sobre todo por si le sucede algo. Porque en ese caso, lo dejo todo para ir a ayudarlo—. Sí, ¿quieres escucharlo? —Asiente, expectante—. Este tono de rojo me queda muy bien, definitivamente es mi color. Cuanto más lo miro, más me encanta —aseguro, tocándome los labios—. Lo volveré a usar mañana, me ha ido bien con las propinas.
  


  
    —Yizhuo. —Me mira, enarcando una ceja—. No soy ciego y nuestras barras no están tan lejos.
  


  
    —Tú, por el contrario, has estado muy aburrido ¿no? —Le miro por el reflejo del espejo antes de lavarme la cara para acabar de desmaquillarme. Ha bailado poco para lo que es él, tampoco ha tenido esa actitud tan dicharachera que le caracteriza—. ¿Has admitido, por fin, que te mueres por mí? ¿Por eso has estado tan soso?
  


  
    Sacar a los demás de quicio es una de mis aficiones preferidas. Me encanta, y más si es gente que quiero, así que cuando veo cómo frunce el ceño sin dejar de mirarme, sé que lo he conseguido. Observando a la gente se aprenden muchas cosas.
  


  
    —¿Te ha dado su número de móvil? —Niego con la cabeza. No se lo he pedido ni tenía pensado hacerlo. Demasiada información, si eso le hubiera dado una de mis redes sociales—. Al menos sabrás cómo se llama.
  


  
    —Es un nombre, ni que fuera para tanto —murmuro y le lanzo un beso—. Él sí quería saber el mío, estaba muy interesado.
  


  
    Arnau se ríe y me abraza por la espalda, observando nuestro reflejo y yo hago lo mismo. Físicamente no podemos ser más diferentes, nuestras pieles contrastan, al igual que el color de nuestro cabello. Él ahora lo lleva de un color rosa vibrante. Le queda muy bien.
  


  
    —Mi Yizhuo es toda una rompecorazones.
  


  
    —Obviamente, ¿por quién me tomas?
  


  
    Suelo ser bastante directa si me interesa algo —sea una persona o unas nuevas acuarelas por poner un ejemplo—, lo que me lleva a cometer locuras por mis arrebatos impulsivos.
  


  
    No lo pienso demasiado; me dejo llevar por el momento. Luego vienen los pensamientos sobre si debería haberlo hecho o no. Como dice mi madre, soy impredecible y caótica.
  


  
    —Pero no le has dado tu teléfono.
  


  
    Me aparto y sigo cambiándome para volver a casa.
  


  
    No voy a contestarle porque prefiero que se quede con la duda.
  


  
    Además, así el camino de vuelta se hace algo más entretenido porque ambos sabemos que volverá a preguntarme.
  


  
    Unos diez minutos más tarde, nos despedimos del resto de trabajadores y junto a María —que viene con nosotros al vivir a unas calles de mi edificio—, nos marchamos para ir hacia el metro para volver a casa.
  


  
    Lo que no me espero es que solo salir, apoyado en uno de los coches que hay aparcados, esté Oriol, con dos café en una mano y con el móvil en la otra.
  


  
    Disimulo lo mejor que puedo mi sorpresa al verlo.
  


  
    Estaba convencida de que se le olvidaría, que su invitación para desayunar solo eran palabras vacías para quedar bien, y que acabaría la noche con otra persona.
  


  
    Pero está ahí, esperándome. Y con luz natural es aún más atractivo.
  


  
    —¿Por qué ese hombre se está acercando a nosotros? —pregunta María, con cierto asqueo en la voz—. ¿Lo conocéis? ¿Tengo que sacar algo del bolso para protegernos?
  


  
    —Es el ligue de Yizhuo. —Arnau se ríe y me guiña un ojo—. Según ella no, pero míralo, te ha esperado. ¿Algo que no me has contado?
  


  
    —¿Vas a irte con él?
  


  
    —No —afirmo muy segura a la pregunta de mi amiga—. Dadme cinco minutos para que se lo aclare.
  


  
    —Cinco minutos —repite María—. Estoy demasiado cansada como para esperar más, solo quiero pillar la cama y dormir.
  


  
    Mis amigos se alejan un poco para darme la privacidad necesaria, y yo pongo la mejor de mis sonrisas a Oriol cuando llega a mi lado.
  


  
    —Te he traído café. —Alza un poco la mano en la que los lleva con un cartón para hacerlo más fácil y reafirmar sus palabras—. Espero haber acertado.
  


  
    —Lo dudo.
  


  
    —¿Sí? —Sonríe y acaba mordiéndose el labio. Intento no fijarme, pero es inevitable. Y él lo sabe, lo ha hecho adrede—. Mocha blanco con hielo.
  


  
    —Así que crees que soy una chica de gustos dulces.
  


  
    —¿Me equivoco?
  


  
    No lo hace. Es uno de los cafés que siempre pido, me gusta el contraste y el dulzor a su misma vez. Al igual que las bebidas frías, no me gusta abrasarme la lengua. ¿Se lo voy a admitir? Para nada. Eso sería darle una victoria que no merece. O no de momento al menos.
  


  
    —Lo haces, me gustan más los sabores… —Elijo bien mis palabras. Antes de seguir, lo miro sin ser nada disimulada de arriba abajo— amargos y viejos.
  


  
    Oriol empieza a reírse a carcajada limpia. No se ha ofendido con mi broma, eso me gusta. Que tenga sentido del humor es un punto muy positivo.
  


  
    —¿Acabas de llamarme viejo?
  


  
    —Si te has dado por aludido es por algo. —Me encojo de hombros y contengo las ganas de reírme—. Son tus palabras, no las mías.
  


  
    —Aquí al lado hay una cafetería muy buena, si quieres podemos ir a desayunar —sugiere con calma—. Soy un cliente habitual y a estas horas es bastante tranquila, podremos hablar sin que nos moleste el ruido de los demás.
  


  
    De sus palabras me quedo con el que es un cliente habitual, eso indica que vive por aquí cerca. No me he equivocado al pensar que tiene dinero, esta zona es prohibitiva para la gente común.
  


  
    —¿Y me invitas? —Parpadeo de forma coqueta y él asiente sin dejar de mirarme—. Soy bastante exquisita con lo que como. Con todo —remarco, esperando que entienda el doble sentido, relamiéndome el labio inferior—, lo que como.
  


  
    Él sonríe, me ha entendido a la perfección. Ahora que lo veo mejor —aún no es todo de día pero ya hay cierta claridad—, reafirmo que es muy guapo.
  


  
    La única pega que le pondría, aunque a mí me gusta porque le da un toque distintivo, es que tiene la nariz un poco desviada. ¿Será por su profesión? Lo dudo.
  


  
    Por cómo viste —la ropa que lleva es de una marca que vale casi mi sueldo—, y sus manos —sus benditas manos—, debe trabajar en algo que no supone un gran esfuerzo físico porque están muy cuidadas. Probablemente relacionado con la economía, le pega bastante. Debe ser un empresario de éxito, por eso puede permitirse un piso aquí sin morir en el intento.
  


  
    —La idea de desayunar juntos ha sido mía, así que sí, invito —secunda, asintiendo de forma leve con la cabeza—. Podrás comer todo lo que quieras.
  


  
    —¿Todo? —pregunto con cierta picardía.
  


  
    A estas alturas, ya me da igual coquetear de forma abierta con él. Si no lo hubiera hecho desde el principio, no estaríamos aquí. Además, no hay nada malo en disfrutar con una conversación.
  


  
    —Podríamos seguir en la cafetería, ¿te parece?
  


  
    —O en tu casa… —Me muerdo el labio y bajo unos instantes la mirada para hacerle creer que soy tímida y que así se muestre de verdad cómo es—. ¿Vives muy lejos?
  


  
    —No, aquí al lado. —Lo sabía, si es que observar a la gente nunca falla—. ¿Quieres ir ya o primero a la cafetería?
  


  
    Tengo claro que no voy a irme con él. No ha hecho nada —ni creo que lo haga—, para hacerme cambiar de idea. Dudo mucho que esté acostumbrado a recibir negativas, no cuando todo en él grita control, y sus palabras lo demuestran. Quiere llevarme a su terreno, sentirse más cómodo y con el poder suficiente para hacer lo que le apetezca.
  


  
    Y aunque es un plan muy muy muy tentador, lo rechazaré.
  


  
    —Parece que tienes prisa… —Hago un puchero y sigo mirándolo. Sus labios son muy besables—. Hay que disfrutar más del momento.
  


  
    —Solo quiero saber tu nombre —comenta, alzando de nuevo la mano en la que lleva los cafés—. Es el acuerdo al que hemos llegado.
  


  
    —Mmm… no recuerdo haber dicho que sí.
  


  
    Oriol se ríe a carcajada limpia de forma genuina. Me gusta que no se tome a mal mis palabras. Eso le está dando puntos. Otros en su lugar ya habrían desistido.
  


  
    —Tampoco que no.
  


  
    Vale, ahí tiene razón de nuevo.
  


  
    Miro de reojo a mis amigos —que me apremian para que haga algo de una vez—, y decido que alargar esto no vale la pena. Ha estado bien, pero va a acabar convirtiéndose en un bucle aburrido.
  


  
    —Oriol…
  


  
    —Vas a decirme que no, ¿verdad? —me interrumpe—. Es muy evidente por tu tono de voz.
  


  
    —Ha sido divertido, no voy a negarlo, pero ha sido solo eso: divertido.
  


  
    —¿Y no quieres saber cómo puede seguir? —Nos señala a ambos—. Porque yo sí. Mucho —admite—. No puedes negar que hemos conectado.
  


  
    Sí, tengo curiosidad. Demasiada. Mi mente ha imaginado mil escenarios posibles en las que sus manos —porque me he obsesionado con ellas—, hacen maravillas, llevándome al límite una y otra vez.
  


  
    Sin embargo, prefiero quedarme con la duda, algo que por norma odio, a llevarme un gran chasco; pero con hombres como él, es mejor ser previsora. Por una vez prefiero ser sensata.
  


  
    —¿Sabes la satisfacción que da rechazar a alguien como tú? —Alza una ceja, escuchándome con atención, sorprendido por la elección de mis palabras—. Me sube el ego y la moral.
  


  
    —Vale, bien, si es lo que quieres, lo acepto —concede después de un silencio que se me hace un poco largo.
  


  
    Podría haberse molestado, así no me darían ganas de besarlo. Decirle que no me está resultando más difícil de lo que pensaba.
  


  
    Si es que no sirvo para pensar las cosas y no dejarme llevar.
  


  
    —Ha sido un placer. —Y para que no se olvide de mí, o no por unos días al menos, le hago creer que voy a besarlo para despedirme; no obstante, cuando nuestros labios están a escasos milímetros y él tiene una sonrisa de victoria, me desvío y le saco una pequeña pelusa que tiene en el hombro—. Uy, tenías algo aquí. Gracias por el café. —Agarro el que creo que es el mío—. Adiós, Oriol.
  


  
    Me marcho junto a Maria y Arnau a paso decidido sin mirar atrás —ni cuando él intenta llamar mi atención de nuevo— y cogemos el metro.
  


  
    Hasta que no nos sentamos dentro, ellos no dicen nada.
  


  
    —Dime que no vas a bebértelo —quiere saber María y pone una mueca de asco cuando doy un largo sorbo. Está muy bueno—. Yizhuo, por favor, que podría tener algo.
  


  
    —Sí, cafeína.
  


  
    —Sabes muy bien a lo que me refiero.
  


  
    —Qué exagerada, no me voy a morir.
  


  
    —¿Es que no te has planteado que quizá lleva alguna sustancia para anular tu voluntad? —me riñe y miro hacia otro lado para hacer ver que no la escucho—. No lo conoces.
  


  
    —Estoy de acuerdo con ella —añade con rapidez Arnau, anticipándose a mi pregunta—. Ni en mil años bebería algo de un desconocido.
  


  
    Resoplo. Creía que estaría de mi lado y entendería mi postura.
  


  
    —Bueno… —Aprieto los labios. Odio que me sermoneen—. Solo se vive una vez y de algo hay que morir. Además, si me pasa algo, ha sido en horario laboral, porque aún no he llegado a casa y la ley me ampara en este sentido, por lo que contaría como accidente de trabajo y estaría cubierto por el seguro.
  


  
    Doy otro sorbo pese a la mirada de María, que sigue sin disimular su desagrado. Si no me ha pasado nada ya, no hay nada raro en la bebida. Además, estoy convencida de que es solo un café.
  


  
    —Como se nota que has estudiado derecho. —Arnau rompe el silencio que se ha formado entre los tres. Ha sido un viaje bastante incómodo. Menos mal que tenía mi café y el móvil para distraerme—. Sabes bien de esas cosas.
  


  
    —De algo me ha tenido que servir estar cuatro años de mi vida torturada para complacer a los demás.
  


  
    No elegí estudiar esa carrera, ni estaba en mis planes o deseos, pero no pude decir que no. Tampoco me dejaron. Para mis padres no había otra opción —menos aún una carrera de arte—, sus hijos tenían que estudiar lo ellos consideraban una profesión seria, una que diera grandes beneficios para podernos ganar la vida bien. Por eso mi hermano es economista y mi hermana dentista. Como yo no sabía bien lo que hacer, me sugirieron de forma más que activa que hiciera derecho al igual que uno de mis primos.
  


  
    Y esos cuatro años habían sido una tortura para mí. No soporto los formalismos, las normas, el que todo sea blanco o negro… Al igual que aborrezco el máster online que estoy estudiando para poder ejercer.
  


  
    Uno de los motivos por los que estoy trabajando en la discoteca es para poder tener mi propio dinero —uno que no controlan mis padres—, y pagarme mi verdadera pasión: el arte. Estoy matriculada en Bellas Artes en horario partido para poder compaginar todas mis otras obligaciones y llegar a todo. Tardaré más en graduarme, pero no me importa, no cuando por fin estoy haciendo lo que de verdad quiero.
  


  
    Ese es otro secreto que les oculto, pero al contrario de los otros, mis hermanos lo saben y me apoyan.
  


  
    —¿Te encuentras bien? —María me escudriña con la mirada, aún juzgándome en cierta forma. Sé que no lo ha hecho en el mal sentido, que solo se preocupa por mí y no entiende mi decisión—. ¿Mareos o…?
  


  
    Estamos ya en la calle, yendo hacia casa, y ella no ha dejado de mirarme en el metro, comprobando que mi respiración es normal y que no ando de forma extraña.
  


  
    Podemos ser muy diferentes, pero estoy contenta de tenerla en mi vida.
  


  
    —Te quiero. —Le doy un beso en la mejilla—. Eres una gran amiga.
  


  
    —Y tú también, aunque algo inconsciente —concede y se detiene delante de mi edificio—. Si sientes que te encuentras mal o…
  


  
    —Te llamo —completo—. Deja de preocuparte, está todo bien. Estoy bien —afirmo.
  


  
    —Ese hombre podría ser peligroso, Yizhuo.
  


  
    —Lo peligroso es tener unas manos como las suyas, debería ser ilegal.
  


  
    Maria niega con la cabeza, me abraza, y no se marcha hasta que entro en el portal. Mientras espero al ascensor, pienso en Oriol.
  


  
    Dudo que lo vuelva a ver; sí, no se le veía fuera de lugar de fiesta, pero no me suena su cara de otras veces y tiene un rostro inconfundible.
  


  
    Si lo hago —porque nuestra discoteca es una de las mejores de la ciudad— no creo que se interese en mí después de mi negativa.
  


  


  
    CAPÍTULO TRES
  


  
    Es muy pronto —tanto que el sol aún no ha salido—, pero nuestro gato me roza las piernas para llamar mi atención. Antes de continuar con mi desayuno, lo acaricio un poco y le doy una golosina para que esté contento y me deje disfrutar de mis cereales tranquila.
  


  
    —¿A ti también te ha despertado? —Niego la pregunta de Natura y observo cómo bosteza antes de rascarse un poco la cabeza—. Este bicho no respeta los horarios ni me deja dormir lo suficiente.
  


  
    —El pobre solo quiere mimitos de una de sus dueñas. —Lo cojo en brazos y empieza a ronronear. Es muy cariñoso—. Mira qué carita, ¿cómo puedes decirle que no a algo?
  


  
    Adoptamos a Swift el año pasado de una protectora cuando nuestro anterior compañero de piso, que era alérgico al pelo de las mascotas, se marchó.
  


  
    Desde que me mudé en mi segundo año de carrera, siempre habíamos sido tres en el piso: Natura (la propietaria) , Marc (el mejor amigo de su hermano) y yo.
  


  
    —Que te los pida a ti, que tanto te gustan. —Empieza a preparar café y me mira, apoyándose en el marco de la puerta de la cocina, preguntándome sin necesidad de palabras si quiero uno—. ¿Por qué estás despierta tan pronto?
  


  
    —Ni que fuera tan extraño…
  


  
    Hago un pequeño puchero y dejo al gato en el suelo.
  


  
    No puedo entretenerme porque hoy no quiero llegar tarde.
  


  
    —Lo es —rebate con el ceño fruncido, juzgándome por encima de las gafas—. Cuando no trabajas por la noche intentas dormir más para recuperar las horas de sueño.
  


  
    Swift se sube a la mesa y aprovecho para darle otra gominola. Soy incapaz de decirle que no, menos si me mira de este modo.
  


  
    —Acompañaré a mi madre al médico.
  


  
    —Entonces no puedo pedirte un favor.
  


  
    Se coloca bien las gafas y suspira, derrotada.
  


  
    —¿Qué pasa? —Me pongo seria de inmediato. Natura no es de pedir cosas si no es necesario, evita al máximo la ayuda de los demás—. ¿Hay algo que no sepa?
  


  
    —Ah, no, nada de eso —le resta importancia, haciéndose un moño improvisado—. Una de las trabajadoras está enferma, y como sé que a veces no te importa venir a ayudarme…
  


  
    Natura fue mi jefa en el primer trabajo que tuve al llegar a Barcelona. Pese a que sabía que mis padres podían pagarme los estudios y la residencia donde vivía —y estaban encantados de hacerlo—, yo quería tener mi propio dinero, por lo que encontré un anuncio de media jornada como camarera en una cafetería. Lo que no me esperaba era que la propietaria fuera una chica de mi edad, demasiado seria y formal como para estar de cara al público, y con una historia personal un tanto peculiar.
  


  
    Sus padres se habían hecho ricos al ser pioneros en ofrecer cursos de yoga y meditación en español. Todavía lo son, y con todo lo que han ganado intentaron que sus hijos tengan la vida solucionada, comprándole un piso a cada uno y un negocio para que aprendan la importancia del dinero y cómo tratarlo.
  


  
    —Tiene visita a las nueve, así que si me necesitas, puedo llegar a las diez y media —sugiero, cuadrando los horarios en mi cabeza—. De todas formas, hoy no pensaba ir a clase.
  


  
    No es lo que había planeado, porque quiero pasar el máximo tiempo con mi madre, pero si Natura necesita ayuda, me adapto. Siempre puedo escaparme este fin de semana para poder estar con mis padres.
  


  
    —Ni se te ocurra —niega y le da un golpe a la cafetera, que está tardando demasiado en encenderse. La paciencia no es algo que la defina, al igual que a mí—. Aprovecha que tú te llevas bien con tu familia.
  


  
    Al conocerla me había dado cuenta de que todos los lujos y facilidades que tiene es solo una fachada. La relación con sus padres es un auténtico desastre, prácticamente inexistente.
  


  
    Por mucho que hayan intentado proveerla de todo lo necesario, solo ha sido en el aspecto económico. No pasaron tiempo con ella cuando era pequeña, y ahora que es adulta menos. Siempre están de retiros espirituales y tienen una filosofía de vida opuesta a la de Natura.
  


  
    Comprarle un piso y una cafetería es solo una forma de calmar su conciencia y sentirse menos culpables por su negligencia.
  


  
    —¿Has hablado con ellos?
  


  
    —No. —Aprieta los labios con rabia para contener sus pensamientos. Cuando acaba de hacerse el café, da un largo sorbo antes de seguir—: Desde que se fueron a Noruega hace tres semanas, tienen el móvil apagado. Podría haberles ocurrido una desgracia y yo no me enteraría. Qué bien, ¿verdad?
  


  
    Quizá la relación con mis padres no es perfecta, menos con las grandes diferencias que tenemos, pero sé que para nosotros, la familia es lo primero. Dejaríamos todo para ayudarnos en situaciones complicadas. Ya lo hemos hecho en el pasado.
  


  
    —Mándame un mensaje si necesitas mi ayuda. —Entrecierro un poco los ojos al observarla. Sé que cuando habla de sus padres se queda tocada—. Mi madre lo entenderá, sabes que te aprecia.
  


  
    —Tú disfruta del tiempo con ella. —Ambas sabemos que aunque esté hasta arriba de trabajo, y necesite que le eche una mano, no me hablará—. Ya me apañaré como pueda, quizá le reclamo a Rio que se involucre un poco más.
  


  
    Miro la hora en el gran reloj que tenemos en el comedor y la abrazo para despedirme. Tengo media hora para llegar a la parada de tren, que es donde he quedado con mi madre. Podríamos haberlo hecho delante del hospital, pero prefiero ir a buscarla por si acaso.
  


  
    Le diagnosticaron un carcinoma de las células escamosas de la piel hace seis años. Aunque pillaron la enfermedad con tiempo, fue una época complicada: estaba a punto de irme a la universidad, pero me planteé posponerlo para estar a su lado porque quería sentirme útil, ser una buena hija y cuidarla todo lo posible. El único motivo por el que no lo hice fue que ella se negó en rotundo a que dejase mis estudios y mi vida.
  


  
    Ahora está en remisión, y yo intento acompañarla a las visitas médicas siempre que puedo.
  


  
    Llego antes que ella, aunque la puntualidad no es lo mío, y cuando la veo bajar del tren me acerco para saludarla aunque no sea muy dada al afecto físico público, todo lo contrario a mí.
  


  
    —Deberías estar estudiando, Yizhuo —murmura con el ceño fruncido. Ha decidido que lo mejor para llegar al hospital es ir en un taxi—. No me gusta que pierdas el tiempo conmigo.
  


  
    —Acompañarte al médico nunca será una pérdida de tiempo. —No me gusta nada que crea que estar a su lado es un sacrificio. Antes de continuar, le cojo la mano con cariño—. ¿Qué ibas a hacer, venir sola?
  


  
    —Tu padre podría…
  


  
    No quiero discutir. Por una visita rutinaria no cerrarían la tienda, menos aún si ninguno de sus hijos nos está ayudando. En estos temas prefieren a la familia por mucho que haya trabajadores que lleven muchos años.
  


  
    —Estoy encantada de acompañarte, mamá.
  


  
    Me cuenta que le gustaría que volviera un par de días al pueblo y organizar una comida familiar, que echa de menos vernos a todos. Suelo visitarlos con frecuencia, sobre todo para ayudarlos con la tienda, pero no me quedo días por mi trabajo y uso la excusa de que tengo mucho que estudiar.
  


  
    Una vez en el hospital, nos dirigimos a la sala de espera de dermatología y esperamos a que nos atiendan.
  


  
    Sé que mi madre está un poco nerviosa —está moviendo demasiado las manos para lo que es ella—, por lo que intento hacerle ver que estoy a su lado.
  


  
    Unos diez minutos más tarde, nos llaman para entrar en la consulta y, al hacerlo, me paralizo.
  


  
    ¿Por qué tiene que pasarme a mí?
  


  
    No puede ser. No. Me niego.
  


  
    El destino y mi suerte me odian.
  


  
    ¿De todos los médicos del mundo, el de mi madre tiene que ser él?
  


  
    Disimulo lo mejor que puedo mi sorpresa al ver que el médico es Oriol. Sé que él se ha dado cuenta de mi expresión, su sonrisa le delata.
  


  
    —Tome asiento, señora Zhong, por favor. —Se levanta y cierra la puerta tras nosotras—. Veo que hoy viene bien acompañada.
  


  
    Agradezco que no asuma, como muchos, que soy su nieta en lugar de su hija. Mis padres me tuvieron algo mayores —sobre todo si lo comparo con la edad con la que habían tenido a mis hermanos—, y una vez que ya vivían aquí.
  


  
    —Mi hija pequeña ha insistido mucho en acompañarme. —Sabía que le habían cambiado el doctor que la visitaba hace un tiempo, pero no que se sentía tan cómoda—. Le he dicho que no hacía falta, pero no me ha hecho caso.
  


  
    —En eso estoy de acuerdo con su hija porque hago lo mismo. Siempre que puedo acompaño a los míos en sus visitas —admite y me mira. Sus ojos brillan con cierta malicia. Es consciente de que va a ganar en nuestro juego y está regodeándose de ello—. Un placer conocerte…
  


  
    Hace una pausa dramática para que le diga mi nombre, dándome pie a que lo complete.
  


  
    No quiero hacerlo, no quiero darle la victoria, pero si me quedo callada mi madre sospechará de que hay algo extraño. Contarle que conozco a su médico, que mi mente ha fantaseado con sus manos más de lo que admitiré nunca en voz alta, no es una opción.
  


  
    —Yizhuo —completa mi madre.
  


  
    Ahí mi juego, el poder que tenía por no habérselo dicho, se esfuma.
  


  
    —¿Yizhuo? —repite, con una pronunciación casi perfecta—. ¿Lo he dicho bien? No sé si se nota mucho, pero mis padres insistieron mucho en que diera cursos de chino mandarín en mi adolescencia —explica con confianza—. Aunque no sé si es el que habláis o cantonés, si es así, me disculpo.
  


  
    Es encantador. Demasiado encantador.
  


  
    Sabe muy bien qué decir o cómo hacerlo para que mi madre esté contenta. También habla de forma más pausada, todo para que ella entienda lo que dice sin que haya una barrera de idioma, a mi madre a veces le cuesta seguir el ritmo, demostrando que le importan sus pacientes.
  


  
    Tengo sentimientos encontrados. Por un lado, estoy contenta de que tenga un buen médico; por otro, no puedo dejar de pensar en la mala suerte de que sea justo él.
  


  
    Delante de mi madre tengo que hacer como si nada, dándole la mano con educación a Oriol cuando me la ofrece, y más cuando se regodea apretándola más de lo normal.
  


  
    Sin embargo, es difícil. Mucho. No es que no esté pendiente de mi madre —es todo un profesional y la examina con mucho detalle, atendiendo cada petición y duda que le hace—, pero me mira más de lo que debería. Cuando vuelve a sentarse, me da un ligero golpe con los pies para recordarme que he perdido.
  


  
    El tiempo se hace eterno, y solo presto verdadera atención a las palabras importantes, como que no hay signos visibles de que el carcinoma haya regresado. Cuando acaba, me despido de forma educada de Oriol, solo con un simple gesto de cabeza, y salgo de la consulta lo más rápido que puedo.
  


  
    —¿Qué te ha parecido el médico? Tú no lo conocías. —Mi madre ha insistido en invitarme a desayunar en una cafetería cercana—. Al principio no estaba convencida, lo vi joven, pero es un profesional muy cualificado.
  


  
    —¿Qué edad tiene?
  


  
    Sé que no debería interesarme por ello, que el destino me está mandando señales, pero la curiosidad me puede.
  


  
    —Fue lo primero que pregunté —reconoce, riéndose—. Tiene la de tus hermanos.
  


  
    Es decir, treinta y seis. Me saca más de diez años. Aprieto los labios, ¿no son tantos no? Podría ser mucho peor. Suspiro, no sé por qué estoy pensando en eso; no debería pensar en eso.
  


  
    —Mientras haga bien su trabajo contigo, me da igual su edad, como si tuviera sesenta.
  


  
    Porque es lo único que me importa. O lo único que quiero que me importe.
  


  
    —Ya podrías buscarte un novio así, Yizhuo, ¿quieres que te presente al hijo de…
  


  
    —No —la corto—, estoy bien así, mamá.
  


  
    E intento disfrutar la mañana junto a ella, aunque mi mente no deja de recordarme a Oriol.
  


  
    

  


  
    

  


  
    La semana se me ha pasado bastante rápido. Entre las clases —las de la universidad y las online del máster—, y el poco tiempo libre que tengo, casi no he pensado en la visita al médico con mi madre. O eso es lo que quiero creer, autoconvenciéndome porque Oriol ha estado más en mi mente de lo que debería.
  


  
    Arnau se rio de mí sin disimular cuando se lo conté; todo lo contrario a Maria, que me dio una de sus charlas y me advirtió de que tenía que ir con cuidado porque podía ser peligroso.
  


  
    Tampoco es que vaya a verlo de nuevo. Dudo que siga teniendo interés en mí al ya saber mi nombre, ¿para qué insistir si ya ha ganado? Lo que en teoría es bueno, así evitaría complicaciones y muchos quebraderos de cabeza, pero no sé si es lo que quiero.
  


  
    ¿Tiene sentido? No, pero ni yo misma me entiendo.
  


  
    —Mira de forma disimulada a la izquierda de la barra, justo antes de que se acabe, en la esquina. —susurra Arnau en mi oreja. Hago lo que dice y me muerdo el labio—. Menos mal que te he dicho que sea de forma disimulada, Yizhuo.
  


  
    —Lo ha sido.
  


  
    —Claro, por eso tiene una sonrisa que antes no tenía. Te ha pillado justo mirándole —bufa con resignación—. Lleva un rato ahí, te está esperando.
  


  
    —Atiéndelo tú.
  


  
    —No vas a tener esa suerte. —Me da un pequeño golpe en la nariz con cariño—. No te salvaré de esta.
  


  
    —¿No lo harías por mí? ¿Por tu querida Yizhuo? —Pestañeo y pongo mi mejor mirada para convencerlo—. ¿Por favor?
  


  
    Mi amigo se ríe a carcajada limpia y niega con la cabeza.
  


  
    —Sigue probando.
  


  
    —Te perdono la apuesta de la semana pasada, no tienes que darme el dinero —ofrezco casi en una súplica—. Además, ¿y si tiene sed? Deberías ser un buen camarero y atenderlo.
  


  
    —Claro, y por eso, de todas las barras posibles, viene justo en la que estás tú y solo te mira —enumera aunque no le hago mucho caso. Mi atención está en Oriol y en una de mis compañeras, que se ha acercado para atenderlo—. Quita esa cara, no será tan fácil.
  


  
    —¿Cómo que no? Le servirán lo que quiera y podrá seguir disfrutando de la fiesta.
  


  
    —Oye, Yizhuo. —Ana llama nuestra atención antes de que pueda celebrar mi victoria y frunzo el ceño. Odio que Arnau tenga razón. O mejor dicho, odio no tenerla—. Ese hombre de ahí. —Señala a Oriol—. Pregunta por ti, dice que os conocéis. —Al ver mi expresión de contrariedad, añade—: ¿Llamo a alguien de seguridad? Puede ser muy guapo, pero…
  


  
    —Lo conoce, no te preocupes —habla Arnau y eso la deja más tranquila, ya que sigue atendiendo a los clientes—. Va, ve a hablar con tu caballero andante.
  


  
    No servirá de nada alargar la situación, o hacer ver que no he escuchado bien a Ana, debo afrontar el problema. No es fácil, no cuando no sé qué decir.
  


  
    Trago saliva y tardo lo máximo posible en ir hacia él, solo para hacerle ver que no puede presentarse a mi trabajo como si nada. Cuando tengo a Oriol delante, sonrío de la mejor forma que sé, la que siempre me funciona.
  


  
    —¿Preguntando por mí? —Asiente y me observa de arriba abajo—. ¿Tanto me echas de menos o es que no tienes nada mejor que hacer un viernes por la noche?
  


  
    —Hola, Yizhuo —habla un poco más alto de lo normal para que lo escuche por encima de la música—. Me debes un café.
  


  
    —Yo creo que no, tú me compraste uno.
  


  
    Paso una trapo por encima de la barra, haciendo que aparte las manos unos segundos para que así, de forma disimulada, pueda mirarlas.
  


  
    —Teníamos un trato.
  


  
    —No estoy de acuerdo. —Me muerdo el labio solo para provocarlo—. En ningún momento dije que sí.
  


  
    —Bien que te lo bebiste.
  


  
    Por su tono de voz, no está molesto ni me reclama nada. Solo tiene curiosidad. Quizá la misma que yo por él.
  


  
    —Era café gratis. —Me encojo de hombros como si tenerlo delante no me estuviera afectando—. ¿Puedes culparme?
  


  
    De momento está todo bajo control. De momento. Puedo hacerlo, puedo seguir llevando la conversación por donde me sienta cómoda.
  


  
    —Mi oferta sigue en pie.
  


  
    —Si no eres un poco más específico…
  


  
    Puedo suponer a qué se refiere, pero no entiendo el motivo por el que ha vuelto. ¿Tanto interés tiene en mí o es que no le gusta el rechazo?
  


  
    —Te invito a desayunar cuando acabes de trabajar.
  


  
    —¿Dos fines de semana seguidos de fiesta? —resoplo—. ¿No será mucho para ti?
  


  
    —¿De nuevo llamándome viejo?
  


  
    —De nuevo —uso su misma palabra—, eres tú el que lo has dicho, no yo.
  


  
    —Puede que te saque unos años. —Alzo una ceja. No sé si sabe cuántos. En eso tengo ventaja—. Y aún así estás hablando conmigo… —Se queda callado unos segundos—. ¿Mi edad supone un impedimento para ti?
  


  
    Camufla de inmediato el ligero titubeo que noto —aunque es apenas imperceptible por el ruido de la música—, apoyando los codos en la barra. Tiene dudas con nuestra diferencia de edad y me resulta curioso porque desprende una seguridad arrolladora. Una que lo hace ver más atractivo.
  


  
    —¿Para que me invites a desayunar? —Contengo una carcajada al ver su expresión—. En absoluto, nunca rechazo una invitación a comida.
  


  
    —Sabes tan bien como yo a lo que me refiero.
  


  
    Hacerme la tonta es más divertido, así veo hasta dónde llega su paciencia y cómo gestiona la frustración.
  


  
    —Espero que disfrutes de la noche —intento acabar la conversación—. Voy a seguir trabajando.
  


  
    —Tómate un descanso —pide antes de que me marche.
  


  
    —No me gusta que me den órdenes.
  


  
    —¿Segura? —Duda de mi respuesta y abre un poco los labios, relamiéndose el inferior. No sé cómo puede tenerme tan calada. No me gusta que me manden por norma, pero en otros aspectos… Me encanta—. Además, solo lo estaba sugiriendo.
  


  
    —¿Te pongo algo?
  


  
    —Demasiado.
  


  
    ¿Por qué tiene que responderme usando otro contexto que no me ayuda en absoluto? Mi mente no juega a mi favor, empieza a no pensar con claridad, tanteando la idea de tomarme un descanso e irme a hablar con él. Lo que iría en contra de las normas, porque más de una vez nos han remarcado que no debemos llevar a extraños a las salas de descanso ni a los vestuarios.
  


  
    Sin embargo, ahora mismo, me da igual las normas, las reglas y que me he repetido más de una vez que debo alejarme de Oriol.
  


  
    —Si es así, ¿por qué no pones solución? —le reto, mirándolo fijamente a los ojos. Por la falta de luz tiene la pupila más dilatada de lo normal—. Hablas mucho, pero…
  


  
    —Tómate un descanso —vuelve a decir, esta vez sí es una orden—. Así podemos hablar con más tranquilidad, ¿no crees?
  


  
    No sé en qué momento mi cerebro deja de funcionar para asentir de forma sutil, accediendo a su petición. Antes de salir de la barra, le hago un gesto a Arnau para que sepa que voy a hacer una pausa y suspiro.
  


  
    Esto es una pésima idea, pero no puedo estar más emocionada.
  


  


  
    CAPÍTULO CUATRO
  


  
    Cuando le he pedido a Oriol que me siguiera, no esperaba que colocase uno de sus brazos alrededor de mi cintura para ayudarme a caminar y evitar así a cualquiera que pudiera acercarse y molestarnos.
  


  
    Es un gesto simple de protección, pero me gusta cómo se siente; me gusta tener su cuerpo cerca del mío.
  


  
    Mientras caminamos, sopeso de forma rápida mis dos opciones.La primera es salir a la calle, aunque me muera de frío. Con la gente que suele salir a fumar o a hablar, no estaríamos completamente a solas, lo que haría todo más sencillo; mi impulsividad no ganaría la partida. La segunda es llevarlo a los vestuarios, donde sé que no nos molestarán y donde probablemente acabaré cumpliendo todo lo que he estado imaginando estos días con él.
  


  
    No sé por qué le doy tantas vueltas cuando sé que voy a elegir la segunda opción.
  


  
    Me gusta complicarme la vida y ya tendré tiempo de arrepentirme más tarde, si es que lo hago.
  


  
    Al entrar, no cierro la puerta con pestillo —más que nada porque eso sería ponerme una diana más grande a mí misma—, y espero a que diga algo.
  


  
    No lo hace de inmediato; se limita a observarme de arriba abajo, fijándose en mis piernas. Hago lo mismo. Hoy no va tan arreglado como la primera vez que lo vi, pero tiene un estilo muy marcado con prendas caras, elegantes y que le quedan a la perfección.Además, hay algo en sus ojos, en la forma en la que me mira, que hace que me quede quieta, como si estuviera buscando su aprobación.
  


  
    ¿Le gustará lo que ve?
  


  
    —¿Estás cómoda con una falda para trabajar?
  


  
    ¿Es preocupación o solo interés? ¿O es que está pensando en cómo quitármela?
  


  
    —Mucho, gracias por preguntar.
  


  
    Él no tiene porqué saber que debajo llevo unos shorts de seguridad para evitar posibles accidentes.
  


  
    —Yizhuo, Yizhuo… —Ahora escucho a la perfección la forma en la que pronuncia mi nombre. Resulta muy atractivo escucharlo en sus labios—. Te gusta jugar, ¿no?
  


  
    —Depende de a qué.
  


  
    —Jugar conmigo puede ser peligroso.
  


  
    —De nuevo, hablas mucho, pero…
  


  
    Antes de que pueda darme cuenta, Oriol se ha acercado tanto que, por inercia, me apoyo en una de las paredes. Él se coloca delante de mí y, en lugar de sentirme incómoda, es todo lo contrario, algo se despierta en mí.
  


  
    —No voy a hacer nada que tú no me pidas —asegura. Me coloca bien un mechón detrás de la oreja y vuelve a agarrarme la cintura, esta vez de forma más posesiva—. Pero vas a tener que pedirlo.
  


  
    —¿Y si lo que quiero es hablar?
  


  
    Oriol esboza una pequeña sonrisa llena de picardía y me mira de tal forma que me siento como una presa justo antes de ser atrapada, a su completa merced.
  


  
    ¿Podría irme? Totalmente.
  


  
    ¿Quiero hacerlo? En absoluto.
  


  
    —Entonces, hablemos —murmura con un tono más grave—. ¿Algo qué quieras saber de mí? —Aprieto los labios; no puedo pensar con claridad, que esté tan cerca solo me hace querer caer en la tentación—. ¿Te ha mordido la lengua el gato de repente?
  


  
    —Quizá quiero que me la muerda otra persona…
  


  
    Él se relame el labio inferior y se lo miro de forma más que evidente. Quiero que me bese, quiero que el cosquilleo que se ha instalado en mi estómago desaparezca.
  


  
    —Yizhuo.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    De forma lenta, demasiado lenta para mi gusto, acorta la poca distancia entre nuestros rostros. Pero no me besa, se desvía hacia una de mis orejas y susurra:
  


  
    —Si lo que quieres es que te bese, pídelo.
  


  
    La piel se me eriza un poco, y que me muerda el lóbulo no ayuda en absoluto.
  


  
    —¿Quién ha dicho que quiero que lo hagas?
  


  
    No sé de dónde he sacado la fuerza para retarlo con los ojos.
  


  
    —Yo —afirma muy convencido—. Porque yo sí quiero besarte. Me muero por besarte —aclara—, pero no lo haré hasta que me lo pidas.
  


  
    Está devolviéndome, de forma mucho peor, lo que le hice cuando nos conocimos. Yo no había sido tan cruel.
  


  
    —¿Si tienes ganas, no es más fácil hacerlo tú mismo?
  


  
    —Como si no te gustase lo que estoy haciendo.
  


  
    Sí, me encanta. Esta manera de dominar la situación, de tener el control absoluto, me está volviendo loca. Solo quiero complacerlo, pero no quiero ponérselo tan fácil. No ha hecho nada aún y puedo ser obediente, pero no de forma tan sencilla.
  


  
    —Puede… —Ahora soy yo la que se muerde el labio, esperando a que mire ese gesto, buscando una grieta en su autocontrol para aprovecharme de ella—. Nunca hubiera dicho que fueras médico.
  


  
    —Te lo habría dicho si hubieses desayunado conmigo.
  


  
    —¿Y se te da bien la anatomía?
  


  
    Cuando estoy nerviosa hablo más de lo normal y sin pensar y sé que la pregunta es absurda. Tampoco me importa mucho.
  


  
    —¿Quieres comprobarlo? —Asiento. Con la mano que tiene libre, acaricia mi mejilla y empieza a descender poco a poco—. No hace falta que diga lo obvio, ¿no? —murmura mientras me toca las comisuras con la yema de los dedos—. Tus labios son muy bonitos, mi mente ha imaginado muchas cosas en las que son los protagonistas. —Trago saliva solo de pensar en ello—. ¿Sigo? —Vuelvo a hacer un gesto afirmativo con la cabeza—. Hay una zona, entre el cuello y la clavícula, que es de mis preferidas. Pero…
  


  
    —¿Pero? —consigo articular.
  


  
    El contraste de su piel fría contra la mía, que está caliente, hace que se me erice y anhele su contacto para calmar mi fuego interior.
  


  
    —Sé que te gustan mis manos, las miras mucho —se regodea—, así que creo que preferirás esto. —Coloca su mano en mi cuello, apretándolo ligeramente, dándome una falsa sensación de asfixia que hace que mi excitación suba—. No me equivocaba.
  


  
    Si quisiera besarme, podría hacerlo y no se lo impediría; sin embargo, prefiere mantenerme así, expectante de su siguiente paso, atenta a sus movimientos, completamente pendiente de él.
  


  
    No sé cómo ha conseguido que me sienta así sin hacer nada.
  


  
    Porque en realidad, aún no ha hecho nada, solo demostrar un control y poder sobre mí que no sabía que tenía.
  


  
    —Creo que, de momento, no has demostrado que sabes mucha anatomía —le reto a que siga, a que descienda y a que me vuelva loca por completo—. ¿La suspendiste?
  


  
    Su siguiente movimiento me sorprende: sigue con la mano en mi cuello, y con la que tenía en mi cintura, va directo hacia la rodilla, donde empieza a subir.
  


  
    —Puedo, ¿verdad? —pregunta con fingida inocencia, como si no supiera la respuesta—. Solo estoy intentando demostrar mis conocimientos. —Me pellizca ligeramente para que le preste atención—. No me sirve un simple gesto, quiero oír tus palabras, Yizhuo. ¿Puedo?
  


  
    —Puedes —confirmo.
  


  
    Ambos sabemos que le estoy dando permiso para que haga conmigo lo que quiera.
  


  
    —Bien —bisbisea—. ¿Sabías que una de las cosas que más me costó fue aprender esta zona? —comenta mientras sigue subiendo. Ya está por la cara interna de mis muslos y la respiración se me empieza a acelerar—. Y ahora me encanta tocarla. Es curioso. —Cuela la mano por debajo de mi falda y sus ojos se sorprenden durante unas milésimas al notar el pequeño pantalón—. Quítatelo. —Lo hago sin protestar, rápido—. Estás empapada, Yizhuo, ¿es por mí? —Sonríe y apoya la cabeza en mi cuello. Su respiración me provoca un leve cosquilleo—. Si no lo pides, acabaré por besarte de igual forma.
  


  
    —No cumplirías tu palabra.
  


  
    Aunque poco me importaría si fuera así.
  


  
    —Vuelvo a decirte que no soy el caballero que piensas.
  


  
    Jadeo cuando aparta la ropa interior con facilidad, estimulándome lentamente, casi en una caricia sugerente que cumple su objetivo; encenderme aún más de lo que ya estoy. Está probándome, esperando a que le pida que me bese para ganar otra vez. Quiero resistirme, pero soy incapaz. Gimo al notar que, mientras su pulgar sigue acariciándome, uno de sus dedos va más allá, tanteando de forma sutil hasta que me penetra.
  


  
    No es nada delicado y tampoco quiero que lo sea. Cierro los ojos cuando introduce otro porque el cúmulo de sensaciones, y el placer, ha hecho que se me nuble la visión. Si está consiguiendo eso solo con tocarme, ¿qué más podrá hacerme?
  


  
    —Mírame —ordena y como no le hago caso, se detiene. Protesto con un pequeño mohín y abro los ojos—. Así me gusta, buena chica.
  


  
    Sus movimientos cada vez más rápidos, junto con su halago, consiguen llevarme al punto de no retorno, al borde del abismo. Cuando estoy a punto de llegar, aprieta otra vez mi cuello, haciendo que explote en mil pedacitos, sintiendo corrientes de placer por todo mi cuerpo. Él no deja de mirarme, viéndome cómo me deshago entre sus dedos.
  


  
    Oriol acaba de darme el mejor orgasmo de mi vida solo con una de sus manos. Y quiero seguir, quiero volver a sentir la sensación, quiero caer otra vez junto a él.
  


  
    Aprieto mi cuerpo contra el suyo e intento tomar el control de la situación, tocando el bulto más que notorio de su pantalón, lista para complacerlo, pero me detiene.
  


  
    —Hoy se trata solo de ti —asegura. Saca la mano de debajo de mi falda y se lame los dedos con los que hace nada me ha hecho alcanzar el cielo—. Sabes deliciosa, ¿lo sabías? —Niego con la cabeza y me pide sin necesidad de palabras que abra la boca. Chupo sus dedos y lo miro, retándolo, provocándolo, esperando que cambie de idea y pueda darle el mismo placer que me ha hecho sentir—. Me da igual que no me lo pidas, te voy a besar. No puedo más.
  


  
    Y de nuevo, cuando nuestros labios se juntan, y su lengua demanda y exige, vuelvo a perder el poco control sobre mí misma que he ganado después de acabar. ¿Cómo puede besar tan bien? ¿Cómo puede provocarme tantas cosas con solo un beso?
  


  
    Cuento hasta diez en mi mente, recuperando el sentido y la razón.
  


  
    —Tengo que… —No sé cómo encontrar las palabras ni las ganas de hablar—. Tengo que volver al trabajo, mi descanso se debe haber acabado ya.
  


  
    —¿Segura? —No, para nada, pero intento autoconvencerme de que sí—. Llámame.
  


  
    —No tengo tu teléfono.
  


  
    —Eso tiene muy fácil solución.
  


  
    Me da una tarjeta con un número apuntado, vuelve a besarme y se marcha.
  


  
    Dejándome sola, confundida y muy caliente.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Han pasado dos días desde que Oriol dio el mejor orgasmo de mi vida; dos días en los que no he dejado de pensar en él, en lo que pasó y en sus manos.
  


  
    No recuerdo casi nada de esa noche después de haberme ido con él, había trabajado en piloto automático porque mi cabeza estaba llena de dudas, unas que siguen.
  


  
    ¿Cómo pudo hacerme eso e irse tan fácil? ¿O es que esperaba que lo llamase de inmediato? Debía ser eso, por eso estaba tan seguro de sí mismo.
  


  
    Todavía no lo he llamado, ni siquiera le he mandado un mensaje.
  


  
    —Dadme mejor contexto —pide Natura, enderezando la espalda lo más recta que puede al acomodarse mejor en el sofá—. Es guapo por lo que contáis.
  


  
    —Bastante —concede María y ladea un poco la cabeza—, eso no quita que pueda ser peligroso.
  


  
    —Tú y tus peligros inexistentes —se mofa Arnau, dándole con uno de los cojines del sofá—. Si hubiera querido, podría haberla secuestrado porque han estado a solas.
  


  
    —O robarme un riñón —añado entre risas. Él alza la mano y se la choco con complicidad. De nuestro grupo, solo nosotros entendemos este tipo de humor—. Y eso está carísimo.
  


  
    Los domingos tenemos una tradición. Al no trabajar esa noche, nos reunimos en casa de alguno y nos contamos todo lo que nos ha pasado esa semana, novedades o lo que nos apetezca.
  


  
    —Podría haberse hecho rico a costa de nuestra querida Yizhuo. —Arnau se pone la mano en el pecho, dándole más dramatismo al asunto—. Pero miradla, está aquí, vivita y coleando.
  


  
    —Rico ya parece. —Aprieto los labios al pensar en Oriol. Todo en él indica que tiene dinero—. Vive cerca de la discoteca y esa zona es prohibitiva.
  


  
    —Siempre que no te haya mentido —murmura Natura—. Los hombres suelen mentir para conseguir lo que quieren.
  


  
    —¿Solo los hombres? —inquiere Arnau conteniendo una carcajada.
  


  
    —Un médico no gana tanto —interrumpe María y coge un puñado de palomitas del bol. Sigue sin disimular lo poco que le gusta la situación—. Todo en él me hace sospechar, porque, si es verdad, ¿cómo puede permitirse un piso en una de las mejores zonas de Barcelona?
  


  
    —Puede que sea rico y ya —añade Arnau con desdén—, o tal vez sus padres lo sean. Podría ser un niño mimado al que le han comprado el piso para que sea independiente, porque de lo contrario, no se iría nunca de casa. —Después de hablar, mira a Natura, disculpándose—. Sabes que no lo digo por ti.
  


  
    —No me he ofendido, para algo bueno que han hecho mis padres conmigo. —Sonríe, intentando aparentar que no le afecta, pero no la creo. La conozco lo suficiente como para saber que, por mucho que se lleve bien con Arnau y María, no va a mostrar sus inseguridades delante de ellos—. Y más con lo caro que está todo.
  


  
    —Pensad en mí, si no es por Natura, ¿dónde viviría? —Quiero que la atención se centre en mí y así evitar un mal momento a mi amiga—. Es mi salvadora.
  


  
    He perdido la cuenta de las veces que me ha dicho que no le pague el alquiler, que con compartir gastos le es más que suficiente.
  


  
    Nunca he aceptado.
  


  
    Somos amigas, sí, pero no quiero aprovecharme de su situación para mi propio beneficio.
  


  
    —Dejad vuestros momentos de mejores amigas para otro momento. Estamos hablando del ligue de Yizhuo —reconduce la conversación Arnau—. ¿Nos dirás lo que pasó en tu descanso? Porque por la forma en la que volviste, tengo una teoría.
  


  
    —Sigue sin parecerme bien que te saltaras las normas —bisbisea María—. Imagina que…
  


  
    —Que le hubiera pasado algo, lo captamos —completa Arnau por ella, poniendo los ojos en blanco—. ¿Te lo follaste o no?
  


  
    —¡Arnau! —protesta María—. No seas tan soez, podrías decirlo de otra forma.
  


  
    —A la única que le importa es a ti. —Le saca la lengua y vuelve a mirarme a mí—. Pero si te molesta lo diré de forma más fina, ¿hubo intercambio de fluidos y liberación de hormonas de forma conjunta?
  


  
    —Eso suena aún peor. —Intento reprimir una carcajada, pero me es imposible—. Es que mira la cara de asco a María.
  


  
    El chico resopla, como si le agotásemos la paciencia.
  


  
    —Os recuerdo que podría estar liberando hormonas con Carla en lugar de estar aquí.
  


  
    —No romperías la tradición. —No tengo ningún tipo de duda, no con lo que lo valoramos los cuatro—. ¿Cuándo nos las vas a presentar? —pregunto solo para sacarle de quicio por no responder la suya—. Habéis quedado bastante.
  


  
    —Pues no lo sé… —Se rasca la nuca con cierto nerviosismo—. Creo que nunca.
  


  
    —Eso duele. —Hago un gesto exagerado como si me hubieran clavado un puñal en el pecho—. ¿No somos tus amigas de confianza?
  


  
    —No es por vosotras, es por ella —dice, aún con el rostro un poco contrariado—. Es que no sé si estoy seguro de que sea algo más que un simple rollo casual.
  


  
    Desde que conozco a Arnau ha tenido varias parejas, rollos o amistades especiales. Solo me ha presentado a dos: Adrián, con el que estuvo saliendo durante un año, y Sara, con la que acabaron su relación porque ella se marchó a estudiar a Alemania.
  


  
    —Entonces déjaselo claro —le aconsejo—. No juegues con sus sentimientos, quizá ella no está en el mismo punto que tú y sí te ve como algo más.
  


  
    —Doña consejos vendo, pero para mí no tengo —murmura Arnau, burlándose de mí—. Y deja de evadir mi pregunta de una vez. Me saldrán canas de tanto esperar.
  


  
    Suspiro. No me va a servir de mucho más no hacerle caso. Además, necesito desahogarme y pedirles consejos, sobre todo a María y a Natura, porque son muy diferentes a mí y me darán un punto de vista distinto.
  


  
    Cuando empiezo a hablar, no me callo, contándoles con todo tipo de detalles lo que había pasado con Oriol.
  


  
    —Imagina si hubiera entrado en ese momento en la sala de descanso. —María arruga la nariz con desagrado—. Deberías ir con más cuidado.
  


  
    —Si hubieras entrado, habrías visto a Oriol con las manos en el pan —se ríe Arnau—. Una escena muy bonita.
  


  
    —Lo que yo no entiendo, Yizhuo —habla Natura—, es porque no quieres llamarlo. Si fue tan espectacular como dices, ¿por qué no repetir?
  


  
    —Porque no.
  


  
    No es tan simple como quiero hacer creer, porque en realidad, sí quiero llamarlo. Lo he pensado más de lo que debería.
  


  
    Sin embargo, tengo la sensación de que Oriol solo me traerá problemas; unos que no serán fáciles de solucionar. De alguna forma debo frenar esto y es la única que encuentro. Cuando lo tengo delante, soy demasiado impulsiva y me dejo llevar.
  


  
    —¿Y un mensaje?
  


  
    Es una posibilidad, pero no sé qué decirle. Un hola es demasiado básico.
  


  
    —Tiene miedo —sentencia Natura después de mirarme, o mejor dicho, después de analizarme. No se equivoca—. Por eso no quiere. Es así de simple.
  


  
    —¿Miedo de qué? Porque bien que no piensa en ciertas consecuencias —niega María—. Por ejemplo con lo del café.
  


  
    —De implicarse y que le hagan daño.
  


  
    Trago saliva. Natura ha dado en el clavo. Esa es una de las razones por las que prefiero tener aventuras de una noche —y con gente que no volveré a ver—, porque sé que es solo cosa de una ocasión. Con Oriol sé que querré repetir; si ya quiero hacerlo ahora y aún no nos hemos acostado. Y a más veces, más posibilidades de que termine confundiendo las cosas.
  


  
    —Bah. —Bufa Arnau—. No es eso seguro, es solo Yizhuo haciéndose la difícil. Seguro que quiere que le siga siga yendo detrás.
  


  
    —Me has pillado —miento. Le guiño un ojo para hacerle creer que tiene razón, porque reconocer una de mis vulnerabilidades no entra en el plan—. Es que a una le sube el ego que un hombre guapo se interese en ella.
  


  
    Si vuelvo a verlo, prefiero que sea porque lo he elegido yo, una vez que me aclare un poco.
  


  
    —No paráis de decir que es muy guapo, pero yo no lo he visto —se queja Natura y le agradezco con la mirada que no insista más en mi miedo—. ¿Sabes su apellido? —Niego. No hemos compartido ese tipo de información. En realidad, no sé casi nada de él—. Entonces no podemos buscarlo en redes.
  


  
    —Quizá ni tiene redes sociales, tiene la edad de mis hermanos…
  


  
    —Qué exagerada, ni que fuera del paleolítico. Solo con saber que se llama Oriol no hacemos mucho, hay como miles de personas con ese nombre solo en Barcelona.
  


  
    Natura se levanta del sofá a toda prisa y vuelve con su ordenador portátil. No entendemos lo que está pasando por su cabeza hasta que abre la página del hospital en el que trabaja. No parece la primera vez que hace algo así, porque va directa a la sección de personal y busca en el apartado de dermatología hasta que encuentra su nombre completo.
  


  
    — Oriol Capdevila —dice en voz alta y pone en grande la fotografía. Sale muy bien con la bata blanca, hace que sus ojos parezcan más azules—. Vale sí, es guapo.
  


  
    —Qué poco te fiabas de nosotros… —se queja Arnau—. Tenemos buen gusto, ¿sabes?
  


  
    —Ahora con el nombre y apellido podemos probar de encontrarlo en Instagram.
  


  
    —¿Y si Yizhou no quiere?
  


  
    María, como siempre, siendo la más razonable de todos.
  


  
    —Nadie ha dicho que tenga que seguirlo, solo estamos haciendo una inspección ocular para darle nuestra aprobación.
  


  
    —No tengo opción, ¿no?
  


  
    —En absoluto.
  


  
    Y casi mato a Arnau cuando me roba el móvil para darle me gusta a una de sus últimas publicaciones.
  


  


  
    CAPÍTULO CINCO
  


  
    Sonrío cuando leo el mensaje de Arnau preguntándome si he llamado ya a Oriol.
  


  
    Estoy bastante aburrida en clase —la antropología y sociología del arte no me apasionan—, por lo que le contesto con varios stickers solo para sacarle de quicio.
  


  
    Lleva desde el domingo repitiéndome la pregunta, como si pudiera hacerme cambiar de idea o tomar una decisión de forma fácil. Ya hizo suficiente con su me gusta a traición, (uno que Oriol no tardó en devolverme). Los últimos tres días, hemos estado dándonos «me gusta» mutuamente, sin llegar más lejos. Es como un juego del gato y el ratón: nos perseguimos y nos hacemos notar, pero no llegamos a dar ningún paso más. Y aunque es divertido —hasta he subido stories haciendo el tonto para ver si reaccionaba—, esta incertidumbre me inquieta
  


  
    Él está esperando que sea yo la que dé el primer paso y que le hable; yo sigo sin saber qué voy a hacer.
  


  
    Que sea tan guapo no ayuda en absoluto, menos aún después de ver algunas fotografías suyas en redes sin camiseta en la playa —sus abdominales parecen estar esculpidos por los artistas renacentistas que tanto me gustan—, y otras en las que se le ven las manos a la perfección.
  


  
    Mi mente ahora mismo es una batalla entre mi parte racional y la emocional, y, como siempre, va ganando la segunda.
  


  
    

  


  
    Arnau:
  


  
    Hablo en serio.
  


  
    Y deja de mandarme stickers (te los estoy robando todos).
  


  
    ¿Por qué no lo llamas?
  


  
    Yo:
  


  
    Déjame, estoy en clase.
  


  
    Arnau:
  


  
    ¿Por qué me contestas entonces?
  


  
    Yo:
  


  
    Porque soy una amiga genial que no quiere dejarte en visto.
  


  
    Arnau:
  


  
    Adoras ignorarme.
  


  
    Búscate otra excusa.
  


  
    Bloqueo el móvil e intento estar atenta a lo que me queda de clase. No lo consigo; esta asignatura y yo no nos llevamos bien, por lo que pruebo una última cosa: darle un último me gusta a Oriol.
  


  
    Si me lo devuelve, lo llamo. Si no… Bueno, no lo sé aún, pero supongo que dejaré de comerme la cabeza con los posibles y si.
  


  
    Hasta que llego a mi casa a media tarde, porque he aprovechado para comer en la universidad para avanzar un proyecto que tengo que entregar en dos semanas, no miro ni estoy pendiente del móvil. Como siempre, en realidad. Me lo suelen decir mis amigos, y sobre todo mi familia, que no sirve de nada que tenga uno si cuando hay una emergencia no contesto. Es solo que me estresa tenerlo con sonido o vibración, es agobiante.
  


  
    Estoy sola, Natura aún no ha llegado, por lo que me tumbo en el sofá y acaricio a Swift que ha venido a saludarme. Para no aburrirme, cojo el teléfono y al entrar en Instagram, veo su me gusta. No es lo único, también hay un comentario.
  


  
    Reviso lo más rápido en qué foto ha sido y suspiro. De todas las que tengo subidas, ha tenido que hacerlo en la de cuando era pequeña, una que subí por la nostalgia para felicitar a mis hermanos por su cumpleaños.
  


  
    Decidido, voy a llamarlo. Saco la tarjeta que me dio de detrás de la funda del móvil —porque si no la habría perdido— y marco el número sin pensar mucho o tener tiempo de arrepentirme.
  


  
    Una parte de mí quiere que no lo coja, que el universo me mande una señal para avisarme del peligro. No tengo tanta suerte.
  


  
    —Hola, buenas tardes.
  


  
    Me muerdo el labio inferior al escucharlo, su voz varonil es inconfundible. ¿Puede solo una voz alterarme? Supongo que sí, porque mi mente piensa en sus manos y lo que me hicieron hace unos días.
  


  
    —Hasta por teléfono suenas sexy —suelto de golpe.
  


  
    —¿Yizhuo?
  


  
    Tengo que centrarme y controlar mis impulsos.
  


  
    —¿Esperas la llamada de alguien más? —Me incorporo en el sofá y decido jugar un poco—. Quizá no soy la persona que quieres, ¿decepcionado, Oriol?
  


  
    —Lo dice la chica que ha encontrado mis redes sin que se las diera —rebate. No me hace falta tener delante como para saber que tiene la misma sonrisa victoriosa que cuando consiguió mi nombre—. ¿Debería preocuparme?
  


  
    —La vida es una preocupación constante. Además…
  


  
    —¿Además? —me corta.
  


  
    —Te ha encantado que te diera me gusta, no lo niegues.
  


  
    —No iba a hacerlo. —Hace una pequeña pausa que me impacienta—. Fueron sorprendentes.
  


  
    —Es muy moderno para ti, ¿no? —me mofo, conteniendo una carcajada—. Eres más de las cosas antiguas y de tu época.
  


  
    —Te encanta llamarme viejo. —Por su tono de voz, sigue sin molestarle en absoluto que lo insinue—. Pero…
  


  
    Sé que se ha callado de forma deliberada, solo para que le vaya detrás. Y yo soy incapaz de no hacerlo, la curiosidad me puede.
  


  
    —¿Pero?
  


  
    —Este viejo como tú le llamas te dio uno de tus mejores orgasmos —se regodea. Yo no sé qué responder, no se me ocurre nada ingenioso para rebatirle—. Tu silencio dice tanto…
  


  
    Y se ríe. Sabe que tiene el control de la situación, que sus palabras han conseguido lo que quería.
  


  
    No solo es seguro de sí mismo, es consciente de la realidad; y en lugar de molestarme, me atrae más.
  


  
    —Quizá es que no me gusta mentir, por eso me callo.
  


  
    —¿No has pensado en mí estos días, Yizhuo? —habla más grave de lo normal y me entra un pequeño escalofrío al escucharlo—. Yo en ti mucho —afirma—. Y en tu expresión mientras te corrías, en la forma en la que me pedías más con la mirada…
  


  
    Trago saliva y agradezco que solo estemos hablando por teléfono, porque si llego a tenerlo delante se daría cuenta del efecto que tiene en mí. Esta conversación solo me hace tener aún más ganas de él.
  


  
    —Así que no he dejado tu mente —repito sus palabras, eligiendo muy bien las mías para no quedarme atrás—. ¿Te has tocado pensando en mí?
  


  
    Vuelvo a acomodarme mejor en el sofá, esto está poniéndose interesante y espero su respuesta con impaciente.
  


  
    —Sí. —Cierro los ojos para calmarme, aunque no va a servir de nada. Tengo las mejillas sonrojadas y la piel empieza a arderme—. Y en todo lo que quiero hacerte. —Escucho cómo suspira. No sé qué debe estar pensando, pero debe ser algo parecido a lo que pasa por mi mente—. ¿Quedamos para cenar?
  


  
    —Si no dices un día…
  


  
    —Menos hoy, cuando tú quieras.
  


  
    —Entonces no es cuando quiera —apunto con diversión.
  


  
    —Le he hecho un favor a un amigo y voy a cubrir su guardia nocturna —me explica sin que se lo pida.
  


  
    —Es una lástima, a mí solo me viene bien hoy.
  


  
    Podría cualquier día, solo debo organizarme bien los horarios y pedirle a María que me deje entrar un poco más tarde. Parece fácil, pero la planificación y yo no somos amigas.
  


  
    —El viernes.
  


  
    —¿Eso es una sugerencia?
  


  
    Porque no me lo ha parecido, ha sido como una orden.
  


  
    —No, es que vamos a cenar el viernes juntos —sentencia sin titubear. Está dejando clara su postura. Podría decirle que no me gusta que tome decisiones sin tenerme en cuenta, pero es que me parece bien. Y escucharlo en su faceta dominante, esa que vi el otro día, me pone—. ¿A qué hora paso a recogerte y dónde?
  


  
    —En ningún lado, quedamos en un punto concreto.
  


  
    Niego con la cabeza al darme cuenta de que he perdido una oportunidad muy buena para protestar. Ambos sabemos que me parece bien la cena, pero adoro quejarme.
  


  
    —¿Y si voy a buscarte a tu casa?
  


  
    —¿Con un gran ramo de flores y una caja de dulces?
  


  
    —Si es lo que quieres, lo hago, a mí no me cuesta nada.
  


  
    Nada, lo que se dice nada, lo dudo, porque esas cosas son caras. No es que no me guste que me las regalen —de hecho me encantan—, pero no quiero tener un motivo más para empezar a confundirme con todo lo relacionado con él.
  


  
    —¿Y si quiero una pulsera de brillantes? —rebato y me río—. Oriol, ambos sabemos para qué va a ser la cena.
  


  
    Una excusa para disimular, al menos por unas horas, las ganas que nos tenemos. Si sale bien, acabaremos por quedar otro día y nos acostaremos, poniendo fin a este juego.
  


  
    —Yizhuo. —Su tono de voz cambia, volviéndose mucho más serio. Ya no hay rastro de ese deje divertido ni calmado—. Es una cita.
  


  
    —Mira que eres antiguo, no hace falta catalogarlo. Es… —Me muerdo el labio, diciendo lo primero que se me pasa por la cabeza. No me gusta la palabra cita—. Una cena entre dos personas que quieren conocerse un poco más.
  


  
    —Acabas de definir la palabra cita.
  


  
    —No, porque vamos a alimentarnos, eso no ocurre en todas, ¿sabes? —Quiero sonar lo más lógica posible, pero no lo estoy consiguiendo—. Y tener la barriga llena es muy importante.
  


  
    Sobre todo para tomar buenas decisiones; es imposible hacer lo correcto si tienes hambre, está comprobado.
  


  
    —¿No puedo pasar a buscarte a tu casa? —insiste—. Porque como he dicho, es una cita.
  


  
    —Dime dónde vamos a cenar y nos veremos ahí.
  


  
    —¿Crees que ya sé el lugar? —No me está viendo, pero alzo una ceja. Sí, sin duda lo tiene claro—. Vale, sí, pero no puedes llegar ahí con metro.
  


  
    —¿Por qué no? El metro llega hasta todos lados. —Escucho de nuevo cómo suspira—. ¿Es que quieres saber dónde vivo? —Sin pensarlo mucho, suelto—: Te pasaré la dirección por mensaje.
  


  
    Ni yo misma me entiendo, ¿por qué accedo con tanta facilidad?
  


  
    —Nos vemos el viernes.
  


  
    —Sí —afirmo—. Ponte guapo, que tú mismo has dicho que es una cita.
  


  
    —¿Lo has aceptado ya?
  


  
    Y cuelgo antes de que pueda decirme algo más.
  


  
    Una de las cosas que más odio que me echen en cara es te lo dije. Y es justo lo que había escuchado de mis amigos cuando les había confesado a mis amigos la llamada con Oriol.
  


  
    Por si fuera poco, habían apostado entre ellos sobre cuándo lo haría con Arnau como ganador.
  


  
    —Estoy muy guapa. —Me miro en el espejo de mi habitación y me doy unos últimos retoques—. No es demasiado, ¿no?
  


  
    No sabía qué ponerme y he probado varios conjuntos hasta quedar más o menos convencida. Quiero estar guapa, pero elegante a la misma vez. ¿Qué se supone que lleva una persona en una «cita» con alguien como Oriol?
  


  
    —Depende. —Natura está sentada en la silla del escritorio con Swift en su regazo. Desde que he salido de la ducha me ha hecho compañía mientras me arreglo—. No es demasiado si te lleva a un restaurante caro, que es más que probable.
  


  
    —Pues ojalá me llevase a uno de comida rápida —comento sin dejar de observarme, arreglándome una arruga del vestido. Quiero estar lo más perfecta posible—. Es que imagina que no me gusta la comida, ¿qué hago?
  


  
    —Pedirte otra cosa, si total, pagará él.
  


  
    —Ya bueno… —Resoplo. No hemos hablado de ese tema, pero si me lleva a un restaurante exclusivo espero que me invite, mi economía no es la mejor como para dejarme medio sueldo en solo una cena—. También son conocidos por poner poco en las raciones y necesito alimentarme.
  


  
    Me retoco mejor el pelo, dejando que las ondas que me he hecho caigan a la perfección por la espalda, que está un poco descubierta.
  


  
    —Al lado de la discoteca hay una hamburguesería abierta veinticuatro horas, siempre puedes comprarte algo antes de entrar a trabajar.
  


  
    María me había dejado entrar un par de horas más tarde, siempre y cuando las recupere otro día. A mí no me importa, es lo más justo; lo fácil hubiera sido pedirme la noche libre, pero no entra en mis planes pasar tantas horas con él. Eso sería muy peligroso.
  


  
    —Siempre sabes lo que decir —apunto y decido pintarme los labios del mismo color que llevaba la noche que conocí a Oriol. Está convirtiéndose en uno de mis favoritos—. ¿Demasiado? —vuelvo a preguntar.
  


  
    —Nunca lo es. —Me observa y apunta con diversión—. ¿Por qué estás tan nerviosa?
  


  
    —Porque sí.
  


  
    No puedo controlar cómo me siento y es inevitable tener incertidumbre. ¿Lo de la cena será una excusa y me llevará a su piso, hotel o a cualquier lugar con una cama?
  


  
    —Se le va a caer la baba, estás muy guapa.
  


  
    Oriol no me ha avisado sobre qué ropa debo llevar, pero por si acaso he decidido ponerme uno de los vestidos que mejor me quedan, rojo de satén y que destaca muy bien los mejores atributos de mi cuerpo. También me lo he puesto para provocarle un poco, no voy a mentir, sé cómo me queda y lo que sugiere.
  


  
    Me miro por última vez en el espejo, y decido ponerme un poco de spray corporal para que la piel me brille un poco más. No hay nada que pueda mejorar de mi aspecto, así que compruebo si tengo algún mensaje de Oriol. El último ha sido de esta mañana en el que me ha dicho que a las ocho esté lista.
  


  
    —¿Y si llego tarde queriendo? —le pregunto a Natura mientras busco qué abrigo ponerme.
  


  
    —¿Cómo vas a llegar tarde si viene a por ti? —rebate sin entenderme—. Ya estás lista.
  


  
    —Ya, pero eso él no lo sabe.
  


  
    —No le hagas esperar por algo tan tonto. —Arruga la nariz, sigue sin comprender mi punto de vista—. Además, sabe dónde vives.
  


  
    —Mmm… —Aprieto los labios—. Sí y no.
  


  
    —Dime que no has dicho que vives a unas calles de aquí. 
  


  
    Me conoce muy bien, es algo que podría hacer perfectamente.
  


  
    —No, no lo he hecho.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    —Qué poca confianza en mí, ¿por quién me tomas?
  


  
    Oriol sabe la dirección, pero no le di el número del piso en el que vivimos. Puede ser una tontería, pero no es un edificio pequeño, hay varias escaleras y por tanto, bastantes vecinos, así que lo sabe a medias. Una forma de protegerme.
  


  
    Cuando casi son las ocho, Natura me apremia a que baje a la calle para no hacerlo esperar. No entiendo su prisa, no me ha avisado por mensaje. ¿Quiere que me muera de frío? ¿Es eso? Para que no me riña, cojo todo lo que necesito y me marcho.
  


  
    Al salir a la calle, Oriol ya me está esperando apoyado en el que creo que es su coche; de gama alta, que puede descapotarse y de un impoluto color negro.
  


  
    Encima tiene suerte, encontrar aparcamiento es casi imposible y él lo ha hecho.
  


  
    —Buenas noches, Yizhuo.
  


  
    Viéndolo no crea que me haya vestido de más; aunque, bueno, él siempre va así, con camisas perfectamente planchadas y pantalones entallados. Su ropa debe estar hecha a medida, es imposible que le quede tan bien si es de una tienda normal. Y si es el caso, eso solo demuestra, aún más, el dinero que tiene.
  


  
    —Mira, si me has hecho caso. —Le sonrío, pero no me muevo. Prefiero observarlo antes de estar a su lado—. Qué guapo estás.
  


  
    No sé si acercarme o esperar a que lo haga él. ¿Por qué sigo tan nerviosa? Es solo una cena. Y tampoco es como si no lo hubiera visto antes.
  


  
    —Tú estás… —Me mira de arriba abajo sin disimular, relámiendose el labio inferior. Sus ojos me están devorando y me encanta—. ¿Vas sin sujetador?
  


  
    —Es que con este vestido no puedo llevar. —Hago un puchero fingido, como si una de las razones por las que lo he elegido no fuera esa—. ¿No me queda bien?
  


  
    —¿Bien? —repite y sigue observándome con fuego en los ojos—. Mi mente no va a dejar de imaginarse cómo sería arrancarlo.
  


  
    —Romper ropa ajena no es muy caballero de tu parte.
  


  
    —Te compraría otro nuevo.
  


  
    —Entonces me parece bien, ¿y si lo haces? —Aprovecho que ya está a mi lado para saludarlo con dos besos, unos muy cerca de la comisura de los labios—. No te lo impediré.
  


  
    Él no responde, niega con la cabeza y me rodea la cintura con una de sus manos, acercando mi cuerpo al suyo. No sé si es por lo fina de la tela de mi vestido, pero noto lo caliente que tiene las manos. Al estar tan cerca, huelo su perfume —las otras veces no he podido hacerlo—, es justo lo que me esperaba de él, varonil y atrayente.
  


  
    —Tenemos una reserva para cenar —recuerda.
  


  
    —¿Importa acaso?
  


  
    A mí ya me da igual. Siempre que lo veo todo lo que he pensado con anterioridad pasa a un segundo plano. Puedo cenar más tarde, antes de entrar a trabajar, y pasarlo muy bien con él en cualquier sitio que podamos estar solos.
  


  
    —No hay que ser impaciente. —Me pide un imposible—. ¿Qué llevas ahí? —pregunta la tote bag en la que está mi otra ropa.
  


  
    Por muy bien que me quede —y lo que me gusta— soy muy consciente de que no puedo trabajar con este vestido. No solo porque quizá hay algún accidente y se me ve algo que no debe, también porque puede mancharse y estropearse de tal forma que nunca más pueda ponérmelo. Y eso sería una auténtica pena.
  


  
    —Es viernes y yo tengo que cumplir con mi horario laboral —afirmo y busco algún ápice de decepción en su mirada. No la encuentro—. Solo hemos quedado para cenar, ¿no?
  


  
    —Es una cita para cenar, sí —corrige mi palabra y me abre la puerta del copiloto. Es un detalle sin importancia, pero me gusta—. ¿Vamos? Porque no tenemos todo el tiempo que me gustaría.
  


  
    —¿Quién es el impaciente ahora? —me rio y entro. Cuando él ya ha arrancado el coche, pregunto—. ¿A dónde me vas a llevar?
  


  
    —A uno de mis restaurantes favoritos.
  


  
    —¿Crees que me gustará?
  


  
    —Te va a encantar.
  


  
    —¿Tanto como te gusta mi vestido?
  


  
    —Eso creo que es imposible.
  


  
    Apoyo mejor la cabeza en el respaldo e intento calmar mis nervios. Es solo una cena. Solo una.
  


  
    Aunque tengo la sensación de que me he metido en la boca del lobo.
  


  


  
    CAPÍTULO SEIS
  


  
    Ni en un millón de años me habría imaginado estar cenando en un restaurante como este.
  


  
    No porque sea excesivamente caro —que también—, sino más bien porque no es mi estilo.
  


  
    Las vistas son espectaculares; se ve toda Barcelona y, ahora que es de noche, está iluminada. Además, la decoración es elegante y sofisticada, hasta las lámparas del techo parecen más caras que toda mi habitación.
  


  
    Si no estuviera tan lejos de casa y no fuese un sitio tan exclusivo, me encantaría hacer algún cuadro porque el paisaje lo merece.
  


  
    Nada más entrar, una recepcionista, nos ha guiado hacia una de las mejores meses, al lado de un gran ventanal. No ha hecho falta que Oriol diga su nombre, ni que teníamos una reserva, como tampoco pedir el vino, que está buenísimo, o agua, porque nos lo han servido solo sentarnos.
  


  
    —Estás muy callada —apunta Oriol, observándome. En el viaje en coche no he dejado de hablar, pasando de un tema a otro sin mucho sentido, pero desde que nos hemos sentado estoy intentando ser racional y elegir bien mis palabras—. ¿No sabes lo que pedir?
  


  
    Sé lo que quiero, pero no puedo dejar de mirar los precios en la carta. Es todo carísimo.
  


  
    —¿Tú no estás incluido en la cena?
  


  
    Me centro en él y en su sonrisa sibilina, como si estuviera esperando este tipo de comentario. ¿Tan previsible soy? Porque tendré que poner remedio si es el caso.
  


  
    —Depende de si tú vas a ser mi postre.
  


  
    —No soy nada dulce.
  


  
    —¿Segura? Porque te he probado y lo eres. Y mucho —remarca sin perder esa expresión de victoria—. Una delicia que quiero repetir. —Disimulo lo mejor que puedo el leve sonrojo de mis mejillas. Siempre que pienso en ese momento, en la forma que consiguió llevarme al abismo, me altero—. Si tienes dudas, te puedo aconsejar.
  


  
    Oriol cumple a la perfección la imagen que tengo de él; es muy atento y educado en todo momento. Y no sé si me gusta esa faceta suya. Sería mucho más fácil para mí que fuera directo al grano, que dejase claro que la cena es solo un bonito detalle antes de admitir las ganas que nos tenemos.
  


  
    —No es tu primera vez aquí —asumo.
  


  
    —Es de mis restaurantes favoritos.
  


  
    —Qué poco original. —Hago un pequeño mohín, como si me hubiera decepcionado—. ¿Aquí llevas a todas las chicas con las que te quieres acostar?
  


  
    —¿De verdad quieres saberlo? —No, pero como ya lo he preguntado, tendré que hacer como si nada al escuchar la respuesta—. No suele ser este al que llevo a mis citas.
  


  
    No sé si creerme sus palabras, es demasiado bonito para ser verdad. Además, es un hombre y es uno que quiere llevarme a la cama, por lo que dirá lo que sea para hacerlo. Si me miente es su problema, como si yo no quisiera lo mismo.
  


  
    —Harás que me sienta especial, Oriol —apunto, y ronroneo su nombre—. Aunque ya lo soy de por sí. —Trago saliva para controlar mis nervios—. Pero llevarme a un sitio en el que estás tan seguro…
  


  
    —¿Preferirías otro?
  


  
    —Mmm… —Me muerdo el labio solo para provocarlo—. Sí, pero estarías aún más cómodo.
  


  
    —Mi casa, ¿no? —Asiento. Ha captado bien mi directa—. ¿Por qué eres tan impaciente, Yizhuo?
  


  
    —No lo soy —rebato y le doy otro sorbo al vino. Estoy tentada a acabarme la copa, pero no lo hago, tengo que mantener la mente clara—. Es solo que cuando quiero algo, voy a por ello sin dudarlo.
  


  
    Aunque luego pase horas sobrepensado todo, repasando qué hacer, cómo hacerlo y preguntándome si estoy tomando la decisión correcta. Pero eso él nunca lo sabrá, porque no pienso decírselo.
  


  
    —¿Y crees que yo no? —Enarco una ceja, con duda—. Lo fácil habría sido ir a mi casa, o a la tuya, y acostarnos.
  


  
    —Un buen resumen, sí.
  


  
    —¿Quiero acostarme contigo? Ni lo dudes, me muero de ganas —murmura y me mira de forma penetrante. Es como si estuviera leyéndome la mente—. Pero, como te gusta mencionar, soy un caballero.
  


  
    ¿Por qué sigue afectándome que diga esas cosas? Es obvio que después de nuestras conversaciones, y mi orgasmo, que nos tenemos ganas mutuamente; sin embargo, mi corazón sigue acelerándose cada vez que lo escucho.
  


  
    —Debe ser cosa de la edad —lo chincho, y reprimo una carcajada bebiendo esta vez un poco de agua—. Yo en tu lugar no te habría invitado a cenar para conversar y conocernos mejor.
  


  
    —Qué pavor le tienes a la palabra cita. No la dices como tal, pero la defines a la perfección —apunta, divertido—. Cuéntame algo de ti que no sepa.
  


  
    Prefiero que la conversación se centre en él, así me es mucho más fácil controlarla. Es una buena oportunidad para saber qué me quiere contar y ver un poco de su personalidad. Dudo que sea tan perfecto como quiere mostrarme, es imposible. Tiene que tener un gran defecto que ha disimulado muy bien. Y esa gran pega será la que consiga desencantarme.
  


  
    —Digo lo mismo, ¿qué debería conocer de Oriol?
  


  
    —Creo que ya sabes lo importante —comenta. Aún sigue muy pendiente de mí y aunque eso me gusta, sigo nerviosa—. Soy médico y…
  


  
    —No, eso no —lo corto, anticipándome a lo que puede ser una charla banal—. ¿Tu vida solo se basa en el trabajo?
  


  
    —Es parte importante de mi vida.
  


  
    —Qué aburrido. —Suspiro como protesta—. Y de persona mayor —añado—. Me esperaba algo más. ¿Tu personalidad se basa en ser médico? —Chasqueo con la lengua—. Pff…
  


  
    Hay una breve pausa en nuestra conversación cuando un camarero se acerca para tomarnos nota. Hablo primero, tengo muy claro lo que quiero cenar. Y no puede ser más diferente a la que se ha pedido Oriol. No tenemos mucho en común, ni siquiera en nuestros gustos.
  


  
    —¿Qué quieres saber? —recapitula al quedarnos solos de nuevo—. Pregunta y responderé.
  


  
    En sus ojos sigue habiendo un matiz de sorpresa, como si no esperase que fuese tan directa. Ya sé que es médico, solo le falta hablar del tiempo para matarme de aburrimiento.
  


  
    —¿A todo?
  


  
    —A todo —confirma.
  


  
    Qué tentador. Podría aprovecharlo para tener respuestas de temas que me interesan, pero prefiero darle pie a que él comparta lo que le apetezca.
  


  
    —Qué quieres contarme tú, Oriol. Te escucho.
  


  
    Espero una respuesta un poco más interesante por su parte. No sé qué es lo que le ha pasado a la cabeza para empezar de ese modo. ¿Dónde está el hombre que he conocido hasta el momento? El que controla todo, el que tiene una seguridad apabullante que lo hace aún más atractivo…
  


  
    Es que no puede estar nervioso, es imposible, no le pega en absoluto. ¿Y si está distraído por mi vestido? Puede ser, sus ojos se han desviado a mis pechos en más de una ocasión.
  


  
    —Siempre he querido tener hermanos. —Con solo eso, capta toda mi atención. Me gusta este arranque, aunque sea un poco más personal de lo que esperaba—, así que, como debes suponer, soy hijo único. Mi relación con mis padres es muy buena, estamos muy unidos —sigue explicando—, y no son médicos. De hecho soy el primero de la familia.
  


  
    —¿Y de dónde salió tu interés?
  


  
    —No lo sé, siempre quise serlo —dice como si esa pregunta se la hubieran hecho mil veces. Y aún así, tengo la sensación de que no me ha contado la verdad, o, por lo menos, no toda—. Mis padres son empresarios.
  


  
    —Así que sí, eres rico.
  


  
    —No me falta el dinero, no —afirma y se relame el labio inferior en un gesto nervioso. Ojalá pudiera besarlo—. Mis padres me han hecho la vida mucho más fácil, no negaré lo evidente. Gracias a ellos he tenido buenos contactos y entré en el hospital en el que trabajo un poco por ellos, son muy amigos de la familia que lo lleva y, bueno…
  


  
    —¿Bueno?
  


  
    —Sus hijos y yo somos del mismo círculo de amigos —menciona y me pregunto si estaban en la discoteca cuando lo conocí—. Pero me da rabia que la gente crea que estoy ahí solo por eso, porque me he esforzado mucho. —Suspira y veo cómo intenta disimular que ha apretado un poco la mano izquierda. Tomo nota: ese tema le molesta mucho—. ¿Tienes algún sueño por cumplir, Yizhuo?
  


  
    La forma en la que pronuncia mi nombre es casi hipnótica. Se ha cansado de que hablemos de él justo cuando ha contado algo personal.
  


  
    ¿Es su forma de recuperar el control?
  


  
    —Muchísimos, me considero una persona soñadora.
  


  
    Y bastante fantasiosa, suelo imaginar mil situaciones en mi mente de cosas que pueden pasar.
  


  
    —¿Puedo saber al menos uno? ¿Algún objetivo a corto plazo?
  


  
    —Bueno… —Trago saliva. No sé qué decirle, no quiero abrirme en ese aspecto—. Soy abogada, así que me estoy sacando el máster para poder ejercer. —Espero una reacción por su parte, que mencione que no me pega o lo que muchas otras personas me han dicho varias veces, infravalorando mis logros—. ¿No te sorprende?
  


  
    —¿Por qué? Que nos hayamos conocido mientras trabajabas de camarera no quita que puedas tener otra profesión. ¿Te gusta? —Antes de que pueda responder, porque me lo estoy pensando bastante para saber cómo adornar mi negativa, sigue hablando—. Varios de mis amigos del colegio son abogados y trabajan en los mejores bufetes de la ciudad, también internacionales. ¿Te acuerdas de la pareja con la que iba el día que nos conocimos? ¿La que se va a casar? —Asiento brevemente—. Él estudió en Harvard, así que si quieres ayuda para encontrar trabajo…
  


  
    —Lo odio.
  


  
    No he encontrado mejores palabras, ni quiero edulcorarlo, menos aún cuando él ha hecho casi un monólogo con respecto al tema.
  


  
    —¿Por alguna razón?
  


  
    No admitiré que estudié esa carrera por mis padres, no solo porque quizá no me entiende, también en parte porque es un tema muy mío y no tenemos confianza.
  


  
    —Puede, pero no he bebido el suficiente vino como para revelarte mis más oscuros secretos —bromeo para quitar un poco de hierro a la conversación. Se ha vuelto demasiado seria para mi gusto—. Ahora estoy estudiando Bellas Artes.
  


  
    —¿Qué modalidad?
  


  
    Su interés y que esté tan atento a lo que digo no me está ayudando en absoluto en encontrarle su defecto inconfesable.
  


  
    —Estoy entre la de dibujo y la de pintura —admito, ladeando un poco la cabeza. Aún no me he decidido del todo—. Me apasionan ambas, desde pequeña lo han hecho. Por eso trabajo en la discoteca, para poder pagarme la carrera sin depender de mis padres.
  


  
    Y también para que no lo sepan, pero eso a Oriol no le interesa.
  


  
    —A mí todo lo relacionado con el arte se me da de pena —menciona como si nada—. Mis padres me apuntaron de pequeño a clases de música para que aprendiera a tocar algún instrumento y bueno… —Se muerde el labio para no reírse—. ¿La flauta dulce cuenta?
  


  
    —Depende, ¿sabes tocar algo más que lo que enseñaban en el colegio? —pregunto. Creo que todo el mundo ha aprendido ahí, es muy común. Si es eso, es que sus clases particulares fueron un desastre—. No cuentan las canciones de tu edad, como la novena sinfonía de Beethoven.
  


  
    —Yizhuo… —murmura con un esbozo de sonrisa—. ¿Tan mayor me ves?
  


  
    No, pero es muy divertido ver su expresión cada vez que lo digo. Si me pareciera viejo no estaría cenando con él, y tampoco estaría pensando en lo que quiero que me haga. ¿Por qué ha tenido que invitarme a cenar en un restaurante lujoso y no en su casa? Así estaría comiéndomelo a él en lugar de un plato con ingredientes que ni siquiera conocía.
  


  
    —Bueno… —Me muerdo de nuevo el labio y me aparto un mechón rebelde—. A mí me gustan mayores.
  


  
    Y de manos grandes y varoniles, justo como las suyas. Sé que no soy nada disimulada al mirarlas, pero no puedo evitarlo. Cada vez que las veo solo pienso en lo que pasó, lo bien que me hicieron sentir, en lo fuerte que me apretó el cuello y en el placer que sentí.
  


  
    —¿Las quieres de nuevo como collar? —propone en voz más baja—. Porque estoy dispuesto a cumplir tus deseos.
  


  
    —Qué oferta más tentadora.
  


  
    Nos traen el entrante, interrumpiendo nuestra conversación, y veo como Oriol frunce un poco el ceño con disgusto.
  


  
    —Al camarero le gusta mucho tu vestido —señala.
  


  
    ¿Eso son celos? ¿O solo está señalando algo obvio?
  


  
    —Normal, ¿has visto lo bien que me queda? —me regodeo, apartándome el cabello y ajustándome un poco la zona de los pechos. Quiero provocarlo—. Y tú no has querido disfrutarlo…
  


  
    Pruebo el plato que me han traído y suspiro de lo bueno que está. Normal que sea tan caro.
  


  
    —Estás tentando a la suerte. —Oriol me mira muy fijamente. Aún no ha probado la comida. Solo está pendiente de mí—. Me estás poniendo muy difícil poder cenar con tranquilidad si haces esos sonidos con tu boquita.
  


  
    —Palabras, solo palabras y muy pocos hechos.
  


  
    Me río y sigo comiendo como si no notase que me está devorando con los ojos, como si yo fuera su plato principal. El resto de la cena, la conversación vuelve a temas básicos para conocernos mejor, pero siempre con ese coqueteo que siempre nos caracteriza.
  


  
    Cuando es el momento de pagar, miro la cuenta por curiosidad y casi me ahogo del susto. Oriol ni se inmuta, entrega su tarjeta y dice que antes de cobrar, añadan una generosa propina.
  


  
    —¿Vamos? —Asiento y me levanto, aceptando su mano. El camino hacia el coche lo hace con su brazo rodeado a mi cintura, muy cerca, como si estuviera marcando territorio. Voy bien de tiempo para ir al trabajo, no es muy tarde—. Ha sido una cena… —hace una pausa como si buscase la palabra adecuada— interesante.
  


  
    Creo que me va a abrir la puerta como antes, pero no lo hace. Justo cuando estoy a punto de hacerlo, él aprovecha que aún tiene las manos en mi cintura para girarme y que quedemos frente a frente, apoyándome en el coche.
  


  
    —¿Quieres algo?
  


  
    Alzo la cabeza para mirarlo directamente a los ojos, pero él no lo hace, se limita a observarme de arriba abajo, apretándome más contra él y pasar la mano que tiene libre por mi vestido.
  


  
    —Besarte —admite y trago saliva. Creo que mi racionalidad ha dejado de existir solo al escuchar su voz, más grave de lo habitual—, pero no voy a hacerlo, porque sé que es justo lo que esperas.
  


  
    —¿Yo? —Me hago la inocente y me pongo de puntillas, porque ni con los tacones que llevo soy de su altura, para rozar nuestras narices—. Puede que sí, no voy a negarlo.
  


  
    —No voy a besarte —insiste.
  


  
    ¿Me está convenciendo a mí o a sí mismo? No lo tengo claro.
  


  
    —Ya, tienes un buen autocontrol —susurro y sonrío—. Es una lástima que no sea mi caso.
  


  
    No puedo aguantar más las ganas y soy la que toma la iniciativa; no obstante, cuando nuestros labios se juntan, antes de que pueda hacer nada, él saca su lado dominante . Es aún mejor de lo que recordaba, su forma de besarme, la manera en la que su lengua marca el ritmo y me exige a que lo siga, el cosquilleo que se empieza a formar en mi estómago…
  


  
    Y cuando quiero seguir, cuando me importa bien poco que estemos en un aparcamiento público, Oriol se aparta como si no hubiese ocurrido nada entre ambos, como si el beso no hubiera significado lo mismo para él que para mí.
  


  
    —Solo uno —bisbisea tan flojo que casi no lo escucho—. ¿Vamos? —repite.
  


  
    ¿Qué le digo? ¿Le pregunto si lo he besado mal? ¿Si no le ha gustado? ¿Que quiero más? Es que no entiendo el motivo por el que le ha entrado la prisa de repente.
  


  
    Con mil dudas en mente, me subo al coche. Esto no va a quedar así. Me niego.
  


  
    —¿He cumplido tus expectativas? —Sonrío y me pongo el cinturón. Él arranca poco después y yo decido portarme un poco mal. Ambos sabemos jugar a encender al otro y hacer como si nada—. Porque tú las mías no.
  


  
    —¿Puedo saber por qué? —pregunta sin despegar la vista de la carretera. Esa es mi oportunidad para ponerle la mano en la pierna y subir poco a poco—. Yizhuo.
  


  
    Llama mi atención, pero no me la aparta ni dice que me detenga.
  


  
    —Solo quiero saber si puedo ilusionarme o no —protesto y acaricio su miembro por encima del pantalón que lleva. Es una suerte que sea de traje, lo hace más fácil. Sonrío al notar que el beso sí le ha afectado, que no ha sido solo cosa mía—. Veo que sí.
  


  
    —Estoy conduciendo, no quiero que tengamos un accidente. Pórtate bien.
  


  
    —Entonces tienes que estar muy concentrado en la carretera, Oriol. —Sigo tocándolo, moviendo mi mano de arriba abajo. Sé que él está haciendo su mejor esfuerzo para seguir con la vista en el frente, pero sus respiraciones y gruñidos involuntarios le delatan, al igual que su miembro, cada vez más duro—. El otro día me quedé con ganas de hacer esto y de otra cosa…
  


  
    Sé que no debería hacerlo, pero me quito el cinturón y me agacho justo hacia él. Le desabrocho la cremallera, aparto la ropa interior y cuando estoy a punto de metérmela en la boca, Oriol me coge la mano y me detiene. Luego de eso, da un volantazo algo brusco y detiene el coche.
  


  
    —A la parte de atrás —ordena sin mirarme—. Ahora, Yizhuo.
  


  
    —¿Y si no quiero?
  


  
    —He dicho a la parte de atrás —insiste y trago saliva. Cómo me gusta este Oriol dominante—. ¿No querías jugar? Pues vamos a jugar. Pero con mis reglas.
  


  


  
    CAPÍTULO SIETE
  


  
    No replico ni protesto; salgo del coche para volver a entrar por la parte de atrás. Sus palabras han conseguido ponerme nerviosa —en el buen sentido—, expectante a lo que sea que tenga pensado.
  


  
    ¿Jugar con sus reglas? Puede ser una infinidad de posibilidades, todas interesantes.
  


  
    No solo me he puesto traviesa porque me apetecía, también por su reacción y para ver ese lado que me había mostrado en mi descanso, ese del que no puedo dejar de pensar.
  


  
    Después de tirar los asientos lo más adelante posible para que tengamos espacio, Oriol se coloca a mi lado, pero no hace nada. Solo me mira, lo que me pone aún más ansiosa.
  


  
    ¿Espera una reacción o palabra por mi parte? ¿Está dudando lo que hacerme? Me muerdo el interior de la mejilla, no es el momento para comerme la cabeza. He obtenido lo que pretendía, o eso parece, así que acorto la distancia para besarlo.
  


  
    —Yizhuo, Yizhuo…. —ronronea mi nombre, deteniéndome. Con sumo cuidado, empieza a acariciarme la mejilla y cuando creo que su mano apretará mi cuello, se desvía para acabar en mis pechos—. Estoy conteniéndome mucho para no romperte el vestido —dice con voz ronca—. Sé que tienes más ropa aquí, que no pasaría nada… —Por sus caricias, y al no llevar sujetador, los pezones se me yerguen y él aprovecha para pellizcarlos, provocándome una sensación extraña: placer y dolor a la vez—. Controlarme a tu lado es complicado.
  


  
    —Nunca te he pedido que lo hagas —le reto.
  


  
    —No quiero follarte en la parte trasera de un coche —comenta sin dejar de colmarme de atenciones—. O no la primera vez.
  


  
    ¿Es una posibilidad de cara al futuro? Porque si es así, firmo.
  


  
    —Aburrido.
  


  
    Contengo un jadeo que lucha por escaparse de mi garganta.
  


  
    —¿Aburrido? —repite y me pellizca aún más fuerte el pezón—. La primera vez que lo hagamos, porque habrá más de una, voy a recrearme con cada parte de tu cuerpo y me tomaré todo el tiempo del mundo para disfrutarlo.
  


  
    Siempre que habla de este modo, tan posesivo, dominante, autoritario, me enciendo y las mejillas me arden.
  


  
    —Pero primero me has llevado a cenar en lugar de aprovecharlo.
  


  
    No voy a ponerle las cosas fáciles, sé que le gusta mi carácter y la forma en la que le contesto a todo.
  


  
    —Tienes una boquita muy respondona —apunta mientras me besa el cuello—. Y me encanta. Pero ¿sabes cómo me gustará más? —Niego con la cabeza—. Cuando te la esté follando. —De forma inconsciente, aprieto los labios y junto las piernas—. Quítate la ropa interior.
  


  
    No dudo ni un momento, lo hago sin dejar de mirarlo, pidiéndole sin palabras que me toque.
  


  
    —Tan obediente —susurra y se agacha para guardarla en una de los bolsillos del pantalón—. Tan buena chica. —Me inclino para que me bese, pero él se ríe—. Aunque…
  


  
    —¿Aunque? —exclamo con impaciencia.
  


  
    —No has sido muy buena con lo que has hecho mientras conducía… —Se relame el labio inferior—. Creo que debería castigarte —suelta y el corazón se me acelera de nuevo—. ¿Tú qué opinas? —Se quita el cinturón con mucha calma—. ¿Tienes curiosidad, Yizhuo? —pregunta con sorna, pasándoselo de una mano a otra—. ¿Quieres saber qué quiero hacerte con esto?
  


  
    Mil ideas se me pasan por la cabeza, ¿cuando ha hablado de castigo lo ha hecho de forma literal? Porque si es así… No creo que me sienta muy cómoda. O sí, no lo sé. Mi parte racional —la poca que tengo—, me dice que le diga que no, que ni se le ocurra. Pero la otra, la otra solo quiere saber lo que hará, lo que va a ser capaz de provocarme.
  


  
    —¿Vas a azotarme?
  


  
    —¿Quieres que lo haga? —rebate, mirándome de forma peligrosa y no puedo responder, porque empiezo a dudar—. No es lo que tengo pensado.
  


  
    —¿Y eso es…?
  


  
    —Vas a quedarte muy quieta y me voy a asegurar de ello. —Con una sola mano, coge mis dos brazos y empieza a pasar el cinturón alrededor de mis muñecas. Antes de seguir, vuelve a mirarme para asegurarse de que estoy de acuerdo con esto o si hay algo en mi rostro que demuestra que no me gusta; como no es el caso, con un gesto me pide que me recueste, bajando un poco el cuerpo, y alza mis brazos mientras acaba por atarlos con el cinturón, pasándolos por la parte de arriba del asiento—. ¿Estás bien? —Asiento—. Quiero palabras.
  


  
    Estoy a su completa merced, sin poder hacer nada. Y me gusta estar así.
  


  
    —Estoy bien —confirmo.
  


  
    Me sube el vestido casi por encima de la barriga, dejándome casi desnuda. Quiero que me toque, que haga algo, pero él va lento, demasiado lento, pasando los dedos por la piel de mi estómago. Estoy a punto de protestar, cuando por fin me toca. Sus dedos me tientan, rozando esas zonas que necesitan atención. Gimo al notar como uno se introduce en mí.
  


  
    ¿Me acostumbraré alguna vez a esto? Mi cuerpo se vuelve loco cuando Oriol me acaricia de esta forma, es como si no me hiciera falta mucho si él es el que lo hace. Sabe muy bien qué puntos estimular, la velocidad y la forma en la que me gusta. Si es así solo con las manos, ¿cómo va a ser cuando, por fin, lo hagamos?
  


  
    —No cierres los ojos —ordena y con la mano que no está usando, me da un pequeño toque en el mentón—. Quiero ver tu reacción en todo momento, quiero ver cómo te deshaces por mi culpa.
  


  
    —Tampoco es que te estés esforzando mucho.
  


  
    Oriol alza una ceja y me mete otro dedo, siendo más brusco en sus movimientos. Trago saliva, si sigue así no voy a tardar mucho en llegar. Y lo sabe, claro que lo hace, porque su pulgar traza movimientos circulares en mi zona de más placer.
  


  
    —Mírame —vuelve a exigir y roza nuestras narices—. ¿Quieres que te bese, Yizhuo? —No puedo hablar, no con todo el placer que siento—. Palabras —repite—. No estoy haciendo nada para que no puedas comunicarte.
  


  
    —Si quieres besarme, hazlo. —Me cuesta verbalizar mis pensamientos. Estoy casi en el punto de no retorno—. No me uses de excusa.
  


  
    —No has respondido mi pregunta, ¿quieres que te bese?
  


  
    ¿Cómo no voy a querer? Su boca es igual de hábil que sus manos, la manera en la que su lengua se mueve… Tengo calor y no controlo mi respiración, que se desdibuja entre mis gemidos.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Suplícame que lo haga.
  


  
    En otro momento no lo haría, o no tan fácil, pero necesito acabar.
  


  
    —Bésame, por favor.
  


  
    Le gusta mi obediencia, se nota por la forma en la que las comisuras de sus labios se elevan un poco. Si me besa, me correré, no tengo dudas.
  


  
    —Si me lo pides así… —Vuelve a rozar nuestras narices y cuando está a punto de hacerlo, se desvía y acaba mordiéndome el lóbulo de la oreja—. Pensándolo bien, las chicas malas no se merecen besos —comenta, aumentando la velocidad de sus dedos—. Y tampoco se merecen tener orgasmos.
  


  
    Y se detiene, dejándome a medias.
  


  
    Protesto, me muevo —o lo intento—, intento bajar los brazos para acabar yo misma el trabajo, pero no puedo.
  


  
    ¿Por eso quería atarme? ¿Ese es su castigo?
  


  
    —Oriol —me quejo, desesperada. No puede dejarme así—. Esto no es justo.
  


  
    —¿Y lo es el que me hayas tocado cuando estaba conduciendo? —rebate con una sonrisa sibilina. Aunque haya dejado de tocarme, sigue besándome el cuello, provocándome aún más—. Cuando no podía hacer nada, no podía vengarme, no podía devolvértelo… Tenía que concentrarme en la carretera.
  


  
    —Era un regalo —miento en parte. Lo había hecho más por mí, que por él—. ¿No te ha gustado?
  


  
    —No en una carretera con tantas curvas.
  


  
    —No lo sabía, yo… —Estoy dispuesta a hacer y decir lo que sea para no acabar así—. Por favor.
  


  
    —¿Por favor, qué?
  


  
    Lo está disfrutando; está disfrutando demasiado de mi reacción y mis súplicas.
  


  
    —Por favor, no me dejes así. —Veo la duda en sus ojos, por lo que insisto, sabiendo que cada vez que suplico le gusta—. Por favor.
  


  
    —Qué educada que eres cuando quieres, pero si me lo pides de ese modo, tendré que portarme bien, ¿no? —Asiento y jadeo cuando sus dedos vuelven a tocarme. Al fin—. No quiero que te corras sin mi permiso —ordena, muy serio—. Si lo haces, será la primera y última vez que cambie de opinión. Te estoy dando una oportunidad, no la desaproveches.
  


  
    Hago mi mayor esfuerzo para controlar lo que siento. No me lo está poniendo fácil, ya no se está conteniendo y no creo que pueda cumplir con lo que me ha dicho. La piel me arde, mi cuerpo me exige que llegue al final, que me deje ir, pero no puedo. Siento tanto placer que creo que voy a perder, que no seré capaz de cumplir sus exigencias. Oriol no me da tregua, sus dedos no lo hacen.
  


  
    Esto es una tortura. Una delicia de tortura.
  


  
    —Por favor —vuelvo a pedirle—. No puedo más.
  


  
    —Si no estoy haciendo nada… —Me pellizca de forma leve el clítoris y gimo tan fuerte que no sé ni cómo no he llegado. Que no lo haya hecho parece contentarle, porque sonríe de nuevo—. Córrete para mí, Yizhuo.
  


  
    No hace falta que me lo repita, me dejo ir y el orgasmo es absolutamente increíble. Todo mi cuerpo siente placer, llevándome a la locura. Estoy embriagada de sensaciones, de deleite y ganas.
  


  
    Me desata mientras intento que la respiración me vuelva a una velocidad normal, y comprueba que no me haya hecho ningún tipo de marca o herida. Eso me parece tierno, por lo que lo beso. Y no sé si es buena o mala idea, porque mi cuerpo vuelve a pedirme más de él.
  


  
    ¿Dónde tengo el límite cuando se trata de él? ¿Por qué no puedo controlarme?
  


  
    —Oriol… —murmuro entre besos. Parece que le ocurre lo mismo que a mí, que sigue queriendo más—. ¿Puedo? —Él me mira sin entender a lo que me refiero—. Si puedo hacer que tú también tengas un orgasmo.
  


  
    —¿Quieres?
  


  
    Mi respuesta es bajar la cabeza y desabrocharle el pantalón. Me relamo el labio inferior de ver lo duro que está. No pienso mucho, le aparto la ropa interior y lo toco, provocándole un gemido; es grande, del tamaño perfecto para llevarme a la locura. Antes de metérmela en la boca, juego un poco, aprieto y subo y bajo, acariciándole la punta, que está ligeramente húmeda.
  


  
    No le hago esperar, me la introduzco entera y la saboreo. Oriol me sujeta el pelo, haciéndome una coleta con su mano y su respiración se acelera. Voy lenta, muy lenta, tanto que creo que se está desesperando.
  


  
    —¿Si te devuelvo lo que me has hecho a mí sería cruel? —sugiero al ver cómo entrecierra un poco los ojos cuando una de mis manos le acaricia también los testículos mientras lamo la punta—. Y sufres un poco.
  


  
    Sigo tomándome mi tiempo, impacientándole, hasta que toma el control absoluto. En lugar de ser yo la que tiene el poder, es él; me folla la boca con ansia, metiéndomela tan dentro que los ojos se me humedecen por el reflejo. Adoro esta parte suya, adoro que tenga un lado salvaje en el que deja atrás su caballerosidad.
  


  
    Y aunque no vaya con cuidado, por la forma en la que me está sujetando el pelo sé que está asegurándose de que esté cómoda por si tiene que detenerse.
  


  
    Noto cómo se tensa por sus jadeos, está a punto de llegar. No quiero que se aleje, así que ayudo su movimiento. Acaba en mi boca y lo trago todo, lamiendo cada gota.
  


  
    Alzo la cabeza y lo miro. Le ha cambiado la expresión, ya no hay rastro de esa faceta dominante suya, todo lo contrario; entrecierra los ojos y me mira, como si estuviera intentando saber si estoy bien.
  


  
    —Ven —me pide. No sé qué es lo que pretende, pero me abraza con mucha delicadeza. Baja la cabeza y aprovecha para besarme con cuidado, como una caricia dulce con los labios—. ¿Quieres agua?
  


  
    Hago un movimiento afirmativo con la cabeza y él, primero se abrocha el pantalón, para salir del coche y coger una botella térmica de la guantera. ¿Es así de previsor o es que siempre la lleva por si tiene sed?
  


  
    No tarda nada en volver a mi lado, dándome la bebida y acurrucándome —de nuevo—, en su pecho.
  


  
    —¿Te ha molestado de verdad que te tocase mientras conducías? —quiero saber antes de dar un largo trago de agua—. Si es así, me…
  


  
    —Para nada —me interrumpe—. Ha sido… —Se piensa muy bien las palabras—. No hacía algo así desde que era joven. —Empiezo a reírme sin ser nada disimulada, él mismo ha reconocido que no lo es—. Más de lo que soy me refiero, al poco de tener el carnet de conducir y cuando aún estaba en la universidad.
  


  
    —Claro, es que ya estás muy mayor y tener este tipo de emociones es perjudicial para la salud —bromeo y sigo riéndome—. Como has dicho antes, ha sido interesante.
  


  
    —¿Mejor que antes?
  


  
    —Mucho mejor —confirmo. Como para no pensar así después de nuestros orgasmos, la noche ha mejorado mucho—. Nuestro próximo encuentro será en un sitio con cama.
  


  
    —¿Por qué tienes tanto pavor a la palabra cita?
  


  
    —Es solo una palabra, no le des vueltas.
  


  
    No me gusta esa palabra y menos si nos incluye a los dos. Si fuera con otra persona con la que pudiera controlar lo que siento, no dejaría de decirla. Pero con él sigo yendo con cuidado —o intentándolo—, porque nada de lo que planeo me sale bien.
  


  
    —Así que quieres que haya una próxima vez —señala y resoplo de forma mental. No he pensado al decirlo—. Tranquila, yo también. He pensado en…
  


  
    Como diga hotel me enfadaré y mucho. No tengo nada en contra de esos sitios, pero si me quiere llevar a uno para nuestra primera vez va a dejar mucho que desear y sus intenciones serán muy claras. Además, no tendrá ninguna lógica, o quizá sí, y no quiere mezclar su placer con su casa.
  


  
    —¿En?
  


  
    —En nada —niega y aprieta los labios—.  ¿Querrás venir a mi casa?
  


  
    —De querer, sí, pero ¿voy a hacerlo? —reprimo una sonrisa. Qué divertido es molestarlo—. Además no me has invitado.
  


  
    —¿Y qué acabo de hacer?
  


  
    —Plantearlo como una posibilidad futura, no una realidad.
  


  
    Estoy muy cómoda con él, pero decido incorporarme para mirar el móvil que he dejado en el asiento delantero al igual que el mini bolso. Ahí es cuando entro en pánico. Tengo muchísimas llamadas perdidas de Arnau, dos de María e infinidad de mensajes de ambos. Es muy tarde. Debería estar a punto de llegar al trabajar; sin embargo, estoy en a saber dónde, medio desnuda, acurrucada en el pecho de Oriol y sin muchas ganas de moverme.
  


  
    Van a matarme.
  


  
    —¿Pasa algo?
  


  
    —Voy a llegar tarde. —Hago un suspiro de forma dramática—. Llévame ya a la discoteca, por favor.
  


  
    —Pero si íbamos muy bien de tiempo y… —Mira el reloj de su muñeca y también le cambia la expresión—. Vale, nada, vamos.
  


  
    Es tan tarde que ni me da tiempo de cambiarme cuando llegue ahí, así que tengo que recurrir a un último recurso.
  


  
    —¿Puedo cambiarme aquí detrás mientras conduces? —pido, poniendo mi mejor cara y pestañeando de forma repetida—. Es que no me da tiempo de…
  


  
    —Claro, sin problema.
  


  
    Él sale del coche y me da la bolsa con la ropa de trabajo que he dejado en el maletero.
  


  
    —¿No crees que falta algo? —pregunto con una ceja alzada.
  


  
    —Detrás no queda nada más y… —Abre los ojos al darse cuenta de lo que me refiero—. ¿No llevas una de repuesto?
  


  
    —Nunca hubiera dicho que fueras fetichista.
  


  
    —Quiero seguir castigándote obligando a que vayas sin ropa interior. —Frunce el ceño, la idea ya no le gusta tanto, debe haberse dado cuenta de que no es lo mejor si voy a estar trabajando—. Toma.
  


  
    —Gracias, muy amable.
  


  
    —La próxima vez trae de recambio, porque si son como estas, las romperé.
  


  
    Me da un beso y se coloca en el asiento de piloto. No tarda mucho en arrancar, por lo que yo busco en la bolsa la ropa y la saco para tenerla más a mano.
  


  
    Lo primero que hago es colocarme la ropa interior, para luego los pantalones largos que me he traído. Cuando estoy a punto de sacarme el vestido para ponerme un sujetador y el top que he elegido, veo cómo me mira a través del retrovisor interior del coche.
  


  
    —Los ojos en la carretera.
  


  
    —Pides algo un poco difícil, ¿cómo no voy a mirar si estás medio desnuda detrás de mí?
  


  
    —¿Quieres que tengamos un accidente?
  


  
    —Antes a ti no te ha importado mucho.
  


  
    No puedo rebatirle, así que no respondo, me quito el vestido por arriba y le sonrío de forma directa; sigue mirándome, así que también le guiño un ojo. Acabo de vestirme y compruebo de forma rápida en el mismo espejo en el que me ha estado mirando cómo estoy.
  


  
    —¿Te ha gustado lo que has visto?
  


  
    —Más me gustará cuando pueda tocarlo.
  


  
    —Pero si ya la has tocado. —Hago un pequeño mohín aprovechando que estamos parados en un semáforo y le acaricio el cuello—. ¿No tienes suficiente?
  


  
    —No sé si tendré suficiente de ti en algún momento, Yizhuo.
  


  
    No quiero decirle que a mí me ocurre lo mismo, que nunca me es suficiente, que siempre espero más, que mi cuerpo me exige más.
  


  
    El trayecto es un poco como el de ida, hablamos de todo un poco y puedo ver un Oriol mucho más calmado, siguiendo mis temas y mostrando interés en lo que lo le cuento.
  


  
    —Gracias por traerme —comento cuando se detiene justo delante de la discoteca, en doble fila—. Me lo he pasado muy bien contigo.
  


  
    Hemos estado más tiempo de lo que creía juntos, pero no se me ha hecho lento, las horas se han esfumado.
  


  
    —Espera, bajo contigo.
  


  
    Pone los intermitentes y sale del coche para que podamos hablar mejor.
  


  
    —Van a multarte.
  


  
    —Que lo hagan, me da igual.
  


  
    Me abraza y no protesto, creo que es una buena forma de despedirse. Simple, algo cercana y sin incomodidades. Aunque después de lo que hemos hecho —y compartido—, un beso tampoco sería raro.
  


  
    —Qué bien se vive cuando se tiene dinero —me mofo, aunque también tengo envidia, ojalá pudiera ser despreocupada como él en ese sentido—. Gracias también por invitarme a cenar.
  


  
    —¿Vas a agradecerme por todo?
  


  
    —Gracias también por el orgasmo. Muy considerado por tu parte. —Oriol se ríe mientras niega con la cabeza—. ¿Tú también me agradeces a ti por el tuyo?
  


  
    Su respuesta es un abrazo más fuerte. Cuando creo que ya es suficiente, también porque se me hará aún más tarde, intento alejarme, pero no me deja.
  


  
    —¿Vas a irte sin despedirte?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Ya nos hemos despedido, Oriol.
  


  
    —¿Y mi beso?
  


  
    —Siempre hablas mucho, pero nunca haces nada.
  


  
    Esta vez no soy yo la que acorta la distancia, tampoco le dejo que lo haga, me marcho para entrar a trabajar, dejándonos a los dos con ganas de ese beso.
  


  
    —Llámame, Yizhuo.
  


  
    —Siempre puedes hacerlo tú, también tienes mi número. —Me giro y vuelvo a guiñar un ojo—. No creo que te pase nada si lo haces.
  


  
    Ya no miro atrás, entro por la sección de empleados y me disculpo mil veces con María con gestos cuando me ve. Sé que cuando acabe el turno tendré una bronca monumental, pero ha valido la pena. Toda la cita con Oriol lo ha hecho.
  


  
    —Mírala, la chica desaparecida —me saluda Arnau—. Uy qué cara tienes, eso es que has comido muy bien.
  


  
    —¿Te refieres a la cena o a…? Porque ambas es un sí.
  


  


  
    CAPÍTULO OCHO
  


  
    ¿He hablado con Oriol? No. ¿Le he mandado un mensaje para tener contacto con él? Tampoco. Tengo muy claro que no lo voy a hacer, no le iré detrás de nuevo.
  


  
    ¿Él me ha llamado? Sí, pero no se lo he cogido. No porque no quisiera, aunque creo que no lo hubiese hecho en el primer intento para que insistiera un poco, había sido porque estaba en clase. Y en una de mis asignaturas preferidas, una en la que nos habían dado una gran noticia.
  


  
    Y eso había sido todo. Yo esperaba otra llamada, un mensaje, algo… un poco más de interés por su parte. Es que ni le había dado me gusta a mis stories al verlos.
  


  
    ¿Qué pretende, que lo llame de vuelta? Porque no pienso hacerlo, lo normal es que si alguien no te coge el teléfono vuelvas a intentarlo, o le mandes un mensaje al menos. Para algo existen las redes sociales, lo hacen más sencillo.
  


  
    Porque si lo que está intentando es que me vuelva un poco más loca, lo está consiguiendo.
  


  
    No puedo dejar de darle vueltas a todo y pensar en él. Parezco tonta, repitiendo nuestras conversaciones en mi mente, lo que habíamos hecho y la manera en la que sus ojos azules, que cada vez me gustan más, me miraban.
  


  
    Sé que tengo un gran problema, uno que empieza y acaba con sus manos; porque sí, sigo obsesionada con ellas.
  


  
    Cuando le había contado todo a mis amigos, sobre todo a Arnau que me lo había casi exigido al acabar el turno, cada uno me había dado una opinión distinta. Sé que debería hacerle caso a María —es la más sensata de todos y la que da mejores consejos—, pero soy incapaz.
  


  
    No puedo, ni quiero, alejarme de Oriol. ¿Debería? Sí, lo sé desde que lo conocí. Además, estoy convencida de que tiene un defecto que todavía no he visto, es imposible que sea tan perfecto. Y si lo es, ¿por qué sigue soltero? Es que no tiene sentido.
  


  
    La teoría la tengo muy clara, pero sigo teniendo mucha curiosidad por acostarme con él.
  


  
    Si con lo que hemos hecho, ya he perdido la cordura, ¿cómo será tenerlo dentro de mí? Oriol ha despertado un lado de mí que no conocía, uno que solo quiere escuchar halagos y elogios en esas situaciones, uno que está dispuesto a hacer lo que sea que me pida.
  


  
    Son tantas posibilidades que solo de pensarlas el corazón se me acelera con expectación.
  


  
    —No me eches mucho de menos. —Abrazo a Natura pese a sus reticencias al contacto físico, a veces lo ama y otras lo odia. Hoy creo que es el segundo caso—. Piensa que en menos de un día estaré aquí.
  


  
    —¿Pero quién ha dicho que vaya a echarte de menos? —refunfuña.
  


  
    —Yo. —Me río y también abrazo a Swift—. Moléstala mucho en mi ausencia, ¿vale? Maúlla, úsala de cojín y lo que te apetezca.
  


  
    —Vuelves mañana por la noche, no exageres.
  


  
    Aprovechando que son las fiestas de la ciudad y que la discoteca estará cerrada, algo que ocurre en muy pocas ocasiones, pasaré el resto del fin de semana con mi familia. Normalmente, suelo quedarme aquí, ya que me encantan estas fechas en las que no hace ni calor ni frío y todo lo que sea pasarlo bien es un buen plan; sin embargo, hace mucho que no veo a mis padres y hermanos.
  


  
    —Nunca lo hago.
  


  
    Natura me mira, con una ceja alzada, sin creerme, y luego la desvía hacia la maleta que llevo.
  


  
    —¿No crees que con una mochila sería suficiente?
  


  
    —Prefiero llevar de más que de menos.
  


  
    —Vas a casa de tus padres, tienen cualquier cosa que puedas necesitar. —Frunce el ceño, sin entenderme—. Espero que no te dejes nada, y menos tan cargada, capaz eres.
  


  
    Creo que he cogido todo lo necesario y vital. Este tipo de cosas se solucionarían si fuera un poco ordenada, o hiciera una lista, algo que nunca va a pasar.
  


  
    —Lo dices como si fuera un desastre y… —No sigo porque soy incapaz si me mira de esta manera—. Mañana vuelvo.
  


  
    No solo voy con la maleta por llevar varia ropa —por si acaso, porque nunca se sabe—, también es porque tengo un regalo para cada uno de mis sobrinos. Ya que los veo poco debo consentirlos y que no se olviden de su tía preferida.
  


  
    —Ve con cuidado.
  


  
    —Sí, mamá. ¿Vas a estar bien?
  


  
    Lleva días extraña, más callada de lo normal y con un humor que no le caracteriza.
  


  
    —No busques una excusa para quedarte.
  


  
    —Solo quiero saber si vas a estar bien ya que tu mejor compañera de piso se marcha.
  


  
    —Eres la única que tengo.
  


  
    —Por eso, la mejor.
  


  
    Me vuelvo a despedir de Swift, cojo el bolso y me marcho de casa en dirección al metro para luego coger el tren. Por una vez estoy yendo con el tiempo suficiente, aunque no me preocupa, casi nunca cumplen el horario y siempre van tarde así que no voy con prisa.
  


  
    Intento no distraerme con la música que escucho, fijándome bien en los que van anunciando para saber en cuál he de subir, a veces pasan por sorpresa y si no estás pendiente lo pierdes, hasta que la canción se interrumpe de forma abrupta. Miro el móvil para ver si la he pausado sin querer para encontrarme con una llamada de Oriol.
  


  
    —Acabas de cortarme la mejor parte de la canción —me quejo como forma de saludo—. Es un sacrilegio.
  


  
    —Siempre podías no cogerlo, como hiciste el otro día.
  


  
    ¿Eso es un reproche? Si llego a saber que se pone así, tampoco le respondo ahora.
  


  
    —Tú llamada ya la ha detenido, supongo que es mi castigo por hacerte pensar en mí.
  


  
    —¿Quieres que cuelgue? —pregunta y, aunque no esté delante de mí, sé que tiene una ceja alzada—. Si lo hago, no volveré a llamarte.
  


  
    Ahí está su tono autoritario, ese que me encanta. Eso sí, qué poca paciencia tiene cuando quiere.
  


  
    —Solo lo has hecho dos veces —apunto, divertida—. ¿Tan rápido te cansas de las cosas?
  


  
    —Y una no la cogiste —menciona otra vez.
  


  
    —Uy, ¿me lo estás echando en cara? —Me río. En esta llamada ha demostrado menos autocontrol que todas las otras veces que nos hemos visto—. No te hacía de esos, Oriol.
  


  
    —Solo señalo un hecho, Yizhuo —dice con mi misma entonación, como si me imitase—. No me gusta ir detrás de la gente.
  


  
    —Porque nunca antes te ha hecho falta —señalo. Es muy obvio, todo en él lo demuestra—. Llamarme dos veces no es irme detrás.
  


  
    Escucho cómo suspira y sonrío. Cuando no lo tengo delante, es mucho más fácil hacer que entre en mi juego.
  


  
    —Para mí sí.
  


  
    —Me llamaste cuando estaba en clase —le explico mientras no disimulo una sonrisa—. Sé que no vas a entenderlo, que te queda muy atrás en el tiempo, pero es feo no prestar atención. —Resoplo y cambio de tema de forma drástica—. Buenos días.
  


  
    —Buenas tardes.
  


  
    —¿Tardes? —pregunto sin entenderlo, en qué horario vive este hombre si ni aún he comido —. Si no es ni la una, ¿cómo van a ser tardes?
  


  
    —Si son pasadas las doce y media, para mí ya son tardes.
  


  
    —¿Desde cuándo?
  


  
    —Desde siempre.
  


  
    —Debe ser por la edad, una brecha generacional insalvable —me burlo. Como me gusta molestarlo al saber que no le importa—. Dame un momento. —Entra un tren en el andén y compruebo tres veces que el nombre que lleva es el adecuado antes de subirme. Por suerte no está muy lleno, por lo que puedo dejar mi maleta en la parte habilitada para ello y me siento en un asiento libre, justo debajo—. Ya está, soy toda tuya.
  


  
    —¿Toda mía? —repite con cierta diversión, ronroneando cada palabra—. Te tomo la palabra.
  


  
    ¿Tiene que usar ese tono? Porque no ayuda a que mi mente siga tranquila sin imaginarse todo tipo de cosas en las que somos los protagonistas.
  


  
    —Aún no me has dicho para qué me has llamado.
  


  
    Aunque me hago una idea, para lo mismo que quiero yo.
  


  
    —Quedamos esta noche.
  


  
    —¿Eso es una pregunta o…?
  


  
    Porque no lo ha parecido en absoluto, ha sido una orden. Qué pena que no vaya a cumplirla.
  


  
    —Cenamos juntos en mi casa —anuncia aún sin tener en cuenta mi opinión—. Mañana es fiesta, por lo que no trabajarás esta noche.
  


  
    —¿Cómo sabes tú eso?
  


  
    —Lo he mirado. —Escucho a la perfección una risa de regodeo al otro lado del teléfono—. Me gusta tener todo controlado.
  


  
    —¿Todo, todo?
  


  
    Espero que capte que no me refiero a lo que estamos hablando. Sé la respuesta, pero quiero que vuelva a decirlo.
  


  
    —Sí, en cualquier aspecto de mi vida.
  


  
    Empiezo a retorcerme el pelo y veo que una de las personas que tengo delante, una señora mayor, parece más pendiente de mi conversación de lo que debería.
  


  
    —Hacer planes de dos sin tenerme en cuenta no es muy caballeroso —murmuro y lo acompaño de un puchero sonoro—. Y con tan pocas horas de antelación. —Suspiro de forma dramática—. ¿Crees que no tengo vida social o planes ya hechos?
  


  
    —Puedes anularlos.
  


  
    —Primero tengo que querer.
  


  
    Y no pienso hacerlo.
  


  
    —Yizhuo… —Se calla y espero que siga hablando, pero no lo hace—. ¿Por qué se te escucha tan mal? ¿Dónde estás?
  


  
    Malditos túneles y cobertura defectuosa.
  


  
    —En el tren. —Sin saber bien el motivo, decido darle un poco más de contexto—. Estoy yendo a mi casa. Bueno, a la de mis padres.
  


  
    —Podría haberte llevado yo, no me hubiera supuesto ningún problema.
  


  
    Tomo nota para una hipotética próxima vez. Es mucho mejor ir en coche que en tren, no hay duda.
  


  
    —Que no se te note lo desesperado que estás por verme.
  


  
    —Es ser práctico, los trenes suelen ir mal.
  


  
    —No creo que hables por experiencia, dudo que hayas cogido alguno en tu vida. —Me aparto el pelo de un gesto y miro por la ventana. Una de las ventajas de salir de Barcelona es que una vez que te alejas un poco, hay paisajes increíbles—. Además, no quiero subirme de nuevo a un coche contigo. Demasiada… —Hago una pausa solo para incordiarlo—. Tentación.
  


  
    —¿Y desde cuándo no quieres caer en ella? —Adoro hacerlo, más si es con él, pero estoy intentando actuar con cabeza—. Quiero quedar contigo en mi casa.
  


  
    —Oriol, deberías disimular mejor las ganas que tienes de acostarte conmigo. No te está saliendo muy bien.
  


  
    Después de decirlo, la señora que tengo delante pone una clara expresión de disgusto y horror. No es mi problema, que no escuche conversaciones ajenas.
  


  
    —¿Sigues en el tren? —Hago un sonido afirmativo—. ¿No te da vergüenza decir eso?
  


  
    —De vergüenza no se vive ni tampoco se come. —Miro fijamente a la señora, que sigue muy pendiente de la conversación, y le guiño un ojo par que vea que no me importa lo que piense, que me da igual que me juzgue—. Hablando de comer, ¿quieres comerme, Oriol?
  


  
    Vale, puede que esto último solo lo haya dicho para molestar un poco más a la señora, pero ha valido totalmente la pena.
  


  
    —Lo mismo que tú a mí, ¿no?
  


  
    —Técnicamente, ya lo hice —remarco y empiezo a reírme al ver cómo la señora se cambia de sitio—. Cuéntame, ¿qué plan tienes en mente?
  


  
    —Depende de cuándo vuelvas.
  


  
    —Mañana por la tarde.
  


  
    —Entonces quedamos mañana —vuelve a sugerir en lo que parece otra orden—. Cenamos y lo que surja.
  


  
    Lo que surja o dicho de forma menos sutil: tener sexo. ¿Me quejo? En absoluto.
  


  
    —Mmmm… —Ponerle nervioso tardando más en responder me encanta—. El lunes tengo clase. Qué pena.
  


  
    —¿A qué hora? Siempre puedo llevarte a la universidad al día siguiente.
  


  
    ¿Tantas ganas tiene de acostarse conmigo? Porque lo que ha dicho implica que me quede a dormir con él y eso es demasiado tiempo juntos.
  


  
    —¿Cómo hacen los padres?
  


  
    Ni disimulo la carcajada. Qué divertido es molestar a los demás.
  


  
    —Cómo te gusta jugar con fuego…
  


  
    —Me encanta, sí. —Me fijo en la pantalla del tren y veo que la siguiente es ya mi parada. Se me ha hecho muy rápido el trayecto al hablar con Oriol—. Tengo que colgar.
  


  
    —¿Tienes o quieres?
  


  
    —Te dejaré con la duda. —Aprieto los labios—. Te mandaré un mensaje por si al final quedamos.
  


  
    —¿Y si a mí no me va bien?
  


  
    —Cancelarás tus planes si es el caso. Adiós, Oriol. —Me despido—. No pienses mucho en mí.
  


  
    Uso la misma frase de la primera vez que le llamé y no le doy tiempo a que se despida, cuelgo antes.
  


  
    Adoro a mi familia, pero no llevo aquí ni media hora y ya quiero marcharme. Me han acribillado a mil y una preguntas, algunas incómodas, y me han reñido más de una vez porque los visito muy poco.
  


  
    Tienen razón, pero es que me siento mal por tenerles que mentir a la cara y que una de las razones sea mi trabajo. Al menos mis hermanos saben que estoy estudiando Bellas Artes, lo que hace que sea un poco más llevadero en ese sentido.
  


  
    —¿Cuándo les dirás a papá y mamá que estás compaginando el máster con otra carrera?
  


  
    Estoy con mi hermana en un parque cercano a casa, mirando como sus hijos juegan.
  


  
    —No lo sé —admito y bajo la mirada—. Es que no lo entenderán.
  


  
    —O quizá sí.
  


  
    Alzo una ceja. No, no van a hacerlo. Nunca han entendido mi interés con todo lo relacionado con el mundo artístico. De pequeña me echaban en cara que perdiera tiempo dibujando en lugar de estudiar.
  


  
    —Lo voy a posponer lo máximo posible. —Hasta que no tenga otra opción y la verdad me golpee la cara—. De momento lo llevo bien.
  


  
    Eso no parece convencerla, ya que frunce el ceño y me mira de la misma forma que cuando era una niña y hacía una travesura
  


  
    —No deja de ser lo que de verdad te hace feliz, acabarán por entenderlo.
  


  
    Uno de los problemas que tengo para no contárselo es el miedo de que nuestra relación se resienta por ello.
  


  
    —¿Estás comiendo bien? —se preocupa y llama a uno de sus hijos para que no se meta arena en la boca—. ¿Y descansando lo suficiente?
  


  
    —Todo bien. —Duermo poco, pero el maquillaje hace auténticas maravillas—. Estoy perfecta.
  


  
    —Si necesitas cualquier cosa, puedes contar conmigo o con Hao —recuerda con cariño—. Eres nuestra hermana pequeña y tenemos que cuidarte.
  


  
    —Tengo ya una edad.
  


  
    De pequeña, odiaba esta sobreprotección e interés que tenían por mí. No la entendía al ver a mis amigas, sus hermanos no eran como los míos ni las trataban de la misma manera, era uno de los múltiples choques culturales que sufrí.
  


  
    Ahora, me encanta, es una de las cosas que más me gustan de volver a verlos.
  


  
    —Pero siempre vas a ser más pequeña que nosotros. —Sonríe y vuelve a llamar a su hijo, que sigue fascinado con la arena—. Pareces muy contenta en Bellas Artes.
  


  
    —Lo estoy —reconozco—. Un profesor nos ha dicho que va a premiar a los mejores de la clase al final del cuatrimestre, que sus proyectos van a estar expuestos en una galería.
  


  
    —¿Serás una de ellos?
  


  
    —Ojalá —afirmo y no puedo contener la emoción. Desde que lo sé me imagino uno de mis proyectos expuestos y soy feliz—. Voy a intentarlo al menos, me haría muchísima ilusión.
  


  
    Además es de una de las asignaturas que más me gustan este año.
  


  
    —¿Sabes a quién también se la haría? —Niego con la cabeza, anticipándome a lo que va a decir—. A papá y a mamá. Si te escogen, díselo.
  


  
    Aprieto los labios sin saber qué responder. No entiendo el motivo por el que me está insistiendo tanto en ese tema. Me agobia. Así que decido hacer lo que mejor se me da: cambiar de tema.
  


  
    —Creo que Junhui no va a cenar, tendrá el estómago lleno de arena.
  


  
    Mi hermana se levanta para llevar a su hijo a los columpios y así alejarlo de su nueva afición preferida.
  


  
    A media tarde, miro el móvil antes de ir a ayudar a preparar la cena, que será en breve porque mis padres acaban de llegar de trabajar en el bazar; mañana iré con ellos a la tienda antes de volver a Barcelona, ya que los domingos abren hasta el mediodía. Tengo muchos mensajes —la mayoría del grupo que tenemos Arnau, Natura, María y yo—, otros de los de clase y muchas conversaciones individuales que me dan pereza leer.
  


  
    De Oriol nada, así que decido provocarlo un poco. Quiero cambiarme de ropa y ponerme una más cómoda, así que antes de hacerlo, me hago un par de fotografías muy sugerentes, en las que no estoy desnuda —estoy en ropa interior—, pero salgo espectacular.
  


  
    Yo:
  


  
    Soy una chica buena, ¿verdad?
  


  
    Así tienes material para que sigas pensando en mí.
  


  
    Aunque sé que no te hace falta.
  


  
    Un beso, Oriol.
  


  
    No tarda nada en responder, casi de inmediato y sonrío al leer su respuesta:
  


  
    

  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Eres mi buena chica.
  


  
    Y sales espectacular en las fotografías.
  


  
    ¿Quedamos el miércoles?
  


  


  
    CAPÍTULO NUEVE
  


  
    Una de las cosas que peor llevo de ir a ver a mi familia es irme. Es un golpe de realidad extraño, porque cuando estoy en el pueblo estoy contenta, puedo pasar tiempo con mis sobrinos, ver lo que han crecido y disfruto mucho al jugar con ellos; sin embargo, sé que si viviera aquí no sería feliz. Adoro tener mi propio espacio y libertad en Barcelona, el poder ser yo misma sin tener que ocultar cómo soy.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Aún no me has respondido.
  


  
    Frunzo el ceño al leerlo. ¿Cómo que no? Si no hemos dejado de hablar desde que le había enviado mi fotografía, esa que dejaba poco a la imaginación. No había sido la única. Para amenizar un poco la conversación —también porque me las pidió—, le envíe varias; él a mí también, porque sí, soy impulsiva, pero no tonta: no voy a mandarle infinidad de fotos sugerentes sin tener nada a cambio
  


  
    Yo:
  


  
    Acabo de hacerlo
  


  
    Me río sola en el tren y la persona que tengo delante me mira con cara de circunstancia. ¿Por qué siempre me toca a mí la gente más rara posible? O mejor dicho, la gente más amargada posible, ni que estuviera prohibido reírse en un espacio público.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Sabes a lo que me refiero.
  


  
    Aún no me has dicho el día.
  


  
    O si el miércoles te viene bien.
  


  
    Yo:
  


  
    No tengas prisa, ya lo hablaremos.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Necesito organizarme, Yizhuo
  


  
    Yo:
  


  
    ¿Organizarte? Eso está sobrevalorado.
  


  
    Hay que vivir al límite.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    No me gusta no controlar las cosas.
  


  
    De eso ya me he dado cuenta, es un obseso del control, sobre todo en el aspecto sexual.
  


  
    Esto último me encanta.
  


  
    Yo:
  


  
    Pues conmigo lo llevas difícil.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    ¿Qué día te viene bien?
  


  
    Yo:
  


  
    La impaciencia no es buena, Oriol
  


  
    Por eso mismo, te dejaré con la intriga unas horas más
  


  
    Bloqueo el móvil antes de leer su respuesta. Qué divertido es sacarlo de quicio y qué fácil.
  


  
    No le contesto, no solo para colmar su paciencia, también porque no sé si es una buena idea.
  


  
    ¿Y si lo mejor es dejarlo todo como está? Con varios encuentros satisfactorios, sin llegar al final, dándonos placer mutuo y momentos memorables. Casi como una situación platónica, casi, porque no se me olvidan mis orgasmos.
  


  
    Una hora más tarde, y después de comerme la cabeza durante todo el trayecto, llego a casa. Lo primero que hago es buscar a Swift para mimarlo como saludo; lo he echado mucho de menos aunque haya sido solo un día.
  


  
    —¿Natura? —Por el olor a comida recién hecha, sé que está, pero me extraña que no me haya dicho algo, o se haya quejado de que no le haya saludado. Es una de las cosas que más me reprocha, que primero le haga caso al gato que a ella—. Algo va muy mal, ¿no?
  


  
    Una de las primeras cosas que había aprendido al vivir con ella es que cuando está mal, cocina. Y cocina mucho.
  


  
    —Odio a mis padres —gruñe y se centra en decorar el pastel que tiene delante. Debe haberlo sacado del horno hace nada, sigue saliendo humo por encima. En otra situación, esperaría a que se enfriase, pero está tan obcecada que no debe pensar en eso—. Los odio.
  


  
    —¿Qué han hecho ahora?
  


  
    Dejo todo en el suelo, justo delante de la puerta de la cocina, para ayudarla. Si está haciendo repostería es que es mucho peor de lo que he pensado en un primer momento.
  


  
    —Existir. —Resopla y grita con frustración—. Que si me tomo muy en serio mi trabajo, que si no disfruto de la vida, que si soy demasiado responsable… —enumera con rabia. Acaba apretando tanto la manga pastelera que se desborda, haciendo que todo esté hecho un desastre—. ¿Tú lo ves normal? —No me deja responder—. ¡No quiero ser como ellos! —grita muy alto—. No quiero ser como ellos —repite.
  


  
    —Y no lo eres.
  


  
    Solo he coincidido con sus padres una vez, cuando aún trabajaba en su cafetería. Me parecieron muy peculiares. Y para que lo diga, que soy rara de narices, es mucho.
  


  
    —Me he enterado que han vuelto de su supuesto retiro en los países nórdicos no porque me hayan avisado, no, eso sería ser unos padres normales. Ha sido por mi hermano, otro iluminado. —Suspira y me mira. Tiene los ojos muy brillantes, pero sé que no va a llorar. Casi nunca lo hace—. ¿Tanto les cuesta pensar que puedo preocuparme por ellos? Que un mensaje no cuesta nada.
  


  
    —¿Qué te ha dicho tu hermano?
  


  
    —Nada, si es otro que parece que vive en su propio mundo de luz y color. —Arruga la nariz al fijarse en el desastre de decoración que ha hecho—. En fin, dejemos de hablar de mí.
  


  
    —¿Seguro que no quieres seguir desahogándote?
  


  
    Sé la respuesta, va a cambiar de tema o centrarlo en mí. Natura evita hablar de sus sentimientos o problemas, prefiere guardárselos para sí misma, desfogándose con la cocina.
  


  
    —No diré nada que no te haya contado ya. —Fuerza una sonrisa totalmente impostada—. ¿Qué tal con tu familia?
  


  
    Le cuento por encima cómo me ha ido, sin entrar en muchos detalles. También menciono lo del proyecto de la universidad, la oportunidad de exponerlo si me seleccionan y lo emocionada que estoy ante esa posibilidad.
  


  
    Y para distraerla, también le cuento los supuestos avances que he tenido con Oriol.
  


  
    —María te mataría si se enterase —resume y me ofrece un trozo de uno de los pasteles que ha hecho. Está delicioso—. ¿Mandarle fotos desnuda? —Asiento con una sonrisa traviesa—. Qué ovarios tienes y qué poca cabeza.
  


  
    —Tuvimos una buena sesión de sexting —reconozco y no puedo evitar sonreír al recordarlo—. Me sorprendió de hecho.
  


  
    —¿Por?
  


  
    —No sé, quizá es muy moderno para él —me mofo y ambas nos reímos. Justo lo que busco, que se divierta un poco—. En esto, la edad no ha influido.
  


  
    —Quizá no es la primera vez que lo hace.
  


  
    —Seguramente no —confirmo—. No ha sido un básico.
  


  
    Con otras personas con las que me he mandado fotos así —la mayoría temporales porque tan tonta no soy—, eran simples y vulgares. Al menos Oriol se ha esforzado, y salen sus manos.
  


  
    Sus benditas manos.
  


  
    —¿Necesitas ayuda para tu proyecto? —pregunta y niego con la cabeza—. Pues seguiré preparando comida para el próximo mes.
  


  
    —Ya que estás, haz mi postre favorito, te querré mucho.
  


  
    —¿No me quieres acaso ya?
  


  
    —Muchísimo, como la trucha al trucho.
  


  
    —¿No es como la trucha al mero?
  


  
    —Eso no tiene gracia.
  


  
    Le beso la mejilla y recojo lo del suelo para dejarlo encima de la cama de mi habitación; no me apetece guardarlo en este momento. Me siento delante del escritorio y saco uno mis bloc de dibujo para empezar a bocetar. Aún no sé sobre qué voy a hacerlo, o cómo voy a abordar la pintura. ¿Y si mezclo las técnicas de dibujo y pintura que nos enseñaron el año pasado? O quizá lo hago sin planificar, dejando que fluya mi creatividad.
  


  
    Después de probar varias técnicas, tengo bastante claro lo que quiero hacer, pero debo asegurarme de que es posible hacerlo con el tiempo que voy a tener. Tampoco quiero ser demasiado ambiciosa y acabar haciendo un churro.
  


  
    Necesito ser una de las elegidas. No solo porque me hace muchísima ilusión, también para tener una prueba de que estoy haciendo lo correcto, que ocultarle la verdad a mis padres está sirviendo de algo. Que yo sirvo para algo.
  


  
    El arte es mi vida, lo que soy, una parte de mí que no puedo, ni quiero, apartar. No quiero no haber luchado por esto. No quiero quedarme con la constante duda de lo que hubiera pasado.
  


  
    Siempre que dibujo, me evado del mundo, por lo que cuando miro la hora en el móvil no me sorprendo al darme cuenta de que es casi hora de cenar. Han pasado más de tres horas y a mí me ha parecido un instante. Estoy bastante contenta, así que lo guardo en la carpeta de dibujos para enseñárselo a mi profesor por si debo seguir con esta idea o no.
  


  
    Sigue sin apetecerme recoger y guardar la ropa de la maleta —no creo que me apetezca nunca—, así que busco otro pijama en el armario antes de cambiarme.
  


  
    Cuando lo tengo elegido, desbloqueo mi teléfono y reviso las notificaciones. Como siempre, hay demasiadas. Voy directa a la conversación con Oriol, y sonrío al ver que ha insistido un poco para que le responda.
  


  
    Después de dibujar estoy de mejor humor, y no tan preocupada como antes, por lo que le hablo.
  


  
    Yo:
  


  
    ¿Qué opinas de este conjunto?
  


  
    El rojo me sienta muy bien.
  


  
    Le mando una fotografía de un conjunto de lencería. Eso sí, no la llevo puesta. Depende de su respuesta, quizá le hago un poco más feliz.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    ¿Para qué?
  


  
    Yo:
  


  
    No sé, quizá para decorar mi cama.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Si no te lo pruebas, no puedo opinar.
  


  
    Yo:
  


  
    Bonita manera de decir que quieres otra foto así mía.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    No voy a negar lo evidente
  


  
    Me pongo solo la parte de arriba y le mando la fotografía, poniendo la mano un poco por delante para provocarlo más. Pero él no responde.
  


  
    ¿Por qué no lo hace? Me está poniendo nerviosa.
  


  
    Yo:
  


  
    ¿Tanto te cuesta admitir lo bien que me queda?
  


  
    Porque aún espero que lo hagas.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Lo haría si te tuviera delante.
  


  
    Yo:
  


  
    ¿Prefieres otro?
  


  
    Quiero que el miércoles estés contento
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    ¿Y si ahora a mí no me va bien?
  


  
    Yo:
  


  
    Te va bien
  


  
    ¿Entonces este?
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    No lleves ninguno al que le tengas aprecio
  


  
    Acabaré rompiéndolo.
  


  
    El miércoles en mi casa.
  


  
    

  


  
    

  


  
    No sé qué hago aquí, si soy sincera.
  


  
    Estoy delante del edificio en el que vive Oriol y llevo como diez minutos dando vueltas de un lado a otro. Debería llamar, o entrar, pero no es tan fácil.
  


  
    Desde que he llegado he visto que hay un portero, lo que me da mucha vergüenza. No podría vivir en un edificio normal, no, tenía que ser en uno de estos que veo siempre al pasar y me parecen inalcanzables. ¡Si hasta hay sofás en la entrada! ¿Qué persona normal vive en un sitio así?
  


  
    ¿Qué le digo al portero? Va a pensar que estoy loca, ¿y si me toma por una y me echa? Porque sé que me ha visto y está pendiente de lo que hago, como si fuera una amenaza.
  


  
    ¿Y si en este edificio vive alguien famoso y se cree que soy una fan loca? Porque no es así, por la única que sería así es por Taylor Swift. Aunque bueno, cuando era pequeña me obsesioné con las canciones del cantante favorito de mi hermana, las ponía a todas horas y me las aprendí de memoria. De tanto en tanto me sigo poniendo algunas, como La soledad de la corona. Qué canción más buena.
  


  
    Suspiro y saco el móvil para ver si Oriol me ha dicho algo. Me he arreglado, pero no en exceso, un conjunto normal de traje y pantalón, sin llevar nada debajo de la americana —sin contar con la lencería—, con tacones. No desentono.
  


  
    Vuelvo a suspirar al ver que el portero está mirándome de nuevo. Es que me va a echar.
  


  
    Le mando un mensaje a Oriol diciéndole que estoy aquí con la esperanza que lo vea y venga a rescatarme. No lo hace, ni siquiera está en línea. Estoy cada vez más nerviosa y de reojo me fijo que el portero se levanta.
  


  
    —¿Yizhuo? ¿Va todo bien? ¿Cuánto te falta?
  


  
    Lo he llamado porque he entrado en pánico.
  


  
    —Estoy aquí abajo.
  


  
    —Pues entra y sube, te estoy esperando.
  


  
    —Sí, bueno…
  


  
    —¿Bueno?
  


  
    Me muerdo el labio, pensando lo que decir.
  


  
    —¿Puedes bajar a por mí? —le pido en voz más baja, un poco avergonzada—. El portero me da miedo.
  


  
    Oriol se ríe, lo que me estresa un poco. No he dicho nada divertido.
  


  
    —Hace más de diez años que lo conozco, no te hará nada, Yizhuo.
  


  
    —Me mira demasiado —murmuro—. ¿Y si se cree que soy alguien peligroso?
  


  
    —Seguramente solo quiera preguntarte si necesitas ayuda.
  


  
    Puede, parece un señor entrañable, pero no quiero saberlo.
  


  
    —Baja a por mí —pido de nuevo—. Por favor, te lo recompensaré.
  


  
    —Si me lo pides así…
  


  
    Me cuelga y no tarda más de cinco minutos en bajar. Es la primera vez que lo veo con ropa más casual, sin esos trajes y camisas que le sientan de maravilla. Y sigue igual de guapo.
  


  
    —Hola —saludo e intento comportarme como si no hubiera pasado nada—. Cuánto tiempo, ¿no?
  


  
    —Anda, ven.
  


  
    Me rodea con los brazos, juntándome más a él y me besa. Esto sí es un saludo en condiciones. Como sé que el portero aún está ahí, no me dejo llevar. Ya tendremos tiempo para eso.
  


  
    —¿Dónde has dejado tus ropajes caros? —pregunto, recorriendo la camiseta que lleva con el dedo. Así se le marcan mejor los brazos. No está muy musculado, justo lo necesario.
  


  
    —Me he puesto cómodo para estar en mi casa.
  


  
    —¿Tan poca importancia le das a nuestra cena?
  


  
    —Justo lo contrario, Yizhuo. —Deja la mano en mi cintura y entramos en el edificio. Quiero ir directamente al ascensor, pero Oriol se detiene para hablar con el portero—. ¿A que no creías que era alguien peligroso, Pep?
  


  
    Lo asesino con la mirada, lo que hace que el señor ríe al verlo.
  


  
    —Quizá para ti sí que lo es.
  


  
    Mataré a Oriol, ¿cómo me hace esto? Si le he pedido que venga a por mí justo para evitar esta situación. Debe notar que estoy mosqueada, porque al entrar en el ascensor vuelve a abrazarme.
  


  
    —Estaría muerto si las miradas matasen.
  


  
    —Y lo merecerías —gruño—. Me he muerto, aún más, de vergüenza.
  


  
    —¿No eres tú la que dice que de la vergüenza no se vive?
  


  
    —Es distinto.
  


  
    No sé cómo explicarle que incluso con mis amigas de toda la vida, cuando voy a verlas, les pregunto antes por el piso —aunque me lo sé de memoria—, y les aviso que estoy por mensaje.
  


  
    Lo que dura el trayecto en el ascensor, lo pasamos en silencio. Vive en uno de los pisos más altos, aunque no debería sorprenderme, si ya me dijo que sus padres tenían mucho dinero. Al entrar, toda la decoración tiene su toque. No sé cómo explicarlo, pero no se ve vacío o que no sea un hogar, tiene su esencia. Hay varias imágenes, cuadros y detalles que lo hacen todo más acogedor. Como ya esperaba, su recibidor y salón es casi más grande que el piso en el que vivo.
  


  
    —Ponte cómoda y siéntete como si estuvieras en tu casa.
  


  
    Lo dudo mucho, no cuando estoy nerviosa por lo que va a pasar. Él, en cambio, parece muy tranquilo.
  


  
    —Bonito piso —comento, aún observando todo.
  


  
    Tiene muchas fotografías de sus padres —es la versión joven de su padre—, y de lo que me supongo que son sus amigos; sin embargo, hay una mujer que sale en muchas. No es su hermana, no cuando me dijo que es hijo único. Tiene que ser alguien muy importante en su vida, está en casi todos lados y en diferentes momentos de su vida.
  


  
    No sé de qué me suena, si no conozco a nadie de su entorno.
  


  
    —Todo el mérito lo tienen mis padres, que lo compraron cuando construyeron el edificio —me explica y me entrega una copa de vino—. Lo tuvieron alquilado hasta que empecé a trabajar.
  


  
    —¿Viven en Barcelona? —Él asiente—. ¿Muy lejos?
  


  
    —No, puedo ir andando, son unos veinte minutos. Tienen una casa muy bonita.
  


  
    Casa. Sí que tienen dinero, porque para tener una en esta zona propia, y haber comprado un piso aquí, es que nadan entre billetes.
  


  
    —Seguro que sí.
  


  
    La mirada se me desvía más de una vez en las fotografías con esta chica. ¿Debería preguntarle? Es que no me tiene que dar explicaciones, si no somos nada. Pero la curiosidad y la duda hacen que esté aún más nerviosa.
  


  
    Tengo que centrarme, estoy aquí para acostarme con él y nada más. Solo eso.
  


  
    —¿Cenamos?
  


  
    Oriol es el que está marcando el tiempo en todo momento. Tiene el control, justo lo que quiere. Y yo… yo es que empiezo a pensar que esto ha sido una mala idea. Bueno, solo es una cena y sexo, podría ser mucho peor. Además, sé que lo disfrutaré, con él siempre lo hago.
  


  
    —¿Te ha ido bien el trabajo? —pregunto para llenar el silencio.
  


  
    —Ha ido bien, sí —confirma y mueve la silla para que pueda sentarme—. ¿A ti las clases?
  


  
    —También bien.
  


  
    Me acabo de casi un trago la copa que me ha ofrecido antes. La atmosfera está muy cargada y sé que es por mi culpa, porque estoy comiéndome la cabeza. Oriol se da cuenta, porque saca tema y lleva el peso de la conversación mientras cenamos. Por lo que cuenta, ha encargado el menú en una tienda cercana que le salva en más de una ocasión.
  


  
    —Vale, vamos a romper este ambiente —empieza muy serio. Seguro que cuando me invitó no esperaba esto—. Quería hablar de esto más tarde, pero mejor ahora. Así lo aclaramos desde el inicio.
  


  
    —¿Qué secreto prohibido vas a confesarme, Oriol?
  


  
    Hago como si la situación no me afectase, como si no estuviera comiéndome la cabeza desde que he llegado. ¿Su gran defecto es que tiene pareja? ¿Es que está casado? ¿Y si tiene una relación abierta y yo soy su diversión momentánea?
  


  
    —Quiero dejar las cosas claras antes de que pueda haber confusiones —murmura y a mí eso me suena fatal—. Entre tú y yo hay una atracción evidente. —Asiento, mentira no es—. Cuando te conocí te lo dije: el amor no es para mí, así que no quiero una relación romántica contigo, Yizhuo. Ni contigo ni con nadie —añade al ver que me quedo callada—. Nos lo pasamos bien juntos y quiero seguir así.
  


  
    Es decir, solo soy su diversión momentánea. Qué bien.
  


  
    —O sea, que quieres sexo y ya —resumo.
  


  
    —Sí —admite y a mí me duele escucharlo. No sé de qué me sorprende, él lo dejó muy claro. Soy yo el problema, soy la que ha dejado que esto vaya a más y se ha hecho ilusiones sin motivo—. Y no.
  


  
    —Acabas de contradecirte.
  


  
    —Como he dicho, me lo paso bien a tu lado, así que podemos seguir como hemos hecho hasta ahora, ir a cenar a donde te apetezca, tener citas, porque lo son aunque lo niegues. Y sí, tener sexo. Pero sin aspirar a nada más.
  


  
    ¿Me lo está aclarando porque cree que no soy capaz de diferenciarlo? Porque sí, no lo soy. Si lo fuera, no me estarían doliendo sus palabras. Si es que he tenido claro desde el principio que Oriol es una mala idea, y me ha dado igual. Soy la culpable de sentirme así, podría haberlo evitado.
  


  
    Y es solo de haber hablado unas semanas, sin contar los orgasmos, no quiero imaginar cómo estaría si hubiera sido más tiempo.
  


  
    Separar lo racional de lo emocional nunca se me ha dado bien.
  


  
    —Vale.
  


  
    —¿Vale? —pregunta, extrañado—. ¿Te parece?
  


  
    —Sexo y nada más —repito, bebiendo un poco de agua—. Lo capto.
  


  
    Puedo hacerlo. Y tanto que puedo. Me acuesto con él hoy y luego me olvido de todo. Tampoco es tan difícil. No tiene que ser tan difícil. Una vez y no más.
  


  
    —Yizhuo. —La manera en la que pronuncia mi nombre me eriza la piel. Tan masculina, tan dominante. Tan suya—. Que no quiera una relación romántica no quiere decir que no me implique en esto. —Se señala para luego hacer lo mismo conmigo—. Me gusta pasar tiempo contigo, es solo que no me gustaría que esperases algo que no va a suceder. No quiero que sufras por mi culpa.
  


  
    Es sincero y en cierto modo, está preocupádose por mí, dejándome claro todo para que no tenga sentimientos que no serán correspondidos.
  


  
    Duele igual de todos modos. Está cerrando una puerta que aún ni se ha abierto.
  


  
    —No tienes que explicarme nada, ¿crees que no pienso del mismo modo? —Miento lo mejor que puedo, sonriendo con cierta malicia, poniendo mi mejor fachada—. No me gusta el compromiso, ¿no te has dado cuenta ya? Odio la palabra cita.
  


  
    —Mmm… —Oriol alza una ceja—. Creo que no me has entendido.
  


  
    —¿Cómo que no? Es fácil.
  


  
    —No me gusta compartir lo mío —sentencia con voz más grave—. No seremos una pareja romántica, no habrán palabras bonitas entre ambos ni cursiladas, pero no quiero que te acuestes con nadie más que no sea yo.
  


  
    —No.
  


  
    La palabra sale de mi boca antes siquiera de poder pensarla. Me niego a ello.
  


  
    —¿No? —rebate de inmediato—. ¿Por qué?
  


  
    —Porque no somos nada, ¿por qué privarme de conocer a más personas y divertirme? —Me encojo de hombros—. Es lo justo.
  


  
    Ladea la cabeza, sopesando la respuesta. ¿Qué debe estar pensando?
  


  
    —Yo tampoco lo voy a hacer. Quiero exclusividad, quiero tenerte solo para mí.
  


  
    Tengo que ordenar mis pensamientos, que ahora mismo son un caos. Sus explicaciones son muy confusas, y si hacemos lo que dice, acabaré sufriendo. Lo tengo muy claro.
  


  
    —Me lo pensaré.
  


  
    —¿Eso es un sí?
  


  
    —Es un lo pensaré —repito y aprieto los labios.
  


  
    Oriol se levanta, se coloca detrás de mí y empieza a besarme el cuello. Así no me ayuda a mantener la mente clara.
  


  
    —Entonces esta noche tengo la misión de hacerte cambiar de idea —anuncia, mordiéndome el lóbulo inferior de la oreja—. Porque va a ser una muy larga, dormiremos poco.
  


  
    Y aunque sé que debería marcharme, más con lo mal que me han sentado sus palabras, acepto su mano y lo sigo hasta su habitación.
  


  
    Que me acueste con él una vez no va a cambiar nada, ¿no?
  


  


  
    CAPÍTULO DIEZ
  


  
    No puedo pensar con claridad si Oriol está tan cerca. Quiere hacerme cambiar de idea y se lo está tomando muy en serio. Por el momento, solo me ha besado el cuello y me ha mordido el lóbulo de la oreja, pero mi mente ya está traicionándome, imaginando todo lo que podría hacerme. Me rodea la cintura con el brazo, me acerca a su cuerpo y su actitud corporal revela sus intenciones.
  


  
    No estoy incómoda, tampoco quiero irme, pero mi cabeza sigue dándole vueltas a la conversación que hemos tenido.
  


  
    —Estamos mucho mejor aquí —anuncia al llegar a su habitación. Me roza el cuello con la nariz y suspiro—. ¿O prefieres otra cosa?
  


  
    Lo más lógico y lo mejor para mí, sería marcharme. Protegerme para evitar que me haga daño. Pero mi parte racional ha dejado de existir en el momento en el que me ha besado el cuello.
  


  
    Soy débil. Demasiado débil para controlar mis impulsos.
  


  
    —Yo, de preferir… —Él ya tiene esa expresión que tanto me gusta, esa que me hace querer ser traviesa solo para obtener una reacción por su parte—. Prefiero muchas cosas.
  


  
    —Si no las dices, no puedo cumplirlas.
  


  
    —¿Vas a obedecerme? —pregunto con cierto deje de diversión en la voz—. Qué interesante.
  


  
    —Quizá algún día —murmura y me río, no ha sonado nada convincente—. Solo quiero complacerte, Yizhuo.
  


  
    Suena irresistible, demasiado para mi propio bien.
  


  
    ¿Por qué tiene que ser tan atrayente? ¿Por qué tiene que afectarme así?
  


  
    —¿Y si empiezas? —lo reto, alzando un poco la cabeza para mostrarme segura de mí misma—. Porque hablas demasiado sin hacer nada y…
  


  
    Oriol me interrumpe cogiéndome por el cuello, sin apretar, solo marcando territorio, demostrando que estoy a su merced, que solo con eso ya me tiene donde quiere. Y tiene razón.
  


  
    —Pídelo por esa boquita. —Con la mano que tiene libre, me acaricia los labios. No es dulce ni cuidadoso, es otra forma más de provocarme. Sabe que me gusta. En poco tiempo ha conseguido leerme casi a la perfección—. ¿Qué quieres que te haga?
  


  
    De todo, pero esa respuesta no va a servirle; quiere cosas específicas. Me gusta el poder que me está dando, aunque sea una sensación falsa. Ambos sabemos que el que lo tiene es él; siempre es él. No me molesta en absoluto, su faceta dominante es una de las cosas que más me atraen.
  


  
    —Bésame.
  


  
    Oriol sonríe y lo hace. Su boca y su lengua invaden la mía con ansia, como si hiciera mucho tiempo que no nos besáramos, provocándome mil emociones a la vez.
  


  
    Nunca nadie me había besado de la forma que lo hace él, nunca nadie me había hecho querer más solo con un simple beso.
  


  
    No quiero ponérselo fácil tan rápido, por lo que le muerdo el labio. Él gruñe, me aprieta más contra su cuerpo y busca que haya más contacto entre los dos. Quiero tener el control, aunque sea unos minutos, por lo que junto nuestros labios de nuevo, pero no me deja, vuelve a ser él el que marca el ritmo.
  


  
    Empiezo a tener la sensación de que me sobra la ropa. ¿Cómo puede tener ese efecto en mí y tan rápido? Sin ningún tipo de esfuerzo, me alza y me coloca en su cintura.
  


  
    ¿Por qué hasta esto me resulta atractivo?
  


  
    Sonrío sin poder evitarlo.Parece que tengo el mismo efecto en él; ya está duro, pero me rozo de forma más que voluntaria para provocarlo. Oriol no se mueve, se dedica a besarme y yo, como puedo, le quito la camiseta que lleva.
  


  
    Me gustaría observarlo, fijarme en su cuerpo, pero no puedo porque me tumba en la cama y se coloca encima de mí.
  


  
    —¿Quieres que siga? —pregunta mientras juguetea con los botones de la americana del traje pantalón que llevo. Asiento como respuesta, pero no le sirve—. ¿Lo hago o no?
  


  
    —¿No es muy obvia la respuesta?
  


  
    —Voy a tener que castigar esa boquita tuya si sigues siendo tan respondona… —se mofa para relamerse el labio.
  


  
    No está haciendo nada más, solo mirarme, pero lo siento como si me estuviera desnudando con los ojos.
  


  
    —¿Y si quiero justo eso? —Intento moverme, ponerme encima. No lo consigo, no cuando me sujeta como si no supusiera ningún esfuerzo—. Oriol.
  


  
    —¿Sigo o no? —vuelve a preguntar.
  


  
    —Sigue.
  


  
    Sonríe y me desabrocha la americana con habilidad, sacándomela rápidamente. Tampoco tarda en hacer lo mismo con el pantalón, dejándome solo en ropa interior.
  


  
    Vuelve a mirarme, esta vez de forma distinta. Lo hace como si fuera una obra de arte que debe contemplar, un postre cuando tienes antojo de dulce, con un deseo ferviente que me hace sentir poderosa. Tiene las pupilas muy dilatadas, tanto que no se distingue casi el color azul en sus ojos.
  


  
    —Rojo… —señala y me acaricia con suavidad el cuerpo. Tiene la mano fría, todo lo contrario a mi cuerpo, que emana calor.
  


  
    —Cumplo mi palabra.
  


  
    —Y yo la mía. —Empieza a besarme el cuello, bajando poco a poco—. ¿Sabes la cantidad de veces que he imaginado este momento? —Aparta el sujetador y juguetea con mis pezones, dándoles pequeños pellizcos que, junto a sus besos, hacen que se me escapen ligeros gemidos—. Tú, en mi cama, quieta. Muy quieta —remarca—. Lista para dejar que te haga lo que me apetezca… —Vuelve a pellizcarme uno de los pezones para besarlo de inmediato, calmando el pequeño dolor con caricias con la lengua—. Ni te lo imaginas, Yizhuo.
  


  
    Creo que no me acostumbraré nunca a la forma en la que pronuncia mi nombre, ronroneando cada letra, casi como si fuera algo exquisito, de una forma masculina y posesiva.
  


  
    Cierro los ojos cuando sigue bajando, tocando la tela de la única pieza que aún llevo — no sé en qué momento ha desaparecido también mi sujetador—, pero ahí es donde empieza mi tortura. Va lento, me tienta haciéndome creer que va a apartarla para acabar desviándose hacia otro lado.
  


  
    Intento que no me afecte, pero el notar sus manos tan cerca, al igual que su boca, que sigue besando cada parte de mi cuerpo, lo complica un poco. Trago saliva, intentando controlar mi respiración, que empieza a acelerarse. No lo consigo, no cuando sigue estimulándome los pezones y me besa de nuevo el cuello.
  


  
    La decepción en mi voz en mis gemidos es muy evidente cuando acaba desviándose de nuevo, dejándome con la expectación de si me va a tocar o no.
  


  
    —Puedes pedírmelo en lugar de emitir esos soniditos de protesta —se burla. Bajo la mirada para ver que él también está pendiente de mi reacción, con una sonrisa de victoria, demasiado cerca pero a la vez tan lejos. Está disfrutando de hacerme esto—. Si lo haces como he dicho, te complaceré.
  


  
    —Estás siendo injusto —me quejo.
  


  
    —¿Es lo único que dirás?
  


  
    Y vuelve a tentarme, besándome los pechos, descendiendo poco a poco, haciéndolo también por encima de mi ropa interior, para desviarse y dejándome con ganas de que siga.
  


  
    No puedo más y solo acabamos de empezar.
  


  
    —Tócame —acabo por musitar, cayendo en su engaño.
  


  
    Oriol sonríe victorioso, pero no lo hace, solo me mira.
  


  
    —¿Cómo se piden las cosas? —Resoplo, lo que no parece gustarle, ya que vuelve a tener su rostro junto al mío—. No querrás que pare, ¿no? —pregunta con voz ronca. Niego con la cabeza—. Entonces compórtate.
  


  
    Asiento y trago saliva. Aunque la idea de que me castigue es atrayente, no quiero que me prive del orgasmo como la otra vez porque no podré aguantarlo, no cuando solo ha hecho que provocarme.
  


  
    —Tócame, por favor.
  


  
    —Así me gusta, buena chica.
  


  
    Escuchar a Oriol decir esas palabras me encienden, lista para recibir más halagos. Él me besa, en lo que me sabe a poco, antes de volver a bajar. Se acomoda mejor en la cama y, por fin, me toca. Dos de sus dedos se deslizan dentro de mí sin ningún esfuerzo y gimo de placer con ese simple roce.
  


  
    —¿Lo escuchas? —me pregunta, sacándolos para volver a meterlos con velocidad—. ¿Escuchas lo mojada que estás? Y no he hecho nada, ¿o es que te gusta que te llame buena chica? —No respondo, no me salen las palabras—. Voy a dejar pasar que no me respondas porque sé que estabas deseando que te tocase.
  


  
    Y tanto, sus dedos me están llevando al cielo. Soy demasiado sensible a sus caricias, a su toque, a todo él, anhelando más, queriendo más. No reprimo un gemido cuando su lengua entra en juego.
  


  
    Aprieto los puños para contenerme, agarrando las sábanas o lo que sea que tengo debajo, pero soy incapaz. Gimo de nuevo cuando empieza a acariciarme el clítoris, primero con el pulgar, de forma delicada, para luego chuparlo sin dejar de follarme con los dedos.
  


  
    Esto es demasiado.
  


  
    —Si te portas bien, un día dejaré que te sientes en mi cara —murmura sin dejar de estimularme—. Y haré que te corras las veces que quieras.
  


  
    Por inercia, intento juntar las piernas por el cúmulo de sensaciones. Estoy al borde del orgasmo, pero no sé si me va a dejar que llegue con tanta facilidad.
  


  
    —Oriol… —jadeo con cierto esfuerzo. Lo único que se escucha en la habitación son mis gemidos y el ruido de sus dedos entrando y saliendo de mí—. Por favor.
  


  
    —¿Por favor, qué?
  


  
    En otro momento, me molestaría su insistencia en que le pida tanto las cosas, pero ahora haría cualquier cosa para que no se detenga y no me deje a medias.
  


  
    —Por favor, no pares.
  


  
    Y como ha dicho, me complace. Aumenta la velocidad de sus dedos, introduciendo un tercero, que acompañados de su lengua, hacen que mi orgasmo no tarde en llegar. Gimo al perder el control; la respiración —al igual que mi corazón—, me van muy rápido y la piel me arde. Un cosquilleo recorre todo mi cuerpo junto a una corriente eléctrica que me da placer.
  


  
    —Buena chica —ronronea Oriol y me besa, dándome a probar mi propio sabor. Se deleita en mis labios y me pego más a él, notando lo duro que sigue estando. Listo para seguir—. Ahora de rodillas, preciosa. —Obedezco sin titubear, poniéndome en la posición que me ha pedido. Él se saca el pantalón y el bóxer sin dejar de observarme y me hace un gesto para que me agache un poco, quedando a la altura de su miembro—. Chupa.
  


  
    No tiene que decírmelo dos veces, me la introduzco por completo en la boca, casi hasta el final de mi garganta, y lo escucho suspirar. Es mi turno de devolverle lo que me ha hecho, por lo que me tomo mi tiempo. Lamo con pausa, la muevo de arriba abajo en movimientos secos, sin ningún tipo de prisa, dándole especial atención a la punta, húmeda y salada.
  


  
    Oriol tarda menos de lo que esperaba en tomar el control; me coge del pelo del pelo y empieza a marcar el ritmo. Cada una de sus embestidas es más fuerte que la anterior. Me folla la boca con vehemencia y a mí me encanta. Cuando creo que está a punto de llegar, se detiene y me sujeta mejor el cabello para que no siga.
  


  
    —Habrá tiempo más tarde para eso, ahora necesito estar dentro de ti. —Asiento y veo cómo coge un preservativo del cajón de una de las mesitas. Con un gesto, me pide que me tumbe en la cama y cuando lo hago, me penetra por completo y se detiene—. Tan mojada, tan lista para mí… —Vuelve a clavarse en mí y gimo—. Joder, Yizhuo, es infinitamente mejor de lo que imaginaba.
  


  
    Y tanto que lo es. Mi cuerpo y el suyo encajan a la perfección. Nadie nunca ha hecho que esté a punto de llegar a apenas diez segundos de haber comenzado.
  


  
    —Más —pido cuando vuelve a penetrarme—. Más, por favor.
  


  
    —Si me lo pides así… —Sonríe y me besa. Estoy en un éxtasis, siento placer por todas partes. No soy silenciosa, grito de gusto con cada vez que junta nuestros cuerpos—. Tan sensible a mis caricias… —susurra y vuelve a besarme—. De espaldas.
  


  
    No me deja hacerlo, lo hace por mí, me gira y me coloco en cuatro. Cuando me penetra así, cierro los ojos. Fuerte, duro, rápido. Siento que llega a todas partes, que está en todas lados, que me llena por completo. No aguantaré mucho más, y él tampoco.
  


  
    Me corro por segunda vez en la noche y Oriol me agarra del cuello para que me incorpore un poco.
  


  
    Él llega poco después y me muerde el lóbulo de la oreja para luego susurrar:
  


  
    —¿No te convenzo? ¿No ves lo bien que podemos pasarlo juntos?
  


  
    

  


  
    

  


  
    No sé qué hora es; tampoco sé a qué hora Oriol y yo nos hemos cansado de perdernos en el otro.
  


  
    Él está dormido en el otro lado de la cama de forma plácida y yo… Yo no puedo hacerlo. No he entendido que me haya querido abrazar después de decirme toda clase de guarradas —también de hacérmelas—, sacando un lado cariñoso del que no me quiero acostumbrar.
  


  
    Con cuidado de no despertarlo, me levanto y busco mi ropa a tientas en la oscuridad. Tengo muy claro que no me voy a quedar y que esta va a ser la primera y la última vez que nos vamos a acostar. Soy incapaz de ser racional y separar de forma tan fácil lo que siento y hago. Como no quiero sufrir, lo mejor es irme.
  


  
    ¿Debería decirle mi decisión a la cara? Sí. ¿Voy a hacerlo? No.
  


  
    Él intentará hacerme cambiar de opinión, y yo, como en esto no tengo fuerza de voluntad, caeré. Es una medida preventiva.
  


  
    Recuerdo bastante la distribución de los muebles, por lo que después de vestirme y de coger mi bolso del salón, me marcho.
  


  
    Una vez en la calle, miro el móvil y gruño porque aún es demasiado pronto, el transporte público no ha abierto —y por esta zona no hay autobuses nocturnos—, por lo que mi única opción es andar por la calle y buscar un taxi. Es en ese momento en el que me doy cuenta de que me he dejado el sujetador con las prisas en su piso.
  


  
    No volveré, así tendrá un recuerdo mío y de la noche que hemos pasado. ¿No había querido quedarse con una de mis bragas la otra vez? Pues tiene un sujetador.
  


  
    Unos diez minutos más tarde, una vez que empiezo a perder la fe y doy por hecho de que voy a tener que deambular por las calles un buen rato, o volver andando a mi casa cuando ni sé cuánto voy a tardar, cojo un taxi; me costará un ojo de la cara, pero al menos podré llegar a casa bien.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Han pasado dos semanas desde que Oriol y yo nos acostamos. Dos semanas en los que tuve el mejor sexo de mi vida. Dos semanas en las que no he podido dejar de pensar en ello. Dos semanas en las que él no ha dado señales de vida.
  


  
    Sí, sé que yo tampoco. También sé que debería haberlo hecho porque me fui sin decirle nada; sin embargo, esperaba una reacción por su parte, una queja, un mensaje cabreado, una llamada al despertarse…
  


  
    Pero nada. Solo silencio.
  


  
    ¿Eso es que no había cumplido sus expectativas? ¿Que me había adelantado a lo que hubiera sido una mañana muy incómoda?
  


  
    En el fondo —demasiado en el fondo para mi gusto—, sé que esto es lo mejor para mí, que me facilita las cosas. El problema es que mi mente no colabora en el proceso.
  


  
    —¿Cómo llevas el proyecto? —se interesa María antes de que empiece nuestro turno y la discoteca abra. Estamos en la sala de descanso, esa en la que no puedo entrar sin pensar en Oriol por lo que hicimos, acabándonos de arreglar—. Si nos contases de qué trata, podríamos ayudarte.
  


  
    —Ya, eso sería lo fácil. —Sonrío y me pinto los labios del mismo color que las últimas veces. Me he acostumbrado a hacerlo, es como un uniforme. Además, me queda de maravilla—. Solo diré que sí, lo he decidido.
  


  
    No, no lo he hecho, sigo dándole vueltas sobre qué es lo mejor y el profesor no me ha ayudado nada. Según sus palabras: «Si os guiara a cada uno, perdería la gracia el premio y no vería vuestro verdadero talento».
  


  
    —¿Es un dibujo extracto, paisaje, un retrato mío…? —Arnau se une a la conversación y me tira un botellín de agua. Como ninguno de los dos es escrupuloso, la abro y doy un largo trago para luego devolvérsela—. O puede ser una escultura, también mía, claro.
  


  
    —No te usaría de modelo, lo siento. —Le guiño un ojo y me entiende sin que tenga que explicarle lo que quiero hacer—. María por otra parte, sí sería una gran musa
  


  
    —Sí, lo sería. —La observa de arriba abajo—. Estoy de acuerdo.
  


  
    —¿Yo? —pregunta muy extrañada, con el ceño fruncido—. Si no tengo paciencia para esas cosas.
  


  
    Arnau y yo nos reímos casi de forma exagerada, es justo por eso que la hemos dicho. María es incapaz de quedarse quieta sin hacer nada mucho tiempo porque lo considera una pérdida de tiempo y se aburre. Casi nunca pasa tardes en el sofá sin hacer nada, dice que se siente una inútil.
  


  
    —Aún puedo cambiaros de barra y separaros como castigo. —Alza un dedo en señal de amenaza, pero no nos sentimos intimidados por ella—. ¿Al final has convencido a Natura para que venga?
  


  
    Aprieto los labios y niego de forma sutil. Lo he intentado con casi todas mis armas, prometiéndole uno de los mejores asientos de la zona vip, totalmente gratis, chupitos y lo que sea que le apeteciera. Nada ha funcionado.
  


  
    Desde la conversación que tuvimos cuando volví de ver a mi familia, todo ha ido a peor. Sus padres se presentaron en la cafetería por sorpresa para anunciarle que su hermano se quedará con ella —o bueno, con nosotras, pero yo en esto no tengo ni voz ni voto—, hasta nuevo aviso porque está reformando por completo el apartamento en el que vive él.
  


  
    Y no hay cosa que mi amiga valore más que su intimidad. El piso es su espacio propio, su zona de seguridad, el sitio en el que esconderse de los problemas del mundo y, sobre todo, de todos aquellos que le provocan sus padres.
  


  
    —Que no os extrañe que se presente Rio —murmuro, retocándome el pelo—. Me escuchó decírselo a Natura y en ese momento estaba con Marc.
  


  
    —Pff… —Arnau no oculta su desagrado con una clara mueca de asco—. No los soporto.
  


  
    —Marc no es malo. Solo tiene un gusto pésimo para elegir a sus amigos y ese es un gran defecto.
  


  
    Cuando habíamos vivido los tres juntos, no había ido mal. Tenía sus cosas, como cualquier persona, pero se podía tener una conversación decente con él.
  


  
    Todo lo contrario al hermano de Natura, que se creía con la razón absoluta y poseedor de la verdad absoluta. A mí es difícil que alguien me caiga mal, no con lo extrovertida que soy, pero Rio… Rio tiene todo aquello que no me gusta de la gente.
  


  
    —Y tan pésimo —remarca María—. A trabajar.
  


  
    Se nota que es viernes, el ambiente está muy animado. Hay una fiesta universitaria que hace que Arnau y yo no paremos de servir infinidad de copas. Eso no quita que sacamos pequeños momentos para bailar juntos —como siempre—, dando un espectáculo que anima a la gente a venir a nuestra barra a vernos y, de paso, pedir más bebidas.
  


  
    —Te está mirando —me susurra Arnau muy cerca del oído. Si no lo hace así, por el ruido de la música es imposible que nos entendamos o sepamos de lo que habla el otro—. Y no parece muy contento de que estemos bailando… —No lo estoy entendiendo, tampoco lo hago cuando me junta más a su cuerpo con el cambio de canción para bailar bien pegados la bachata—. Quiere matarme, cero dudas.
  


  
    —Arnau, no… —Me gira al ritmo de la música y ahí lo veo. Oriol está en una esquina de la barra con cara de muy pocos amigos—. Bueno, que se joda si le molesta —le digo a mi amigo—. No somos nada, él mismo lo remarcó, que no quería nada serio.
  


  
    —Esa es mi chica.
  


  
    He puesto al día a todos mis amigos respecto a ese tema y, de nuevo, María me ha reñido. Me ha reprochado que no me despidiera de Oriol y ha insistido en que no me habría costado nada tener un poco de educación, sobre todo teniendo en cuenta que me invitó a su casa y a cenar.
  


  
    Chorradas, a mi parecer.
  


  
    —El que también ha venido es Rio —anuncio y dejo de bailar. Empieza a haber mucha gente esperando para tomar su bebida y no quiero que el resto de compañeros se saturen por pasarlo bien—. Con Marc y unos chicos que no he visto en mi vida.
  


  
    —¿Son guapos? —se interesa Arnau, girándose sin ser nada discreto—. Mira, acabo de parecerme a ti, sin disimular en absoluto.
  


  
    —Si son como Rio, serán idiotas.
  


  
    —Qué pena que los más guapos sean los más gilipollas.
  


  
    Asiento y atiendo a varias universitarias que me piden la copa que quieren. Sonrío en más de una ocasión porque son muy dulces y educadas, se nota que son de primer año y que quizá, esta es su primera fiesta.
  


  
    Cuando el tumulto se ha despejado, veo que Oriol sigue en la misma posición, pero con una copa.
  


  
    ¿Quién le ha servido? Bueno, da igual, así no tengo que acercarme a preguntarle si necesita algo.
  


  
    Me pilla mirándole, por lo que se acaba lo que le quedaba de la copa de un trago, sin dejar de observarme, y me hace un gesto para que me acerque con la excusa de ponerle otra.
  


  
    Mentiría si dijera que no estoy nerviosa por tener que hablarle. Era más fácil cuando ignoraba su existencia.
  


  
    —¿Qué necesitas? —hablo como si nada, usando el mismo tono coqueto y atento que uso con todo el mundo.
  


  
    Él no deja de mirarme, con esos ojos azules profundos y magnéticos, pero no contesta de inmediato. No quiero perder el tiempo ni entrar en su juego —porque seguramente pierda—, así que estoy a punto de marcharme cuando suelta.
  


  
    —Para empezar, una explicación —suelta. Está molesto, es indudable en su voz—. ¿No crees que la merezco, Yizhuo? —Trago saliva. No sé cómo puede imponerme y calentarme a la vez—. Ah, y quizá quieres recuperar tu sujetador.
  


  



  
    CAPÍTULO ONCE
  


  
    Sé que se merece una explicación. Pero ¿qué le digo?
  


  
    «No tengo el valor para admitirlo a la cara; o mejor, no soy lo suficientemente valiente para no caer otra vez si te tengo delante.»
  


  
    Las dos son horribles y harán que piense que no estoy bien de la cabeza. Si no lo hace ya.
  


  
    —Mi marcha creo que ya dice más que mis palabras.
  


  
    Práctica, sencilla, para toda la familia… Si no lo entiende es porque no quiere.
  


  
    —No para mí —rebate de inmediato con el semblante aún serio. No sé si es porque está enfadado, pero se le marcan algunas arrugas alrededor de los ojos—. ¿Puedes tomarte un descanso y hablamos con más calma?
  


  
    —No.
  


  
    ¿Quedarme a solas con él? Es una pésima idea y no saldrá como espero porque me conozco. Prefiero mantener una conversación así, rodeados de gente y con demasiado ruido por la música, que una en la que sé que acabaré cayendo en sus trampas.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Estoy trabajando. —Sí, no he elaborado mi respuesta, pero es una excusa más que justificada—. No puedo abandonar mi puesto como si nada, menos en una noche con tanta gente.
  


  
    Oriol frunce el ceño a la vez que aprieta los labios. ¿Tan mal le sienta que le diga que no? Más razón para haberme marchado sin avisar. Además, no es la primera vez, si me encanta llevarle la contraria solo para sacarle de quicio.
  


  
    —Hay cosas de las que tenemos que hablar.
  


  
    Reprimo las ganas de resoplar y poner los ojos en blanco. ¿Por qué tanta insistencia? Si total, ya ha conseguido lo que quería, nos hemos acostado. ¿O es que pensaba que podría manipularme para que aceptase ese acuerdo absurdo?
  


  
    Merezco más que eso, merezco ser la prioridad; la suya.
  


  
    —Te aburres mucho, ¿no?
  


  
    No entiende mi pregunta, pero no le dejo que me responda de inmediato, atiendo a una chica de la fiesta universitaria, que lleva una diadema de luces muy curiosa, antes de volver a centrar mi atención en él.
  


  
    Es que es guapo con ganas y eso no ayuda. ¿Por qué no puedo fijarme en hombres feos? Seguro que la vida me iría mejor.
  


  
    —¿Por?
  


  
    —Siempre que no respondo mensajes, llamadas o te ignoro vienes a verme, lo que te supone un gasto de dinero. —Enarco una ceja con cierta diversión—. Sé que soy muy guapa e irresistible, pero…
  


  
    —No he venido a verte —me corta y señala la copa que sigue vacía, aún no le he puesto otra. Qué mentiroso—. Estoy con unos amigos, pasándolo bien.
  


  
    Nadie dice lo contrario, pero de todas las posibles discotecas de Barcelona que haya venido a esta, otra vez, es sospechoso. No me engaña, ha venido para poder hablar conmigo.
  


  
    —Por eso llevas tiempo en la barra mirándome —me vanaglorio. Estoy orgullosa de mí misma por el momento, estoy controlando mis ganas de mirarle las manos y centrarme en permanecer en mi negativa—. Bailo bien, ¿verdad?
  


  
    Como tarda un poco más de lo habitual en él en responder, sonrío victoriosa. Me dura poco la alegría, no cuando su expresión cambia de forma sutil.
  


  
    —¿No se supone que estás muy ocupada trabajando? No deberías estar tan pendiente de un cliente. —Se relame el labio inferior y por mucho que intente no mirarlo, no lo consigo. Oriol se da cuenta, como es de esperar, si lo ha hecho para provocarme—. ¿O es que te gusta mirarme? —Ahora el que sonríe es él—. De verdad, me gustaría hablar contigo de lo que pasó.
  


  
    —No tenemos nada de lo que hablar —sentencio. De reojo, busco a Arnau para que venga a ayudarme de algún modo. Puedo con la conversación sola, pero no me apetece hacerlo—. Qué te pongo.
  


  
    Me arrepiento de inmediato de haberle preguntado qué copa quiere de ese modo. Es la costumbre, al igual que mi tono sugerente y coqueto, siempre lo uso con todo el mundo que viene a pedirme su bebida.
  


  
    No obstante, con Oriol, tiene otra connotación.
  


  
    —A ti, desnuda de nuevo en mi cama —ronronea y me muerdo el interior de la mejilla para que no me afecte—. Lo que quieras, como si es lo más caro.
  


  
    —¿Estás pidiéndome que te saque el máximo dinero posible?
  


  
    —Si te llevas comisión, sí.
  


  
    Podría aprovecharme de eso, pero creo que no sería justo, ni tampoco me sentiría bien conmigo misma, así que me agacho para coger su bebida.
  


  
    —Toma. —Le dejo el botellín de agua justo delante, poniendo mi mejor expresión de niña buena—. ¿Efectivo o…?
  


  
    Saca su tarjeta de crédito antes que pueda acabar la pregunta y sigue con la mirada clavada en mí. Es evidente que sigue molesto, pero por la forma que me observa, parece que quiere saber más qué es lo que estoy pensando que el motivo por el que me fui.
  


  
    —¿Te marchaste porque no estabas cómoda? —pregunta, entrecerrando un poco los ojos con duda—. ¿Hice algo que no querías? ¿Te sentiste obligada a algo?
  


  
    En cierto modo, su actitud, y que esté preocupado, es dulce. Si en lugar de perpetuar mi silencio, me hubiera enviado un mensaje, le hubiese respondido con la verdad y nos estaríamos ahorrando esto.
  


  
    Tenerlo delante es una prueba más de que no voy a ser capaz de separar lo físico de lo emocional, no cuando todo mi cuerpo me pide que me acerque y lo bese.
  


  
    Solo estamos hablando, pero su presencia me afecta. ¿Es por lo bueno que fue el sexo? ¿Porque es una reacción natural de mi parte más primitiva?
  


  
    —Todo lo que pasó entre nosotros fue de mutuo acuerdo y consensuado —lo tranquilizo, remarcando cada palabra para que le quede claro—. No me marché por esa razón.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —A veces es mejor quedarse con la duda… —Le guiño el ojo como despedida, pero me mira de tal forma que no soy capaz de marcharme—. Oriol.
  


  
    —No vas a decirme que no te lo pasaste bien, ambos sabemos que es mentira.
  


  
    ¿Ni se ha planteado que su manera de actuar me puede resultar confusa y solo me estoy protegiendo? Había remarcado que no quería nada romántico entre ambos, que no esperase nada más, pero intentó abrazarme mientras dormíamos. No tiene sentido.
  


  
    Escucho cómo alguien grita mi nombre de forma repetida y busco con la mirada al dueño de la voz. Disimulo lo mejor que puedo al ver que es Rio, que está acercándose junto a Marc y el resto de sus amigos.
  


  
    Lo que me faltaba hoy.
  


  
    —¡Yizhuo! —exclama al tenerme delante. Está borracho, se nota por la forma en la que ha arrastrado las sílabas de mi nombre. Ni siquiera las ha dicho bien, aunque nunca se ha esforzado mucho para pronunciarlo de forma correcta—. ¿Cómo estás, compi de piso?
  


  
    —Bien, ¿y vosotros? —incluyo al resto y le sonrío a Marc, que parece el más sereno de todos. Natura me ha dicho más de una vez que no entiende cómo pueden seguir siendo amigos con lo opuestos que son—. ¿Queréis algo para beber?
  


  
    —A mi hermana le dijiste que si venía, la invitarías, ¿no cuento? —No, no lo haces, pero tengo que callármelo porque no deja de ser un cliente—. También soy tu compañero de piso.
  


  
    Y lo repite de nuevo, como si no hubiera quedado claro. ¿Es que pretende que lo sepa todo el mundo? ¿O es que está fardando delante de sus amigos?
  


  
    Opto por la solución más fácil, sacar vasos de chupitos para todo su grupo y servirles un poco de tequila, la bebida segura en estos casos y que a casi todo el mundo le gusta. Mientras lo hago, veo que Oriol no se ha movido. ¿Habrá escuchado que vivo con él? Bueno, me da igual, no es su problema.
  


  
    —De nada. —Sonrío de la mejor forma que sé, esperando que se vayan después de tomárselo. Pero no lo hacen, Rio apoya los codos en la barra y me mira—. ¿Pasa algo?
  


  
    —¿Otro?
  


  
    —Quizá más tarde —sugiero con la esperanza de que como va tan borracho, ni se acuerde—. Aún queda mucha noche.
  


  
    —Es lo mínimo que puedes hacer, vives en el piso que mis padres le dieron a mi hermana —remarca mucho los posesivos, dejándome claro que se cree superior a mí por eso—. Así que otro.
  


  
    Cuento hasta cinco en la cabeza para no estallar, no me conviene, no en el trabajo. Quiero ser profesional ante todo, pero si sigue por ese camino pasará la noche fuera de aquí.
  


  
    —Creo que es mejor que volvamos en un rato, nos apetecerá más. —Marc se disculpa con la mirada, intentando que su mejor amigo le haga caso—. Así no tenemos el bajón.
  


  
    —Me da igual, quiero otro ahora. Que me sirva de algo que se aproveche del dinero de mi familia.
  


  
    Lo odio. Si pudiera, lo tiraría por la terraza más alta de un edificio o lo ahogaría, solo para que sufriera, pero tengo que seguir disimulando. Estoy a punto de echarlo, sin ser nada amable, pero Oriol me interrumpe.
  


  
    —Ponles otro. —Me sobresalto al escucharlo. Sigue sin moverse, en el mismo sitio, con el botellín de agua que le he servido sin empezar—. Pago yo.
  


  
    —¡Genial! —Uno de los amigos de Rio y Marc le da una palmada de complicidad en la espalda, como si se conocieran de siempre, ganándose una mirada de odio de Oriol, una que me intimida hasta a mí—. Ya que invitas, únete a nosotros.
  


  
    Voy lo más rápido que puedo para servirles, sin fijarme en nadie en concreto, y le dejo delante el datáfono a Oriol para que pague. No sé si estoy agradecida o enfadada porque haya intervenido, y más cuando no se lo he pedido.
  


  
    —Pasadlo bien.
  


  
    Me despido y me marcho al otro lado de la barra para evitar que me sigan hablando. Es una suerte que María me pida que hay que recoger vasos por el recinto, por lo que cojo una de las cajas que usamos para guardarlos para hacerlo.
  


  
    Normalmente, esta suele ser una de las cosas que menos me gustan, pero ahora lo agradezco porque necesito despejarme. No es que me cueste ir de un lado a otro, se me da especialmente bien que me dejen pasar y recoger las copas vacías —tampoco me agobia que esté lleno de gente—, pero prefiero estar en las barras para así poder hablar con mis compañeros y socializar con los clientes. Primero voy hacia los lavabos porque siempre hay gente que se deja la bebida ahí, recogiendo todos los que encuentro, para hacer lo mismo por los de la pista, que cada vez están en sitios más extraños. ¿Tan difícil es dejar las copas en su sitio? Bueno, no los juzgo, yo cuando voy borracha tampoco es que piense mucho las cosas.
  


  
    Cuando la tengo medio llena, y para evitar un accidente, decido volver hacia mi barra para dejarlos antes de volver a hacer lo mismo. Sin embargo, mientras estoy cruzando la pista principal, alguien me sujeta del brazo de forma casi violenta y fuerte.
  


  
    —¿Y si bailas un poco conmigo?
  


  
    Suspiro. Rio está poniéndome de los nervios.
  


  
    —Vamos, tío, está trabajando. —Marc intenta alejar a su amigo de mí, o que me suelte al menos—. Si eso, podemos volver otro día cuando no lo haga; con ella, con tu hermana y pasarlo bien.
  


  
    Él niega y se muerde el labio mientras me mira, repasándome de arriba abajo. ¿Qué se ha tomado esta noche para ser más insoportable de lo que ya es de por sí?
  


  
    —Rio, suéltame.
  


  
    —¿Por qué debería?
  


  
    —Porque te lo estoy pidiendo de forma amable.
  


  
    La caja con los vasos empieza a pesarme, y si no la llevase y fuese un poco peligroso, me hubiera ido a la fuerza, dándole una bofetada incluso.
  


  
    —Albert, sujeta eso que lleva para que pueda bailar conmigo, así no puedes negarte. No es posible que baile con ese camarero y no conmigo que soy mucho mejor.
  


  
    Busco con la mirada a algún miembro del equipo de seguridad para que me ayude; con solo eso nos entienden y vienen a saber si necesitamos su presencia, pero no encuentro ninguno.
  


  
    De nada sirve que Marc pruebe de convencerlo, al igual que otro que ni sé cómo se llama, no cuando Rio me agarra cada vez con más fuerza el brazo.
  


  
    —Ha dicho que la sueltes.
  


  
    No soy capaz de decir lo que pasa a continuación, porque todo es un caos. Tampoco sé en qué momento ha aparecido Oriol —quizá ha estado siguiéndome—, pero obliga a Rio que me suelte y este responde empujándolo con ganas de pelea. Los gritos de sorpresa llaman la atención de varias personas y se empieza a formar un círculo a nuestro alrededor. Estoy segura de que eso hará que los de seguridad vengan, pero yo quiero marcharme. Alguien me golpea por la espalda de forma muy brusca, lo que provoca que algunos vasos se rompan en el suelo y que yo me caiga con ellos. Por inercia, para amortiguar el golpe, pongo las manos primero, pero eso solo empeora la caída porque los cristales rotos se me incrustan en las palmas de las manos y un dolor punzante me recorre todo el brazo.
  


  
    Es Marc el que me ayuda a levantarme y yo intento no fijarme en mi mano o el suelo, pero soy incapaz y me mareo al ver mi propia sangre. Casi me caigo de nuevo, pero esta vez es Oriol el que me sujeta y le hace señas a alguien.
  


  
    Los de seguridad hacen acto de presencia y se preocupan por mí de inmediato, obligando a que el grupo de Rio se marche, o en otras palabras, echándolos, y queriendo hacer lo mismo con Oriol. No sé qué es lo que les dice, o si ven que nos conocemos por la forma en la que me abraza por la cintura, pero no hacen nada, solo se quedan cerca para que ningún cliente se haga daño hasta que se limpie.
  


  
    —¿Puedo verlo? —Asiento sin saber bien qué hacer y él examina la herida al igual que yo. Es horrible y profunda. Malditos cristales, no sé cómo he podido cortarme así. Y cuánta sangre. Demasiada sangre—. ¿Dónde están tus jefes?
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Vale, es una pregunta estúpida, pero es que aún no he procesado lo que ha pasado y estoy algo mareada.
  


  
    —Seguramente necesites puntos. Voy a llevarte al hospital.
  


  
    —Ya, bueno, eso no va a pasar.
  


  
    —No es una pregunta, Yizhuo —sentencia. Con rapidez, me coloca un pañuelo en la herida, presionándola bien y lo ata en un vendaje improvisado—. Voy a llevarte al hospital —repite.
  


  
    Maria aparece, supongo porque los miembros de seguridad la han avisado, con el rostro horrorizado y se fija en mi mano y lo rojo que ya se ha puesto el pañuelo. ¿Por qué sangro tanto?
  


  
    —Ve al hospital ahora mismo —me ordena y sonrío al escuchar lo mismo en tan poco tiempo—. ¿Vas a llevarla tú? —lo escudriña con la mirada, juzgándolo sin ser nada disimulada—. Supongo que eres Oriol.
  


  
    —Sí. —Vuelve a observarme la mano y frunce el ceño. Para que un médico ponga esa cara es que debe ser más grave de lo que debería—. Necesito hielo, así disminuye la hemorragia y la controlo.
  


  
    María asiente y nos guía hacia una de las barras. Mis compañeros, al verme, se preocupan, pero a mí no me salen las palabras ni sé reaccionar más allá de un estoy bien. Es ella también la que me lleva a la sala de descanso para recoger mis cosas antes de marcharme.
  


  
    —Si no quieres ir con él, dímelo —murmura mientras me ayuda a ponerme la chaqueta, casi no puedo mover el brazo del dolor—. Me da igual que sea médico, o lo que sea tuyo, te acompañaré yo.
  


  
    —Tú tienes que controlar el caos que se ha formado por mi culpa.
  


  
    —De tuya nada, Yizhuo —me riñe con la mirada—. Ha sido Rio, ¿no? —Asiento—. Me lo suponía, es el único idiota con el pelo verde que he visto. Si puedo, le prohibiré la entrada, hablaré con el gerente y…
  


  
    —Da igual.
  


  
    —A mí no. —Me besa la mejilla con cariño y me mira de forma muy dulce—. Cuando te curen la herida, envíame un mensaje para saber qué estás bien.
  


  
    Oriol al verme, vuelve a rodearme con los brazos, juntándome a él, protegiéndome con su cuerpo. El frío de la noche me golpea el rostro y farfullo algo ininteligible como protesta cuando salimos a la calle. No tengo ganas de discutir o pelear sobre a dónde estamos yendo o de quién es el coche en el que nos subimos. Solo sé que minutos más tarde llegamos al hospital en el que trabaja y que en lugar de ir hacia la zona de urgencias vamos en dirección opuesta.
  


  
    —¿Buscando un lugar oscuro para rematarme? —bromeo sin muchas ganas. Todo el cuerpo empieza a pesarme—. No te costará mucho.
  


  
    —Estamos yendo a mi consulta —explica con calma—. Ahí podré mirar bien el corte y decidir qué hacer.
  


  
    —Cuánta confianza, ni que el hospital fuera tuyo.
  


  
    —Ya te dije que soy muy amigo de los hijos de uno de los dueños, el que nos ha traído es uno de ellos y me ha dado carta libre.
  


  
    Estoy tan ida en mí misma que ni siquiera me he fijado en eso.
  


  
    —Qué asco dais los ricos… —murmuro y entro después de él en su consulta. La última vez que estuve aquí fue con mi madre—. ¿Y si quiero que me trate otro médico?
  


  
    —No te tratará nadie más —gruñe y me pide que me siente en la camilla. Él se arremanga y se pone a rebuscar en los cajones el material sanitario—. Menos aún cuando ha sido mi culpa.
  


  
    —Por eso mismo quiero otro —vuelvo a bromear y al mirarlo, no veo la expresión divertida que espero—. Tampoco te martirices, deja de pensar que eres el culpable—digo, no quiero que sienta que lo es—. Aunque estoy un poco molesta contigo si soy sincera.
  


  
    —¿Por?
  


  
    Coge el taburete y se sienta, dejando todo lo que lleva a mi lado de la camilla. Ya no hay rastro de la expresión que tenía en la discoteca cuando me reprochaba de que me hubiera ido, esta es muy distinta.
  


  
    —No te he pedido que me ayudases en ninguna de las dos ocasiones.
  


  
    —Lo sé, lo he hecho porque he querido.
  


  
    —Pues no era necesario.
  


  
    —¿Segura? —inquiere, poniéndose unos guantes.
  


  
    Sus manos son bonitas hasta con eso puesto.
  


  
    Sí, sé que tengo un problema y obsesión con sus manos.
  


  
    —Sé manejar esas situaciones a la perfección, Rio no es ni siquiera el peor y…
  


  
    —Lo conoces —me corta y me saca el pañuelo. Ya no sangro, o eso parece, pero es muy profundo. Me da asco mirar mi herida—. Necesitarás puntos —admite mientras sigue examinándome—. Es un corte bastante profundo, ha atravesado varias capas de la piel y tienes esquirlas de cristal que debo sacar.
  


  
    —¿Y eso duele?
  


  
    —Bastante —reconoce sin adornarlo—. Antes de nada, haz todo lo que te diga, por favor, es importante. —Me pide que haga movimientos con la mano, que cierre el puño, primero de forma lenta y luego repetida, que abra lo máximo la palma, que haga fuerza contra la suya mientras opone resistencia. Todo sin dejar de decirle si me duele mucho y dónde lo siento—. No tienes ningún tendón afectado ni ningún nervio, es solo el corte.
  


  
    —¿Solo?
  


  
    Porque duele como mil demonios, cada vez más.
  


  
    —Podría haber sido peor, Yizhuo. —Sigue examinando la herida—. Voy a anestesiar la zona. Dame un momento. —Se levanta y marcha, dejándome sola, aunque no tarda en volver con una jeringa que no me gusta en absoluto—. Vas a notar unos pinchazos, que no duelen, y luego nada.
  


  
    —¿Tengo otra opción?
  


  
    —No. —Cierro los ojos e intento estar lo más quieta posible para dejarlo hacer. Reprimo un quejido con los pinchazos, que sí que duelen, para luego notar la zona totalmente dormida—. Ahora limpiaré la zona.
  


  
    Había visto su faceta de médico al acompañar a mi madre, pero esta es diferente. La manera en la que lo está gestionando todo, su profesionalidad y la autoridad que desprende es fascinante de ver. Se nota lo que le apasiona la medicina. Y me resulta, aún más, atractivo.
  


  
    Me muerdo el interior de la mejilla, ¿cómo puedo pensar en eso con una herida semejante? Tengo que priorizar mis ideas.
  


  
    —Creo que lo de los puntos ya no son tan buena idea. —Aprieto los labios con asco al ver que coge una aguja e hilo—. ¿Son necesarios?
  


  
    —Eres muy aprensiva —se ríe, señalando lo que es obvio, y me mira fijamente—. Confía en mí, sé lo que hago.
  


  
    —Si eso no lo dudo, es solo que… —Suspiro. No, no confío tanto en él como para que perfore mi piel—. ¿De verdad sabes lo que haces?
  


  
    —Yizhuo, sé hacer suturas hasta con los ojos cerrados, es una de las cosas que mejor se me dan e intentaré que no te quede cicatriz. Solo te pido que te estés quieta.
  


  
    Su seguridad me tranquiliza en parte; sí, parece que sabe lo que va a hacer, pero ¿la aguja es necesaria? Es que de pensarlo me da ansiedad.
  


  
    —No se me da muy bien acatar órdenes.
  


  
    —Depende de para qué —sigue mi broma y sus ojos siguen muy pendientes de mí—. No mires si no quieres, o fíjate en mis ojos.
  


  
    —¿Y subirte más el ego?
  


  
    Pese a que la situación no es la ideal, está cosiéndome una herida, no me siento incómoda ni con ganas de marcharme lo más rápido que puedo.
  


  
    Oriol desprende un algo que hace que lo mire mientras trabaja. Está concentrado, y sus manos son ágiles y habilidosas, como si no le supusiera ningún esfuerzo. Cuando acaba de comprobar por segunda vez que todo está bien, me venda la mano con sumo cuidado.
  


  
    —No puedes mojarlo en dos días —dice y me besa el dorso de la mano con cariño, confundiéndome más—. Ahora te recetaré medicamentos, es importante que sigas el tratamiento. —Asiento, en eso sí le voy a obedecer—. En tres días te cambiaré el vendaje y veremos cómo evoluciona la herida.
  


  
    —¿No puede tratarme mi centro de salud?
  


  
    —Puede, pero no va a hacerlo. —Se levanta y recoge todo el material que ha usado—. ¿Por qué te marchaste sin despedirte?
  


  
    Es muy injusto que quiera hablar de eso ahora, cuando no puedo defenderme ni estoy en mi mejor situación.
  


  
    —Estás jugando sucio, aprovechándote del momento.
  


  
    —Lo sé —concede, sin mostrarse avergonzado—, pero es que no dejo de darle vueltas. No he pensado en otra cosa en estas dos semanas.
  


  
    En eso nos parecemos, él también ha ocupado todos mis pensamientos en estos catorce días.
  


  
    —Cuando te tengo cerca, no puedo pensar con claridad —reconozco, bajando la mirada—. Por eso me fui, porque no soy igual que tú.
  


  
    —¿En qué sentido?
  


  
    Entrecierra un poco los ojos y endulza la mirada al escucharme.
  


  
    —Sé que si nos seguimos acostando, sufriré. Me fui para protegerme.
  


  
    Espero que me entienda y lo ponga fácil. Es la verdad. Mi verdad. No ha sido nada que no haya hecho, ha sido que me conozco.
  


  
    —No te haré daño.
  


  
    —Lo harás.
  


  
    Él suspira y se pasa la mano por el pelo. ¿También sus pensamientos son un desorden al pensar en esto que tenemos?
  


  
    —Cuando estamos juntos, tampoco puedo pensar con claridad. Me nublas los pensamientos y hago cosas que nunca imaginé… —Vuelve a suspirar y se coloca delante de mí—. No quiero dejar de verte, Yizhuo.
  


  
    —¿Y si es lo que quiero?
  


  
    Lo reto con la mirada, intentando mostrarme firme y no flaquear con mi decisión.
  


  
    —Si me lo dices, desapareceré de tu vida, pero quiero escucharlo.
  


  
    Trago saliva y busco las palabras exactas. Es lo mejor, tengo que convencerme a mí misma, si sigo con esto acabaré sufriendo porque él lo tiene muy claro; sin embargo, no puedo, no cuando solo me apetece besarlo. Oriol me hace ser menos racional de lo que ya soy de por sí.
  


  
    —Yo… —barbullo y me detengo al no saber qué decir. Él me acaricia la mejilla con cariño y me derrito—. No quiero sufrir.
  


  
    —Confía en mí —bisbisea.
  


  
    Qué fácil es pedirlo y qué difícil hacerlo. Además, por mucho que lo haga, en quien no lo hago es en mí, porque soy la que va a desdibujar las líneas del acuerdo para engañarme a mí misma.
  


  
    —Oriol…
  


  
    Una parte de mí quiere dejarse llevar, sumergirme en una ilusión de lo que puede ser bonito aunque temporal. Pienso en sus caricias, en la forma en la que me hizo sentir tan viva, de la intensidad de nuestros cuerpos, de lo bien que nos entendemos…
  


  
    Tengo miedo, sigo teniéndolo pese a que me haya asegurado de que no me hará daño, pero el corazón me va más rápido de lo normal al tenerlo cerca, como si me intentase convencer de que debo hacerle caso.
  


  
    Oriol me acaricia la mejilla de nuevo, me mira y sus ojos se desvían hacia mis labios durante unos segundos. Y con ese simple gesto, estoy perdida, porque hago lo mismo. No me sorprende que me bese, sí que lo hace lo cuidadoso y dulce que es; es uno muy distinto a los anteriores, sin rastro de su faceta dominante. Es un beso en el que me perdería una y otra vez.
  


  
    —Por favor, Yizhuo.
  


  
    Nunca se me ha dado bien tomar decisiones, siempre me equivoco, y sé que esta vez va a ser igual. Debería decirle que no, seguir con lo que creo que es correcto. No puedo.
  


  
    Así que lo beso, esto ya será un problema para la Yizhuo del futuro.
  


  



  
    CAPÍTULO DOCE
  


  
    Al empezar a asimilar todo lo que ha pasado, es cuando me doy cuenta de que tengo un gran problema.
  


  
    No solo con Oriol —que también—, pero eso lo he dejado para mi yo del futuro. El verdadero problema es Rio. Ahora que vive en el piso de Natura tendré que verlo. Y no me apetece en absoluto.
  


  
    En la discoteca había sido paciente y educada porque es mi trabajo, pero en casa no será así. No quiero verlo, si lo hago, acabaré matándolo.
  


  
    —¿Todavía te duele? —Oriol se ha dado cuenta de mi cambio de expresión, por lo que me escudriña para saber qué me pasa—. Puedo ir a por un analgésico más fuerte si lo necesitas.
  


  
    —No es eso.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    Aprieto los labios, debatiéndome entre decirle la verdad o no. Su reacción cuando ha pasado todo ha sido extraña. Sí, en parte sigo molesta por su actitud, y que se creyera con el derecho a defenderme, pero verlo de ese modo me ha parecido muy atractivo.
  


  
    Aunque si lo pienso bien, ¿qué no me resulta atractivo de Oriol? Todo en él es atrapante, magnético, único. Y yo estoy muy perdida.
  


  
    —Es Rio. —Alza una ceja, sin entender a quién me refiero—. El de la discoteca.
  


  
    —¿Qué pasa con él? —gruñe con cierta molestia que no disimula—. Has dicho que lo conoces.
  


  
    —Es el hermano de Natura, mi compañera de piso —aclaro con rapidez sin saber bien el motivo—. Y… —Me da igual si no le gusta o no está de acuerdo, no somos nada—. Bueno, ahora está viviendo con nosotras.
  


  
    Oriol guarda silencio más tiempo del que me gustaría. Quizá ni le importa lo que le he contado y está buscando las palabras adecuadas para decirme que no le cuente tonterías que ni le interesan, que no es su problema.
  


  
    —Hoy duermes en mi casa.
  


  
    Parpadeo, incrédula. ¿Y esta orden a qué viene? Porque ni lo ha sugerido, lo ha impuesto. ¿Se cree que voy a hacerle caso tan fácil?
  


  
    —¿La pregunta dónde está? —señalo, intentando interpretar la forma en la que me está mirando. Es confusa, como todo en él—. Porque no la he visto, o si me apetece.
  


  
    —Duermes conmigo, no hay discusión posible.
  


  
    —Será si quiero.
  


  
    —Quieres ir a tu piso, ¿de verdad?
  


  
    Sinceramente, no. No me apetece en absoluto. Pero puedo ir al piso de María o el de Arnau, no al suyo. Ellos me acogerían sin problema. María es la opción más sensata y lógica, seguro que está muy preocupada por mí.
  


  
    —Esa no es la pregunta adecuada.
  


  
    —Yo en tu lugar, no tendría ganas de volver al mismo piso que alguien que me ha tratado así… —Baja la mirada a la venda de mi mano, para enfatizar sus palabras—. Uno de los culpables de esto.
  


  
    Tiene razón, pero eso sigue sin ser razón suficiente para que vaya a su piso. ¿Es que todo el numerito de antes ha sido solo una muy buena actuación para volver a acostarse conmigo? Lo dudo, no le pega en absoluto.
  


  
    —El único, de hecho —aclaro y también me miro la mano de forma inconsciente—. Le voy a enviar un mensaje a María pidiéndole si me acoge esta noche, de paso le digo que todo está bien con la herida, ¿no? —pregunto porque no tengo ni idea de estas cosas—. Espera, envíame el diagnóstico con exactitud por mensaje. Así no se me olvida.
  


  
    —¿Tan mala idea te parece?
  


  
    Sí, horrible, espantosa, desastrosa… Pero quiero decir que sí. Si es que ni yo misma me entiendo. ¿Por qué estoy dejando que Oriol me complique tanto la vida?
  


  
    —¿Por qué tienes tanto interés? —Me cuesta mucho descifrar sus expresiones, al igual que lo que piensa. Es un desconcierto constante que me genera demasiada curiosidad—. ¿Tan desesperado estás para que nos acostemos de nuevo? —Oriol frunce el ceño y entrecierra los ojos. En lugar de responder, va hacia su escritorio y enciende el ordenador—. ¿No dirás nada? —Estoy incómoda con su silencio—. ¿Qué haces?
  


  
    —Estoy haciéndote un informe clínico y la receta electrónica para los medicamentos.
  


  
    —¿No necesitarías mi tarjeta sanitaria para eso? —Él resopla, dándose cuenta de que sí y se echa hacia atrás en la silla, derrotado—. ¿No me responderás?
  


  
    —¿Qué quieres que diga, Yizhuo? —Clava sus ojos azules en mí. Es intensa, pero no de la forma en la que me gusta, es casi desagradable. Está molesto—. No vas a creerme, tienes una opinión de mí muy clara. Una que no me gusta.
  


  
    Quiero intentar comprender el motivo por el que está ofendido; pero no lo encuentro. No sé qué espera que piense, no después de que me remarcase que no quiere nada de romance ni cursiladas entre ambos.
  


  
    —La que tú me has dado.
  


  
    —¿Segura? —rebate y yo asiento de forma sutil—. Ah, así que crees que follaría contigo después de un suceso traumático por el que has estado a punto de desmayarte. Qué bien, qué buena imagen tienes de mí.
  


  
    —No iba a desmayarme.
  


  
    Solo casi beso el suelo de impresión. Es muy distinto.
  


  
    —He visto tu cara al ver la sangre, Yizhuo. —Se levanta y acorta la distancia entre los dos—. ¿Tan mal me he portado contigo como para que pienses así de mí?
  


  
    Para nada. Él se ha encargado de dejarlo todo claro desde el principio, soy yo la que es incapaz de mantener sus decisiones. Me siento como una adolescente, actuando de manera completamente irracional, con mis emociones dominándome con todo lo relacionado con él. Por mucho que me prometa a mí misma que no voy a dejarme llevar, no lo cumplo. No es solo su encanto o su carisma, es la conexión que siento cada vez que estamos juntos, una que me aterra y atrae al mismo tiempo.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Entonces? —exige de inmediato—. Si te he dicho de venir a mi piso es porque estoy preocupado por ti, no dependerás de nadie y creo que es una buena solución.
  


  
    —De alguien sí, de ti —añado.
  


  
    —Puedes dormir en la habitación de invitados si así te sientes más cómoda, o yo en ella y tú en mi cama —explica—. Así que no, no dependes de mí.
  


  
    Aprieto los labios y busco algo en su rostro que me dé una pista o indicio de sus intenciones. No encuentro nada.
  


  
    —¿Por qué te preocupas tanto por mí?
  


  
    Lo bisbiseo en un hilo de voz, mirándolo con la esperanza de encontrar la solución a todo lo que me estoy planteando. Oriol niega con la cabeza y sonríe, como si ni él mismo lo supiera.
  


  
    —Es lo que cualquier persona haría.
  


  
    Quiero una respuesta clara, una que me haga entenderlo. La que me ha dado no me sirve, es más, es como si hubiese eludido lo que de verdad quiero saber.
  


  
    ¿Insisto? ¿Lo dejo pasar? De nuevo, estoy hecha un lío.
  


  
    —Si no me equivoco al decir que eres un caballero.
  


  
    Decido de forma rápida que lo mejor para mí, es dejar el tema. No creo que obtenga algo más por su parte, y yo estoy demasiado cansada para seguir, por lo que uso mi habitual tono coqueto y pongo esa expresión de niña buena que me funciona siempre.
  


  
    —Esta noche sí. —Me coloca un mechón rebelde detrás de la oreja y vuelve a sonreír—. Necesito tu tarjeta sanitaria para el papeleo.
  


  
    Asiento y bajo de la camilla. Busco entre mis cosas lo que me ha pedido, yendo más lenta de lo que quiero. Esto de usar solo una mano es un asco. Espero que solo sea momentáneo por la anestesia que me ha puesto y que no me duela mucho en los días posteriores.
  


  
    Al encontrarla, se la doy y lo sigo hasta el ordenador. Oriol me hace un gesto para que me siente encima de su regazo y no me lo pienso dos veces.
  


  
    —Eres cómodo —comento y con el brazo que no está herido, le rodeo el cuello en una especie de abrazo—. Mucho, de hecho.
  


  
    —¿Mejor que una silla?
  


  
    A una silla no le haría lo que quiero hacerle a él en este momento, poniéndome a horcajadas y dejándome llevar.
  


  
    —Infinitamente mejor —confirmo y miro la pantalla para ver qué es lo que ha puesto. No entiendo nada—. ¿Tiene sentido lo que has escrito? Porque hay palabras que parecen inventadas.
  


  
    —Te fías muy poco de mí. —No es un reproche, al contrario, está bromeando como si ya estuviera acostumbrado a mis comentarios—. ¿Crees que me regalaron el título?
  


  
    —Los ricos sois raros, y algunas universidades privadas…
  


  
    —Fui a la pública.
  


  
    —Quizá estás desfasado, ya se sabe, con los años hay nuevos avances científicos.
  


  
    Oriol me calla con un beso y no me quejo. ¿Por qué iba a hacerlo? Si besa de maravilla.
  


  
    —Mientras cumplas lo que sale en el papel con las indicaciones para la cura de la herida, a mí ya me sirve, Yizhuo.
  


  
    —¿No te vas a poner mandón, doctor Capdevila? —Veo el brillo en su mirada y la sonrisa que disimula al escucharme—. Uy.
  


  
    —¿Uy? —repite con curiosidad.
  


  
    —¿Es que te pone que te llame doctor? —Me muerdo el labio y lo examino, buscando otra reacción que le delate—. Yo creía que te iba más algo tipo como… —Pienso bien mi elección de palabras porque estoy entre dos—. Señor.
  


  
    Y por su reacción, sé que he acertado.
  


  
    No me molesta en absoluto la dinámica que hay entre ambos en el aspecto sexual. De hecho, me gusta. Que sea él el que tenga el control absoluto, el que pueda hacerme lo que quiera, que me voy a dejar y haré lo que sea por complacerlo… Sí, con él soy una sumisa de manual.
  


  
    —Yizhuo —ronronea mi nombre y coloca la mano en mi cadera, apretándola—. Paso muchas horas aquí, no hagas que trabajar se convierta en una tortura.
  


  
    —¿Por qué? —Sé la respuesta, pero quiero provocarlo—. ¿Qué es lo que imaginas, Oriol? O mejor dicho, ¿qué es lo que imaginas que me haces?
  


  
    Mi mente también está pensando en infinidad de situaciones. Joder, ahora quiero que se cumplan. ¿No se supone que debería estar convaleciente y con dolor? Porque es todo lo contrario, estoy empezando a ponerme caliente.
  


  
    —Te encuentras mejor —afirma.
  


  
    —¿Cómo sería que me follases encima de este escritorio? —digo en tono sugerente—. Antes de que recibas pacientes, o en un descanso, para aliviar tensiones y te relajes.
  


  
    —¿Quieres probarlo? —pregunta con cierta picardía—. ¿Aunque sabes que me gustaría más? —Niego, esperando a que siga—. Tú, de rodillas debajo de la mesa, comiéndome la polla con esa boquita tuya que tanto me gusta.
  


  
    Miro hacia abajo de forma rápida, dándome cuenta de que su escritorio tiene una parte cubierta. Perfecto para eso.
  


  
    —¿Y que nos escuchasen?
  


  
    —A mí me daría igual. —Empieza a acariciarme la mejilla, una que está ya sonrojada, para acabar en mis labios—. No es que me apasione compartir o que vean lo que es mío, pero si a ti te gusta. —Se calla mientras me mira—. Lo del coche es prueba suficiente, te va ese tipo de riesgo.
  


  
    Vale, la conversación se me ha ido de las manos. Tengo que controlarme y pensar de forma fría, pero es prácticamente imposible cuando solo quiero agacharme y hacerle feliz.
  


  
    —Qué lástima que estemos hablando todo de forma hipotética.
  


  
    —Yo no —contradice, apretándome contra su cuerpo—. Lo que dejaremos la conversación para otro momento, uno en el que no acabe de darte puntos, no puedas mover el brazo y no estés convaleciente.
  


  
    —Tan considerado…
  


  
    —Mucho —concede y roza nuestras narices—. Tanto que solo pienso en formas de castigar esa boquita tuya.
  


  
    No entro más en su juego, uno que al principio era mío. Me dedico a verlo acabar de escribir mientras soy algo cariñosa con él.
  


  
    Una vez que tengo el informe clínico, en el que intento leer todo de nuevo para no enterarme de nada, le hago una foto y se la paso a María.
  


  
    Es más tarde de lo que pensaba, ya debe haber salido el sol. Cuando se ofrece a que me quede a dormir en su casa, tardo un poco más en responder. Debería decirle que sí, pero no lo hago.
  


  
    —Cuando quieras, nos vamos —murmura. Aún estoy sentada encima de él y parece que ninguno quiere que me mueva—. Y me dices a dónde, que te llevo.
  


  
    —¿No me has ordenado que duerma en tu piso? Pues ahí.
  


  
    —¿Y este cambio de opinión?
  


  
    Por su tono de voz, de sorpresa genuina, parece que no se lo esperaba. ¿Tanto le cuesta saber lo que pienso? Si soy un libro abierto.
  


  
    —Acéptalo antes de que me arrepienta. Eso sí, dormimos juntos.
  


  
    «Solo dormir», me recuerdo a mí misma.
  


  
    —¿Quién es la mandona ahora?
  


  
    

  


  
    

  


  
    Al despertarme, músculos que ni siquiera sabía que existían hasta este momento me duelen. En teoría mi lesión es en la mano, y si eso el brazo, no en otras partes. Es como si me hubiera atropellado un camión, o algo parecido porque no tengo ni idea, todo el cuerpo me pesa, hasta las pestañas.
  


  
    —Buenos días.
  


  
    Oriol ya está vestido con ropa cómoda, el pelo algo mojado, debe haberse duchado, y parece que lleva horas despierto. Y yo seguramente estoy hecha un asco. A ver, sigo siendo guapa, eso es innegable, pero mi aspecto no es el mejor solo abrir los ojos.
  


  
    —Dime que no te has puesto a mirarme mientras dormía.
  


  
    —¿Tengo pinta de ser un Cullen?
  


  
    Sonrío, ha captado la referencia. Acaba de ganarse un gomet.
  


  
    —Al final habrá esperanza para el viejo —Intento levantarme, pero me cuesta. Qué asco de todo—. Buenos días.
  


  
    Oriol no ha dejado de ser muy atento desde que dejamos el hospital, tanto que ni sé qué pensar.
  


  
    Antes de llegar a su piso, había buscado una farmacia de guardia para comprarme las medicinas necesarias, me había preguntado si estaba cómoda antes de meternos en la cama. Ahí me había descolocado de nuevo, abrazándome y cuidándome
  


  
    He visto una faceta suya que no esperaba. Es como si, por momentos, se mostrase cómo es él, sin facetas, apreciando la conexión que tenemos.
  


  
    ¿No se da cuenta de que esto no ayuda en nada? ¿Que acabaré confundiéndome y sufriendo por su culpa? Porque no entiendo que actúe así, ¿o lo hace solo por compasión al estar herida?
  


  
    ¿O solo estoy interpretando mal sus intenciones?
  


  
    —Si quieres desayunar, podemos ir a alguna cafetería. —Aprieta los labios, corrigiéndose a sí mismo—. Bueno, si quieres no, tienes que hacerlo para que te puedas tomar las medicinas que te he recetado.
  


  
    —Qué mandón. —Bostezo y pestañeo un poco para que tenga compasión por mí—. ¿No estás tú como menú de desayuno?
  


  
    —Yizhuo… —Niega con la cabeza, sonriendo—. ¿Eso es un sí?
  


  
    —Eso es un dame tiempo para que pueda asearme un poco.
  


  
    Frunzo el ceño, no tengo ropa interior para cambiarme y la idea de llevar la misma después de ducharme no me gusta. He dormido con una camiseta suya que me viene enorme, pero salir a la calle con algo así no es que me apasione.
  


  
    —En el cajón de abajo del todo de la mesita de tu lado está el sujetador que te dejaste —Oriol habla, casi como si leyera el pensamiento—. Aunque quizá no lo echas de menos, como te fuiste sin él una vez…
  


  
    Lo abro con la mano que no tengo vendada, la otra me duele horrores, y lo miro de inmediato.
  


  
    —No iba tan desencaminada al decir que eres fetichista, ¿verdad? —Tiene un par de conjuntos que solo con su aspecto parecen carísimos—. ¿Guardas lo de tus otras conquistas? ¿Es tu colección privada?
  


  
    —Todo es nuevo —me corrige, chasqueando con la lengua, molesto—. Lo compré antes de que vinieras aquí por primera vez.
  


  
    Suspiro y recuerdo que quería romperme la ropa interior, pero que al final no lo había hecho. Un hombre previsor donde los haya.
  


  
    —¿Y si no has acertado con la talla?
  


  
    —Lo he hecho —afirma con una sonrisa de victoria, acercándose a mí a paso lento—. ¿Te duele mucho?
  


  
    Se agacha para quedar a mi altura —sigo sentada en la cama—, y me examina la venda que él mismo había puesto.
  


  
    —Bastante —admito, apretando los labios. Con lo que me gusta quejarme, poco lo estoy haciendo para que no piense mal de mí o crea que soy pesada—. ¿Qué opina mi doctor de lo que debo hacer?
  


  
    —Que necesitas ayuda para ducharte —comenta y los ojos le brillan con diversión—. Es una suerte que tengas esta atención personalizada.
  


  
    —¿Volverás a ducharte? Qué manera más gratuita de gastar agua.
  


  
    —Solo te ayudaré a que tú lo hagas, no puedes mojarte la herida.
  


  
    —¿Solo?
  


  
    Porque si está desnudo delante de mí me costará controlarme por mucho que me duela todo. Soy débil. Muy débil.
  


  
    —Solo —confirma, entendiendo la pregunta que no he verbalizado—. Lo de follarte en la ducha lo dejaremos cuando no tengas puntos recién hechos que pueden estropearse.
  


  
    Hago un mohín como protesta, pero no insisto porque sé que tiene razón. Habrá tiempo en el futuro para lo demás. Quiero creerlo, porque total, si ya estoy perdida, ¿por qué no tener esperanza?
  


  
    Oriol me desnuda sin esfuerzo, y procura que no me moje la mano, siendo él el que me lava el pelo, lo aclara y me ayuda a que me lave. Yo no me quedo quieta, no puedo hacerlo. Es una tentación. Aprovecho los momentos en los que el agua no está dada para besarlo, recorrer su cuerpo con las manos y dejarle una marca en el cuello para marcar, en cierto modo, territorio.
  


  
    No sé de dónde saca la fuerza de voluntad para mantenerse firme en lo de no hacer nada, y más cuando está duro, pero cumple su palabra (para mi desgracia).
  


  
    Una vez que ambos nos hemos duchado, me ayuda a salir. Estoy sorprendida y no debería. Solo se está comportando como un ser humano decente, sin aprovecharse de la situación. No tengo que darle más valor del que tiene, solo actúa normal.
  


  
    ¿Un problema para la Yizhuo del futuro? Mentira. Si no dejo de comerme la cabeza con cualquier cosa que haga.
  


  
    Después de desayunar en una cafetería en la que ni me he fijado el nombre, solo en sus precios desorbitados, cojo el móvil para ver los mensajes.
  


  
    María es la que más me ha mandado. Sigue muy preocupada, y por lo que leo, ella sí entiende las palabras extrañas del informe, maldiciendo a Rio en varias ocasiones. También acepta, lo que me sorprende, que me haya quedado con Oriol esta noche y no haya vuelto a mi piso.
  


  
    Antes de mirar otros, voy a la conversación de Natura para ver qué me ha puesto. No hay nada raro, solo un que si duermo fuera podría avisarla. No lo sabe, así que su hermano no le ha dicho nada. ¿Debería contárselo? Una parte de mí no quiere generarle un conflicto con Rio, pero otra sí, porque es idiota y por su culpa me duele todo.
  


  
    Y el último mensaje que llama mi atención es justo el suyo. Uno en el que me ordena que no se me ocurra decirle nada a su hermana o me arrepentiré.
  


  
    Qué ambiente más bonito vamos a tener en el piso.
  


  
    —¿Me llevas hacia la parada de transporte público más cercana, por favor? —le pido a Oriol una vez que estamos de vuelta en su piso—. Tengo que volver a mi casa.
  


  
    —¿Segura? —No, pero tampoco tengo otra opción. ¿Qué hago si no? ¿Quedarme aquí hasta nuevo aviso? No sé qué es peor—. Te llevo, no hace falta que vuelvas en metro. Además, las combinaciones desde aquí son horribles.
  


  
    Asiento como respuesta, mucho más fácil, cómodo y rápido. Ya sabe dónde vivo, así que puede dejarme e irse a hacer lo que le apetezca, seguro que ya está cansado de cuidarme.
  


  
    —¿Qué haces? —pregunto al ver que aparca y baja del coche.
  


  
    —Acompañarte.
  


  
    —Sé andar sola los metros que me faltan.
  


  
    —Voy a subir contigo a tu piso para asegurarme de que todo va bien —sentencia, mirándome con firmeza—. No me harás cambiar de opinión.
  


  
    —¿Por qué no aceptas un no?
  


  
    —¿Por qué no te das cuenta de que estoy preocupado por ti? —rebate, frunciendo el ceño—. ¿O es que no quieres que sepa con exactitud dónde vives? Porque nunca me has dicho el piso.
  


  
    Sé cuando he perdido, así que permanezco callada para no darle la victoria. Tenerlo a mi lado, en cierto modo, hace que me sienta más segura para afrontar lo que pueda pasar cuando entre si está Rio.
  


  
    —Estás muy mona cuando te enfurruñas —añade Oriol con una sonrisa—. ¿Tan mal llevas no tener razón?
  


  
    Le saco la lengua como respuesta y dejo que pase el brazo por encima de los hombros para andar. Abro la puerta del portal y decido subir por las escaleras solo para ganar algo de tiempo. Antes de entrar en el piso, suspiro y él vuelve a juntarme contra su cuerpo, como si quisiera tranquilizarme.
  


  
    —Naturaaa, hola.
  


  
    Anuncio mi llegada como cualquier otro día, con el mismo tono y humor de siempre. Nos guío hacia mi habitación y dejo las pocas cosas que llevo mientras espero a que mi amiga venga a saludarme. El que primero lo hace es Swift, que pasa entre mis piernas de forma repentina.
  


  
    —Nunca habría dicho que tenías un gato.
  


  
    —Es que no es solo un gato, es el gato —corrijo—. Se llama Swift.
  


  
    —¿Cómo el código de programación o la sociedad de cooperación belga?
  


  
    Lo miro sin entender a qué demonios se refiere. ¿En qué mundo vive que es lo primero que piensa cuando escucha eso?
  


  
    —Como Taylor Swift. La cantante —añado solo por si acaso—. Es la más famosa y…
  


  
    —Sé quién es, no vivo debajo de una piedra, Yizhuo.
  


  
    Bueno, eso es discutible, pero no puedo molestarlo porque Natura aparece y nos mira a ambos.
  


  
    —¿Qué demonios te ha pasado? —pregunta al escudriñarme con la mirada y ver mi mano vendada—. ¿Estás bien?
  


  
    —Todo bien, nada de lo que preocuparte.
  


  
    Al final, y más para no añadir una carga más en sus espaldas, decido callar que el culpable es Rio. Ya de por sí está teniendo unos días complicados, no quiero que sean peores. Natura necesita calma.
  


  
    —Mentirosa —gruñe y con cuidado, me coge la mano—. Menos mal que Marc me lo ha contado, porque si fuera por ti, que no vienes a dormir, o el gilipollas de Rio, que ni me importa saber dónde está, no me enteraría de nada.
  


  
    —Es que no ha sido para tanto y…
  


  
    —Oriol, ¿verdad? —mi amiga me ignora y se dirige a mi acompañante—. ¿Quieres quedarte a comer? Así me cuentas la verdad.
  


  
    Espero, deseo y anhelo que diga que no, que no acepte la invitación y ponga un límite para ponérmelo más fácil.
  


  
    —Claro, será un placer.
  


  
    Y quiero asesinarlo con la mirada.
  


  


  
    CAPÍTULO TRECE
  


  
    Esto es surrealista.
  


  
    Sé que no debería extrañarme, que tampoco es tan raro que Oriol y Natura estén hablando como si nada, pero a mí me choca por el colapso de dos aspectos de mi vida tan distintos.
  


  
    No me preocupa la conversación, ambos son muy educados y agradables, pero es que no parece que estén incómodos o que acaben de conocerse.
  


  
    En el caso de que a mi mejor amiga haya algo que no le guste de él,  porque está analizando todo, me lo dirá cuando estemos solas.
  


  
    —¿Y la cafetería dónde está? —se interesa mientras seguimos comiendo—. Porque si todo está igual de bueno que esto…
  


  
    —Natura es la mejor cocinera que conozco, a excepción de mi madre, claro —secundo y miro a mi amiga con orgullo—. Cuando tengo tiempo, voy a desayunar ahí.
  


  
    —No exageres. —Mi amiga odia ser el centro de atención y se nota—. También lo haces porque no te apetece prepararte nada al despertarte y eres un desastre en la cocina.
  


  
    Resoplo. Tener amigas para esto, para que te dejen en ridículo delante del hombre con el que te acuestas.
  


  
    —¿Tan mala es? —pregunta Oriol entre risas.
  


  
    —Peor de lo que imaginas. —Natura disimula lo mejor que puede la molestia por la patada que le he dado por debajo de la mesa—. Eso sí, se esfuerza mucho.
  


  
    —Me caéis mal —gruño—. Dejad de meteros conmigo.
  


  
    Natura sonríe, lo que me alegra, y Oriol entrelaza su mano con la mía que no está vendada. Sé que a mi amiga no le pasa por alto ese gesto, porque sus ojos se desvían durante unos segundos.
  


  
    —Un día podríamos ir, ¿no?
  


  
    —Si lo hacéis, os invito a lo que queráis.
  


  
    —No, nada de invitarnos —rebato de inmediato—. Pagaremos.
  


  
    —Yizhuo…
  


  
    —¿Sí? —parpadeo como si no supiera lo que me va a decir.
  


  
    Prefiero hacerle creer que no la entiendo, sobre todo delante de Oriol, que decirle lo que pienso.
  


  
    Hemos tenido esta conversación muchas veces. Demasiadas para mi gusto.
  


  
    Oriol vuelve a tomar el peso de la conversación, preguntándole a Natura acerca de sus aspiraciones, dándole opiniones y consejos bastante buenos.
  


  
    Al acabar de comer, y de recoger todo, Oriol se levanta para marcharse y lo acompaño hasta la puerta.
  


  
    —Gracias por acompañarme y cuidar de mí —murmuro. No sé cómo actuar o qué decir para decirle adiós—. Ya iremos hablando.
  


  
    —¿Así es cómo te vas a despedir? —Enarco una ceja, un poco confundida—. Anda, ven.
  


  
    Me abraza y me besa con tanta confianza que vuelvo a confundirme. ¿Por qué lo complica más?
  


  
    —Iremos hablando —repito, tragando un poco de saliva—. Conduce con cuidado.
  


  
    —Preciosa, no te vas a librar de mí tan fácil.
  


  
    Me roba otro antes de marcharse y yo no sé qué cara poner al volver al comedor junto a Natura.
  


  
    —Ahora entiendo muchas cosas —comenta mientras le ayudo a poner el lavavajillas—. Y también te entiendo a ti.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    Ella niega con la cabeza y no me dice nada más, lo que me deja descolocada.
  


  
    ¿De qué habla? ¿Comprende que no pueda resistirme a los encantos de Oriol? ¿A ella le pasaría lo mismo?
  


  
    Suspiro. Prefiero no pensar mucho más, todas mis energías están centradas en mi mano y en lo que me duele.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Cuando leo el mensaje que me ha enviado Oriol, al día siguiente, frunzo el ceño porque no lo entiendo.
  


  
    No recuerdo haber pedido ninguna en mi centro de salud.Quizá se ha equivocado y se lo quería mandar a otra persona. ¿Y si es un mensaje automático que ha programado para enviárselo a alguien? Da igual, no voy a contestarle, seguro que es un error. Lo más probable es que se disculpe cuando se dé cuenta.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Yizhuo, no me ignores.
  


  
    Sé que has leído mi mensaje.
  


  
    Vale, no se ha equivocado, está hablando conmigo. No sé qué decirle, supongo que hola. Sí, debería saludarlo antes de nada, soy una persona educada. Suspiro más alto de lo que me gustaría y la compañera de clase que tengo al lado me mira, conteniendo una carcajada por mi dramatismo repentino.
  


  
    ¿Por qué tengo tantas dudas de repente? Odio sentirme insegura con temas tan sencillos cuando no soy así. Oriol no es un desconocido, hemos hecho de todo —literalmente—, y hemos estado enviándonos mensajes casi de forma continua estos días. ¿Por qué me cuesta ser yo misma sin darle tantas vueltas a todo?
  


  
    Yo:
  


  
    Dudo que puedas saber eso.
  


  
    Tengo desactivadas las confirmaciones de lectura.
  


  
    Es una de las mejores cosas que he hecho. Así nadie puede recriminar que ignore sus mensajes, porque aunque lo haga, que es muy posible, tengo la excusa perfecta de que no lo he visto.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    ¿Ves cómo lo has leído?
  


  
    Por eso me contestas de inmediato.
  


  
    Miro de reojo, y lo más disimulada que puedo, hacia delante para saber qué está haciendo el profesor.
  


  
    Vale, sigue en el mismo concepto, explicando con más detalles un tema que me sé bastante bien porque ya lo dimos el año pasado, así que puedo permitirme estar un poco dispersa. No quiero que piense que estoy distraída, no cuando es él quien tiene la última palabra para la hipotética exposición.
  


  
    Y ese es uno de los objetivos que tengo a corto plazo: que mi obra sea seleccionada.
  


  
    Yo:
  


  
    ¿No se supone que estás trabajando?
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Estoy en un descanso.
  


  
    Yo:
  


  
    Qué suerte la tuya.
  


  
    Algunas estamos en clase.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    ¿En clase?
  


  
    Yo:
  


  
    Tampoco debería sorprenderte.
  


  
    Las consecuencias de liarte con una universitaria.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Lo dices como si fuera malo.
  


  
    Además, por tu edad, podrías no estar en clase
  


  
    Yo:
  


  
    ¿Vamos a hablar de edad, señor?
  


  
    Me muerdo el labio inferior para disimular una sonrisa. Ojalá pudiera tenerlo delante para ver su expresión ante esa palabra. No se me olvida la forma en la que le habían brillado los ojos al escucharme decírselo por primera vez.
  


  
    Yo:
  


  
    El mayor de los dos eres tú, que no es una queja
  


  
    En eso, soy como Becky G
  


  
    Dime que la conoces, por favor
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    ¿Por qué crees que vivo debajo de una piedra?
  


  
    Yo:
  


  
    Bueno…
  


  
    ¿Hablo?
  


  
    Porque decir que mi gato se llama así por un concepto que nadie conoce…
  


  
    En fin
  


  
    No tengo cita con mi médico
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Él dice que sí, que tienes una
  


  
    Porque tiene que cambiar el vendaje y curar la herida
  


  
    Que puede ser en el hospital o en su piso
  


  
    Lo que tú decidas
  


  
    Qué rebuscado, con lo fácil que es decir que quiere verme los puntos y comprobar que estén curando como deberían. ¿No es lo que había mencionado? ¿Que sería él el que me haría el seguimiento? Le gusta complicarse sin razón. Además, ¿por qué habla de sí mismo en tercera persona? Es raro.
  


  
    Yo:
  


  
    Dile a mi médico, que hoy es imposible.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    No es una petición
  


  
    Yo:
  


  
    ¿Y qué vas a hacerme?
  


  
    ¿Castigarme por mensaje?
  


  
    Porque sería interesante
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Yizhuo, es importante
  


  
    Yo:
  


  
    ¿No puede ser mañana?
  


  
    Tengo muchas cosas que hacer en la universidad
  


  
    Mi plan es quedarme en la biblioteca después del seminario práctico que tengo. Así aprovecho para estudiar un poco, repaso lo que he dado estos días, tanto las clases normales como las del máster, y avanzar. Esto último no me apetece en absoluto, pero sigo sin querer decepcionar a mis padres y eso pasa por sacarme ese título.
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    Paso a buscarte.
  


  
    No puedes decir que no.
  


  
    No quiero leer otra excusa.
  


  
    Sé que debo cuidar la herida, y que no hay nada mejor que tener un médico personal, pero es que no me apetece en absoluto. A ver, sí, quiero ver a Oriol; ganas de él tengo siempre. El problema es que necesito tener un espacio de días desde la última vez que nos hemos visto. Qué difícil es ser racional y pensar todo con claridad, no es nada mi estilo. Quizá por eso no tardo ni un minuto en aclararme, si es que soy débil.
  


  
    Yo:
  


  
    Uy, volverás a la zona universitaria
  


  
    Te traerá recuerdos de hace tiempo
  


  
    Cuando eras joven
  


  
    Dios de las manos:
  


  
    De hecho, no
  


  
    Mi universidad nunca estuvo en esa zona
  


  
    Yo:
  


  
    Aburrido hasta en eso
  


  
    Un beso, señor
  


  
    No pienses demasiado en mí en tu despacho
  


  
    O mejor dicho
  


  
    No te imagines que estoy de rodillas debajo de tu escritorio
  


  
    Me encantaría seguir hablando con él, pero escucho de refilón que el profesor está empezando a tratar una de mis técnicas favoritas. Salgo de su conversación y dejo el móvil encima de la mesa para ver si menciona algo importante. No hemos quedado a una hora en concreto, pero supongo que va a darme un margen amplio al haberle dicho que hoy tengo muchas cosas por hacer.
  


  
    Para no pensar todo el tiempo en eso, y así poder estar atenta, le envío otro mensaje con una hora en concreto. Una con la que creo que me dará tiempo a todo.
  


  
    Sin embargo, no me hace caso. Cuando me avisa de que está fuera de la universidad, estoy a nada de dejarlo plantado. Ha hecho lo que le ha dado la gana. Siempre acabamos haciendo lo que él elige, pero no voy a callarme.
  


  
    —Llegas una hora y media antes —gruño y mantengo una distancia prudencial entre ambos—. No me mires así, quizá solo he salido para decirte que aquí te quedas.
  


  
    —No lo harás. —Aprieta los labios, ocultando una sonrisa, y me acaricia la mejilla. Sabe bien lo que hace para derretirme y el efecto que tiene en mí—. Ni siquiera habrías salido si fuera el caso.
  


  
    —Soy educada.
  


  
    —¿Lo dice la misma que se marchó de mi piso sin despedirse? —rebate e intenta acercarse a mí para darme un beso. Como sigo molesta, me aparto con una mueca—. Preciosa…
  


  
    —Estoy enfadada, por si no te has dado cuenta.
  


  
    Si no lo ha hecho es que tiene una inteligencia emocional pésima, al igual que nula empatía.
  


  
    —¿Puedo hacer algo para solucionarlo?
  


  
    Sí, podría. Para empezar, que no me mire de esa forma, no ayuda nada a mantener mi autocontrol a raya. Pero claro, no puedo decírselo, porque estaría dándole una herramienta más para salirse con la suya.
  


  
    —Tengo muchas cosas que hacer, te lo he dicho y… —Me calla juntando nuestros cuerpos y yo, sacando fuerza de voluntad, que no sé de dónde sale, vuelvo a apartarme—. Así no se solucionan las cosas, Oriol.
  


  
    Es que me ha molestado más, ¿no quiere escucharme? ¿O es que simplemente le da igual? Porque ambas opciones son horribles. Puede que en el aspecto sexual haya cedido a sus peticiones y le haya obedecido, pero fuera de eso…
  


  
    —Te compensaré.
  


  
    —Lo dices como si eso arreglara todo. —Ladeo la cabeza y mientras pienso, me muerdo el interior de la mejilla—. ¿Por qué no puedo tomar decisiones?
  


  
    —¿Crees eso? —Asiento como respuesta—. He venido antes de tiempo porque me apetece estar contigo.
  


  
    —No me sirve.
  


  
    La misma compañera que estaba a mi lado y me ha visto ser dramática, se despide de mí con un gesto desde lejos y se lo devuelvo. Puede que no seamos amigas, pero nos llevamos bien, por lo que sé que cuando nos veamos de nuevo me preguntará por Oriol.
  


  
    —¿Quieres la verdad? —No hago ni digo nada, esperando a que siga hablando—. No he podido dejar de pensar en ti durante todo el día —admite, mordiéndose el labio—. Necesitaba verte y sí, no te he hecho caso, pero… —Suspira y baja la mirada, fijándose en mi mano—. ¿Te duele mucho?
  


  
    Qué forma más brusca de cambiar de tema. ¿Por qué no acaba la frase? Me pone de los nervios.
  


  
    —Mucho no.
  


  
    Pero de hacerlo, sí. Es una auténtica tortura no poder hacer lo que estás acostumbrada y ni te das cuenta porque es pura inercia. Aún me cuesta doblar los dedos y juntarlos a la palma, por lo que agarrar cualquier objeto, por sencillo que sea, es un esfuerzo titánico. Si no fuera mi mano dominante, aún sería pasable.
  


  
    —Del uno al diez, ¿cuánto?
  


  
    —Da igual —le resto importancia—. Vámonos, que así podré volver a hacer lo que hacía antes de que me interrumpieras.
  


  
    —¿Y si quiero invitarte a cenar luego?
  


  
    Me aparto el pelo y alzo una ceja, mirándolo como única respuesta. ¿Se entiende a sí mismo? Porque es una contradicción constante. Parece darse cuenta, porque no dice nada más en todo el trayecto hasta el hospital en el que trabaja. Está casi al lado, podría haber venido andando perfectamente o en transporte público.
  


  
    Al llegar, observo cómo se comporta y, sobre todo, cómo lo hace conmigo. ¿Se avergonzará de que esté a su lado? ¿Pondrá distancia entre los dos? Porque es muy distinto el ambiente de madrugada al de ahora, hay muchísima más gente.
  


  
    Una parte de mí espera que sea un auténtico gilipollas; que no quiera que vaya cerca y que me aleje y mencione muchas veces que soy una paciente. Si me trata así, tendré una razón más que de peso para alejarme y espero que mi cabeza —y mis impulsos—, se pongan de acuerdo para hacerlo.
  


  
    No se me olvidan sus palabras y la idea de que me estoy metiendo en un pozo del que no podré salir. ¿Cómo podré mantener a raya mis sentimientos? Porque es imposible, no cuando en menos de una semana nos hemos visto tanto.
  


  
    —No vayas tan atrás. —Oriol me saca de mis pensamientos y entrelaza nuestras manos. Al principio, estoy reticente, pero él insiste—. ¿Es que quieres huir de mí?
  


  
    —Contando que estoy aquí en contra de mi voluntad…
  


  
    Él se ríe y saluda a varios compañeros suyos con un gesto de cabeza. Se nota que lleva años trabajando aquí, todo el mundo parece conocerle. Estamos yendo por el mismo camino que la otra noche, pero ahora con más luz veo que es como los pasillos internos del hospital. Sin soltarme la mano, entramos en su consulta y me indica que me siente en la camilla.
  


  
    —No me has respondido.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Bueno, técnicamente no, no lo sé. He eludido muchas de sus preguntas. ¿Es la de si me quiero escapar?
  


  
    —Tu nivel de dolor.
  


  
    Con mucho cuidado, empieza a sacarme el vendaje, yendo muy lento, para no hacerme daño. Una vez que mi mano queda expuesta, frunce el ceño mientras lo examina.
  


  
    —Si tiene mala pinta, o no está bien, es tu culpa.
  


  
    —¿Mía?
  


  
    —Claro, tú eres mi médico. Eso es que lo hiciste mal.
  


  
    En mi criterio, aunque no tengo ni idea de medicina, parece que está bien. No veo nada que indique que está infectado o peor. He hecho bondad, sin mojarla, sin hacer casi nada… Solo me duele.
  


  
    —Está perfecto, pero lo miraba tanto po…
  


  
    El ruido de unos nudillos llamando la puerta hace que deje de hablar, levantándose para ir a ver quién es o si se trata de una urgencia.
  


  
    —Hola, Oriol, no me has dicho que hoy vendrías con…
  


  
    —Pau, ahora mismo no es un buen momento.
  


  
    —Tengo que informar a mi hermana, que se supone que deberías hacerlo tú, está molesta. —Con total confianza, entra en la consulta y sonríe al verme. Mi presencia no le sorprende en absoluto—. No sabía que no estabas solo.
  


  
    Sonrío, disimulando una carcajada. Qué mal miente, si se ha delatado antes.
  


  
    —Sí lo sabías.
  


  
    —Ya. —El hombre sigue sonriendo con autosuficiencia y acaba por reírse—. Encantado de conocerte cuando no estás herida, soy Pau. Un placer.
  


  
    ¿Se supone que nos hemos visto antes? Su rostro me resulta en cierto modo familiar, pero no sé de qué.
  


  
    —¿Nos conocemos? —pregunto de la forma más educada que puedo—. Porque no me acuerdo de tu nombre.
  


  
    —Eso es un ataque directo a mi ego —bromea y le da un golpe en la espalda a Oriol—. Aunque al lado de él, normal. Oriol siempre ha sido el que arrancaba más suspiros, lo que no entiendo, si soy mucho más guapo.
  


  
    —Pau, compórtate.
  


  
    Están muy cómodos al lado del otro, se nota que son muy amigos, y no dejan de cuchichear entre ellos. Pero yo sigo sin saber quién es.
  


  
    —¿Eres el hijo de uno de los dueños del hospital? —me aventuro, mirándolo.
  


  
    No quiero quedarme callada o que sigan hablando de algo que no sé.
  


  
    —¿En serio, Oriol? —se queja y resopla casi derrotado—. ¿En lugar de decir que soy uno de tus mejores amigos le explicas eso?
  


  
    —Mentira no es.
  


  
    Pau, creo que ha dicho que se llama así, se acerca y centra toda su atención en mí. También es atractivo, pero al lado de Oriol pasa muy desapercibido. Su belleza es más clásica y atemporal, de esos hombres que sabes que son guapos, porque es un hecho, pero no hay nada en él que llame mi atención.
  


  
    O quizá es que no soy objetiva.
  


  
    —Pau Folch —se presenta y me ofrece su mano—. Sí, soy uno de los hijos de los dueños, a la par que uno de sus mejores amigos, además de ser…
  


  
    —No la aburras —lo corta Oriol—. ¿A qué has venido?
  


  
    Eso ha sido muy sospechoso. ¿Qué ha evitado que diga? ¿Será su secreto inconfesable? ¿El defecto que aún no he visto? ¿Qué es de Oriol? Necesito saberlo.
  


  
    —¿No puedo pasearme por mi hospital? —Oriol lo mira, casi sin pestañear—. Vale, he venido a curiosear y a ofrecer mi ayuda con las curas.
  


  
    —Estamos bien, puedes irte.
  


  
    Se miran y parecen entenderse sin necesidad de palabras, ya que Pau se marcha después de despedirse de mí con un gesto. Debería callarme, hacer como si nada, pero no puedo.
  


  
    —¿Si te pregunto lo que tengo en mente, vas a responderme?
  


  
    Necesito respuestas, pistas, algo… Por eso su respuesta me deja fría y más intrigada.
  


  
    —No. —Estoy a punto de insistir, pero se adelanta—. Hay cosas que no quiero que sepas.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque no quiero. —Empieza a curarme la herida en silencio, y yo solo quiero que acabe para irme—. Relaja la mano, no puedo curarte bien si haces fuerza.
  


  
    —Estoy relajada —miento y aprieto los labios.
  


  
    —No entiendo el motivo por el que estás molesta ahora mismo, Yizhuo.
  


  
    —Qué bien. —Resoplo llena de frustración. Debería haber hecho caso a mi pensamiento racional y no quedar con él, estaría ahorrándome esto—. ¿Te hago una lista?
  


  
    Una que no sería corta.
  


  
    —Mi vida privada es mía —sentencia con voz grave, sin ni siquiera mirarme—. Y tú y yo no somos nada, Yizhuo. Te lo dejé claro.
  


  
    Odio no poder marcharme, es que le dejaría con la palabra en la boca. ¿Por qué es así? Claro que sé que entre nosotros no hay nada romántico. Lo tengo muy presente, me lo repito a mí misma varias veces para controlarme —aunque no está funcionando muy bien—, no hace falta que lo remarque. Solo he preguntado por algo que es sospechoso, no le he pedido información personal íntima, o algún secreto.
  


  
    —Cuando te pones así eres un auténtico gilipollas.
  


  
    —No me insultes.
  


  
    ¿Cómo puede estar tan calmado? Es que sigue centrado en mi herida, como si nada.
  


  
    —No lo hago, solo estoy remarcando un hecho obvio. —Quiero quitarle la mano (no me importa que me esté curando, ya lo haré en casa), pero no me deja—. Oriol, suéltame.
  


  
    —Aún no he acabado. —Por fin, alza los ojos para mirarme. No está enfadado, lo que parece es confuso por mi reacción—. No entiendo que quieras saber algo que ni te va ni te viene, le estás dando demasiada importancia.
  


  
    —El que lo hace eres tú, que te pones a la defensiva por una simple pregunta —espeto, arrugando un poco la nariz—. No creo que sea para tanto.
  


  
    Oriol frunce el ceño y vuelve a mirarme. Ojalá tener poderes para leerle la mente, así podría adaptarme a sus reacciones o saber qué piensa.
  


  
    —Pau iba a decir que también es el hermano de mi mejor amiga —explica, pero a mí me da la sensación de que es una verdad a medias, que falta algo—. Es la chica que se va a casar, por eso nos conocimos ese día, lo estábamos celebrando.
  


  
    Repito sus palabras en mi mente y me es más evidente que falta información.
  


  
    ¿Qué se ha callado? Porque es importante. Ya le daré vueltas más tarde e intentaré investigar, de alguna manera, lo que falta. Insistir más hoy no servirá de nada.
  


  
    —Gracias, ¿tanto te ha costado?
  


  
    —No tanto como a ti estar quieta, así no puedo trabajar. —Cuando acaba, vuelve a vendarme la mano y me bajo de la camilla—. Sigue haciendo lo mismo.
  


  
    —Gracias. —Cojo mi bolso con todo lo de la universidad y voy hacia la puerta—. ¿Si sigo la línea amarilla encontraré la salida?
  


  
    —Yizhuo, qué haces.
  


  
    Parpadea y alza una ceja. ¿No es obvio? Marcharme a mi casa, ya he hecho lo que quería.
  


  
    —¿Irme?
  


  
    —Tengo que compensarte el haber ido a por ti antes de tiempo —suelta de repente. Su mente debe ser curiosa, porque es una incongruencia constante—. Elige lo que quieres hacer y a dónde quieres ir a cenar.
  


  
    ¿Está diciendo que tengo el control absoluto? ¿Puedo elegir lo que sea?
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Al completo. La que manda hoy eres tú.
  


  
    Qué bien suenan esas palabras y qué bien me lo voy a pasar.
  


  


  
    CAPÍTULO CATORCE
  


  
    No me cuesta nada decidir qué quiero hacer, no solo porque me apetece, sino también porque sé que a Oriol no le va a gustar.
  


  
    Él adora el control, es una de las cosas que me resultan más evidentes de su personalidad y lo piensa. Todo tiene que ser como quiere, según cómo lo ha organizado y nada puede salirse de ese plan.
  


  
    Por eso lo que he planeado es más divertido, porque le romperé todo los esquemas.
  


  
    —Di algo. —Aprieto los labios para contener una carcajada. Su cara es un poema que por mucho que quiera disimular, no consigue—. ¿No te gusta?
  


  
    —No, no lo hace —confirma lo que ya sé. Es evidente, se le están marcando unas arrugas alrededor de los ojos que normalmente no tiene—. ¿Cómo vamos a ir al cine hoy?
  


  
    —¿Por qué no? Es como cualquier otro día. ¿O es que acaso tiene que haber uno establecido?
  


  
    Como tiene tanto dinero, seguro que es de los que va en fin de semana, cuando es el doble de caro. En mi caso, siempre intento aprovechar el día del espectador o las promociones que hacen en los que vale la mitad. Mi bolsillo lo agradece.
  


  
    —¿Y sin saber qué veremos?
  


  
    —Lo elegiremos ahí, lo que haya. —Me encojo de hombros, ni que eso fuese un gran problema—. La compañía es lo que vale la pena, Oriol. —Sigo mirándolo, seguro que en su mente está queriendo castigarme por esto. Imaginarlo es tentador, pero no estoy haciendo nada que no haya pedido él—. No pienses tanto, que te va a salir humo de la cabeza. —Aprieto los labios, dándole vueltas a lo que he dicho, antes de añadir—. ¿Es científicamente posible o he dicho una locura?
  


  
    —De hecho sí, en determinadas situaciones se puede dar el caso para que el cuerpo libere calor de esa forma.
  


  
    Parpadeo bastante sorprendida. Si ya lo dice mi madre: «nunca te acostarás sin saber una cosa más.»
  


  
    —Cuando te pones en plan listo, me resultas aún más atractivo —confieso y me relamo el labio inferior. Sé que esto tiene un nombre, me suena haberlo escuchado mientras veía una serie de un atraco española, pero no me viene la palabra—. Volviendo al tema del cine, seguro que encontramos algo que nos guste y si no…
  


  
    —¿Si no qué? —insiste ante mi silencio.
  


  
    ¿No se sobreentiende? ¿Para qué se va al cine entonces?
  


  
    —Siempre podemos meternos mano. —Le guiño un ojo y le lanzo un beso para reafirmarlo. A mí me parece un plan maravilloso. Nunca se es suficientemente mayor para este tipo de cosas—. ¿Lo has hecho alguna vez?
  


  
    Estoy convencida de que una de sus aficiones preferidas al ser adolescente era esa; con el dinero que tiene, capaz iba cada semana al cine con una chica distinta.
  


  
    —No he vivido bajo una piedra. —Resopla, frunciendo un poco el ceño—. ¿Cuántas veces debo decirlo?
  


  
    —Pero seguro que hace mucho que no, cuando eras joven.
  


  
    Oriol niega con la cabeza, seguro que se arrepiente de haber dicho que haremos lo que que yo quiera y no vuelva a proponerlo en un futuro.  Tampoco puede culparme, ¿no ha aprendido ya que me encanta sacarle de quicio?
  


  
    —En la casa de mis padres hay una sala de cine.
  


  
    Ah, muy práctico. Cuando quería meterse mano con alguna chica la invitaba a su casa y si la cosa se animaba, acababan en su habitación. A mí se me haría raro, pero no lo juzgo, en su situación, y teniendo tanto dinero, seguro que habría hecho lo mismo.
  


  
    —Debe ser un sitio enorme.
  


  
    —Lo es —confirma—. Un día de estos te llevaré para que lo veas por ti misma. —Vale, esto es raro. ¿Acaba de invitarme a la casa de sus padres? Supongo que se refiere a cuando estos no estén—. Por cierto, Yizhuo, ¿me dejas que te invite a cenar después?
  


  
    Ya está de nuevo con eso. Odio que me recuerden las cosas tantas veces. Sí, soy un poco desastre, lo reconozco, pero no tonta. Si me lo ha dicho antes, no hace falta que lo repita.
  


  
    —Claro, pero vamos a ir a un centro comercial, también quiero ir a los recreativos. —Vuelve a resoplar y me río. Qué divertido es molestarlo con este tipo de cosas. Si es que no me equivoco cuando digo que es un estirado y soso—. ¿O es demasiado para alguien como tú?
  


  
    —¿Como yo?
  


  
    —Aburrido y… —Hago una pausa dramática bastante exagerada solo para que pierda, aún más, la paciencia—. Y mayor.
  


  
    Tiene los ojos entrecerrados, observándome con el ceño fruncido; sin embargo, no está molesto, al contrario. Casi siempre que hablamos hay un pequeño brillo de diversión en su mirada y sé que disfruta del tiempo conmigo.
  


  
    —¿No te cansas de llamarme viejo?
  


  
    —No —admito. Creo que nunca lo haré. Además, solo estoy remarcando una evidencia. Es mayor que yo, por lo que si comparamos nuestras edades, es viejo—. ¿Vamos?
  


  
    Asiente, recoge todo lo que ha utilizado y cierra el despacho con llave. Antes de hacer el camino de vuelta al coche, vuelve a intentar entrelazar nuestras manos. Esta vez no le dejo, porque no lo entiendo. Mira que intento hacerlo, ponerme en su lugar y ser empática, pero es imposible. Con Oriol no puedo. Un mini punto para mi parte racional, que es capaz de aparecer en algunas situaciones.
  


  
    —¿Alguna preferencia? —Sin que se lo pida, me abre la puerta del coche y espera a que me siente para hacer lo mismo—. Porque hay varios a los que podemos ir.
  


  
    —Si vamos al que está más cerca, no saldrías de tu zona de confort. —Pienso en cuál elegir, en Barcelona hay muchísimos, más aún si se cuentan los de las ciudades colindantes que están dentro de la zona metropolitana—. ¿Hay alguna limitación? ¿Alguno que no te guste?
  


  
    Si me conoce un poco, sabrá que si responde a eso, será justo el que elija.
  


  
    —Elige el que quieras. —Decido de forma rápida cuál tiene el mejor cine y con eso lo tengo muy claro. Busco la dirección en mi móvil y con total confianza, la pongo en el GPS—. ¿Es el que está al lado del estadio de fútbol? —Asiento—. Nunca he ido.
  


  
    —Al campo yo tampoco, no me gusta mucho el fútbol, me aburre.
  


  
    Sé que no se refiere a eso, pero no voy a perder otra oportunidad para incordiarlo.
  


  
    —Me refiero al centro comercial. —Empiezo a reírme y me entiende—. ¿Te diviertes a mi costa?
  


  
    —Mucho —reconozco—. ¿A ti te gusta el fútbol, Oriol?
  


  
    —Sí, pero no me apasiona —murmura sin despegar la vista de la carretera—. He ido al campo del Barça en bastantes ocasiones.
  


  
    —¿Decisión propia o acompañando a alguien?
  


  
    —Acompañando. —No está haciéndole caso al navegador y no entiendo nada. Una de dos; se sabe el camino de memoria o está yendo a otro. Y me decanto por lo segundo—. ¿Puedo elegir al menos cuál? —habla cuando se da cuenta de que sé lo que está haciendo.
  


  
    —Eso no es lo que me has dicho. —Hago un mohín como protesta. Sé que todos tienen lo mismo, pero no es mi elección—. ¿Mandando otra vez?
  


  
    —Al que vamos hay un restaurante que me encanta y es donde quiero llevarte a cenar —explica. Aprovecha una pausa por un semáforo para mirarme y acariciarme la mejilla con suavidad—. Te encantará.
  


  
    Seguro que sí, si todo lo que sea la comida y yo nos llevamos de maravilla. Es solo que incluso cuando se supone que tengo el poder, él acaba haciendo algo para demostrarme que no es así, que solo es un espejismo.
  


  
    Si tuviéramos otro tipo de relación —y lo más importante, si hubiera confianza entre ambos—, le diría que esta es una de las cosas que peor me sientan. Sé que no lo ha hecho queriendo, que necesita tener el control aunque sea en algo tan simple, pero para mí es una forma de invalidar mis sentimientos y decisiones. Con mis padres no he podido pararlo a tiempo, pero con él…
  


  
    Sé en el fondo que es una tontería, que no hay ningún trasfondo oculto y que esta es una decisión sin importancia. ¿Qué más da un centro comercial u otro? Al final, todos son iguales, ¿no? Pero no puedo hacer como si nada, no cuando odio sentirme así.
  


  
    —Estás extrañamente callada —apunta, mirándome a través del espejo interior—. ¿Por qué?
  


  
    —Quizá estoy disfrutando del silencio.
  


  
    Me muerdo el interior de la mejilla. ¿Cómo puedo haber mentido tan mal? Si es que ni yo misma me creería, he disimulado fatal.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunta con especial interés—. ¿He hecho algo para que estés así?
  


  
    —Déjalo, no pasa nada.
  


  
    En este momento, necesito una distracción para no comerme, aún más, la cabeza. Por suerte, en poco llegaremos al centro comercial y podré hacerlo.
  


  
    —No me gusta que me mientas. —No respondo lo que pienso, porque podría echarle en cara lo mismo. Aunque conociéndolo, diría que solo está ocultando la verdad—. Yizhuo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Dime qué te pasa —insiste otra vez.
  


  
    —Luego si eso —murmuro y me fijo en la gente de la calle. En este momento, cualquier cosa me resulta más interesante que la conversación—. No te distraigas, que estás conduciendo y… —Suspiro. No me sale bromear ni hacer mis comentarios tal y como me siento—. Déjalo, de verdad.
  


  
    Veo cómo frunce el ceño, claramente molesto por mi respuesta, y aparca el coche en una zona de carga y descarga, dejando los intermitentes puestos.
  


  
    —Ahora ya no me distraeré, ¿qué pasa?
  


  
    —Te van a multar —remarco lo que es más que evidente.
  


  
    —Me da igual. —Me coge de la mano y lo miro. Está preocupado—. Yizhuo.
  


  
    —Podría jugar tu misma carta, que mi vida privada es mía y no te importa lo que sea que me pase.
  


  
    Creo que ha quedado en evidencia que soy bastante rencorosa. Pero es que no podía perder la oportunidad de echárselo en cara. Así toma su propia medicina. Aunque quizá ni le molesta; tampoco me extrañaría.
  


  
    —No es lo mismo.
  


  
    —¿Cómo que no? Sí lo es.
  


  
    —Porque tú estás así por algo que he hecho, o dicho —matiza—, lo que hace que también sea parte de mi vida y quiera saberlo.
  


  
    Enarco una ceja, ¿va en serio? ¿Ese es su argumento? Es un hipócrita.
  


  
    —¿Para qué? ¿Para compensarme y luego hacer lo que tú quieres? —Me relamo el labio en un gesto nervioso. Debo controlar mi verborrea—. Porque si es así, paso.
  


  
    He hablado de más, lo sé por la forma en la que entrecierra los ojos, comprendiendo el motivo por el que estoy así. Tengo dos opciones: ser rápida, abrir la puerta y marcharme (pero me dejaría las cosas de la universidad en su maletero) o es fingir que todo va bien aunque no es así. Las dos son pésimas y no van a solucionar nada.
  


  
    —Quiero que seas completamente honesta —exige para luego tragar saliva—. ¿Estás cabreada porque no estamos yendo al lugar que tú has querido?
  


  
    —No.
  


  
    Porque esa no es la palabra ni cómo me siento. Cabrearse es más fuerte e intenso, lo mío es otra cosa.
  


  
    —Te he pedido que seas honesta.
  


  
    —Lo que estoy es molesta. —Cojo aire y no pienso mucho mis palabras, solo dejo que salgan—. No puedes hacerme creer que tengo la decisión y acabar haciendo lo que te da la gana. Porque no, no funciona así y…
  


  
    Mejor me callo antes de decir algo demasiado personal. No quiero mostrarme más vulnerable de lo que ya me ha visto; no quiero darle más poder sobre mí.
  


  
    —¿Y? —Lo miro, pero sigo en silencio, controlándome muy bien—. Entiendo tu punto de vista y que estés molesta conmigo. Me gusta tomar las decisiones en todo y tener el control. —Acaba de decir la cosa más obvia del mundo—. Tiene una explicación.
  


  
    —¿Puedo saberla o vas a decir que forma parte de tu vida privada?
  


  
    ¿Se lo recordaré siempre que pueda? Probablemente.
  


  
    —Solo me he enamorado una vez, con mi primera y única pareja seria de verdad, tanto que veía un futuro a la larga con ella. —Vale, esto se está poniendo interesante. Mucho—. M… Ella —se corrige de inmediato, como si decir el nombre cambiase algo o me estuviera dando más información de la que debería— necesitaba más el control que yo, sentir que todo estaba bajo sus planes. Así que siempre cedía, siempre dejaba que fuese ella la que tomaba las decisiones y me adaptaba. —No me lo imagino en absoluto, no con lo que he visto de él—. Supongo que desde que rompimos, siempre tomo las decisiones para evitar que me suceda de nuevo.
  


  
    Repaso sus palabras, procesándolas, antes de pensar qué decir. Oriol acaba de sincerarse, me ha mostrado un lado suyo que no había visto.
  


  
    ¿Él siendo el sumiso de una relación? No le pega. ¿Es por eso que es tan dominante, por haber reprimido ese lado suyo durante un tiempo?
  


  
    —Mis padres siempre han tomado las decisiones importantes de mi vida —empiezo, tragando saliva para que el nudo en mi garganta no se haga más grande. Él me ha mostrado una faceta de sí mismo que no conozco, creo que lo justo es que le explique el motivo real por el que me siento así—. Qué extraescolares elegir, qué estudiar, cómo afrontar mi futuro… —Suspiro, luchando por encontrar las palabras adecuadas. Mi mente y emociones son un batiburrillo caótico—. Por eso no soporto que otros tomen decisiones por mí. Es como regresar a un momento de mi pasado que prefiero olvidar. —Vuelvo a suspirar, el tema es muy complicado para mí—. Olvídalo, es una tontería.
  


  
    No es fácil para mí verbalizarlo, menos con alguien con quien no tengo tanta confianza. Al hacerlo siento una mezcla de vulnerabilidad y alivio. Mientras me escucha, su expresión le delata y sus ojos muestras comprensión y cierta sorpresa.
  


  
    Es irónico cómo una infancia aparentemente perfecta puede dejar cicatrices tan profundas. Sé que mis padres querían, y quieren, lo mejor para mí, pero sus expectativas me hicieron crecer en una jaula dorada en la que luchaba por salir. Pensar en todas las veces que de pequeña me sentí atrapada, como si mis deseos fueran irrelevante, como si no supiera qué era lo mejor para mí, hace que me sienta pequeña.
  


  
    Es un tema que debería hablar con mis padres, que tengo encontrar un equilibrio. Huir de mis miedos no es la solución, pero tampoco permitir que sigan dictando mi vida.
  


  
    —Si te ha molestado, no es una tontería.
  


  
    —Sé que no tiene sentido, porque desde que nos conocemos tú has tomado todas las decisiones y no me he quejado. Pero, en esas situaciones, mi elección era seguir la tuya, estaba de acuerdo. Ahora…
  


  
    —Ahora sientes que te he quitado tu elección —completa por mí y asiento. Él procesa las palabras para acabar añadiendo—: Perdón, no ha sido mi intención
  


  
    —Es igual, Oriol.
  


  
    Más o menos lo hemos arreglado, así que prefiero no seguir hablando del tema por miedo a lo que pueda sentir. No quiero ver una parte suya que me encante, porque eso solo complicaría aún más las cosas. ¿De verdad entiende mi postura, o me está dando la razón para evitar que el ambiente siga siendo incómodo?
  


  
    —¿Segura?—Asiento y él acorta la distancia entre ambos para besarme. —Ahora tendré que compensarte aún más, ¿no? —bromea y consigue sacarme un esbozo de sonrisa—. Tu sonrisa me gusta mucho.
  


  
    —No seas tan adulador, no te hace falta, sí ya me he acostado contigo.
  


  
    —¿Ah sí? No lo sabía.
  


  
    —Oriol…
  


  
    —Solo he dicho lo que pienso. —Me acaricia la mejilla y vuelve a besarme—. Creo que es una de las cosas que más me gustan de ti, tu sonrisa.
  


  
    Una de las cosas que más me gustan de ti. ¿Es es que hay más de una? Me encantaría saber cuáles y el motivo por el que está diciéndomelo.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Si te lo digo, tendré que hacerte cosas inconfesables.
  


  
    —¿Y el problema está en…? —me rio y me acomodo mejor en el asiento—. Anda, conduce que te acabarán por multar de verdad.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Lo primero que hemos hecho Oriol y yo al llegar al centro comercial es ir al cine para ver la cartelera.
  


  
    Ahí me he dado cuenta, de nuevo, de lo distintos que somos y lo diferentes que son nuestros gustos.
  


  
    Él prefiere las películas más serias, documentales si puede ser, en versión original y que tengan un mensaje importante; a mí me da igual el género, con que sea entretenida me basta, puedo ver la última de superhéroes como la favorita del público para los Oscar.
  


  
    Al final, elegimos la que creemos que puede gustarnos a ambos, que seguramente no ocurra, pero al menos tendremos buenas compañía.
  


  
    —Aún queda una hora para que empiece —señala Oriol y se guarda el móvil en el bolsillo—. ¿Qué te apetece hacer?
  


  
    De nuevo, ha invitado él y no me ha dado opción de que me pague mi parte. No es que me moleste que lo haga —no deja de tener más dinero que yo—, pero ya que ha sido mi plan, lo normal sería, al menos, ir a medias.
  


  
    Me gusta que me invite a cenar, porque lo dice tal cual, que va a ser él quien va a pagar; no obstante, no quiero que esto se convierta en una costumbre. Si paso tiempo con Oriol, es porque me gusta estar a su lado —además de lo obvio: que sigo obsesionada con sus manos—, no por su dinero.
  


  
    —Te lo he dicho antes, ¿no me escuchas? —Le guiño un ojo y me giro para ir a la zona en la que están los recreativos. Al subir a la rampa que baja hacia el piso inferior, noto su mano buscando la mía y dejo que las entrelace—. ¿Por qué?
  


  
    No puedo callarme porque me muero de curiosidad, ¿qué tiene con que vayamos tan juntos siempre? Es como si necesitase que compartiéramos espacio.
  


  
    —Si no eres algo más específica… —Bajo la mirada para que vea que me refiero a las manos—. Ah, ¿te molesta? —Niego de forma sutil—. Supongo que lo hago de forma natural, me sale solo.
  


  
    ¿De forma natural? ¿Él? Si lo tiene todo controlado al milímetro y no es nada impulsivo. Es una muy mala excusa.
  


  
    —O siempre puedes admitir que te gusta… —sugiero y esbozo una sonrisa al ver que hace lo mismo—. No pasará nada si lo haces.
  


  
    —Sí, que quizá te lo crees mucho. —Aprovecho que hemos bajado la cinta para darle un pequeño golpe, pero él se adelanta a mis intenciones y me rodea con los brazos—. Deberías ser más rápida, preciosa.
  


  
    Estoy a punto de protestar cuando me besa, dejándome aún más confundida. ¿Qué pretende con esto? ¿Dónde queda el nada de gestos románticos ni que no quiere nada serio? Porque sigue contradiciéndose.
  


  
    ¿O es que quiere que me enamore de él? Si es su objetivo, va por buen camino. Quizá es ese defecto inconfesable que aún no le he descubierto, que no tiene responsabilidad afectiva y sus palabras expresan lo contrario a sus actos.
  


  
    ¿Y si ha ido dejando un rastro de corazones rotos por su camino? Puede que no crea que el amor sea para él, pero el resto de personas con las que ha estado sí, y han sufrido…
  


  
    Vamos, lo que me espera a mí.
  


  
    Se supone que ya soy la Yizhuo del futuro, o al menos sí al compararlo con la que había tomado la decisión de seguir con esto, y sigo sin ser capaz de alejarme o ser racional más de unos minutos.
  


  
    ¿A quién quiero engañar? Oriol me gusta. Me gusta mucho.
  


  
    Supongo que por eso estoy caminando al borde del precipicio, consciente de que me caeré y me haré daño. Prefiero engañarme con la esperanza de que todo saldrá bien, en lugar de ser realista.
  


  
    En resumen, no aprendo. Y cuando lo hago, es a base de dolor.
  


  
    Lo poco que queda hasta la zona de los recreativos, me quedo en silencio; sin embargo, al entrar encuentro mil distracciones que me vienen de maravilla.
  


  
    —¿Cuánto tiempo hace que no entras a un sitio así? —le pregunto mientras pongo una moneda en una máquina de gancho. Es la que tiene el peluche más grande, por lo que será más complicada—. ¿Años? ¿Lustros?
  


  
    —Más de una década. —Empiezo a reírme y por eso mi intento queda en nada, se va hacia un lado—. No me llames viejo.
  


  
    —No iba a hacerlo —miento y pongo otra moneda—. Si ya te lo llamas tú solo.
  


  
    Él me sigue a todas las máquinas en las que intento conseguir un premio. Fallo en todas, no puedo concentrarme mucho teniéndolo tan cerca y me cuesta bastante maniobrar teniendo una mano mal.
  


  
    —¿Nos vamos? —sugiere al ver que me he quedado sin monedas—. Quedan veinte minutos para la película.
  


  
    —Déjame unos intentos más —pido, haciendo un puchero y busco con la mirada una máquina de cambio. No la encuentro—. Ahora vuelvo, tú quédate aquí que nadie me quite el premio.
  


  
    Voy hacia la zona en la que hay varios trabajadores y les doy un billete de cinco euros para tener monedas y así poder jugar. Cuando estoy de regreso, miro a Oriol con una ceja alzada.
  


  
    —¿Sabes? Tampoco es tan difícil —se mofa, alzando un poco el peluche que ha conseguido—. A la primera.
  


  
    —Eso es porque he dejado la máquina a punto de caramelo —murmuro, apretando los labios como si estuviera molesta. No es el caso, creo que es un detalle tierno—. Estaba a punto de ganar.
  


  
    —¿No es más fácil aceptar la derrota?
  


  
    —Jamás. —Cruzo los brazos y no me acerco—. Ha sido suerte.
  


  
    —O talento. —Parece que mis palabras lo han picado, porque va hacia otra de las máquinas, deja el peluche que ha ganado en el suelo e introduce otra moneda. No sé cómo lo hace, pero no le tiembla el pulso y hace movimientos precisos para agarrar otro peluche—. ¿Ves? —se regodea cuando lo coge de la zona del premio.
  


  
    —Suerte —remarco otra vez. Solo a mí se me ocurre competir con un dermatólogo con un pulso maravilloso—. Según la partida, y las monedas que se hayan acumulado, el gancho tiene más fuerza.
  


  
    —¿Eso es que no los quieres?
  


  
    —Claro que los quiero, si me encantan.
  


  
    Los sujeto con los brazos, aunque me cuesta porque son enormes y lo miro, a punto de preguntarle si podemos dejarlos en su coche antes de ir al cine; no obstante, me quedo callada cuando lo escucho en voz muy baja, casi en un susurro para sí mismo.
  


  
    —Y a mí me encantas tú.
  


  


  
    CAPÍTULO QUINCE
  


  
    «A mí me encantas tú.»
  


  
    Me he quedado sin palabras. Las suyas se repiten en mi mente una y otra vez, torturándome. Busco un significado oculto, algo que me haga entenderlo, pero nada. Estoy consternada.
  


  
    ¿Lo ha dicho en voz alta sin pretenderlo? ¿Quiere que le responda? ¿Está poniéndome a prueba para ver cómo reacciono?
  


  
    Es que no sé qué debo hacer. ¿Le agradezco? ¿Insisto? ¿Le hago creer que no lo he escuchado bien para que lo repita? Conociéndolo, no lo hará. Pero entonces, ¿para qué lo dice?
  


  
    No dejo de darle vueltas a la cabeza, otra vez, por su culpa. Siempre es lo mismo. Son solo palabras, unas que quizás no significan lo que creo, pero eso no quita que haya algo detrás de ellas.
  


  
    ¿Quién dice que le encanta otra persona si no es verdad? Aunque seguro que no es ni el primero ni el último que lo hace. La gente suele mentir para obtener algo, pero Oriol ya ha conseguido lo que quería, nos hemos acostado, no puede querer más.
  


  
    Me confunde demasiado. Estoy llena de preguntas que no tienen respuesta, o no una que quiera escuchar —o tal vez no me quiere dar—, lo que me genera más incertidumbre de la que ya tengo.
  


  
    Disimulo lo mejor que puedo, porque lo que dice sí me afecta. Me ha gustado, no voy a mentir, ojalá sea cierto. Sé que tengo las mejillas sonrojadas y el corazón me ha dado un pequeño vuelco.
  


  
    Lo miro, buscando la respuesta a alguna de las múltiples cuestiones que tengo. ¿Cómo quiere que actúe a su lado? ¿Qué espera de mí? Sus ojos se encuentran los míos y parece que también están llenos de incertidumbre e interrogantes.
  


  
    Quizá espera que le pregunte; ya lo he hecho en otras ocasiones y soy muy curiosa. O quizá se arrepiente y está deseando que lo deje pasar, reprimiendo las ganas de soltarme otra perla sobre que no tiene que contarme todo.
  


  
    Tomo una decisión para no seguir en silencio: hacer como si nada porque tengo miedo. Miedo a que su respuesta me duela del mismo modo que lo ha hecho en otras ocasiones.
  


  
    No se me olvida, ni creo que lo haga nunca, lo de que su vida privada es solo suya.
  


  
    —¿Podemos ir a tu coche a dejarlos? —pregunto alzando un poco los peluches para remarcar lo que digo y que la atención se centre en eso. Pestañeo de forma inocente, como si nada, y pongo mi mejor expresión de niña buena—. Necesito tener las manos libres en el cine.
  


  
    —¿Por algún motivo en concreto?
  


  
    Esta vez no lo he dicho con una doble intención, ha sido para estar más cómoda y no ir cargada, pero no voy a perder la oportunidad de seguir por ese camino que ha abierto para sacarle de quicio.
  


  
    —Mmm… —Me muerdo el labio para hacerme la misteriosa y lo miro de arriba abajo, repasándolo. Qué guapo es, no me cansaría nunca de prestarle atención y comérmelo con los ojos—. Creo que es obvio, Oriol.
  


  
    —Puede que lo sea. —Empieza a andar y hago lo mismo. Al estar a su lado, me coloca el brazo por encima de los hombros para que estemos muy cerca, sujetando uno de los peluches para que no vaya tan cargada—. Pero quiero que uses palabras, Yizhuo.
  


  
    Es inevitable pensar en los momentos en los que ha dicho lo mismo, esos en los que poco después ha hecho que todo mi cuerpo quiera más de él; sin embargo, por una vez, yo no me refiero a nada sexual.
  


  
    —Para comer, ¿para qué si no? —Empiezo a reír, incapaz de aguantarme más o estar seria al ver su expresión llena de confusión—. Ir al cine es sinónimo de palomitas.
  


  
    Pienso comprarme —con mi propio dinero, porque no quiero que me invite a nada más hoy—, uno de los menús más grandes que encuentre. Las palomitas, y la comida en general, me pierden.
  


  
    Estamos en silencio hasta que llegamos a su coche y no nos entretenemos mucho. Queda poco para que empiece la película y sé que no quiere llegar tarde. Este no era mi plan para hoy; quería estudiar y ponerme al día, pero de momento está yendo bien. Sigo confundida por sus palabras de antes y podría usarlas como excusa para macharme, pero no quiero hacerlo.
  


  
    Soy masoquista cuando se trata de Oriol.
  


  
    De regreso a la planta del cine, tomamos una ruta diferente —es él el que marca el camino—, y se da cuenta de que me fijo más de lo que debería en el escaparate de una joyería al ir más lentos por un pequeño atasco de gente que no nos deja avanzar.
  


  
    —Si pudieras elegir, ¿qué te gustaría tener?
  


  
    ¿Es una indirecta? ¿Quiere comprarme algo? Porque si es así me confundirá otra vez. Aunque no he dejado de estarlo siendo sincera. ¿Quién compra joyas a otra persona si no son nada? Es que no me considero ni amiga suya.
  


  
    —Tengo gustos muy caros —murmuro, esperando que eso sea suficiente para que no siga y capte que no quiero nada.
  


  
    —Eso no es una respuesta —tercia y sonríe. Su curiosidad es extraña. Todo en él lo es. Su mente es muy distinta a la mía. Seguro que no se come tanto la cabeza como yo y le da todo bastante igual—. Además, sabes que para mí eso no es un impedimento.
  


  
    No sé cómo puede hablar de dinero de esa forma. Sé que es rico, es obvio, pero da la sensación que no le importa en absoluto gastarlo. Me niego a que me compre nada porque tendría la sensación que está pagando de algún modo mi compañía. El acuerdo que tenemos es mutuo y sin beneficios económicos.
  


  
    —Parece que no te importa lo más mínimo pagar lo que sea por un regalo.
  


  
    —Exacto —confirma y me acaricia la mejilla. Trago saliva para que nuestros ojos no se encuentren, porque sé que acabaría perdiéndome en una espiral infinita; una que solo tendría consecuencias negativas—. Me gusta consentir a…
  


  
    —¿A? —apremio a que siga y no se calle.
  


  
    Seguramente lo ha hecho para no cometer un error, pero que lo haga para mí es peor porque mi mente se imagina mil y una cosas. Y ninguna es buena.
  


  
    —A la gente que me importa.
  


  
    No. No puede hacerme esto. Es hasta cruel que me diga cosas así después de remarcar tantas veces que no somos nada. Me aparto y tomo distancia entre ambos, vuelvo a estar molesta.
  


  
    —No.
  


  
    —Yizhuo…
  


  
    —No, Oriol, estás siendo injusto —gruño y me planteo irme. Ganas no me faltan—. ¿Te importo? ¿Desde cuándo?
  


  
    —¿Crees que me acuesto con cualquier persona? —Ni siquiera es una respuesta. Estamos en un punto en el que seguramente acabemos discutiendo. Justo como en el hospital—. ¿Por qué piensas tan mal de mí?
  


  
    Debería haber seguido mi impulso de quedarme estudiando en la biblioteca en lugar de hacer un plan con él. No llevamos ni cuatro horas juntas y no hemos dejado de discutir.
  


  
    —¿Y qué quieres que diga? —refuto sin mirarlo—. No nos pondremos de acuerdo.
  


  
    Nunca lo estaremos porque la forma que tenemos de entender las relaciones es distinta. Soy incapaz de ser racional y ponerme límites para controlar lo que siento. La prueba está en que estoy intentándolo con él, recordándome a cada momento que no debo caer porque no hay un hipotético nosotros. Y, pese a eso, estoy fallando estrepitosamente.
  


  
    Creo que lo mejor es dejar la cita para otro día, pero Oriol me acerca tanto a él que suspiro. No ayuda nada.
  


  
    —Yizhuo, yo…
  


  
    —Déjalo.
  


  
    Vuelvo a tragar saliva, en un intento de hacer lo mismo con mis incipientes sentimientos. Solo es sexo. Solo eso.
  


  
    —¿Así es como tienes conversaciones? —murmura y me obliga a que lo mire. Tiene el ceño fruncido y un gesto de desagrado—. ¿Haciendo como si no existieran? —Sigo en silencio, no me apetece contestar—. Estás comportándote como una niña.
  


  
    Esto me molesta y mucho porque considero que no es así, solo estoy evitando una discusión. Porque si le respondo, no va a gustarle lo que escuchará. Y si le digo lo que pienso, seré yo la que sufra por su respuesta.
  


  
    No es que me comporte como una niña, solo estoy protegiéndome.
  


  
    —¿Te pones así porque no quiero que me compres una joya?
  


  
    —Sabes que no es por eso.
  


  
    —Ya, es por la imagen que tengo de ti —confirmo y me encojo de hombros—. ¿Tú te das cuenta de lo confuso que eres?
  


  
    —¿Crees que lo soy?
  


  
    Me saca de quicio que me responda con otra pregunta a lo que con una simple frase valdría. O podría admitir la verdad, que lo es, que no hay nadie que lo entienda.
  


  
    Qué complicado es entender la mente de un hombre.
  


  
    —Lo he afirmado —aseguro—, quizá el que no lo ves eres tú.
  


  
    —Pon ejemplos.
  


  
    Lo que me faltaba. Si parece que esté en un examen y tenga que justificar mi respuesta para que sea válida.
  


  
    —No llegaremos a la película.
  


  
    Aunque me da igual, pero es mejor recordarlo que seguir con este tema tan incómodo.
  


  
    —Me importa muy poco eso ahora mismo —gruñe—. ¿Por qué soy confuso, Yizhuo? ¿Por ser una persona normal y tratarte como mereces? —Me relamo el labio inferior y él aprovecha para seguir hablando—. ¿Qué quieres, que muestre interés en ti solo cuando me apetezca follar?
  


  
    No, claro que no. Sí sé que el problema es mío, que de forma inconsciente me hago ilusiones que solo me perjudican.
  


  
    —No sé qué responder —me sincero luego de un silencio que es demasiado largo—. Todo esto. —Nos señalo—. Es confuso.
  


  
    Oriol me abraza, como si supiera que necesito ese gesto y el aroma de su perfume (que debería preguntarle cuál es, porque me encanta), me inunda las fosas nasales.
  


  
    —Para mí también lo es —reconoce y me besa la frente con cariño—. ¿Quieres que sigamos hablando o vayamos al cine?
  


  
    Lo lógico sería seguir hablando. Sin embargo, me da miedo lo que puede salir de la conversación, no sé si estoy lista para ello, así que mejor seguir como si nada aunque sea inadecuado.
  


  
    —Ya que has pagado, vayamos a ver la película.
  


  
    Al tener ya las entradas, no hacemos cola y entramos en el cine para ir directos al bar. Vamos algo justos de tiempo por la conversación, o mejor dicho discusión, que hemos tenido hace unos minutos. Ahí no me importa lo que piense Oriol de mí, pido el menú más grande y no dejo que pague, aunque mi cuenta bancaria sufre un poco. ¿En qué momento se ha vuelto todo tan caro? Es casi el precio de mi compra semanal.
  


  
    Una vez dentro de la sala, y ya sentados en nuestras butacas, me pregunta si hay alguna novedad con Rio. Supongo que lo hace en un intento de que sigamos cómodos con el otro y que no volvamos a discutir, porque hoy hemos cubierto el cupo. Le explico que no me ha pedido perdón, que no ha vuelto al piso y que Natura, lo poco que sabe de su hermano, es por Marc, que la mantiene informada.
  


  
    —Si vuelve, puedes venir al mío —comenta como si nada y me roba un par de palomitas del cubo—. A mí no me molesta en absoluto.
  


  
    —¿Y así duermes más relajado? Después de hacer una buena sesión de cardio.
  


  
    Me muerdo el interior de la mejilla, para reñirme a mí misma. No controlo mi verborrea ni mis ganas de echarle en cara las cosas.
  


  
    —No es por eso, Yizhuo. Ya lo hemos hablado. —Lo miro con una ceja alzada. No quiero que mienta—. Bueno, no es solo por eso —corrige al ver mi expresión—. ¿Mejor? —Asiento y le doy un pequeño golpe en la mano cuando intenta robarme otra palomita—. ¿Qué? Si te las comes tú sola no vas a cenar. Solo te estoy ayudando.
  


  
    —Eso lo dirás tú, siempre tengo hambre. —Quiero besarlo, sobre todo por la forma en la que me mira. Está muy atento a mí y es una tentación—. Además, como de todo. Todo.
  


  
    Parece que me lee la mente, porque acorta la distancia entre nuestros labios cuando dejo de hablar. Es casi como una caricia suave: breve pero intensa. Y casi como cada vez que lo hace, olvido todo. No me importa que esté perjudicándome a mí misma, que más adelante me arrepienta de haber seguido con algo destinado al fracaso, o de no reprimir mis sentimientos.
  


  
    No soy capaz. No lo seré nunca.
  


  
    —¿Duermes hoy en mi piso? —sugiere, rozando nuestras narices con dulzura—. Así puedo curarte la herida y vigilar cómo va. Y para que no creas que soy mala influencia, mañana te llevo a clase.
  


  
    —Tan considerado por tu parte, preocupado de que siga con mi educación.
  


  
    —¿Has visto? —Me roba otra palomita y vuelve a besarme—. Tu lengua sabe salada.
  


  
    Cuando se comporta así, bromeando como si nada, pienso que está dejándome ver de verdad cómo es. Sin embargo, ya no sé qué creer.
  


  
    Por mi propio bien, debería negarme a dormir en su piso y estar una semana —como mínimo—, sin verlo para aclararme un poco. Y de paso, tener contacto mínimo, sin hablar por mensajes ni llamadas.
  


  
    ¿Lo haré? Seguramente no.
  


  
    —¿Por eso me estás robando palomitas? —Aprieto los labios para no reírme—. ¿Para que no te sepa distinto?
  


  
    Los minutos que quedan hasta que empiezan los primeros anuncios, hablamos de cosas sin importancia, detalles de cómo nos ha ido el día o lo que haremos mañana. Y no sé si es suerte o casualidad, pero nadie más entra en la sala.
  


  
    ¿Cómo puedo centrarme en la película si tengo a Oriol a mi lado y estamos solos?
  


  
    Hago mi mayor esfuerzo para concentrarme en la pantalla, comiendo palomitas para distraerme y no dejar que mi mente imagine escenarios en los que sobran palabras. No lo consigo, solo puedo pensar en que quiero meterle mano a Oriol.
  


  
    ¿Será por el riesgo a que nos pillen? Tiene su parte de atractivo y no sería la primera vez que lo hago.
  


  
    —Yizhuo, no.
  


  
    Dejo de prestar atención a la película para mirarlo. Es imposible que sepa lo que estoy pensando, no he hecho nada que lo demuestre.
  


  
    —¿De qué me estás acusando si se puede saber?
  


  
    —De querer portarte mal.
  


  
    —No he hecho nada, señor —pronuncio esa palabra queriendo, mirándolo de reojo para ver cómo reacciona. Sonrío al notar que traga saliva—. ¿Y si eres tú el que quiere portarse mal? —uso sus mismas palabras—. Porque no me negaré.
  


  
    —Ven. —Me coloco encima de él a horcajadas y lo miro, esperando que diga algo más—. Lo que quiero hacerte no se puede en una sala de cine.
  


  
    —¿Y no tienes algo más en mente?
  


  
    —Tengo muchas ideas —reconoce, sonriendo cuando empiezo a besarle la mejilla para descender hacia su cuello—. Pero no aquí. Hoy no.
  


  
    —¿Eso es que habrá próxima vez? —rebato en un susurro y le muerdo el lóbulo de la oreja. Escucho como suspira y me muevo de forma lenta, buscando la fricción entre nuestros cuerpos—. Eres mucho más divertido que la película.
  


  
    Me besa, tomando el control y sin previo aviso se detiene, mirándome.
  


  
    —¿Nos vamos?
  


  
    Entiendo que es una invitación para ir a su piso y acabar lo que hemos empezado.
  


  
    —¿Y la cena?
  


  
    —¿Ahora te importa?
  


  
    —No, pero a ti parecía que sí.
  


  
    —Pues la pediremos para llevar —sentencia y vuelve a besarme, esta vez con mucha mas ansía, haciendo que note más el bulto de su pantalón—. Sí, definitivamente nos vamos.
  


  
    Me levanto de su regazo, cojo las palomitas, porque ni loca las dejo con lo que me han costado, y dejo que entrelace nuestras manos. Estoy tan absorta en mis pensamientos que ni me doy cuenta de que Oriol pide comida para llevar, o que no deja de mirarme de reojo. Me siento distraída, mi mente sigue siendo un caos, dándole vueltas a todas sus palabras y nuestras conversaciones. No me quejo cuando él no deja de preguntarme si estoy bien, adoro que esté pendiente de mí.
  


  
    Al llegar, el ambiente es más tenso de lo que debería, sobre todo si hemos dejado la película a medias por ser incapaces de contener nuestras ganas. Él guarda la comida en la nevera y yo me siento en el sofá.
  


  
    —Yizhuo. —Espero que siga. Antes de hacerlo, se aproxima más a mí y se sienta a mi lado. Nuestros rostros están a escasa distancia y si quisiera, podría besarlo—. ¿En qué piensas?
  


  
    Es una muy buena pregunta, una que ni yo misma sé responder con exactitud. Así que opto por una de las cosas que mejor se me dan: cambiar de tema y hacer como si nada.
  


  
    —Me gusta mucho el color con el que has pintado esta habitación.
  


  
    Oriol enarca una ceja y empieza a reírse. Vale, sí, quizá no ha sido mi mejor improvisación, pero no se me ha ocurrido nada más teniéndolo tan cerca.
  


  
    —¿Por qué estás incómoda conmigo? ¿Quieres irte?
  


  
    La línea entre los límites que ambos marcamos empiezan a desdibujarse cada vez más para mí.
  


  
    —¿Tú quieres que me vaya? —rebato. Aprieto los labios para disimular mis nervios. Mi mente quiere un sí, mi corazón un no—. También pareces incómodo.
  


  
    Oriol se incorpora un poco y me rodea con los brazos con mucho cuidado, casi con miedo de hacerme daño y roza nuestras narices.
  


  
    —Solo estoy esperando a que tú des el primer paso —murmura y traza círculos en mi espalda con las manos—. No has respondido a mi pregunta.
  


  
    —¿El primer paso para qué?
  


  
    He ignorado su cuestión de nuevo de forma más que voluntaria. No quiero responderle.
  


  
    —Para lo que tú quieras.
  


  
    Eso sigue sin aclararme nada. ¿Si le pido que nos acurruquemos durante toda la noche va a aceptarlo? Porque si nos hemos marchado del cine no es para no hacer nada. Mejor no arriesgarme.
  


  
    —Oriol. —Él mueve un poco la cabeza para hacerme ver que tengo toda su atención—. ¿Tú en qué piensas?
  


  
    —¿Ahora mismo?
  


  
    —Sí. —Me muerdo el labio inferior y con la mano que no tengo vendada, empiezo a retorcerme un poco el pelo—. Ahora mismo.
  


  
    —Pienso en que quiero sacarte la ropa —dice con una sinceridad abrumadora—. Besarte sin tener que frenarme porque no estamos solos, en castigarte y…
  


  
    —¿Castigarme? —lo interrumpo, entre confundida y algo acalorada. Sus palabras siempre tienen ese efecto en mí—. ¿Por qué? No he hecho nada.
  


  
    —Para mí sí —afirma de inmediato—. Dudar de forma constante de lo que hago o dejo de hacer contigo, de provocarme en el cine, de querer…
  


  
    —¿Querer darte placer con la boca en una sala en la que estábamos solos? —completo con una sonrisa pícara y finjo una timidez que no tengo—. Eso no es ser mala —añado a la par que pestañeo de forma repetida—, es ser considerada.
  


  
    Si él quiere jugar, lo haremos.
  


  
    —Te has portado mal.
  


  
    —¿Y qué tienes pensado, Oriol? —ronroneo su nombre—. ¿Cómo quieres castigarme?
  


  
    Como aún tiene las manos en mi espalda, las baja un poco hacia mis caderas y me sienta encima de él. Nuestros labios siguen muy cerca, pero ninguno acorta la distancia. No voy a ceder. No en esto.
  


  
    —Si te lo digo, pierde la gracia.
  


  
    —¿Por qué? —Me está costando mucho no hacer nada. Como no quiero perder y dejárselo fácil, decido provocarlo, relamiéndome el labio sabiendo que está pendiente de lo que hago—. Quizá es lo contrario.
  


  
    —Yizhuo… —Suspira y noto que aprieta mejor mis caderas, como si se debatiese si contármelo o no. Al final, junta nuestros labios con una intensidad que enciende todo mi cuerpo. A veces me pregunto cómo puede provocarme tanto con un solo beso—. Cómo te gusta tentarme.
  


  
    ——Porque es mejor caer en la tentación que luchar contra ella.
  


  
    Empiezo a moverme de forma sutil de arriba abajo, rozando nuestros cuerpos. Sonrío al notar que Oriol vuelve a apretar su agarre, acompasando mi inercia con su fuerza.
  


  
    —Y tú eres una tentación andante para mí —gruñe y vuelve a besarme—. Una en la que caigo una y otra vez.
  


  
    —Esa queja no ha sonado muy convincente.
  


  
    —Porque no lo es. —Sonríe y me aparta el cabello del rostro para observarme mejor—. Sé lo que estás haciendo.
  


  
    —¿Y eso… —No puedo acabar la frase, ya que Oriol toma el control y marca el ritmo. Cierro los ojos al empezar a notar descargas de placer por la fricción—… es? —finalizo con cierto esfuerzo.
  


  
    Sí, esto es lo que pretendía cuando he empezado a moverme, buscar mi propio placer, provocarlo con eso, no que tomase el control tan rápido y de esta forma algo brusca. Si quiere, conseguirá que me corra en breve.
  


  
    —Quieres llegar al orgasmo usando mi cuerpo —dice marcando mucho cada palabra sin dejar de moverme—. ¿Me equivoco?
  


  
    —No, no lo haces —reconozco con la respiración algo acelerada—. ¿Vas a dejarme?
  


  
    —¿Cómo se dice, Yizhuo?
  


  
    No se me olvida que ha dicho que quiere castigarme, así que intentaré complacerle en lo que pueda para que, en cierto modo, se le olvide.
  


  
    —¿Vas a dejar que me corra, señor?
  


  
    Oriol me besa y creo que es una confirmación a mi pregunta, sobre todo porque acelera el ritmo y una de sus manos se cuela por debajo de mi ropa, estimulándome los pezones. Un cosquilleo empieza a recorrerme el cuerpo, indicándome que estoy a punto de llegar.
  


  
    Es ahí cuando se detiene y ahoga mi protesta con otro beso, mucho más dominante que los otros.
  


  
    —Mejor nos vamos a la cama —anuncia y me levanta junto a él sin ningún tipo de esfuerzo, llevándonos hasta la habitación, donde me deja con sumo cuidado—. Desnúdate. —Estoy a punto de hacerlo, pero cambia de opinión—. No, lo haré yo. Quiero disfrutar de las vistas y de lo que es mío.
  


  
    Me da la sensación de que toda la delicadeza que está teniendo Oriol para sacarme casi toda la ropa, porque me deja la ropa interior, desaparecerá en cuanto tome por completo el control, que está conteniéndose.
  


  
    —¿Puedo hacer lo que me apetezca? —pregunta, observando mi reacción por si hay algo en mi rostro que vaya en contra de mis palabras.
  


  
    —Lo que quieras.
  


  
    —Bien. —Se relame el labio inferior y se levanta para coger algo de un cajón de la mesita auxiliar—. Ponte esto y quédate muy quieta.
  


  
    Nunca antes me han privado de la visión en una situación así. Eso me va a dejar a su total merced, podrá hacer conmigo lo que le apetezca.
  


  
    ¿Tengo miedo? Justo lo contrario.
  


  
    —¿Y si no lo hago? —le reto con la mirada.
  


  
    —Entonces seré yo el que me porte mal —bisbisea con una sonrisa sibilina. Creo que espera que no le haga caso para hacerlo—. Antes de que sigamos —murmura mientras mueve de una mano a otra el antifaz que va a usar conmigo—. Tienes que elegir una palabra de seguridad.
  


  
    Trago saliva. Esto se está poniendo más serio de lo que esperaba a la par que intrigante.
  


  
    —¿Cualquiera?
  


  
    —La que te apetezca. Si la dices, me detendré de inmediato. Lo más común es usar el sistema de colores.
  


  
    Es una buena idea y no muy complicada. Mucho mejor que pensar en cualquier palabra, porque ahora mi mente no es muy capaz de ello.
  


  
    —El sistema de colores está bien.
  


  
    —Verde es que estás cómoda y que deseas seguir, amarillo es que estás llegando a tu límite y te gustaría que baje el ritmo y rojo es que no puedes más, ahí me detendré de inmediato. ¿Te queda claro? —Asiento. No las he usado nunca, pero con él me siento segura para hacerlo por primera vez—. No, quiero que lo digas.
  


  
    Repito sus palabras para que vea que lo he entendido a la perfección y me quedo quieta, esperando su movimiento.
  


  
    —Como aún no tienes la mano ni el brazo curados, no voy a atarte —sigue hablando—. Pero si veo que no me obedeces o no estás quieta, lo haré.
  


  
    —Entendido.
  


  
    —Bien. Ahora arrodíllate. —Obedezco y lo hago encima de la cama, luego me coloca el antifaz—. Quieta, Yizhuo.
  


  
    No poder ver lo que hay a mi alrededor, o a él, es una sensación muy extraña. Espero a que haga algo, que me toque, que me bese o que simplemente acaricie mi cuerpo; no obstante, no pasa nada. No hace nada.
  


  
    Y eso me frustra. No sé si sigue a mi lado, si se ha marchado o si está planeado algo más. ¿Y si está poniéndome a prueba para ver cómo reacciono?
  


  
    —¿Oriol?
  


  
    Soy incapaz de callarme más tiempo. Tampoco me ha dicho que no pueda hablar, así que técnicamente no estoy desobedeciéndole. No obtengo respuesta, lo que me empieza a poner nerviosa. Así que decido sacarme el antifaz para ver qué está pasando. Si no está, puedo volvérmelo a poner al escuchar sus pasos y hacer como si nada.
  


  
    —¿Qué te había dicho? —Al abrir los ojos, lo primero que me encuentro es a Oriol, delante de mí, con una sonrisa victoriosa. Esto me pasará factura—. Póntelo de nuevo y estate quieta.
  


  
    La expectación provoca que la respiración vuelva a irme un poco más rápido de lo que debería, al igual que mi corazón. ¿Hará algo más de lo que tenía en mente?
  


  
    Aunque no vea, sé cuando vuelve a acercarse, noto su aroma y el calor que emana su cuerpo. Primero me aparta el cabello hacia un lado, me besa el cuello, para luego soplar. Esto en una situación normal, no me provocaría lo que está haciendo ahora. Es como si mis sensaciones estuvieran acentuadas por no ver. Todo está magnificado y hace que mi temperatura aumente.
  


  
    Oriol sigue detrás de mí, acariciando mi cuerpo y estimulando aquellas zonas que necesitan atención. Un chillido se escapa de mi garganta cuando noto algo helado en mi espalda por sorpresa.
  


  
    El contacto lo derrite, pero vuelve a erizarme toda la piel.
  


  
    —¿Qué es? —pregunto cuando pasa lo mismo por mi cuello. Por el tamaño, creo que es un cubito de hielo.
  


  
    —Las preguntas tontas no tienen respuesta —murmura y baja poco a poco, recorriendo de nuevo la zona por la que ya ha pasado hasta detenerse en mi culo—. Como no me has hecho caso, voy a darte cinco azotes y tú vas a contarlos en voz alta.
  


  
    —¿Y si no lo hago?
  


  
    —Por cada uno que no cuentes, habrá otro. —No me da tiempo a responder, porque cumple con lo que ha dicho. Su mano golpea mi nalga y vuelvo a tragar saliva. No ha sido muy fuerte, tampoco flojo. Y en lugar de dolerme, genera algo nuevo en mí—. ¿Yizhuo?
  


  
    —Uno.
  


  
    Vuelve a golpearme y noto cierto escozor en la zona.
  


  
    —Dos.
  


  
    Nunca nadie antes me había azotado en la cama y no sé cómo catalogar lo que estoy sintiendo. Es como si no hubiese diferencia entre el dolor y el placer. Quiero que siga. Antes de darme el tercero, vuelvo a notar el frío del hielo. El contraste de temperaturas hace que todo adquiera otra dimensión.
  


  
    —Tres.
  


  
    Me da los dos últimos muy seguidos y trago saliva cuando acaba.
  


  
    —Muy bien, Yizhuo. Lo has hecho de maravilla —afirma y me besa con cierta dulzura—. ¿Color?
  


  
    Siento que estoy algo abrumada, pero es más por lo nuevo que es todo que por incomodidad.
  


  
    No me importará repetir en un futuro.
  


  
    —Verde.
  


  
    —Bien, entonces vamos a seguir.
  


  
    No me quita el antifaz, por lo que sigo sin ver, y me ayuda a tumbarme en la cama. Empieza a besarme el cuello para ir descendiendo poco a poco, sacándome el sujetador y las bragas en el proceso. No va lento ni se entretiene para exasperarme.
  


  
    Gimo cuando uno de sus dedos se introduce en mí y con otro estimula mi punto de más placer.
  


  
    —Estás empapada, ¿eso es que te han gustado los azotes? —Las palabras quedan encalladas en mi boca, solo salen jadeos como respuesta a la forma en la que me toca. Sus manos y dedos siguen siendo una de mis debilidades—. No quiero que te corras hasta que yo te lo diga. Es una orden.
  


  
    Gruño como protesta. No puede hacerme esto por segunda vez. Necesito llegar al orgasmo y liberarme.
  


  
    —Palabras, Yizhuo —se regodea y aprieto los puños cuando su lengua entra en juego. Me va a llevar a la locura—. ¿Qué te tengo dicho?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Sí, qué?
  


  
    Está disfrutando demasiado con esto, con provocarme mil y una sensaciones y detenerse justo antes de que estalle.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Así me gusta, buena chica.
  


  
    Su lengua, dedos y él en sí están haciendo que me sea muy difícil obedecer lo que me ha dicho. Quiero correrme, gritar y jadear sin límite. No sé cuánto tiempo está así, cada vez me cuesta más reprimirme, sobre todo cuando ya no se detiene cuando nota que estoy al borde del abismo.
  


  
    Una parte de mí quiere dejarse ir, correrme y pensar luego en las consecuencias. La otra quiere aguantar al máximo, complacerle, hacer lo que me ha pedido para que se sienta orgulloso. Pero mi cuerpo no puede más. Yo no puedo más.
  


  
    —Oriol…
  


  
    —¿Sí? —pregunta con inocencia. No puedo verle, pero seguro que está con una expresión de victoria—. ¿Pasa algo?
  


  
    —Deja que me corra.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Cómo que no?
  


  
    —Pídemelo bien, preciosa.
  


  
    Estoy a nada de llegar, no podré controlarme más y sé que si no lo hago, su castigo será aún peor. Prefiero no arriesgarme.
  


  
    —Por favor, señor, déjame llegar al orgasmo.
  


  
    En este momento, me da igual mi ego u orgullo. Quiero correrme. Necesito hacerlo.
  


  
    —Si me lo pides así, no puedo negarme. Córrete para mí.
  


  
    El orgasmo es inmenso. Todo mi cuerpo estalla por todo lo que se ha contenido, provocándome tanto placer que nada más importa. No tengo palabras.
  


  
    Antes de que pueda recuperarme, Oriol alza una de mis piernas y me penetra de una sola estocada. Profundo, intenso y muy placentero. Ya no me contengo, de mi boca salen sonidos ininteligibles y gemidos de placer.
  


  
    Mi segundo orgasmo no tarda en llegar debido a la sobre estimulación y Oriol no tarda en hacer lo mismo, como si hubiera estado también reprimiéndose. Cuando acaba, me saca el antifaz y me mira de una forma que me estremece. En sus ojos hay tantas cosas, tantas que no puedo descifrarlas.
  


  
    —Lo has hecho de maravilla, Yizhuo. —Me acuna el rostro y me besa con dulzura—. Estoy orgulloso. ¿Te duele mucho?
  


  
    —No es nada que no pueda soportar.
  


  
    —Espera un momento. —Se levanta y va al baño contiguo para traer lo que creo que es una pomada, y a sacarse el preservativo. Una vez me la ha puesto, me pide que me mueva para que podamos taparnos con las sábanas y me abraza—. ¿Te has sentido cómoda?
  


  
    —Ha estado bien.
  


  
    —Eso no me sirve, ¿te lo has pasado bien? ¿Has estado cómoda?
  


  
    —Me ha gustado mucho, Oriol. —Levanto un poco el rostro para mirarlo otra vez—. Tranquilo.
  


  
    —Bien. —Junta nuestras frentes y me da otro beso—. ¿Quieres que hablemos un poco?
  


  
    —Estoy cansada —reconozco.
  


  
    El sueño está apoderándose de mí y sé que si hablamos, me quedaré dormida.
  


  
    —Buenas noches, Yizhuo.
  


  
    No respondo, cierro los ojos y me acurruco mejor a su lado.
  


  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS
  


  
    Oriol me ignora.
  


  
    Sí, sé que no debería importarme porque, en cierto modo, es lo mejor para mí. Sin embargo, estoy enfadada, frustrada, herida, y una infinidad de sinónimos que describen a la perfección mi estado de ánimo.
  


  
    ¿Por qué, de repente, ha decidido dejar de contestarme? No encuentro ninguna posible razón o causa para ello. Entiendo que esté ocupado, que quizá no puede responderme a diario, ni yo misma lo hago, pero han pasado casi tres semanas.
  


  
    Tres semanas en las que no he sabido nada de él y me ha clavado el visto en Whatsapp.
  


  
    Después de haberme sacado los puntos y hacerme las últimas curas en la herida de la mano, después de haber pasado días en sus casa y estar bien, ha desaparecido del mapa. Ni siquiera ha cumplido lo de invitarme a cenar de nuevo.
  


  
    ¿He hecho algo mal? Porque me he comportado igual que siempre. ¿Hablé en sueños y se asustó?
  


  
    Ojalá pudiera decir que no me afecta, que me da igual, porque no es así. Me duele. Y mucho.
  


  
    —Me cuesta entenderte —murmura Natura, sirviéndome una taza de café antes de que nos sentemos para desayunar. Como cada domingo, nos acompañan María y Arnau—. ¿No estabas esperando una señal del destino para alejarte de él?
  


  
    —Esto no es una señal del destino —niego con el ceño fruncido, bastante asqueada—. Es hacerme ghosting. Y no me lo merezco.
  


  
    —Creo que estás esperando algo que no llegará nunca —tercia María de la forma más suave que puede, que no es mucha—. Él te dejó las cosas claras desde el principio.
  


  
    No es excusa. Si no quiere seguir con lo que sea que tenemos, lo mínimo es que me lo diga en persona, que se comporte como un ser humano decente y dé la cara.
  


  
    —¿Y quería comprarme lo que me apeteciera de una joyería hace nada? —Decido dar un largo sorbo al café para tranquilizarme—. No tiene sentido y es muy confuso.
  


  
    —En esto estoy de acuerdo con ella —secunda Arnau—. Muy claro, lo que se dice, no ha sido.
  


  
    —Yizhuo. —María me mira y aprieta los labios—. Quizá es lo mejor.
  


  
    —¿Que sea un capullo es lo mejor? —pregunto sin creérmelo.
  


  
    —El desaparecer así de tu vida, antes de que vaya a peor.
  


  
    —No sé cómo puede ir a peor.
  


  
    —Enamorándote —afirma y me da la mano para que vea que está de mi lado—. A ti te gusta bastante, se nota. Quizá se ha dado cuenta y no quiere empeorarlo.
  


  
    Sí, todo es muy lógico y con sentido. Pero no me sirve. Merezco una explicación. Quiero una explicación. A mí nadie me deja de esta manera. Me niego.
  


  
    —Pues que tenga el valor de decírmelo a la cara.
  


  
    —Un poco difícil si ni te contesta —murmura Arnau, alzando ambas cejas—. Así que te toca aguantarte y tener paciencia.
  


  
    La paciencia y yo no somos amigas, y me niego a estar más días con esta incertidumbre de no saber qué ha pasado, si me he equivocado o que simplemente él es incomprensible.
  


  
    —Voy a ir a su casa —anuncio—. Si quiere que desaparezca de su vida, que lo haga mirándome a los ojos.
  


  
    —¿Crees que es una buena idea?
  


  
    No. Para nada de hecho, pero no tengo opción. Además, él se ha presentado varias veces a mi puesto de trabajo para hablar cuando yo he hecho lo mismo.
  


  
    —Es la única que se me ocurre.
  


  
    —Podrías dejarlo pasar.
  


  
    Sé que María intenta ayudar, que solo me da otro punto de vista, pero no soy demasiado racional y nada me va a servir.
  


  
    —No es mi estilo.
  


  
    A media tarde, y después de despedirme de mis amigos ya que se han quedado a comer, voy hacia el piso de Oriol. Estoy atacada de nervios, no sé cómo reaccionará, si pensará que he cruzado un límite o que la mejor respuesta es darme un portazo en la cara.
  


  
    Al llegar, entro con cierto miedo por si el portero no me deja pasar; él sonríe, como si nada, así que subo al ascensor. Antes de llamar al timbre, cojo una gran bocanada de aire para armarme de valor y lo aprieto.
  


  
    Lo que no me espero es que me abra con un bebé de no más de dos años en brazos.
  


  
    ¿Tiene un hijo? ¿Es ese su secreto inconfesable y oscuro que he dado por hecho que tenía?
  


  
    Procuro no sacar conclusiones precipitadas, porque en el caso que sea, tampoco es tan importante. No me importa su pasado y no puedo cambiarlo; lo que sí lo hace es que me lo haya ocultado.
  


  
    Mi opinión sobre él no cambiaría por algo tan simple. ¿Cree que no merezco saberlo? ¿No soy lo suficientemente importante como para que me lo cuente?
  


  
    Aprieto los labios, esperando que sea él quien rompa el silencio porque yo no sé qué decir. Estoy completamente desconcertada.
  


  
    Oriol me observa, bastante sorprendido de verme. La forma en la que entrecierra los ojos, buscando una explicación de mi visita, le delata. No puede culparme. ¿Esperaba que me quedase de brazos cruzados mientras me ignoraba?
  


  
    He venido aquí sin pensarlo en exceso, dejándome llevar por el primer impulso que he tenido, porque si lo hubiera hecho, seguiría en casa.
  


  
    —Yizhuo —saluda en un tono de voz al que no estoy nada acostumbrada. Es casi imperceptible y lleno de duda—. Qué sorpresa.
  


  
    El bebé que tiene en brazos, que estaba medio dormido, abre los ojos y me examina lleno de curiosidad. A simple vista, no les veo un parecido. Pero ¿si no es suyo de quién es? Porque no tiene hermanos.
  


  
    —He venido a verte —murmuro. Hago mi mayor esfuerzo para parecer calmada, como si mi mente no estuviera elucubrando mil teorías del bebé y él—. Aunque no sé si es un buen momento.
  


  
    Si me dice que hablamos otro día, lo interpretaré como una señal del destino; una que me indica que me olvide de él.
  


  
    Y no sé si podré hacerlo sin tener una explicación decente. Necesito cerrar este capítulo de una vez por todas.
  


  
    ¿Soy masoquista? Totalmente. Con Oriol siempre he sido así.
  


  
    Es irónico cómo mi mente vio los peligros y trampas de forma inmediata, pero mi corazón decidió ignorarlas. Estoy atrapada en un ciclo interminable de esperanza, ilusiones y decepción. Cada vez que he intentado alejarme, he fallado, me he visto arrastrada a él de nuevo. Como si estuviera destinada a aprender a través del dolor, como si no hubiera otra opción.
  


  
    —No mucho —concede y aprieta los labios. El silencio se hace eterno, y empiezo a impacientarme—. Pasa.
  


  
    Se hace a un lado y entro en su piso. Al verlo, contengo una carcajada. ¿Ha habido un terremoto y no me he dado cuenta? Está hecho un desastre, nada que ver con las veces que he estado aquí, donde estaba perfectamente ordenado y colocado. Hay infinidad de juguetes, sobre todo en el suelo, lo que hace que si no te fijas puedas tropezar.
  


  
    Mientras observo el caos, escucho los pasitos del bebé que antes tenía en brazos acercándose, con esos movimientos tan característicos de alguien que ha empezado a caminar hace poco, con la cabeza echada hacia delante. Me agacho, para estar casi a su misma altura y me sonríe de inmediato. Qué risueño es.
  


  
    —Hej.
  


  
    No sé qué idioma es este, pero supongo que acaba de saludarme.
  


  
    —Hola, ¿cómo te llamas?
  


  
    Creo que me entiende, pero no responde, vuelve a sonreírme y los ojos, de un color que no sabría decir con exactitud —parecen entre grises, azules y verdes—, se le iluminan. Es adorable, de estos niños de anuncio que ves y quieres tener varios; al menos hasta que vuelves a la realidad y te das cuenta de que es una locura.
  


  
    —Se llama Pol —el que responde es Oriol, recogiendo un poco lo que hay en el suelo, con una clara mueca de disgusto. El desorden no le gusta en absoluto—. Entiende todo, pero no creo que te responda.
  


  
    —¿Todo?
  


  
    —Sí, por sus padres. —Suspiro de alivio lo más disimulada que puedo, no es su hijo—. Viven en Suecia, pero ninguno es de ahí, por lo que le hablan en inglés, castellano, catalán y sueco. Un cacao mental en mi opinión para alguien tan pequeño, pero no es mi hijo, así que…
  


  
    —¿Y qué edad tiene?
  


  
    —Eh… —Se rasca la cabeza, con cierta duda—. Diría que año y medio.
  


  
    El bebé sigue con la mirada clavada en mí, aún observándome con suma curiosidad. Se acerca y casi me pone la mano en los ojos. Supongo que eso es lo que le sorprende, que los míos sean rasgados y más almendrados en comparación a los suyos.
  


  
    —Es monísimo. —Le toco uno de los rizos, de un rubio ceniza, y se marcha gritando algo incomprensible—. Oriol, he venido porque…
  


  
    Me arrepiento de inmediato al decirlo, no puedo soltarlo sin más. Si es que me puede la impaciencia.
  


  
    —Lo supongo —me corta. Veo que se muerde el labio y suspira—. ¿Podemos aplazar la conversación unas horas? —pide, casi derrotado—. Me iría muy bien un poco de ayuda, Pol es muy movido y se me dan fatal los niños.
  


  
    —¿Crees que a mí se me dan bien?
  


  
    —Me dijiste que tenías sobrinos, así que mejor que a mí seguro —bromea y me mira con una súplica para que le diga que sí—. Por favor.
  


  
    Debería decirle que no, que vuelvo en otro momento, y dejarle con el caos que parece estresarle. No soy capaz. No solo porque Oriol es el que me lo está pidiendo, también porque el bebé me resulta demasiado adorable.
  


  
    —Me debes una.
  


  
    —Siempre te recompenso muy bien —ronronea y se acerca para abrazarme. No quiero que me bese, porque si lo hace me apartaré. Tampoco ningún gesto cariñoso hasta que aclaremos la situación y el motivo por el que me ha ignorado. Soy débil, pero no tonta—. Gracias, Yizhuo.
  


  
    —Ya sabes, tengo gustos caros —bromeo y me fijo en el bebé, que ya vuelve a estar a mi lado con un juguete en el suelo. Está frotándose los ojos, aunque no para de traerme más cosas—. ¿Ha dormido?
  


  
    —Estaba intentándolo, pero no se está quieto —reconoce—. Así que nos hemos puesto a jugar un poco.
  


  
    Entre los dos, conseguimos llevar a Pol a la habitación de invitados para que se duerma, aunque al principio no parece muy de acuerdo, ya que se mueve, se intenta levantar y pronuncia palabras que no entiendo.
  


  
    Para calmarlo, empiezo a cantarle la canción de cuna que mi madre utilizaba conmigo. Suavemente, tarareo la melodía y pronuncio las palabras en chino de la forma más melódica que puedo. Sonrío al ver cómo los ojos del niño van cerrándose poco a poco, relajándose al compás de mi voz. Oriol me observa, pero no dice nada.
  


  
    Una vez que se ha dormido, ponemos algunos cojines a su alrededor para que no se caiga, recogemos el caos y dejamos el intercomunicador de bebés encendido por si se despierta.
  


  
    —No había escuchado nunca esa nana de cuna.
  


  
    —Normal, si no eres chino. Aunque técnicamente no es una canción de cuna, mi madre siempre nos la cantaba —bromeo y él se ríe—. ¿Lo has entendido todo?
  


  
    —Más o menos.
  


  
    Espero que no pregunte por el significado de la letra, porque es una balada romántica en la que el amor es el centro y lo compara con la luz constante de la luna.
  


  
    —¿Desde cuándo lo estás cuidando? —cambio de tema para evitar un problema.
  


  
    —Esta mañana, he sido un poco la última opción y con razón.
  


  
    —¿No te gustan los niños?
  


  
    —De gustar me gustan, es solo que… —Se rasca la barba en un gesto nervioso—. Tengo mis motivos.
  


  
    —¿Y esos son?
  


  
    —Siempre tan curiosa. —Tiene razón, pero de él solo conozco las migajas que me ha dado en el tiempo que hemos estado juntos. Unas que no son suficiente—. ¿Cómo has estado?
  


  
    Intento contener las primeras palabras que pienso, para evitar así un reproche y que la situación se vuelva incómoda. ¿Lo consigo? Para nada. No soy capaz de controlarme.
  


  
    —¿Ahora te interesa?
  


  
    —Yizhuo.
  


  
    —¿Qué? —Trago saliva sin dejar de mirarlo—. ¿He mentido acaso? Si no aceptas la verdad, no es mi problema.
  


  
    —Hemos dicho que tendríamos la conversación más tarde.
  


  
    Aprieto el puño porque no, no me sirve esa excusa. Es que estoy convencida de que cuando sea el momento, encontrará otra para no hablar del tema. Quizá intenta distraerme con sexo, sus manos o lo que se le ocurra.
  


  
    ¿Pretende que me olvide de todo y haga como si nada?
  


  
    —Tienes la situación bajo control, así que me voy. Ya hablaremos otro día.
  


  
    O nunca a este paso.
  


  
    —No quiero que te marches —responde inmediato, cogiéndome la mano para evitarlo—. Por favor.
  


  
    Ya empezamos con sus contradicciones. ¿Me ignora durante semanas y ahora no quiere que me vaya? ¿Qué le pasa por la cabeza? No sé qué pretende o quiere de mí.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Su respuesta puede cambiarlo todo. Y quiero que lo haga. Necesito que sea así.
  


  
    —Yo… —Aparto la mirada muy molesta. Nunca es claro, siempre hace un rodeo para acabar cambiando de tema—. Ha sido muy difícil para mí.
  


  
    Me alejo de él, molesta. ¿Está centrando la conversación en él? ¿En lo que él ha sentido? No pensaba que fuera tan egoísta.
  


  
    —¿Perdón? —exclamo si creérmelo—. ¿Difícil para ti? —Chasqueo con la lengua, con rabia—. ¿Y para mí, que me has ignorado durante semanas sin razón, cómo crees que ha sido?
  


  
    Una tortura.
  


  
    La incertidumbre es mucho peor que una negativa. Con ella, tu mente se convierte en una batalla de pensamientos, en infinidad de posibilidades, en todas las cosas que pueden suceder. Cada segundo es un martirio, uno que esperas que no se alargue demasiado.
  


  
    En cambio, con la negativa, por mucho que duela, al menos tienes la respuesta clara. El sufrimiento es tangible, pero también finito. Sabes lo que hay, puedes pasar página, empezar a procesar el dolor y, con el tiempo, sanar. Por muy dura que sea, por mucho que duela, se soluciona.
  


  
    —Tengo una explicación.
  


  
    —Te escucho.
  


  
    Vuelve a morderse el labio y se coloca enfrente de mí, dejándome arrinconada en la isla de la cocina. Su mirada se desvía a mi boca y yo hago lo mismo. No quiero que me bese, porque si lo hace, no tendré la fuerza de voluntad suficiente para ignorarlo.
  


  
    Oriol es un problema. Uno muy grande, porque me gusta mucho más de lo que debería para ser racional. Sé que debo decirle que no, pero no tengo la fuerza de voluntad suficiente.
  


  
    El sonido del timbre rompe el momento para mi suerte. Él se aleja, y va a abrir la puerta, siendo abrazado de inmediato por esa persona.
  


  
    —Me has salvado de una buena, Oriol —habla mientras se aparta el pelo en un gesto desenfadado—. ¿Cómo iba a saber que a los sitios a los que hemos ido tienen prohibición de niños? Obviamente, la mayoría de restaurantes quedan descartados para la boda, pero, ya que hoy estabas cuidándolo tú, hemos aprovechado para comer y tener un tiempo para nosotros. Desde que somos padres nos cuesta encontrar un poco los momentos.
  


  
    —Sabes que no me molesta cuidarlo.
  


  
    —Es que Pol es un encanto, se parece a mí —se regodea para luego reír. Es en ese momento cuando se fija en mí y yo hago lo mismo. Es la mujer de las fotografías. Es imposible no reconocerla, si sigue igual, quizá con el pelo un poco más largo—. No sabía que estarías aquí —afirma con cierta emoción en la voz—. Por fin puedo conocerte de forma oficial. Me encanta.
  


  
    Estoy muy perdida. ¿Por qué querría conocerme? ¿Oriol le ha hablado acerca de mí? Lo dudo, con lo reservado que es para sus cosas. Probablemente ha sido el amigo que había conocido en el hospital.
  


  
    —Ya hemos hablado de esto —le avisa Oriol.
  


  
    Esto es una confirmación de que sí le ha explicado mi existencia y la relación no relación que tenemos.
  


  
    —Ya te he dicho que no pensaba hacerte caso. Es una suerte que haya venido cuando está aquí y pueda conocerla, porque la escondes demasiado bien. —Me ofrece la mano con educación. Desprende tanta seguridad que me siento intimidada—. Soy Mireia, la mejor amiga de Oriol. Encantada de conocerte.
  


  
    —Yizhuo.
  


  
    —Lo sé, me ha hablado mucho de ti —afirma con emoción. Tengo la sensación que lo hace más para molestar a Oriol que para decírmelo a mí—. Nos conocimos en la discoteca donde trabajas, ¿lo recuerdas?
  


  
    Por eso cuando la había visto en las fotografías me resultaba familiar. Es esa mujer que me pareció tan intensa y a la que no pude decir que no cuando insistió que tomase algo con ellos.
  


  
    —Difícil de olvidar que bebí un chupito de un alcohol carísimo.
  


  
    —Fui un poco insistente, lo reconozco, pero es que quería ayudar a Oriolet. Estuvo toda la noche mirándote y no quería hablarte, tuve que darle un empujoncito para facilitar el proceso.
  


  
    Así que en parte, todo es gracias a ella. Curioso.
  


  
    —Mireia, por favor, cállate —pide Oriol, bajando la cabeza y algo avergonzado.
  


  
    Esto se pone interesante. ¿Oriol ya se había fijado en mí desde el principio? ¿Por eso me habían pedido a mí específicamente que los atendiera?
  


  
    —¿Por qué? —Entrecierra los ojos y aprieta los labios—. Dime que lo sabe.
  


  
    —¿No están esperándote?
  


  
    —¿Quieres echarme? —se ríe y frunce el ceño—. No sé por qué pregunto algo obvio. ¿Dónde está Pol?
  


  
    Oriol la lleva a la habitación de invitados y escucho lo que parece una discusión. Estoy tentada a acercarme para saber de qué va, pero contengo el impulso. Unos minutos más tarde, Mireia sale con su hijo en brazos, la bolsa con todo lo necesario y va directa a la puerta.
  


  
    —Tú sabrás lo que haces, Oriol —escupe las palabras—. Luego no te quejes ni me llames pidiendo opinión.
  


  
    —Tranquila, no lo haré.
  


  
    —Ni tampoco a James ni a mi hermano, porque ninguno te entendemos. —Antes de irse, se gira para mirarme y sonríe—. Encantada de conocerte, Yizhuo.
  


  
    No puedo decirle lo mismo, porque se va sin despedirse de su mejor amigo.
  


  
    —Perdón —se disculpa Oriol, acercándose a mí y rodeándome con los brazos para abrazarme, juntándome a su cuerpo—. Tiene un carácter peculiar y todo tiene que ser como ella quiere.
  


  
    Sé que no debería preguntar o insistir, más que nada porque he venido aquí para saber el motivo por el que me está ignorando, algo que estaba a punto de conseguir antes de que llamase; sin embargo, no soy capaz, no con la duda que me ha provocado el hecho de que tenga que saber algo y que todo el entorno de Oriol parece conocerlo.
  


  
    —¿A qué se refería?
  


  
    Y la frase sale de mi boca sin control.
  


  
    —Yizhuo…
  


  
    —No, no quieras evadir el tema —espeto, molesta, adelantándome a sus palabras y tomando distancia para poder mirarle a los ojos—. No hagas lo de antes, que has dicho que no era el momento, o que tienes una explicación que no me has dado.
  


  
    —Es que no lo era, ni lo es.
  


  
    Resoplo. Empezamos mal. Muy mal de hecho.
  


  
    —¿Qué me ocultas? —Soy lo más directa que pueda, con la esperanza de que él también lo sea—. Oriol, por favor.
  


  
    Él me mira y veo en sus ojos la duda. ¿Tan grave es lo que hipotéticamente me está ocultando? ¿Tanto como para que no tenga esa seguridad que tanto le caracteriza?
  


  
    —No te oculto nada, porque no somos nada, Yizhuo. Mi vida privada es mía.
  


  
    Disimulo la punzada en mi corazón e intento que no se refleje en mi rostro. Cada una de sus palabras me atraviesa como un cuchillo muy afilado. Me duele más de lo que quiero admitir. Mucho más.
  


  
    Todas las dudas que he tenido se están materializando en una verdad dolorosa. Una pequeña parte de mí creía que, a pesar de las incoherencias en sus acciones, a Oriol le importaba de verdad. Y quizá es así, pero de una forma diferente a la que yo quiero.
  


  
    —Lo sé, lo tengo muy claro —bisbiseo, casi derrotada—. No somos nada.
  


  
    Ya no tengo ganas de seguir hablando porque no va a servir de nada. Es el punto final. No me importa llorar, pero lo que no quiero es que Oriol me vea haciéndolo por él.
  


  
    —¿Segura? —rebate casi mofándose—. Porque no me lo parece, esto de que te plantes en mi casa sin que te haya invitado… —Se ríe de forma muy impostada, casi como si solo buscase una reacción negativa de mi parte—. ¿Tanto te molesta que te ignore? ¿Tanto que no puedes ni aceptarlo?
  


  
    El dolor pasa a rabia. ¿Acabo de escucharlo bien? ¿Me está echando en cara algo que él mismo ha hecho antes? Y en repetidas ocasiones.
  


  
    —Ah, ahora lo entiendo. —Me aparto el pelo de un gesto. Estoy a punto de estallar—. Si tú te presentas en el lugar que trabajo después de que no te conteste, es normal, pero si yo hago lo mismo… —Chasqueo la lengua y cuento hasta cinco mentalmente—. Solo quería una explicación del motivo.
  


  
    —A veces no la hay.
  


  
    ¿Se da cuenta de que antes me ha dicho que sí había una y que ahora vuelve a contradecirse? ¿A quién hago caso? ¿Al Oriol del pasado o al del presente? Esto es frustrante.
  


  
    —¿Tengo que creerme que has decidido ignorarme porque sí? ¿Porque te ha apetecido? —hablo de forma muy rápida, tanto que creo que ni se me entiende—. Si no me quieres contar nada, pues no lo hagas, estoy harta de esto. —Nos señalo para dar énfasis a mis palabras—. Eres una persona confusa, demasiado para mi gusto. No puedes fardar de ser responsable emocionalmente cuando eres lo contrario.
  


  
    —No he hecho nada para que me eches eso en cara.
  


  
    ¿Nada? Empiezo a pensar que por muy listo que sea, en esto, es bastante mediocre. ¿Y si lo he idealizado sin motivo?
  


  
    —En algunos momentos, me tratas como si fuera tu pareja, en otro que no somos nada —enumero con el ceño fruncido—. Te preocupas por mí, me hablas a diario, me invitas a todo, quieres regalarme joyas… —recapitulo todo lo que hemos vivido—. ¿Quieres que me enamore de ti? ¿Quieres hacerme sufrir? —pregunto con un claro deje de molestia y dolor—. Me marcho.
  


  
    No quiero escuchar su respuesta, no quiero hacerme más daño a mí misma. La Yizhuo del presente ha decidido no hacer sufrir más a la del futuro.
  


  
    —Espera. —Estoy haciendo el mayor esfuerzo posible para no llorar y darle la satisfacción. Mi orgullo, de momento, está ganando la batalla—. Por favor, quédate —murmura e intenta abrazarme de nuevo.
  


  
    Me aparto porque prefiero que siga habiendo una distancia entre ambos y seguir pensando con claridad. No dejaré que use la química que tenemos para complicarme las ideas aún más.
  


  
    —¿Para qué? Si solo vas a seguir confundiéndome y haciéndome daño.
  


  
    —Nunca he querido hacerte daño, tampoco lo quiero ahora.
  


  
    —Pues no lo has conseguido —susurro y una lágrima me cae por la mejilla. A la mierda mi orgullo, mi parte emocional ha ganado esta batalla—. ¿Qué tengo que saber?
  


  
    Insisto de nuevo, esperando que no sea nada, alguna tontería simple y que estoy sobrepensando todo.
  


  
    —Mireia es mi ex. La misma de la que te hablé.
  


  
    Esa misma que había tenido tanto poder en su vida, la que lo había marcado tan profundamente que se había convertido en una versión de sí mismo que no era auténtica. Tiene infinidad de fotografías de los dos, unas que muestran momentos significativos y compartidos a lo largo de los años. Un recordatorio del pasado que aún parece importarle demasiado.
  


  
    Me esfuerzo para pensar con calma, tratando de entender que su cercanía tiene lógica; sus familias se conocen, comparten el mismo círculo de amigos y sus caminos se cruzan de forma constante.
  


  
    Pero no lo entiendo, ¿por qué ocultármelo? Es un aspecto simple de su vida. Su pasado es eso, pasado.
  


  
    Y es cuando una idea aparece en mi mente y todo encaja. Sigue enamorado de ella. Por eso su falta de compromiso, el que crea que el amor no es para él, que no quiera nada serio con alguien…
  


  
    Tiene un vínculo sin resolver, que no lo hará nunca, con su mejor amiga
  


  
    —¿Por qué me lo has dicho?
  


  
    —Porque no era de tu incumbencia.
  


  
    Vuelve a ser el Oriol distante y frío que me ha mostrado antes. ¿Por qué? ¿Por qué se pone a la defensiva con una pregunta tan simple?
  


  
    —Estás enamorado de ella —doy por hecho. Es lo único lógico y con sentido que encuentro—, por eso no me lo has querido decir y por eso no quieres pareja.
  


  
    Me siento usada, como si solo hubiera sido un remplazo temporal, un consuelo y diversión momentánea. Soy consciente de que él dejó las cosas claras desde el principio, pero en mi mente era por el miedo al compromiso, no porque había alguien más y lo quería con esa persona.
  


  
    ¿Hemos vivido algo real? ¿O todo ha sido una farsa, un lugar seguro para él y para que desconectase de su realidad?
  


  
    —Eso no es cierto.
  


  
    —¿El qué, concretamente, Oriol? —exijo saber—. ¿El que no quieres tener pareja porque nadie es como Mireia? ¿O el que sigues enamorado de ella?
  


  
    —Mireia y tú no sois nada parecidas.
  


  
    Y quizá por eso nunca se ha planteado algo serio conmigo, porque ni sirvo como sustituta de la mujer que quiere. Qué genial todo.
  


  
    —¿Es lo único que dirás?
  


  
    —No quiero tener pareja, Yizhuo. No somos nada. Nada —afirma de forma tan clara, que vuelve a clavarme un puñal en el corazón—. Te has confundido tú sola.
  


  
    Segunda vez que lo dice y no puedo más. Me he cansado. No voy a luchar ni perder mi tiempo en esto.
  


  
    —Mensaje captado a la perfección. No somos nada, Oriol. Ni lo seremos nunca —añado—. Así que un placer haberte conocido, bueno, en realidad no. Lo que sí lo ha sido es follar contigo.
  


  
    —Estamos hablando, no te va…
  


  
    —¿Hablando? —repito, incrédula—. Esto es una discusión. Una que he ganado yo.
  


  
    Antes de marcharme, lo insulto en chino sabiendo que lo va a entender, solo para mi propia satisfacción personal y doy un portazo.
  


  
    A la mierda Oriol. Me quiero más a mí misma que a los orgasmos que me da.
  


  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE
  


  
    Ignorar la existencia de Oriol resulta mucho más fácil de lo que había creído en un principio.
  


  
    En el camino de vuelta a mi casa, después de todo lo que había sucedido, no dejé de darle vueltas en que me quedé con ganas de insultarlo aún más, lo que le dije no fue suficiente para expresar la forma en la que me sentía en ese momento; sin embargo, una parte de mí esperaba que viniera detrás de mí, que corriera para atraparme, que gritase que no me marchase, dedicándome palabras dulces y confesándome sus sentimientos…
  


  
    Demasiado de escena de película, demasiado irreal para que sea cierto.
  


  
    Solo quería que hiciera algo, que me demostrase que no estaba equivocada y que le importaba, que todo no habían sido imaginaciones mías, que mis sentimientos habían sido solo por falsas ideas.
  


  
    Lo único que obtuve de su parte fue silencio. Un silencio ensordecedor que me golpeó con la fuerza de una verdad imposible de ignorar. Uno que destruyó por completo mi esperanza e hizo añicos, un poco más, mi corazón. No había servido de nada que me protegiera repitiéndome una y otra vez que no éramos nada, porque había acabado igual de roto que si no lo hubiese hecho.
  


  
    Dolía, y dolía muchísimo.
  


  
    Cuanto más sentimos, más nos duele cuando la burbuja se rompe, devolviéndonos a una realidad fría y despiadada, dejándonos con una sensación de impotencia. Nos preguntamos qué hemos hecho mal, por qué no hemos sido suficiente. Y yo nunca lo he sido para Oriol. No he sido lo que buscaba, ni como remplazo a su ex, ni como persona.
  


  
    No tenía que haber aceptado su proposición, no tenía que haberme dejado llevar, no tenía que haber permitido que entrase en mi vida. Y aún así, volvería a hacerlo.
  


  
    ¿En qué lugar me deja eso? En el de alguien que siente demasiado, que se aferra a la esperanza incluso cuando sabe que saldrá mal. Prefiero haberme arriesgado, haber luchado y vivido, que quedarme con las ganas.
  


  
    —¿Cómo va ese proyecto que me contaste?
  


  
    Mi hermana ha venido a Barcelona para verme. Hemos quedado para comer y hablar con tranquilidad sin sus hijos de por medio. Adoro a mis sobrinos, pero a veces son demasiado energéticos y drenan a cualquiera.
  


  
    —¿De qué hablamos?
  


  
    Sé a lo que se refiere, pero prefiero sacarla un poco de quicio y que la conversación no se centre tanto en mí, y que no sea tan seria como ella pretende. Desde que nos hemos visto los temas han sido formales, como su trabajo, cómo le va el bazar a nuestros padres, de lo que quiere hacer el próximo viaje y si se irá a China con el resto de la familia…
  


  
    —El de la exposición —matiza y hace un pequeño gesto para que siga comiendo y no deje de hacerlo. Siempre que quedamos, controla este tipo de cosas, asegurándose de que sigo sana y me acabo todo lo del plato, como si alguna vez no lo hubiera hecho con lo que me gusta comer—. Estabas muy ilusionada.
  


  
    —Sigo estándolo.
  


  
    —¿Pero? —Me mira con una ceja alzada, sabiendo que me he quedado algo para mí. Mi tono de voz, algo más apático de lo normal, supongo que ha sido un buen indicio—. ¿Te han dicho que no?
  


  
    —Al contrario.
  


  
    El profesor aún no había elegido a nadie en concreto, lo haría poco antes de acabar su asignatura, pero sí había dado pequeños indicios de las personas que tenían más posibilidades.
  


  
    —No te entiendo, Yizhuo —pronuncia mi nombre de la misma forma que cuando era pequeña y hacía una trastada—. Si estás preocupada por lo que puedan pensar papá y mamá, déjanos eso a Hao y a mí.
  


  
    Mis hermanos me recuerdan de forma constante que puedo contar con ellos, que harán todo lo posible para que nuestros padres entiendan que quiero tomar un camino distinto al que han trazado para mí. Siempre les digo que no es necesario, porque, en el fondo, creo que ellos también están decepcionados por mis elecciones y por cómo quiero llevar mi vida.
  


  
    ¿Han estado alguna vez orgullosos de mí? No lo sé, nunca me lo han dicho que yo recuerde. ¿Me han apoyado porque realmente lo sienten, o porque piensan que es lo que deben hacer como hermanos? Quizá tienen esa actitud conmigo porque soy un desastre, uno sin solución.
  


  
    No soy lo suficientemente valiente para preguntárselo con la esperanza de que sean sinceros. Tal vez el tiempo me dé la respuesta, cuando sus hijos se hagan mayores y tomen sus propias decisiones. ¿Actuarán de la misma forma con ellos? ¿Les permitirán seguir con sus propios sueños y deseos o les impondrán un camino específico?
  


  
    —No es eso. —Aprieto los labios, buscando las palabras adecuadas para expresarme—. Es complicado.
  


  
    No había elegido ninguno en concreto, porque el que seleccionase tenía que ser perfecto. Sin embargo, cuando le había enseñado al profesor lo que tenía en mi portfolio de bocetos, había señalado que los que más le gustaban eran justo los que yo, en ese momento, menos soportaba: los inspirados en Oriol.
  


  
    Me odio a mí misma por no poder dejar de pensar en él. Lo hago mucho más de lo que debería, y la única manera que he encontrado para plasmar mis emociones, además de la frustración y las ganas de gritarle, es a través del arte. Retratarlo o dibujar obras abstractas en las que alguna parte de su cuerpo es inspiración, es mi válvula de escape.
  


  
    A pesar de eso, hay algo de lo que estoy orgullosa: sigo teniendo muy claro mi decisión.
  


  
    No he tenido momentos de flaqueza en los que he querido escribirle, ni tampoco lo he buscado por redes para saber qué hace. Eso sí, solo por si acaso y para evitar posibles momentos de debilidad, lo he bloqueado y borrado su número.
  


  
    Es mucho más fácil evitar la tentación cuando esta deja de existir.
  


  
    —Sobre todo si no te explicas —espeta mi hermana—. No entiendo de arte, pero si quieres puedo darte mi opinión. Mi punto de vista es externo, seguro que te viene bien.
  


  
    —¡No! —me apresuro a decir. Suspiro, no debería haber respondido tan rápido y de esa forma, eso solo hará que mi hermana tenga más curiosidad—. Quiero decir, tú misma lo has dicho, no vas a entenderlo y…
  


  
    —Vas a enseñármelos —ordena y aprieta los labios. Ha usado el tono de hermana mayor, ese que sé que por mucho que le rebata, no le hará cambiar de opinión. No deja de mirarme, analizándome, buscando algo que ni yo misma sé, hasta que habla—. ¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo?
  


  
    La vida. Eso es lo que me ha pasado. No voy a contarle a mi hermana que acabo de dejar lo que sea que tuviese con un hombre, mi casi algo, que me saca doce años y que tiene la misma edad que ella y nuestro hermano. Es demasiado complicado.
  


  
    Puedo hablar con ella de muchas más cosas comparado con nuestros padres, pero sé que tampoco va a entenderlo del todo porque sigue siendo bastante tradicional.
  


  
    Nunca le he contado nada acerca de mis ligues e historias de amor, porque creo que será una decepción más para la lista. Desde que tengo memoria, nuestros padres siempre han insistido en que nuestras parejas deben ser chinas, como nosotros. Mis dos hermanos han seguido esa norma sin problemas, pero yo… yo nunca me he fijado en eso.
  


  
    Sé que nuestros padres no lo dicen por alguna experiencia negativa en particular o porque estén en contra de las relaciones interculturales. Lo hacen porque creen que seremos más felices si compartimos la misma cultura, evitando así desacuerdos por las diferencias inevitables. Para mí, esa expectativa es una presión adicional, una que temo nunca poder cumplir.
  


  
    —Estoy agobiada de estudiar —miento y sonrío para darle énfasis a mis palabras—. Se me están juntando los exámenes. Son fechas complicadas.
  


  
    —Mientes —apunta y frunzo el ceño. No sé cómo ha podido darse cuenta. Llevo toda la vida haciéndolo y casi nunca lo han notado de forma tan claro—. No me estás contando toda la verdad, hay algo más.
  


  
    Al mirarla, veo lo distintas que somos. Nos parecemos mucho físicamente, pero es lo único. Todo lo demás nos diferencia: la actitud, la expresión, el carácter…
  


  
    Ella siempre ha tenido las ideas muy claras y no recuerdo que haya dudado tanto como yo. ¿Encontraré su estabilidad? ¿Estaré contenta con mi futuro?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    Yiren da un largo sorbo a la bebida y se queda callada una eternidad para mi gusto. ¿Qué está pensando tanto para no decirlo?
  


  
    —Yizhuo, sé que para ti es muy importante que nuestros padres estén orgullosos —empieza con calma, suavizando el tono—, pero tanto Hao como yo sabemos que tú no eres como nosotros.
  


  
    —Qué amable, gracias.
  


  
    Lo que me faltaba por escuchar, otro recordatorio de que no estaré a la altura que esperan de mí y que soy una decepción constante. ¿Alguien alguna vez estará conforme en cómo soy y no esperará algo que no soy?
  


  
    —No te lo tomes como un ataque personal, porque no es el caso. Es la realidad, tú tienes una mentalidad mucho más abierta y libre. —Vuelve a apretar los labios, eligiendo muy bien sus palabras—. Para ponerte un ejemplo, a Junhui le pasará lo mismo que a ti, se criará y tendrá amigos con unas costumbres distintas a las nuestras desde pequeño, las adaptará a él, verá las cosas de una forma diferente… Es normal, estamos viviendo aquí y no en China.
  


  
    —Lo que dice no tiene sentido.
  


  
    ¿Qué es lo que quiere decirme? ¿Mis sobrinos tendrán mis mismos conflictos internos? Porque me niego, tienen que ser felices.
  


  
    —Entenderás a lo que me refiero con el tiempo —explica y me coge la mano en un gesto cariñoso—. Lo más importante es que te quede claro que puedes contar con tus hermanos para cualquier cosa. Siempre serás nuestra pequeña, la que vimos nacer cuando ya teníamos cierta edad, la que tenemos que cuidar y proteger.
  


  
    —¿Incluso si me equivoco y cometo errores?
  


  
    —Sobre todo en esos momentos.
  


  
    Sonrío y los ojos me brillan más de lo normal. Me he emocionado. Tengo mucha suerte de tener a mi familia, aunque haya cosas que no compartamos, sé que en los momentos importantes, estaremos siempre para los otros.
  


  
    Al acabar de comer, Yiren insiste mucho en ir a mi piso para comprobar por sí misma que vivo en un ambiente limpio y adecuado, seguramente alentada por nuestra madre porque nunca está tranquila en ese aspecto.
  


  
    Desde que vivo en Barcelona es un tema recurrente y del que se preocupa de forma constante.
  


  
    Es una suerte que Rio no haya vuelto, porque según sé, su piso sigue de reformas. Mejor, porque si tuviera que explicarle a mi hermana toda la situación, le costaría hacer como si nada y mis padres se acabarían enterando.
  


  
    Por la hora que es, Natura sigue trabajando y yo lo primero que hago al llegar, es saludar a Swift. Con el gato en brazos, me quejo en voz alta cuando mi hermana entra en mi habitación y se pone a mirar todo. Abre el armario, examina que esté ordenado, se queja del caos que tengo y la ropa fuera de lugar…
  


  
    Lo típico de una madre, supongo que a ella se le ha activado ese gen cuando nacieron sus hijos, porque si no, no lo entiendo. Hemos compartido habitación durante muchos años, hasta que se había marchado de casa para vivir con su marido, y ahí no se quejaba de mi desorden.
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    Mierda. Parpadeo y busco una excusa realista para que no sé de cuenta que estoy mintiéndole otra vez.
  


  
    —Un modelo.
  


  
    Oriol podría pasar como uno, así que no creo que insista. Cuando le he dicho que sí podía venir al piso, no esperaba esto. Si lo hubiera sabido, hubiese recogido los bocetos que están en medio dele escritorio.
  


  
    —Debe gustarte mucho, tienes muchos dibujos suyos. —Coge varios y los examina, con esa mirada crítica que me da pavor—. Están muy bien hechos, Yizhuo. No sé por qué tienes miedo de que papá y mamá sepan lo que de verdad te gusta.
  


  
    —No van a entenderlo.
  


  
    —O sí —tercia y sigue examinando los retratos—. Es muy famoso, ¿no? Su rostro me resulta familiar, debo haberle visto en alguna compaña conocida. —Trago saliva. Claro que tiene esa sensación, si es el médico de nuestra madre. La ha acompañado a alguna visita rutinaria y ha hablado con él. No sé cómo no ata cabos—. Es guapo.
  


  
    —Es idiota. —Mi hermana se gira para mirarme, con una ceja alzada. Mi boca e impulsividad me han traicionado de nuevo—. Todos los guapos lo son.
  


  
    —Generalizar no es una buena idea.
  


  
    —Este seguro que es idiota, confía en mí.
  


  
    —Pareces muy convencida.
  


  
    Debería haberme quedado callada, me delato a mí misma sin pretenderlo, pero no puedo reprimirme, no cuando la rabia y la frustración con todo lo relacionado con Oriol me nubla los sentidos.
  


  
    —Es una ley no escrita, los guapos son idiotas —reitero, como si no me hubiera escuchado la primera vez—. El único que se salva es nuestro hermano.
  


  
    Si yo misma me considero guapa, Hao también lo es porque compartimos genes. Nuestros padres nos han dejado una buena herencia en ese sentido.
  


  
    —Y mi marido —apunta entre risas.
  


  
    —Bueno, si eso Junhui, que también tiene tus genes.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Tener un día de fiesta en fin de semana es extraño. Creo que no soy la única que lo piensa, María y Arnau tienen la misma expresión que yo en el rostro, esa que es entre incredulidad y sorpresa. Técnicamente, no es que tengamos la noche libre, es que ha reventado una tubería y la sala no está aún apta al público porque sigue medio inundada.
  


  
    Necesito desconectar de todo y no hay nada mejor que hacerlo con mis amigos.
  


  
    Será una gran noche. No tengo dudas.
  


  
    La semana ha sido agotadora. Tengo mil trabajos por hacer de clase y del máster, presentar el proyecto final para que el profesor decida si nos elige o no y estudiar para los futuros exámenes. Una persona responsable se quedaría en casa para ponerse al día, yo prefiero divertirme y quejarme mañana de mis decisiones.
  


  
    —¿No se os hace raro ir a la competencia? —pregunta Natura entre risas. De los cuatro, es la que más ha bebido, lo que es extraño ya que suele ser de las que más se controlan—. Es como si yo desayuno en una cafetería que no es la mía.
  


  
    —Peor sería salir de fiesta en la que trabajamos —comenta Arnau, pasándole el brazo por encima del hombre y revolviéndole el pelo solo para incordiarla—. Todo el mundo nos conoce, si ligamos con alguien van a saberlo de inmediato.
  


  
    —No te lo creas tanto —le baja los humos María—. La gente está trabajando, no pendiente de ti.
  


  
    —¿Segura? —rebate y se relame el labio—. Soy el centro de atención en cualquier sitio porque soy irresistible.
  


  
    —Y si vamos hoy, quizá nos resbalamos por el agua —añado para luego dar un largo trago al vaso que me he servido. Echaba de menos tener un momento así con ellos—. Gracias por esto.
  


  
    —¿Por qué? —María alza una ceja, confusa—. Ni que estuviéramos saliendo por ti, también nos gusta divertirnos. ¿Cuánto hace que no tenemos un plan los cuatro?
  


  
    —Literalmente, hace menos de tres días —responde Arnau, reprimiendo una carcajada—. Fuimos a cenar al restaurante nuevo que han abierto debajo de mi casa.
  


  
    —Y antes de eso, el domingo pasado. Como cada semana. —Le guiño el ojo a mi amigo, que está más que contenta de que le siga el juego y moleste a María—. ¿Ya te falla la memoria? ¿Tenemos que preocuparnos?
  


  
    —Me habéis entendido a la perfección. —La aludida resopla y da otro sorbo—. No sé ni para qué lo intento, con vosotros es imposible.
  


  
    Con ellos me he desahogado con todo lo de Oriol, sobre todo el mismo día en el que pasó todo y la frustración podía conmigo. A su modo —porque sé que María ha contenido las ganas de decirme «te lo dije»—, me han apoyado y acordado que es un gilipollas que no me merece.
  


  
    —Yo también necesito desconectar —secunda Natura—. Mi hermano y mis padres van a volverme loca.
  


  
    —La vida adulta es agotadora.
  


  
    Echo un poco la cabeza hacia atrás y cierro los ojos. Hoy estoy más sensible de lo normal y mi mente me ha traicionado pensando en Oriol más de lo que debería. A él seguro que no le ocurre lo mismo, que ni se acuerda de mí ni quiere hablarme, porque si fuera así, podría haberme venido a buscar a clase, darme una sorpresa en mi casa o venir a mi trabajo. No estoy escondida o ilocalizable. Si no lo ha hecho, es que no ha querido.
  


  
    —Brindemos —sugiere María, alzando su vaso—. Por nosotros y por lo bien que se está solo sin que nadie te amargue.
  


  
    —Valemos demasiado para lo que hay por el mundo. —Arnau también alza su copa—. El único que vale la pena soy yo.
  


  
    —Y también el que tiene más ego —se burla Natura—. ¡Por nosotros!
  


  
    Las siguientes horas antes de ir a la discoteca, nos dedicamos a hacernos fotografías y vídeos que subimos a los stories de nuestras redes mientras nos divertimos, bailamos y seguimos bebiendo para pasarlo bien.
  


  
    Cuando entramos al local, estoy en el estado perfecto; ni muy borracha ni muy sobria. Ese en el que me río por cualquier cosa y solo me apetece pasarlo bien.
  


  
    Arnau no tarda en cogerme de la mano para que nos pongamos a bailar como solemos hacer cuando trabajamos juntos. En este sentido, él me entiende mejor que nadie, sabe interpretar cada uno de mis movimientos y sigue mi ritmo. Tenemos la suficiente confianza para hacerlo muy pegados, y no me molesta que me sujete la cintura o me agarre con firmeza; su proximidad me hace sentir cómoda y segura.
  


  
    El tiempo se me pasa demasiado rápido con ellos, entre risas, bromas y alguna que otra bebida más.
  


  
    —¿Te apetece bailar conmigo?
  


  
    Un chico que lleva toda la noche mirándome se ha acercado un poco y me ofrece su mano.
  


  
    Es bastante guapo, rubio y bastante alto, así que asiento de forma sutil. Quizá es justo lo que necesito: una distracción para acabar de pasar página y volver a ser la de siempre.
  


  
    Lo que dura la canción, bailo con él con cierto cuidado, vigilando que no se sobrepase o una de sus manos se desvíen por donde no debe.
  


  
    —Me llamo Pablo —habla cerca de mi oreja para que lo oiga por encima de la música—. ¿Y tú?
  


  
    —Paula.
  


  
    Digo el primer nombre que se me pasa por la cabeza porque el mío no es una opción. No solo por lo complicado que puede resultarle decirlo —como a casi todo el mundo—, también porque si va a ser mi diversión de la noche no necesita saberlo.
  


  
    Lo que pase entre nosotros (si es que ocurre algo) solo será cosa de una vez. He aprendido la lección.
  


  
    —Encantado de conocerte, Paula.
  


  
    Me giro de forma disimulada al ritmo de la música y veo cómo Arnau me alza el pulgar, así que decido dejarme llevar.
  


  
    No puedo, porque cuando estoy a punto de pegarme más a Pablo, alguien me sujeta la mano y casi me obliga a separarme.
  


  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO
  


  
    Aprieto los labios sin dejar de mirarlo en un intento de descifrar sus intenciones. Él hace lo mismo, me observa con intensidad, con el ceño fruncido y una expresión de desagrado que me genera confusión. ¿Por qué está enfadado? No tiene motivos.
  


  
    Además, ¿qué hace aquí? Dudo mucho que sea una coincidencia. En una ciudad tan grande como Barcelona, llena de discotecas, la probabilidad de que elija la misma en la que estamos nosotros es casi imposible. No creo que esto sea otra casualidad del destino, tampoco otra señal.
  


  
    —Yizhuo.
  


  
    Escucharlo pronunciar mi nombre, de esa forma tan suya, con ese ronroneo característico en la que su voz grave es como una caricia, me provoca un escalofrío que recorre todo mi cuerpo.
  


  
    He echado de menos su voz, la forma en la que me habla, cómo me mira… Lo he echado de menos a él. Y odio sentirme así. Odio que con solo verlo una tormenta de emociones me nuble la razón y no sepa controlarla.
  


  
    —¿Qué? —gruño, soltándome de su agarre de forma brusca.
  


  
    Ni me molesto en pronunciar su nombre o ser educada; esa fase de formalismos ha quedado muy atrás entre nosotros. Tengo que sobreponerme, mostrarme fuerte y no caer.
  


  
    Qué fácil es la teoría y qué difícil es la práctica. Espero que el alcohol me ayude a no caer en la tentación llamada Oriol.
  


  
    —¿No vas a saludarme?
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    Como no responde de inmediato, le doy la espalda y le sonrío al chico con el que estoy bailando, para seguir haciéndolo. No voy a entrar en su juego, lo tengo muy claro; sin embargo, Oriol no da por acabada la conversación, porque vuelve a cogerme la mano para que lo mire.
  


  
    —Estamos hablando, Yizhuo —remarca de forma muy insistente.
  


  
    —No, no lo estamos haciendo.
  


  
    —Eh, creo que la estás molestando —habla Pablo. Eso le da puntos, parece buena persona que no tiene miedo de intervenir en este tipo de situaciones—. Además, está bailando conmigo.
  


  
    Oriol lo mira del mismo modo que hizo con Rio cuando acabé con puntos en la mano, asesinándolo con los ojos. Todo se vuelve incómodo, el ambiente, la conversación… Hasta mi ánimo. Las ganas de divertirme se esfuman.
  


  
    —No vas a acostarte con mi novia —gruñe con la voz más ronca de lo normal. No ha alzado mucho el tono, pero se le ha escuchado a la perfección por encima de la música—. Olvídate.
  


  
    ¿Novia? ¿Qué le pasa por la cabeza para decir eso? Estamos semanas sin hablar porque me ignora, voy a pedirle explicaciones, acabamos fatal y ahora suelta esto. ¿Tan celoso es que no puede verme con nadie que no sea él? ¿Tanto para usar esas palabras a la ligera sabiendo lo que me van a molestar? Es que eso es una red flag andante que solo me indica que tengo que alejarme.
  


  
    —No lo sabía, lo siento —se disculpa Pablo y se marcha entre la multitud de personas de la pista.
  


  
    Yo, en lugar de quedarme quieta, me zafo de su agarre y vuelvo con mis amigos. Si no han visto a Oriol, lo hacen cuando sigue detrás de mí, casi pegado como una lapa. Ni ha pasado por el ropero, porque lleva su chaqueta encima.
  


  
    ¿Está aquí con sus amigos o porque ha venido a por mí? No quiero ni pensarlo, a cuanto más lo miro, más me cabreo.
  


  
    —¿Puedes dejarme en paz? —le pido, bastante molesta. Me ha fastidiado bastante la noche—. Ya nos hemos saludado o lo que sea que se te pase por la cabeza. Ahora vete a bailar, ligar, o lo que sea que haga la gente de tu edad. Búscate a otra para confundirla.
  


  
    —He venido para hablar contigo.
  


  
    Tener que hacerlo en la pista, rodeados de gente, con la música tan alta que tenemos que acercarnos para entendernos es un problema. Todo él es un problema. Su cercanía me abruma.
  


  
    —Hablemos —secundo, cruzando los brazos y retándolo con la mirada—. Hola y adiós.
  


  
    —¿No podemos tener una conversación como dos personas adultas en un sitio más tranquilo?
  


  
    ¿Para qué? ¿Para confundirme de nuevo? ¿Para usar palabras bonitas y excusas para convencerme de lo que sea que quiere hacer? No, gracias. He aprendido la lección. Soy tonta, pero no tanto. Además, de todos los sitios en los que podría haberme venido a buscar, tiene que hacerlo ahora, cuando estoy pasándomelo bien. Es que parece dispuesto a joderme la vida.
  


  
    —No, menos aquí.
  


  
    —Entonces vayamos a otro.
  


  
    Cada vez estoy más incómoda, como si estuviera en un callejón sin salida. Me da igual lo que quiera, lo único que es lo yo deseo. El problema es que ni yo misma lo sé. Miro a mis amigos, buscando su apoyo y que me salven de la situación.
  


  
    —Habla con él —sugiere María. De mis amigos, que sea ella la que lo diga, me deja descolocada. Suele ser la que frena mis locuras—. Eso sí, te acompaño.
  


  
    Asiento, es una buena opción. Así escucho lo que sea que quiera decirme, pero no me quedo sola con él para no caer en la tentación.
  


  
    —Te sigo, Oriol.
  


  
    —Solos.
  


  
    —O lo tomas o lo dejas.
  


  
    No muy convencido, cruza la pista y yo entrelazo los dedos con los de María para ir tras él. Es mi manera de no perderla y de agradecerle que esté aquí. Salimos fuera de la discoteca, no sin antes recibir el sello para volver. Mi intención es que la conversación no se alargue mucho.
  


  
    El frío de la noche me golpea de inmediato, pero me niego a que Oriol me deje su chaqueta. Tampoco quiero que se acerque mucho, no hace falta para tener una conversación, lo escucho a la perfección.
  


  
    —No sé cómo empezar.
  


  
    Qué buena forma de iniciar nuestra gran conversación. Me da igual que esté nervioso, porque se le nota, o que no parezca tan seguro como siempre. Solo quiero que diga lo que tenga que decir y poder marcharme. Tenerlo delante me duele.
  


  
    —Podría ser con un lo siento, por ejemplo.
  


  
    —Se quedaría corto.
  


  
    ¿Eso es que piensa que debe disculparme yo o es otra forma de eludirlo? Porque no lo ha hecho, solo ha desviado la pregunta.
  


  
    —O podrías explicar por qué, de la nada, apareces y le dices a un chico que soy tu novia cuando no somos nada. Nada —remarco marcando muy bien la palabra, para que le quede claro—. Supongo que tú lo sabes mejor que yo, porque eres el que más lo ha repetido de los dos. Y en varias ocasiones. Muchas de ellas para hacerme daño.
  


  
    Me muerdo el labio para no seguir y contener mi impulsividad. No puedo mostrarle lo molesta que estoy porque lo usará a su favor. Como siempre. Tengo que pensar de forma fría. Miro de reojo a María y ella asiente, dándome apoyo sin necesidad de palabras.
  


  
    —¿Y qué se supone que tenía que hacer? —me reta con furia en los ojos—. ¿Dejar que siguieras ligando con otro que no soy yo?
  


  
    No sé si hay dolor en su voz o si es que la bebida me ha afectado demasiado y veo cosas que no existen. Seguro que es lo segundo.
  


  
    —Si es lo que quiero hacer, sí. No somos nada.
  


  
    En este punto, no sé si lo estoy diciendo tanto para dejárselo claro a él o a mí.
  


  
    —¿Y es lo que querías hacer, Yizhuo? —pregunta, repitiendo mis mismas palabras. Me mira con esos ojos azules suyos tan bonitos, de esa forma tan profunda e intensa que me cuesta no apartar los míos para no caer en su juego—. Sé sincera, no me digas que sí solo para ganar un punto.
  


  
    No lo sé. No puedo decirle que sí porque ni yo misma lo tenía decidido del todo; tampoco que no porque había dado pie a algo. Solo quería divertirme y olvidar. Pablo era una buena opción.
  


  
    —Al grano —le pido, pasándome las manos por los brazos para no perder calor, cambiando de tema por completo—. No tengo tiempo para ti.
  


  
    —Estás más a la defensiva de lo que creía y…
  


  
    —¿Esperabas que te viera y sonriese? ¿Que me lanzase a tus brazos y me alegrara de verte? —lo interrumpo y me río, tan fuerte y exagerada que María, que está a unos metros, se mueve un poco para asegurarse de que todo sigue bien—. Qué gran autoestima tienes.
  


  
    —¿Puedes dejarme hablar?
  


  
    —En ningún momento te lo he impedido, pero solo estás excusándote y no me has dado razones para que siga aquí, muriéndome de frío, por ti.
  


  
    No puedo protestar ni alejarme cuando me abraza, intentando que entre en calor. En esta posición, huelo a la perfección su perfume, ese que tanto me gusta.
  


  
    Y entre sus brazos, empiezo a derretirme poco a poco. Con solo este gesto hay un nudo en mi estómago que me aprieta el corazón, provocando una lucha interna que sé que no puedo ganar.
  


  
    No quiero que me abrace, porque solo quiero devolvérselo, que lo haga más fuerte y que me bese. Los sentimientos son un asco cuando son de este modo.
  


  
    —¿Mejor? —pregunta suavemente en un susurro.
  


  
    —No —bisbiseo y bajo la mirada. No quiero encontrarme con sus ojos porque los míos están llenándose de lágrimas—. Sigues sin haber dicho nada, Oriol.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —¿Por qué en concreto?
  


  
    Porque tengo una larga lista de cosas que pueden encabezarla y él no está siendo muy comunicativo.
  


  
    —Por dejarte marchar, por no haber ido tras de ti, por no haberme explicado mejor… —Alzo una ceja, pero no lo interrumpo. Quiero que siga—. Yizhuo, tú a mí me importas mucho.
  


  
    Escucharlo provoca otro caos emocional en mi cabeza. ¿Por qué tiene que decirlo ahora? ¿Por qué tiene que complicarlo todo? Sus disculpas no me sirven, porque no cambian la forma en la que me había sentido en ese momento: sin ser suficiente, reemplazable, solo una distracción…
  


  
    —No te creo. —Busco, de nuevo a María con la mirada, porque es mejor que centrar mi atención en él. Sigue en el mismo sitio, pendiente de nosotros, pero mucho más relajada, con el móvil en la mano—. Oriol, no compliques más las cosas.
  


  
    —Estoy siendo totalmente honesto.
  


  
    —Tu palabra no es fiable. —Me río y niego con la cabeza—. ¿Algo más, o puedo entrar ya para no ponerme enferma del frío?
  


  
    —Científicamente, nadie se pone enfermo por coger frío —matiza en lo que creo que es una broma. Se saca la chaqueta y me la pone. Esta vez no me aparto ni protesto porque estoy congelada—. ¿Y si quedamos un día de estos para poder hablar con calma?
  


  
    —No.
  


  
    ¿Estar a solas de nuevo con él? Tengo clara mi decisión pero soy muy débil a su lado, acabaría cayendo.
  


  
    —Me lo estás poniendo difícil.
  


  
    —No te equivoques —le corrijo, chasqueando con la lengua con molestia—. Solo estoy expresando mi opinión, no es que te lo ponga difícil.
  


  
    Él se muerde el labio y resopla. Y yo… yo no sé qué esperar de la conversación o qué espero de mí misma.
  


  
    —¿Qué tengo que hacer para que cambies de opinión?
  


  
    —¿Y si no quiero?
  


  
    —No te creo —murmura y vuelve a mirarme. Ni yo misma lo hago, si tenerlo aquí ya ha provocado un debate en mi mente—. ¿Qué tengo que hacer, Yizhuo?
  


  
    Sigue sin haber dicho mucho, ni algo que me haga replantear las cosas. ¿Está aquí por él y su orgullo o por mí?
  


  
    —Suplicámelo. —Él adora el control y tener el poder, le estoy pidiendo casi un imposible. No lo hará, así que estoy dándome una ventaja a mí misma para marcharme sin remordimiento de conciencia—. Si suplicas, quizá me lo pienso.
  


  
    Giro la cabeza, buscando de nuevo el apoyo de María, pero Oriol me coge del mentón y me obliga a mirarlo.
  


  
    —Quiero estar contigo —afirma con convicción, acariciándome con el pulgar la mejilla—. Quiero estar en tu vida y que tú estés en la mía.
  


  
    Es una declaración de intenciones, pero no es lo que le he pedido.
  


  
    —Qué rara suena tu súplica —me mofo, buscando el valor de donde lo tengo. Al tenerlo tan cerca, nuestro rostros están a escasos centímetros, solo quiero besarlo—. Eso es lo que quieres tú —insisto para que vea que sigue centrando todo en él y lo que desea—. No lo que he dicho ni te he pedido.
  


  
    —¿Si lo hago dejarás de estar tan a la defensiva?
  


  
    —No lo sé. —Me encojo de hombros—. Además, todavía no te creo —bisbiseo con duda—. ¿Por qué has cambiado de opinión de repente? ¿Por qué ahora? —expreso mis dudas—. No quieres una relación seria, no crees en el romance, remarcas siempre que no somos nada… —enumero y trago saliva para paliar el nudo en mi garganta—. ¿Por qué ahora? —repito.
  


  
    Se pasa la mano por el pelo, y antes de mirarme, lo hace a todas partes de forma nerviosa. Está pensándose demasiado sus palabras, lo que para mí, le resta credibilidad.
  


  
    —Me da igual que dijera que no quería una relación seria, porque no la quería hasta que te conocí. —Con suavidad, vuelve a acariciarme la mejilla y no deja que baje la mirada. Quiere que nuestros ojos estén pendientes del otro, expresando lo que con palabras no es suficiente—. Tú lo has cambiado todo, Yizhuo. Y sí, sé que debería haberte hablado antes, ir a por ti, hacer algo… Pero soy un idiota. Un idiota que está loco por ti. Un idiota demasiado egoísta que no le gusta compartir lo que considera suyo y se ha presentado en la discoteca que estás por celos.
  


  
    Sus palabras me derriten el alma, porque son justo lo que he querido escuchar durante semanas; no obstante, no puedo pensar con claridad. Creo que el alcohol ha acabado de hacerme efecto y he cruzado esa línea de control que creía que tenía. Tomar una decisión de este modo no es lo adecuado.
  


  
    Él sigue mirándome con intensidad, sus ojos brillan con esperanza y algo más que no sé descifrar, esperando mi respuesta. Y lo único que sé con exactitud es que el corazón me late tan rápido que está a punto de salirme del pecho.
  


  
    —Yizhuo, mírame, por favor —susurra. Esto sí es una súplica—. Sé que me he equivocado, que he cometido muchos errores y te he hecho daño sin pretenderlo, pero no era mi intención. Lo siento tantísimo.
  


  
    —Estoy borracha —hablo sin darme cuenta y me río—. Creo que se nota.
  


  
    —Ya, de eso me he dado cuenta —bromea y entrelaza nuestras manos—. ¿Es lo único que vas a decir?
  


  
    Hay mil palabras retenidas en mi garganta, luchando por salir y dejarme llevar. Pero no puedo olvidar de forma tan fácil lo complicadas que han sido estas semanas, la forma en la que he aprendido a convivir con el dolor que me ha causado.
  


  
    Que se haya presentado aquí no hace que desaparezcan, tampoco que las olvide.
  


  
    Necesito tiempo. Necesito ver que sus palabra no son mentira a través de acciones.
  


  
    —Quiero pensármelo, Oriol. Quiero ser racional por una vez en mi vida.
  


  
    —¿Y eso dónde me deja?
  


  
    De repente, se hace pequeño, no veo la seguridad en su rostro ni en su actitud. ¿Tiene miedo de mi respuesta? ¿Tan mal lleva el rechazo? Porque si nos ponemos quisquillosos, no le he dicho que no, solo que quiero darle vueltas y tomar la mejor decisión posible.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Tú quieres estar conmigo?
  


  
    —Eso no importa.
  


  
    Ladeo la cabeza para no mirarlo al mentir, pero no sirve de nada, no cuando soy incapaz de mantenerlo.
  


  
    —Sí o no.
  


  
    Mi silencio es una victoria para él. Claro que quiero que estemos juntos, pero hay cosas que debemos aclarar y en la puerta de una discoteca no es lo más adecuado.
  


  
    —¿Por qué ahora? —repito por enésima vez la pregunta, incapaz de sacármelo de la cabeza—. Has tenido mucho tiempo y…
  


  
    —Me has bloqueado —me interrumpe—. He intentado enviarte mensajes, varios, de hecho, y no te ha llegado ninguno.
  


  
    —No es excusa, sabes dónde vivo, trabajo y estudio.
  


  
    —Supuse que si me habías bloqueado, es que no querías verme tampoco ahí. Estaba dándote espacio.
  


  
    —Pero te presentas en la discoteca en la que estoy y montas una escena.
  


  
    —¿Escena? —pregunta parpadeando de forma repetida—. No lo ha sido.
  


  
    —Decir que soy tu novia… —Me aparto el pelo de un gesto. No quiero escuchar la respuesta a eso aún—. ¿Cómo sabías que estaba aquí?
  


  
    —No me has bloqueado de Instagram —apunta con un esbozo de sonrisa traviesa—. Sé que no lo he hecho bien, pero he actuado de forma irracional al pensar que… —No sigue hablando, pero lo entiendo sin necesidad que lo haga—. ¿Podemos quedar otro día y hablar con calma? Sin que estés borracha ni de fiesta. Te responderé a todo lo que quieras, seré completamente sincero y honesto.
  


  
    ¿Del todo? Tengo demasiadas preguntas sin respuesta cuando se trata de él.
  


  
    —Estoy de exámenes y trabajos hasta arriba —comento, buscando motivos para no hacerlo de inmediato. Si actuase sin pensar, me iría ahora mismo con él. Me apetece demasiado. Está muy guapo bajo la luz de la noche—. Ya te diré, supongo.
  


  
    Yizhuo racional uno, emocional cero. Aunque es una victoria agridulce que no quiero degustar.
  


  
    —Si no lo haces, volveré a por ti.
  


  
    —¿Es una amenaza?
  


  
    —No, solo un aviso. —Con cuidado, me coloca un mechón detrás de la oreja y me mira. Lo hace con tanta pasión que me siento pequeña a su lado, abrumada—. Yizhuo.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —¿Estaría sobrepasándome mucho si te besase? —No me deja responder, lo hace él mismo—. Mejor no, aunque me muero de ganas por hacerlo.
  


  
    Se despide, dejándome un beso en la comisura de los labios de forma lenta y prolongada. Cierro los ojos, ojalá me estuviera besando, porque también me muero de ganas porque lo haga.
  


  
    Debería ser ilegal que me haga sentir de este modo, como si nada más importase, como si no me hubiera dejado casi rota durante semanas. ¿Debo creerle? ¿Debo fiarme de sus palabras?
  


  
    Me abraza y no sé cuánto estamos así. El corazón me late más rápido de lo normal y quiero olvidarme de todo que no sea él. Después de eso, se marcha, dejándome más confundida de lo que ya de por sí estoy.
  


  
    Y con su chaqueta, que huele a él y demasiado bien.
  


  
    —¿Quieres hablar? —pregunta María al acercarse con el gesto algo contrariado. Debe haberlo escuchado todo—. ¿Cómo te sientes?
  


  
    —Ni yo misma lo sé. Estoy llena de dudas.
  


  
    —¿Y tienen solución?
  


  
    —No lo sé, es que… —Aprieto las manos y al bajar la vista, veo los puños de la chaqueta ya que me queda algo grande—. Dice que lo siente, que no quería hacerme daño y que quiere estar conmigo.
  


  
    —¿Y tú qué es lo que quieres, Yizhuo?
  


  
    Es una buena pregunta, una que tiene una respuesta muy clara.
  


  
    —Ser feliz
  


  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE
  


  
    No nos quedamos mucho más tiempo en la discoteca después de eso. Esa noche era un mar de dudas, o en otras palabras, mi compañía no era la más adecuada; no disfrutaba ni quería bailar con nadie y no dejaba de darle vueltas a la conversación que había tenido con Oriol.
  


  
    Tampoco hablé mucho del tema durante los primeros días. Solo podía darle vueltas a lo que había ocurrido y pensar en lo que podría haber hecho o dicho para mejorar la situación.
  


  
    Al menos, como estaba hasta arriba de trabajos y exámenes, pude distraerme y centrarme solo en eso. Por primera vez, agradecí estar tan ocupada y no tener tiempo para nada más.
  


  
    —Acaban de llegar para ti. —Me giro hacia Natura. Está apoyada en el marco de la puerta de mi habitación con un gran ramo de flores entre las manos—. Se está tomando en serio lo de hacerte cambiar de opinión.
  


  
    Una de las primeras cosas que había hecho al llegar a casa, aún con el alcohol en las venas, había sido desbloquear a Oriol. Horas más tarde, y sin saber cómo se había dado cuenta, tenía varios mensajes suyos en los que me preguntaba cómo estaba.
  


  
    No supe qué responderle. No me sentía preparada para dejar todo atrás y quedar de inmediato sin aclarar antes mis ideas. Era incapaz de hacerlo sin más, de actuar como si todo lo que había vivido no existiera; sin embargo, una parte de mí, quería. Mi mente era una lucha constante entre lo racional y lo emocional.
  


  
    Además, rechazarlo tantas veces era complicado porque no dejaba de proponerme planes sin ningún tipo de connotación más allá de vernos (o eso creía). Oriol quería que hablásemos a solas, aclarar las cosas y seguir adelante. Yo no lo veía tan fácil ni simple. Aún tenía miedo de que solo fuera un espejismo y que solo quisiera acostarse conmigo sin compromisos.
  


  
    Pensar con claridad y ser racional estaba siendo una de las cosas más complicadas que había hecho en la vida.
  


  
    —No sé cómo sabe que las peonías son mis preferidas. —Me levanto y cojo las flores sin saber bien qué hacer. Es precioso, como todos los que me ha mandado—. ¿Las quieres en tu habitación?
  


  
    —Paso. —Se encoge de hombros y me mira, con el ceño fruncido—. Si no quieres seguir con lo que sea que tuvierais, díselo, Yizhuo. Porque si sigue así, nuestro piso se convertirá en un invernadero.
  


  
    Tenemos ramos por toda la casa, en mi habitación ya no caben. Sí, son muy bonitos y no desentonan, pero quizá demasiados a este punto.
  


  
    —Lo que peor llevas es que me envíe también dulces —la chincho y busco una posible nota o mensaje en el ramo—. Ahora no me cebo con los tuyos y claro…
  


  
    Oriol no ha reparado en gastos. No solo me ha mandado flores, también varias cajas de bombones, trozos de pastel y dulces de una de las mejores pastelerías de la ciudad.
  


  
    Eso no quita que tantos regalos me parezcan raros. No me quejo, a cualquier persona le gustaría que la mimaran de este modo. Pero tantos detalles me hacen peguntarme si nace de él porque es lo que quiere, o solo está intentando recuperar lo que teníamos. ¿Será así siempre o es un mero espejismo? Es muy fácil acostumbrarse a las cosas buenas y a los detalles, y si lo hago, quizá en el futuro me siento decepcionada porque no cumple las expectativas que él mismo ha marcado al principio.
  


  
    —Los míos están mejores —se regodea y se sienta en uno de los pocos huecos libres que hay en la cama. Me mira, analizándome y sé, por la forma en la que lo hace, que quizá no me gusta lo que va a decir—. Hablo en serio.
  


  
    —¿Cuándo no lo haces?
  


  
    —Según mis padres, nunca —resopla y pone los ojos en blanco—. O no como ellos quieren.
  


  
    —Más les gustaría a ellos ser iguales que tú.
  


  
    —Estamos hablando de ti —recuerda, centrando la conversación otra vez en lo de Oriol—. Sé que te gusta lo que está haciendo, sobre todo porque no para de consentirte, es normal y humano. Pero, por muy gilipollas que sea, no des pie a algo si tú no quieres seguir con ello. No seas esa clase de persona, Yizhuo.
  


  
    El problema está en que sigo sin tenerlo claro. ¿Quiero estar con Oriol? Sí, no he podido dejar de pensar en él, pero no sé si es suficiente para olvidar lo mal que me he sentido por su culpa.
  


  
    Al principio, me encantaba el juego que teníamos, ese en el que yo tenía el poder absoluto y no le quise ni decir mi nombre para seguir con la victoria. Después de eso, la atracción que existía, y existe, entre ambos. Nunca había tenido tanta química con nadie hasta que lo conocí.
  


  
    Con él, solo verlo tengo ganas de sacarle la ropa y perderme en su cuerpo. Nos entendemos muy bien en ese aspecto y es la persona que más me ha satisfecho sexualmente. Además, cuando estamos bien entre nosotros, me siento cómoda y me divierto a su lado.
  


  
    Todo es un caos. Mi mente es un caos. Yo soy un caos.
  


  
    —¿Y si no lo sé? —resumo el batiburrillo de mi cabeza.
  


  
    —Alguna manera habrá para que te aclares.
  


  
    Sí, quedar con él, y eso puede salir muy mal. Por mucho que tenga claro que deba ser racional, al lado de Oriol pocas veces lo soy.
  


  
    —Si la encuentras, dímelo —le pido en un tono jocoso para quitarle hierro al asunto—. Debería haberle hecho caso a María en un primer momento y no seguirle el juego. Me habría ahorrado un montón de problemas.
  


  
    Lo que no habría tenido semejantes orgasmos, porque Oriol me ha dado los mejores de mi vida.
  


  
    —Nunca sigues nuestros consejos.
  


  
    —Porque no es mi estilo —me mofo y le guiño un ojo—. ¿Algo que quieras contarme?
  


  
    Todo el tema de su familia cada vez se complica más y sé que está harta de todo. Tampoco quiero presionarla a que me explique algo de nuevo si ya lo ha hecho. Con que sepa que estoy aquí para ella es suficiente.
  


  
    —Mi vida, últimamente, es aburrida —reconoce, resoplando de forma exagerada—. Mis padres siguen ignorándome y solo me hablan para quejarse de algo que he hecho. —Aprieta los labios, resignada—. Mi hermano, es un auténtico idiota y a cada día que pasa lo es más, tanto que no es capaz de venir a disculparse con mi mejor amiga por hacerle daño —se ríe sin ganas—. Y podría seguir con todas mis desgracias. Eso sí, la cafetería va genial, cada vez tenemos más clientes.
  


  
    —Al menos hay algo bueno. —Si no tuviera confianza con ella, no soltaría este tipo de comentarios, pero sé que Natura solo necesita desconectar y olvidar todo—. Podría ser mucho peor.
  


  
    —Sí, podría haberme tirado por un puente.
  


  
    Pongo los ojos en blanco y resoplo. Esa parte de su humor no me acaba de gustar.
  


  
    —Cuento contigo para mañana, ¿no?
  


  
    —La duda ofende. —Aparta uno de los cojines de la cama para ponerse más cómoda—. Tengo curiosidad por ver tu proyecto secreto, ni me lo dejaste ver.
  


  
    Antes del examen final de esa asignatura, habíamos entregado el proyecto que queríamos exponer si nos seleccionaban. Yo, sin estar muy convencida al no estar contenta con ninguno, entregué el que me había sugerido el profesor. Uno en el que el protagonista era Oriol.
  


  
    Expresar mi frustración y sentimientos a través del arte es una de mis mejores terapias, por eso todos mis últimos trabajos son acerca de él o relacionados con lo que me hace sentir.
  


  
    —Nada de juzgarme cuando lo veas.
  


  
    Conozco muy bien a mis amigos, van a burlarse de esto toda la vida o me reprocharán que no los haya usado de inspiración.
  


  
    —¿Yo? —Se levanta de la cama e intenta ordenar un poco—. Solo te diré mi opinión con cariño y mucho amor. Aunque no me guste.
  


  
    Cuando vuelvo a estar sola, cojo el móvil y abro la conversación con Oriol.
  


  
    El último mensaje es de esta mañana y no le he contestado.
  


  
    Yo:
  


  
    ¿Estás pensando mucho en mí?
  


  
    Oriol:
  


  
    Hola a ti también, Yizhuo.
  


  
    ¿Cómo va el día?
  


  
    Yo:
  


  
    Un poco agobiada.
  


  
    ¿El tuyo?
  


  
    Oriol:
  


  
    Normal.
  


  
    Y sí, pienso mucho en ti.
  


  
    Tengo muchas ganas de verte.
  


  
    Sonrío y noto cómo me sonrojo. Qué intensidad de repente y qué fácil obtiene reacciones de mi parte. Es una suerte que no lo tenga delante.
  


  
    Yo:
  


  
    Muchas gracias por las flores.
  


  
    Son muy bonitas.
  


  
    Oriol:
  


  
    No más que tú.
  


  
    Yo:
  


  
    ¿Ahora eres poeta?
  


  
    Y cursi.
  


  
    Oriol:
  


  
    Me alegra que te hayan gustado.
  


  
    Yo:
  


  
    ¿Quién ha dicho que lo han hecho?
  


  
    Porque solo te he dado las gracias y te he dicho que son bonitas.
  


  
    Quizá odio que me regalen flores
  


  
    Por cierto, Oriol
  


  
    Oriol:
  


  
    Dime
  


  
    ¿Pasa algo?
  


  
    Me muerdo el labio mientras pienso lo que decir. No sé cómo hacerlo sin sonar desesperada. Quiero seguir mostrándome fuerte y que siga detrás de mí. Al final, opto por lo más sencillo, dejarme llevar como siempre con él.
  


  
    Yo:
  


  
    Quiero verte.
  


  
    Necesitamos hablar.
  


  
    Conversación que aún no sé cómo saldrá. Creo que me estoy engañando a mí misma con todo lo respecto a él, intentando contener algo que es imposible.
  


  
    Oriol:
  


  
    Cuando tú quieras.
  


  
    Yo:
  


  
    Aún no he acabado de exámenes y trabajos
  


  
    Así que complicado
  


  
    Pero quería que lo supieras
  


  
    Oriol:
  


  
    Yo también me muero por verte, Yizhuo.
  


  
    Yo:
  


  
    No he dicho eso
  


  
    Oriol:
  


  
    Pero yo sí
  


  
    Vale, esto se está empezando a descontrolar. Lo mejor es que corte la conversación antes de que diga o haga algo de lo que me arrepienta.
  


  
    Yo:
  


  
    Un beso, Oriol
  


  
    Uno dónde tú quieras
  


  
    Aún no hemos acordado un día y ya estoy nerviosa. Sigo sin saber qué es lo que debo hacer. ¿Lo que quiero o lo que debo?
  


  
    

  


  
    

  


  
    Estoy muy nerviosa.
  


  
    Mis hermanos me han mandado un mensaje para animarme y decirme que todo va a ir bien. Yiren también me ha reñido, de nuevo, por no dejarlos venir en algo tan importante y que no tenía que estar sola. Sin embargo, prefiero estar sola si es un fracaso, porque no quiero decepcionarlos en algo que se supone que se me da bien. Si no están aquí, es por mi culpa, pero no puedo evitarme sentir abandonada y triste. Yo en su lugar, habría venido por sorpresa, para apoyarlos, para demostrarles que pueden contar conmigo.
  


  
    ¿Cómo se lo contaré a mis padres? No van a entenderlo, creerán que pierdo el tiempo y que me alejo de lo verdaderamente importante: el derecho. Porque mis notas del máster se han resentido con todo el ajetreo de mi vida. No para suspender, pero sí para alejarse de lo acostumbrado. Otro motivo para que estén decepcionados
  


  
    —Todas vuestras obras están juntas en una parte concreta —nos explica el profesor a los cuatro seleccionados—. Estoy muy contento con vosotros, es justo lo que buscaba.
  


  
    Nos comenta la forma en la que tenemos que comportarnos —como si no lo supiéramos o fuéramos niños pequeños—, y remarca lo que podemos o no decir. También nos pregunta si queremos que nuestras obras se vendan, en el caso que a alguien le interesen, o si son de nuestra elección personal. Dudo mucho que algún marchante de arte, experto o alguien con demasiado dinero se gaste lo que sea que valgan (no pondremos nosotros el precio), en algo hecho por unos estudiantes.
  


  
    Cuando abre la exposición, seguimos al profesor en todo momento y él nos presenta a aquellas personas que cree convenientes, algunas nos elogian, otras nos dan críticas constructivas de las obras y algunas se interesan por nuestra visión del arte, a lo que aspiramos para el futuro.
  


  
    Y yo no sé qué responder, porque no me planteo nada más que no sea el presente. Tampoco sé si podré dedicarme a esto, si seré capaz de vivir con lo que me gusta hacer o tendré que dejarlo como un simple hobbie porque las facturas las paga otra profesión.
  


  
    —La tuya es la mejor —comenta Arnau una vez que el profesor nos ha dado más libertad para movernos por nuestra cuenta—. Es la que me genera algo, una emoción, ganas de seguir mirándola, intentar comprenderla… No sé, lo que tiene que hacer el arte, ¿no?
  


  
    Los tres llevan aquí desde que han abierto las puertas al público, apoyándome. Y a su lado, no necesito a nadie más.
  


  
    —A mi me genera también emociones, aunque no buenas —murmura Natura, frunciendo el ceño al mirar la obra—. ¿Tenía que ser de él?
  


  
    —La inspiración funciona de forma curiosa —tercia María. Creía que de todos, sería la más crítica. Es justo lo contrario, es la que más me apoya y entiende mis decisiones. No me ha presionado para que rechace a Oriol si no es lo que quiero hacer—. A mí me gusta.
  


  
    —No iba a ser este —reconozco, mirando el retrato abstracto de Oriol, aunque se le reconoce a la perfección—. Pero el profesor lo vio y no me dio elección.
  


  
    Aunque tampoco tenía mucho material para elegir, mi estado emocional había causado estragos en mi arte y nada me parecía lo suficiente para ser expuesto.
  


  
    —Así que eres su favorita —me chincha Arnau, guiñándome un ojo—. ¿Cuál querías presentar tú? Aunque seguro que te habría elegido igual.
  


  
    —Eso es lo de menos —habla María y me da un abrazo. No sé cómo ha podido saber que necesito uno—. Lo importante es que es su primera exposición y que estamos todos muy orgullosos de ella.
  


  
    Mis amigos no se separan de mí lo que queda de exposición y se me pasa el tiempo muy rápido, como siempre cuando estoy a su lado. Cuando estoy a punto de marcharme, una vez que casi todo el público lo ha hecho incluidos mis amigos, mi profesor me hace un gesto para que me acerque.
  


  
    —Han hecho una oferta por tu retrato.
  


  
    —No está en venta —le recuerdo. Cuando nos lo ha preguntado yo le he dicho que no, es demasiado personal para mí y, sobre todo, Oriol es demasiado reconocible—. ¿Por cuánto? —pregunto, incapaz de contener mi curiosidad.
  


  
    —Por el precio que tú quieras, ha ofrecido un cheque en blanco. —Eso es inviable, soy una estudiante, hay obras infinitamente mejores que la mía en la exposición—. Ve a hablar con él, es ese señor de ahí. —Señala al que está justo delante del retrato. Está de espaldas, pero hay una parte de mí que se intuye quién es—. Si no quieres venderlo, sé educada, puede ser un cliente potencial en un futuro y los artistas vivimos de esto.
  


  
    Asiento. Trago saliva para que el nudo de mi garganta se disipe y me acerco a Oriol. No sé ni cómo se ha enterado de lo de la exposición, porque de mí no ha sido, ni cuando teníamos algo se lo había comentado.
  


  
    —¿Te gusta? —pregunto al colocarme a su lado. Él deja de mirar su retrato y centra sus ojos en mí. Pueden haber pasado semanas, pero volverlo a ver despierta el mismo caos en mi estómago—. El arte me ha ayudado a canalizar mis emociones y a entenderlas un poco mejor.
  


  
    —¿Y cómo ha ido?
  


  
    —¿Qué haces aquí? —respondo su pregunta con otra. No estoy lista para decirle lo que tengo claro y lo que no—. Porque no te he avisado, ¿debo tener miedo?
  


  
    Depende de su respuesta, puede que me asuste un poco. Parece que sabe dónde estoy sin que se lo diga y eso lo hace un poco sospechoso. No me gusta que me controlen.
  


  
    —María me envió toda la información el otro día —murmura y mete una mano en el bolsillo del pantalón—. A mí también me sorprendió, pero…
  


  
    —¿María? —pregunto sin creérmelo. Es imposible que ella haya hecho una locura así con lo racional que es—. Lo dudo.
  


  
    —¿Te enseño mis mensajes de Instagram? —rebate, alzando una ceja. Aprieto los labios, ahora entiendo un poco mejor la actitud de mi amiga—. No sabía que me había convertido en tu inspiración.
  


  
    —No te lo creas tanto, Oriol.
  


  
    —Solo me limito a señalar lo obvio. —Sonríe y me mira de arriba abajo—. Bonita chaqueta.
  


  
    Desde que me la había dejado ese día en la discoteca, la había usado en varias ocasiones. No solo porque es suya —que también—, sino porque se adapta muy bien a mis looks. Y que me queda muy bien, no vamos a mentir.
  


  
    —Es más bonita la persona que la lleva —me regodeo y vuelvo a centrar mis ojos en el retrato—. Así que quieres comprarlo.
  


  
    —¿Cómo no voy a hacerlo si soy el modelo?
  


  
    —No está en venta.
  


  
    —Pagaré lo que sea, Yizhuo.
  


  
    —Me da igual, no está en venta —repito—. Además, si lo quieres tanto, te lo regalo.
  


  
    —Quiero comprarlo.
  


  
    —¿Vamos a seguir mucho tiempo así? A tozuda no me vas a ganar.
  


  
    —Mmm… —Se rasca la barba y me mira, esperanzado—. Ya que no me dejas comprarlo, ¿puedo invitarte a cenar? Hoy —añade con rapidez.
  


  
    Sé que si lo rechazo de nuevo, quizá es la definitiva y acaba por rendirse. No es lo que quiero, desde que lo he visto mi corazón late demasiado rápido.
  


  
    —Claro, ¿a qué restaurante quieres llevarme?
  


  
    —A mi casa.
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTE
  


  
    ¿A su casa?
  


  
    Eso es una idea pésima, no solo porque seguramente no acabemos de hablar —nos conozco a ambos—, sino también porque estará en su territorio y le resultará todo más fácil. Justo lo que no quiero. Necesito respuestas a mis múltiples interrogantes y que me aclare las dudas que tengo.
  


  
    —No —respondo después de un largo silencio. He intentado encontrar las palabras adecuadas sin mucho éxito—. Es peligroso.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Como ya es habitual, siempre que recibe una negativa su expresión cambia para verse confundido. Desconcertarlo de este modo me encanta.
  


  
    —¿En serio? —Me río y aparto un mechón que se me ha salido del moño que me he hecho para parecer más profesional—. Quizá esto sea una mala idea.
  


  
    ¿Es mi impresión o está más guapo de lo normal? El color del jersey que lleva hace que sus facciones resalten más. Me muerdo el interior de la mejilla para controlarme, recordándome a mí misma que no debo pensar de ese modo, tengo que ser racional.
  


  
    —No, no lo es —niega de inmediato y entrelaza nuestras manos para hacerme ver lo que piensa. Me gusta ese gesto, sobre todo con gente delante, como si no le importase nada que no soy yo—. ¿A qué restaurante te apetece ir?
  


  
    Esa es una muy buena pregunta. No se me ocurre ninguno que me quite el nudo del estómago o que me apetezca. Además, mis favoritos no cumplen sus expectativas seguro.
  


  
    —¿Puedo elegir? —Lo escudriño con la mirada, asegurándome de que no miente—. O es otra de tus estratagemas para hacerme creer que sí y luego ir dónde tú quieres.
  


  
    Si es así, no se lo perdonaré. No otra vez. El destino me habrá mandado otra señal para hacerme ver que Oriol no es para mí.
  


  
    —Tienes el absoluto control esta noche, Yizhuo —ronronea mi nombre y me acaricia el brazo, provocando que se me erice la piel—. El poder es tuyo.
  


  
    —Promételo.
  


  
    No quiero emocionarme por si vuelve a ocurrir lo del pasado. Nunca hicimos lo que planeé, solo me había hecho creer que sí, dándome una falsa sensación de control.
  


  
    Quiero tener el poder.
  


  
    —¿No te fías?
  


  
    —No —afirmo y le guiño un ojo para restarle seriedad, como si no me importase aunque sí lo hace—. Intento evitar caer en los mismos errores.
  


  
    Él sonríe y pasa el brazo que tiene libre por encima de mi hombro, acercándome más a su cuerpo, lo que hace que mi corazón se acelere un poco. Sé que debería alejarme, que mi profesor aún está aquí y que no puedo tener este tipo de actitudes con el que se supone que es un cliente; sin embargo, me da igual. Estar así no está tan mal, ¿verdad? Tampoco estoy dejándome llevar ni diciéndole a Oriol que lo perdono, solo disfruto de su compañía y soy cariñosa, porque de normal lo soy.
  


  
    Antes de irme, me aseguro de que puedo hacerlo y me despido de mi profesor, al igual que de todos los encargados y responsables de la exposición que han hecho esto posible.
  


  
    Ha sido una gran experiencia, una que quiero volver a vivir más pronto que tarde.
  


  
    ¿Es el camino que quiero seguir? ¿A lo que dedicarme en un futuro? Porque es muy complicado. Vivir del arte es casi una utopía, pero el saber que algo que he hecho ha generado emociones en la gente, que han entendido un poco lo que he querido plasmar… No tengo palabras para definir lo que siento.
  


  
    En la calle, Oriol me espera y, al verme, sonríe de nuevo. ¿Por qué tiene que complicarme la vida de este modo? Es que cada vez que aparece, todo lo que he pensado se esfuma. ¿Es así cómo se sienten las protagonistas de las novelas y las películas? Porque la manera en la que todo en mí se revuelve, como en mi estómago que hay entre un nudo y mariposas cuando lo veo, no es nada parecido a lo que he sentido con otras parejas o personas especiales.
  


  
    ¿Qué es lo que tiene Oriol que hace que mi cuerpo reaccione tanto a él?
  


  
    —¿Adónde vamos? —pregunta, después de volver a entrelazar nuestras manos.
  


  
    Una de las cosas que más me gustan de él es que es casi siempre el que busca el contacto conmigo, que no soy yo la que da el primer paso. Ese es uno de los motivos por los que su actitud me ha confundido tanto.
  


  
    —Seré buena persona y te cederé un poco de mi poder para que elijas tú el restaurante —digo intentando mostrarme segura de mí misma—. Tiene que ser de comida china.
  


  
    —¿Es lo que te apetece?
  


  
    Hago el mayor esfuerzo para contener las palabras de mi boca, pero no soy capaz.
  


  
    —Me apeteces más tú.
  


  
    Oriol se detiene y me mira de forma directa, entre sorprendido y sonriendo. Se relame el labio inferior y yo…, yo creo que me pierdo. La Yizhuo del futuro seguro que no está nada orgullosa de la del presente.
  


  
    —Dudo mucho que me ganes en eso —murmura y empieza a retorcer el mechón que tengo suelto, porque me ha dado pereza volver a colocármelo y usar otra horquilla—. A mí me apeteces mucho más.
  


  
    Podría ser la que eligiese el lugar, pero los sitios a los que suelo ir me conocen, también a mi familia, y no quiero que se enteren que he quedado con alguien como Oriol. No me avergüenzo, es que antes de decírselo a mis hermanos quiero tener claro lo que somos.
  


  
    —Bueno, comida asiática, en preferencia china —reconduzco la conversación, bajando un poco los ojos para que no vea que me he sonrojado un poco—. Sorpréndeme.
  


  
    Asiente sin poner ninguna pega, y lo sigo hasta su coche. No sé cómo lo hace, pero siempre encuentra aparcamiento en cualquier sitio cuando Barcelona es una ciudad caótica en ese sentido. ¿Es que tiene un radar especial? ¿O es que tiene suerte? Los guapos suelen tener siempre suerte y él lo es a rabiar.
  


  
    Me abre la puerta para que suba y se instaura un silencio bastante incómodo. Él parece que quiere que sea la que hable primero y yo no sé qué decir. Podría empezar una conversación casual en la que hablemos de tonterías cómo el tiempo que hace o si tenemos hambre, de esas que son temas básicos y solo llenas el vacío, pero prefiero seguir callada. Como estar así me pone aún más nerviosa, porque mi mente no deja de plantearse mil y una teorías, con total confianza conecto mi móvil con el cable USB que hay y pongo música para poder distraerme. Oriol no se queja, ni comenta nada, solo noto que me mira de reojo cada cierto tiempo, sobre todo cuando a veces canto sin darme cuenta mis canciones favoritas.
  


  
    Cuando detiene el coche, delante de un hotel, no entiendo nada. ¿Ha vuelto a hacer lo mismo? ¿No ha tenido en cuenta mi opinión? Porque esto no tiene pinta de ser un restaurante de comida asiática. Antes de soltar un improperio, cuento hasta cinco para no arrepentirme.
  


  
    —El jefe de cocina de este hotel es famoso por la fusión que hace entre la comida oriental y la mediterránea —me explica al ver mi expresión de desconcierto al sacar la llave del contacto, apagando el coche—. Es chino —aclara porque seguro que mi cara demuestra que sigo sin estar del todo convencida—. Confía en mí.
  


  
    —No lo hago.
  


  
    Es una media verdad, o media mentira depende de cómo se mire. Porque sí confío en él en muchos aspectos, y mucho más importantes que este.
  


  
    —Me ha quedado claro —se ríe aunque sus ojos no parecen muy contentos con mi respuesta—. ¿Por favor?
  


  
    Asiento como respuesta y al bajar, después de darle las llaves a un aparcacoches, vuelve a entrelazar nuestras manos. ¿Es su forma de intentar mostrar su punto? ¿De mostrar compromiso? Él marca el paso y aunque no tengamos reserva, nos dejan entrar y lo tratan como si lo conocieran de antes.
  


  
    ¿Cuántas veces ha venido y con quién? Me golpeo de forma mental; no puedo tener esas actitudes ni pensamientos porque me convierten en una persona que no me gusta.
  


  
    La mesa en la que nos sentamos no está apartada, algo normal por la poca planificación que hemos tenido, y no hay mucha distancia de otras parejas que han venido a pasar un buen rato. Como siempre que voy a un sitio con él, todo derrocha exclusividad y dinero. Solo sentarnos, una camarera que mira más de lo que me gustaría a Oriol nos atiende y nos pregunta qué queremos para beber. Para tener la mente clara, decido que la mejor opción es el agua.
  


  
    —Te dejo elegir por mí —comenta Oriol cuando nos traen las cartas—. Sorpréndeme.
  


  
    —¿Es porque hoy me has cedido el poder? —inquiero y miro los platos en una ojeada rápida. Como me ha dicho antes, por los nombres es una fusión un tanto extraña entre lo tradicional y algo que no sé catalogar—. ¿O por qué confías en mi criterio en este tipo de comida?
  


  
    —Confío en todos tus criterios, Yizhuo.
  


  
    Lo dice tan seguro de sí mismo, con esa voz tan masculina y tan suya que todo en mí se remueve.
  


  
    —Bien.
  


  
    Vuelvo a mirar la carta y elijo lo que pedir con bastante facilidad. Antes de tener que llamar a la camarera, ella viene con nuestras bebidas. No sé si es mi impresión, pero tengo la sensación de que le sonríe demasiado a Oriol. ¿Estoy imaginando cosas y viendo cosas dónde no las hay? Él parece no darse cuenta, ni siquiera la mira, solo está pendiente de mí. Como no quiero tener que esperar, o que vuelva a venir y le de otro repaso a mi acompañante, le digo que vamos a pedir ya la cena.
  


  
    No soy celosa, solo no me gusta que miren de esta forma tan descarada a alguien que me acompaña porque siento que me faltan al respeto. Quizá por eso, al pedir los platos en lugar de decírselo de forma fácil, sin pronunciar las palabras chinas como deben ser, lo hago forzando mucho el acento para que sea casi imposible que alguien que no conozca el idioma comprenda.
  


  
    ¿Me he pasado? Probablemente. ¿Me importa? En absoluto.
  


  
    La camarera no me entiende, como es lógico, y hace otra cosa que me cabrea aún más (sin contar con la forma en la que alza una ceja con disgusto cuando hablo): mirar a Oriol y pedirle que sea él el que diga qué vamos a querer, sin tenerme en cuenta o pedirme de forma amable que lo repita.
  


  
    —Mi novia lo ha dejado bastante claro. —Oriol entrelaza nuestras manos y me sonríe, ignorando por completo a la chica—. Además, es ella la que está pidiendo, no yo, así que agradecería que no le faltes el respeto de esta manera o tendremos que llamar al encargado.
  


  
    Novia.
  


  
    Escuchar de nuevo esa palabra me paraliza. Es distinto a cuando la había pronunciado en la discoteca, porque esta vez soy consciente de cómo lo hace, su pronunciación, los gestos y la manera en la que sus ojos se entornan un poco con dulzura.
  


  
    Estoy completa e irrevocablemente perdida.
  


  
    Por mucho que intente convencerme a mí misma de que puedo sobreponerme, que mi parte racional puede ganar la partida, cuando se trata de Oriol, no hay batalla que luchar; está perdida desde el principio.
  


  
    Necesito aclarar lo que ha pasado entre nosotros, dejarlo claro, así que repito los platos que queremos de forma sencilla para que la camarera se marche de una vez.
  


  
    —¿Por qué me llamas novia? —pregunto llena de curiosidad. Como tengo la boca seca, me acabo el vaso de agua sin dejar de mirarlo—. No somos nada.
  


  
    —Porque tú no quieres —rebate muy serio—. Me gustaría que fueras mi pareja.
  


  
    Es extraño porque, por más que lo mencione, no acabo de acostumbrarme.
  


  
    —¿Esa es tu forma de pedírmelo? —lo chincho para recuperar un poco el control. Lo necesito—. Qué poco original.
  


  
    —¿Qué es lo que deseas? ¿Flores y bombones? ¿Velas y luces? ¿Ir a algún lugar romántico?
  


  
    —Ya me has llenado el piso, casi no cabemos Natura, Swift y yo de tanta flor. —Oriol sonríe y aprovecho para ser directa—. Quiero la verdad.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Toda. —Mejor empezar por lo importante, centrándonos en lo que nos ha llevado a estar así, los puntos en los que me he sentido menospreciada y me ha generado inseguridades que no tenía. Pienso muy bien cuál debe ser el primer tema. Hay tantas preguntas que necesito resolver que hago un croquis mental para no perderme y seguir un patrón—. ¿Sigues enamorada de tu ex?
  


  
    Si me dice que sí, no valdrá la pena seguir con la conversación ni con lo que sea que tengamos. No puedo, ni quiero, luchar contra su pasado porque por mucho que lo intente, los recuerdos siempre serán más fuertes.
  


  
    —¿De Mireia? —Asiento. Es obvio que es ella, no he conocido ni sé de la existencia de alguna otra expareja—. Para nada. La quiero mucho, pero no de forma romántica. Es una persona muy importante en mi vida, pero como mi amiga. Solo mi amiga.
  


  
    —¿Y por qué no me contaste que era tu ex? —reprocho y vuelvo a beber agua para controlarme. Me he acabado de nuevo el vaso, así que me sirvo un poco más—. Tienes muchas fotografías vuestras en tu casa, has sido muy cerrado con el tema. —Resoplo, recordando sus palabras exactas, pero no lo consigo—. Ella quería que me lo dijeras.
  


  
    Seguro que eso es lo que debía saber en esa conversación incómoda antes de que todo se torciera.
  


  
    —No entendía que no quisiera decírtelo cuando no tiene importancia y…
  


  
    —Yo sigo sin entenderlo —lo interrumpo, incapaz de permanecer callada—. ¿Por qué tanto misterio? He llegado a creer que estás casado, que soy la otra o que Pol es tu hijo.
  


  
    Oriol contiene una carcajada, disimulando lo mejor que puede para que no me moleste, pero al estar mirándolo es inevitable. Agradezco su gesto, porque para mí la situación no ha sido divertida.
  


  
    —En un principio, no creí conveniente contarte cosas de mi vida porque pensé que lo nuestro sería cosa de un par de veces. Me resultaste muy atractiva y quería acostarme contigo —explica lo que ya sé, yo había tenido la misma opinión—. Luego…
  


  
    Se queda callado porque otro camarero nos trae el primer plato. ¿La otra ha acabado su turno o es simplemente cobarde? Mejor, así no me molesto por unos celos irracionales.
  


  
    —Luego… —repito para que siga. Me da igual que la comida se enfríe, mi curiosidad pide a gritos ser saciada.
  


  
    —Luego no supe cómo afrontar todo lo que vino —reconoce. Tampoco parece importarle que tengamos los platos. Me mira del mismo modo que lo estoy haciendo con él, como si nada más importase y estuviéramos nosotros dos en el restaurante—. Quise convencerme a mí mismo de que separaba muy bien las cosas, que no te estabas metiendo bajo mi piel y que no estaba cayendo por ti.
  


  
    Trago saliva para aliviar el nudo que tengo en la garganta. Mi corazón va tan acelerado que creo que está a punto de salirme del pecho. No sé si estoy nerviosa, feliz o sorprendida. ¿Cómo unas palabras pueden afectarme tanto? ¿Cómo pueden hacerme replantear lo que pienso con tanta facilidad?
  


  
    —¿Cayendo por mí? —murmuro con cierta dificultad.
  


  
    —Yizhuo, estoy loco por ti —afirma con tanta seguridad y con ese tono de voz tan masculino que me estremezco—. Estás en mi mente a todas horas, en todo momento. Es como si volviera a ser un adolescente que está experimentado por primera vez el amor. Adoro tu risa cuando te burlas de mí, la forma en la que tus ojos se entrecierran cuando te concentras o como tu presencia lo alegra todo. Me gusta todo de ti. Me encantas. Es… —Veo cómo traga saliva por el movimiento de su nuez. Está nervioso, como si le costase hablar, pero no lo parece, tiene una facilidad con las palabras que me sorprende, no le supone ningún esfuerzo verbalizar cómo se siente—. No sé cómo expresarlo, y es lo que más me cuesta de comprender.
  


  
    —¿Por qué? —pregunto en un hilo de voz.
  


  
    Estoy emocionada. Puede que no sea la declaración más romántica del mundo, pero para mí es preciosa porque sé que es real.
  


  
    —Mis sentimientos y yo nunca nos hemos llevado muy bien, me cuesta mucho entenderlos y comprender el motivo por el que los siento —afirma, algo cabizbajo. De inmediato, vuelve a clavar sus ojos azules en los míos—. Es uno de mis defectos, tiendo a racionalizar cualquier aspecto de mi vida, a buscar la lógica de algo que no lo tiene. Y tú… —Sonríe y yo me derrito al verlo. Es tan sincera, tan transparente que traspasa mis barreras y es contagiosa—. Tú has hecho que todo eso me dé igual, que solo quiera estar contigo y lo que creía o pensaba pase a segundo plano.
  


  
    Me resulta casi imposible no levantarme y besarlo, porque es justo lo que quiero hacer. ¿Cómo puede decirme estas cosas y mantenerse calmado? Mi corazón sigue yendo demasiado rápido y tengo una sensación extraña que no sé calificar.
  


  
    —Pero crees que el amor no es para ti…
  


  
    Es lo único que se me ocurre decir, aunque sea una tontería, pero necesito ganar unos minutos para hacerlo.
  


  
    —Creía —me corrige y se relame el labio inferior. No puedo no pensar en besarlo si hace ese tipo de cosas—. Ahora… —hace una pausa dramática muy a mi estilo—, ahora estoy abierto a todas las posibilidades.
  


  
    —¿Y esas son?
  


  
    —A las que tú me ofrezcas, a lo que el futuro nos depare, a lo que tú quieras, Yizhuo.
  


  
    Por eso era tan confuso, porque ni él mismo se entendía. Su cabeza luchaba contra lo que empezaba a sentir, por eso actuaba y me trataba de esa forma, porque se dejaba llevar. Cada vez que se ponía a la defensiva era un reflejo de su batalla interna, un intento desesperado por recordarse a sí mismo sus palabras.
  


  
    —¿Qué ha cambiado, qué te ha hecho darte cuenta de lo que has mencionado?
  


  
    —No sabría decirlo con exactitud. —Aprieta los labios—. Desde que te fuiste de mi casa te he echado mucho de menos, he repasado todas nuestras conversaciones, he pensado en ti, en todo lo que quiero hacer contigo, en el futuro y eso no se hace con alguien que no te importa. —Se ríe de forma nerviosa—. También tengo unos amigos que me conocen bastante bien y me han dado un empujoncito.
  


  
    Quiero decirle que sí, que quiero todo eso con él, que perdono todo lo que ha pasado y que empecemos de cero; no obstante, quiero ver hasta dónde es capaz de llegar, qué está dispuesto a hacer para convencerme.
  


  
    —Así que quieres que sea tu novia —recapitulo lo más importante.
  


  
    —Sí.
  


  
    Sonrío con picardía. Sus palabras son muy bonitas, pero quizá son solo eso, palabras. Necesito saber si lo que siente por mí es más fuerte que su orgullo.
  


  
    —Quiero ver cómo me lo suplicas —ordeno sin dejar de mirarlo, retándolo—. Si lo haces, te daré una respuesta.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Hay infinidad de posibilidades, pero la que me llama más la atención en este momento es la que a él, como obseso del control que es, le va a resultar más complicada: ser el sumiso, entregarme todo el poder no solo de palabra.
  


  
    —Arrodíllate y pídeme que sea tu novia —digo, muy segura de mí misma, mostrando una faceta que no sabía que existía ni que tenía—. Si no, cuando acabe la cena me marcharé a mi casa y no sabrás nada más de mí.
  


  
    He jugado mi carta, no me he guardado nada bajo la manga. O todo o nada. Solo me queda esperar a su respuesta.
  


  
    Y no tarda nada en hacerlo.
  


  
    —Yizhuo. —Se arrodilla a mi lado, provocando que la gente que está cerca se crea que me va a pedir matrimonio por la postura. No me he dado tiempo de procesarlo o ver la duda en sus ojos—. ¿Quieres ser mi novia? —Me quedo callada, esperando a que se arrastre un poco más—. Por favor.
  


  
    Ahí está la súplica, la petición mostrándose vulnerable y, en cierto modo, indefenso.
  


  
    Me mira, expectante, intentando mostrarse impasible, como si estar así no le supusiera un esfuerzo, como si no estuviera entregándome lo que pocas veces ha hecho. Le da igual hacer el ridículo delante de un montón de personas que no conocemos, o que crean que voy a rechazarlo.
  


  
    Solo está pendiente de mí.
  


  
    Y con eso, me tiene, aunque me lleva teniendo desde el principio.
  


  
    —Claro que quiero.
  


  
    Oriol se levanta a toda prisa, obligándome a que haga lo mismo, para rodearme entre sus brazos y besarme como pocas veces ha hecho, lleno de sentimiento. Cuando sus labios se funden con los míos, siento tantas cosas a la vez que tengo la sensación de que se van a escapar de mí sin que pueda controlarlas.
  


  
    Supongo que esto es un tipo de felicidad a la que no estoy acostumbrado o, al menos, una emoción similar, pero más intensa, a la que aún no consigo ponerle nombre.
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO
  


  
    Una vez que nos hemos vuelto a sentar cada uno en su silla, suspiro de forma disimulada. Sé que no es momento de pensar en lo que puede deparar el futuro, pero mi mente me traiciona y no dejo de hacerlo.
  


  
    ¿Qué puedo esperar de Oriol? ¿Seguirá con la misma actitud o acabaré decepcionada? Tampoco tengo muy claro si lo estaré yo. Solo he tenido una pareja formal en mi adolescencia, las personas que han venido después no han significado nada.
  


  
    —Creo que la comida se nos ha quedado fría —señalo lo que es obvio—. Es una pena, tiene una pinta estupenda.
  


  
    —Me da bastante igual —reconoce y clava sus ojos en mí. Intento mantenerle la mirada, pero acabo bajándola; me siento un poco intimidada por la intensidad que veo—. ¿Te he dicho lo guapa que estás hoy?
  


  
    Está feliz y se le nota, no deja de sonreír. Esta es otra faceta nueva suya, una mucho más relajada y confiada. Siempre he tenido la sensación de que contiene su ánimo y reprime sus palabras, como si tuviese miedo de expresarlas. Ahora, después de nuestra conversación, entiendo mucho mejor el motivo; necesita el control absoluto, hasta de sus propias emociones.
  


  
    —Siempre estoy guapa.
  


  
    —Tienes razón, pero desde que eres mi novia lo eres aún más.
  


  
    Le guiño un ojo y vuelvo a centrarme en la comida, como si fuese lo más importante.
  


  
    —Tengo muchísima hambre y tiene un aspecto increíble.
  


  
    Cojo los palillos, porque los hay además de cubiertos, y pruebo el plato. Un jadeo satisfactorio se escapa de mi boca mientras mastico; está delicioso. Nunca he probado algo así, es una mezcla perfecta entre los sabores típicos de la tradición con el toque mediterráneo.
  


  
    —Yizhuo.
  


  
    Enarco una ceja cuando pronuncia mi nombre. Él aún no ha probado nada de su plato y no entiendo a qué espera. Si no empieza, quedará aún más frío, o se lo robaré yo, porque seguro que lo suyo también está exquisito.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunto mientras como un poco más. No puedo parar, se ha convertido en una de mis comidas favoritas—. ¿Vas a contestar o…?
  


  
    —No puedes hacer esa clase de sonidos en público —me avisa. Su voz es un poco más grave de lo habitual.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Al escucharte mi mente va a otro lado —bisbisea, chasqueando un poco la lengua.
  


  
    —¿Y ese es…?
  


  
    Es muy obvio cuál, lo he entendido a la primera; sin embargo, por mucho que ahora seamos pareja, no dejaré de sacarlo de quicio ni meterme con él porque es muy divertido. La manera en la que su expresión se contrae entre molesto y divertido es una de mis cosas preferidas de él.
  


  
    Aprovecho para llevarme otro bocado a la boca y emitir otro gemido de placer, esta vez de forma voluntaria. Me fijo muy bien en su reacción, en la manera en la que traga saliva sin dejar de mirarme, o en como sus ojos se vuelven más oscuros porque la pupila se le dilata y ocupa casi todo su iris.
  


  
    Creo que no podré acostumbrarme nunca a la forma en la que me mira, como si me comiese solo con los ojos. Hace que me sienta poderosa, como si estuviese en mis manos hacerle perder el control. Lo curioso es que también tengo la sensación de que él es capaz de conseguir lo mismo conmigo, que con muy poco me enciende y quiero dejarme llevar.
  


  
    —Yizhuo.
  


  
    Es un aviso para que no siga, que deje de tentar a la suerte y que las consecuencias, porque seguro que las habrá, serán desastrosas. ¿Le haré caso? Para nada. Si tiene que castigarme, lo aceptaré; si me encanta que lo haga.
  


  
    —Si repites tanto mi nombre lo vas a gastar.
  


  
    Aunque oírlo de su boca, con esa voz tan masculina y autoritaria, es un placer auditivo. Todo en Oriol es un pecado.
  


  
    —Si sigues haciendo así, acabaremos la cena antes de tiempo e iremos a mi piso.
  


  
    Tentador. Mucho de hecho. Pero no voy a rendirme tan fácil, no cuando me ha dado un as cuando nos hemos visto en la galería.
  


  
    —Lo dudo —niego sin inmutarme y como un poco más, relamiendo el labio como si me hubiera manchado, solo para provocarlo—. Me has cedido el control, Oriol —le recuerdo con una sonrisa—. Se hará lo que yo quiera.
  


  
    —Puede que me esté cansado de este jueguecito.
  


  
    —¿Sí? —Me encojo de hombros—. Qué pena, tendrás que practicar la paciencia.
  


  
    No cambiaré de opinión y quiero saber hasta dónde es capaz de respetar lo que ha dicho. Sé que lo estoy llevando, en cierto modo, hasta el límite, pero quiero conocer cuáles son y aprender a jugar con ellos.
  


  
    Oriol no dice nada más, se limita a probar, por fin, su plato. Contengo lo mejor que puedo una carcajada al ver cómo agarra los palillos.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Tendré que darte clases para que los sujetes de forma adecuada.
  


  
    —¿Crees que lo hago mal? —se mofa y coge otro bocado, esta vez de forma adecuada—. Se me da bien todo lo que hago.
  


  
    —Todo no.
  


  
    —¿Segura? —me reta—. No te he escuchado quejarte.
  


  
    —Quizá no quería herir tu gran ego.
  


  
    —O quizá estabas demasiado extasiada que no podías ni hablar.
  


  
    Vale, ha ganado este punto, así que no le respondo. No quiero dejárselo tan fácil, así que me quito uno de los tacones que llevo y sin importarme si nos pueden ver, empiezo a acariciar su pierna con el pie, subiendo poco a poco.
  


  
    —¿Luego qué haremos? —pregunto de forma inocente, como si no me estuviera acercando peligrosamente a tocarlo—. ¿Me dejas en mi piso?
  


  
    —Depende. —Tose cuando mi pie roza sus partes antes de bajar por la otra pierna—. Eres tú la que tiene el control.
  


  
    —Ambos sabemos que cuando salgamos de aquí voy a dejar de tenerlo, no aguantarás mucho más.
  


  
    Y estoy deseando que saque su faceta controladora y dominante.
  


  
    —¿Eso es que dormimos en mi piso?
  


  
    Sonrío porque esa pregunta para mí tiene mucho significado, ya no es un vamos a un sitio u otro, es un plan para más allá, el estar juntos luego de tener sexo.
  


  
    —No, lo haremos en el mío.
  


  
    Tendré que hablar antes con Natura, por si le importa. También para decirle que quizá esta noche escucha ciertos ruidos. No es que antes no hayamos traído a nadie al piso, pero sé que con Oriol me costará controlarme y no montar un escándalo.
  


  
    —Por mí perfecto, ¿a tu compañera no le importa?
  


  
    —No —aseguro—. ¿A ti?
  


  
    —Para nada, Yizhuo.
  


  
    Como parece que la situación se ha calmado, intento volver a ponerme el zapato, pero él aprieta las piernas con fuerza reteniéndolo. No sé si es que quiere que siga tocándolo o está castigándome por lo que he hecho. Si nos pillan, o la gente se da cuenta, me dará igual.
  


  
    Lo que dura la cena, la conversación es más normal, sin mandarnos indirectas directas, comentarios coquetos con una intención clara ni afirmaciones de lo que queremos hacernos al otro.
  


  
    Él me cuenta que en este tiempo en el que no nos hemos visto ha ido a un congreso médico en Madrid sobre un tipo de tratamiento para ciertas enfermedades. No le pregunto cuáles, no porque no me interese, es en parte porque tengo miedo de que sea la que tiene mi madre y ese sigue siendo un tema muy delicado para mí.
  


  
    Una vez acabamos, y después de disfrutar del postre porque es un pecado no hacerlo, él paga la cuenta sin darme opción de que sugiera que sea a medias. Una vez en la calle, mientras esperamos que nos traigan el coche, Oriol me rodea la cintura con los brazos y me abraza, colocándose a mi espalda.
  


  
    —Siento haberte generado tantas dudas, Yizhuo.
  


  
    Parpadeo y trago saliva. No sé a qué viene que vuelva a disculparse por algo que ya hemos aclarado Hemos empezado una página nueva, no quiero pensar en el pasado.
  


  
    —Tendrás que compensármelo.
  


  
    —Será un auténtico placer hacerlo.
  


  
    Al entrar al coche, intento hacer lo mismo que antes, conectarlo con el cable USB, pero Oriol niega con la cabeza.
  


  
    —¿No puedo? —pregunto, haciendo un mohín con los labios para darle pena y que me deje.
  


  
    —Conéctalo con Bluetooth, así cada vez que subas al coche se vinculará de forma automática.
  


  
    Sonrío y el nudo en el estómago que viene y va cuando estoy a su lado, aparece otra vez. Poco me importa que esté a punto de arrancar, acorto la distancia entre los dos y lo beso. Estos pequeños gestos significan mucho.
  


  
    —Uy, qué privilegio, ¿no? —murmuro y empiezo a toquetear la pantalla táctil para hacerlo.
  


  
    —Mi novia tiene todos los privilegios que quiera.
  


  
    Cuando se incorpora a la calle, le envío un mensaje a Natura para avisarle de que no llegaré sola. Su respuesta no tarda, diciendo que se lo esperaba y que no hagamos mucho ruido ya que mañana madruga.
  


  
    Una media hora más tarde, abro la puerta del piso y saludo de inmediato a Swift. Lo he echado de menos, por lo que lo cojo en brazos para abrazarlo y escuchar a la perfección sus ronroneos. No es muy tarde, pero Natura ya está en su habitación descansando.
  


  
    En silencio, y casi a oscuras, cojo a Oriol de la mano para guiarlo hasta mi habitación y cierro la puerta. Se me hace muy raro que esté aquí, todas las veces que hemos estado juntos han sido en su piso.
  


  
    —Eres muy desordenada —comenta con la mirada en mi escritorio. Hay láminas tiradas sin cuidado, rotuladores, lápices y todo tipo de herramientas de dibujo que uso casi a diario—. ¿Puedo…?
  


  
    —¿Mirarlos? —completo su pregunta y niego con la cabeza. No quiero que lo haga, pero sé que acabará por hacerlo—. Ignora el caos.
  


  
    —No puedo hacerlo, Yizhuo —se ríe y acuna mi rostro antes de dejar un beso en mi frente de forma cariñosa. Por inercia, cierro los ojos y al abrirlos, sonrío—. Tampoco veré algo que no sepa, si ya sé que soy tu modelo.
  


  
    —Te lo tienes muy creído.
  


  
    Como tiene razón, no lo reconoceré, dejo que examine los bocetos y lo observo. Frunce el ceño con curiosidad, aprieta los labios y va con sumo cuidado, como si se tratasen de obras de arte que valen millones. Intento memorizar este momento para en un futuro dibujarlo. Su expresión de concentración lo hace aún más guapo, o quizá es que parece tan interesado en algo que he hecho que me resulta más atractivo.
  


  
    —Tienes muchísimo talento —murmura y delinea el trazo del que tiene en las manos—. ¿Puedo quedármelos?
  


  
    —¿Cuáles?
  


  
    —Todos.
  


  
    Me río y se lo quito para dejarlo entre la pila que hay. No son más que cavilaciones y dibujos en los que la técnica pasa a un segundo plano para centrarme en desahogarme y que mi emociones no me desborden.
  


  
    —Dormiremos más apretados porque no tengo una cama king size como tú —cambio de tema por completo y me quito los zapatos para estar más cómoda. Ya me duelen los pies de llevar tanto tiempo los tacones—. No me quejo, así te tengo cerca.
  


  
    —¿Cuánto más quieres que esté? —pregunta y acorta la distancia entre nosotros. Roza su nariz con la mía y suspiro porque tenerlo así, de esta forma tan cercana y natural, hace que nada más me importe—. Porque no me hago una idea…
  


  
    Aprovechando que estoy de puntillas (sin los tacones me saca bastantes centímetros) hago lo mismo que él, quedando aún más cerca para ver su reacción. Nos separan escasos milímetros, siento su aliento junto al mío y quiero que me bese, que él dé el primer paso, así que me muerdo el labio para provocarlo.
  


  
    —¿Sigo teniendo el control? —pregunto en un hilo de voz.
  


  
    Esboza una sonrisa y niega de forma sutil. Disimulo que es justo lo que quiero, que me lleve al límite como siempre que nos hemos acostado. Me da igual ser sumisa si soy la suya.
  


  
    —¿Te has divertido provocándome en el restaurante? —Sin dejar de mirarme, empieza a desvestirme; la blusa que llevo acaba en el suelo, al igual que las demás prendas. Lo hace con tanta calma, deleitándose en el proceso, que la expectación se apodera de mí. Necesito saber qué quiere hacerme—. Esos ruiditos que has hecho…
  


  
    —Te han encantado —le respondo solo para obtener una reacción de su parte.
  


  
    El Oriol dominante, en situaciones así, es el que más me gusta. Por eso lo provoco y se lo pongo difícil, porque sé que también le encanta.
  


  
    —Prefiero escucharlos cuando soy el que te los provoca. —Empieza a besarme el cuello y cierro los ojos. La humedad de su lengua al contacto con mi piel, que está ya un poco caliente, hace que se me erice—. Túmbate en la cama.
  


  
    —¿Y si no quiero?
  


  
    —Entonces te follaré de pie —afirma y se relame el labio.
  


  
    Por muy apetecible que sea la idea, y seguramente la hagamos en un futuro, prefiero obedecerlo por el momento.
  


  
    —¿No puedo desvestirte antes a ti? —pregunto y parpadeo con falsa inocencia.
  


  
    —Túmbate —repite y cuando estoy a punto de hacerlo, me sujeta la mano—. Espera. —Con mucho cuidado, me deshace el moño, quitando las horquillas y la goma. Mi cabello cae en cascada por mi espalda, cubriéndome un poco el rostro y los hombros—. Mucho mejor así.
  


  
    —¿No te gusta que lo lleve recogido?
  


  
    —Prefiero ser yo el que lo haga cuando te follo la boca.
  


  
    Me aparta algunos mechones y me besa con dulzura antes de decirme sin necesidad de palabras que me estire de una vez en la cama. Al hacerlo, me observa aún de pie, como si estuviera contemplando una obra de arte.
  


  
    —¿Dónde guardas tu vibrador, Yizhuo? —Estoy dispuesta a responder, pero no me deja—. No me voy a creer que no tengas, te conozco.
  


  
    —¿Y si es así?
  


  
    —Entonces mañana te compraré uno, así pensarás más en mí cuando te tocas. —Se muerde el labio—. Ojalá pudiera ver cómo lo haces.
  


  
    No voy a negar una verdad; sus manos y él siempre están en mis pensamientos e imaginación.
  


  
    —En el primer cajón. —Oriol asiente y lo coge, examinándolo con una ceja alzada y mucha curiosidad—. ¿Qué?
  


  
    —Eres una caja de sorpresas, una que me encanta descubrir. —Pasa el dedo por la largura del vibrador—. Te gustan las cosas grandes, ¿no?
  


  
    No quiero inflarle más el ego y decirle que por eso me gusta tanto estar con él, porque tampoco hay mucha diferencia. Antes de tumbarse a mi lado, se arremanga, algo que me resulta más atractivo de lo que debería, y sonríe.
  


  
    —Va a ser una noche larga, Yizhuo —anuncia en tono más grave—. Tengo que deleitarme bien con el cuerpo de mi novia.
  


  
    Me incorporo, en un intento de besarlo, pero lo impide sin ni siquiera inmutarse. Mientras que con una mano me agarra ambas muñecas, evitando que me mueva o lo pueda tocar, con la otra empieza a pasar el vibrador, aún apagado, por mi cuello, descendiendo poco a poco.
  


  
    Es un aviso de lo que vendrá, uno de que no va a contenerse.
  


  
    —Vas a tener que hacer poco ruido, no queremos que tu compañera de piso se despierte. —Asiento y observo cómo sigue pasando el juguete por mi cuerpo—. ¿Dónde quedan las palabras? No me sirve un simple gesto. ¿Te ha quedado claro?
  


  
    —No haré ruido —confirmo aunque ni yo misma sé si podré cumplirlo.
  


  
    Su boca empieza a besarme la barriga, subiendo y lamiendo cada parte de piel expuesta que encuentra. Cuando creo que va a sacarme el sujetador, o apartarlo para acariciar los pezones, sigue ascendiendo hasta encontrarse con mi boca. Su lengua juega con la mía, la domina, me provoca mil y una sensaciones de las que soy presa y quiero perderme.
  


  
    Podría estar una eternidad así, nosotros besándonos, mi cuerpo junto al suyo, él dominándome…
  


  
    —¿Entiendes lo que va a significar si lo haces? —pregunta de forma vaga. Y empieza a bajar de nuevo, como si en el fondo quisiera que no lo hubiese hecho, como si desease que me portase mal—. ¿En qué te castigaré si sale algún sonidito de esa boca tuya?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Bajo la mirada para ver su reacción, la manera en la que sus comisuras se levantan de forma ligera al escucharme. Aún no ha hecho nada, y yo solo quiero que empiece. Sin que me lo espere, enciende el vibrador a la velocidad mínima. Primero por el cuello, provocándome leves cosquillas, que se transforman cuando entra en contacto con mi pezón en una corriente de electricidad, erizándome toda la piel.
  


  
    Oriol me besa, lame y chupa cada parte de mi cuerpo, y cuando creo que es suficiente, pasa el vibrador por esa zona, llevándome poco a poco al abismo que tantas veces alcanzo a su lado. Mi sujetador acaba en el suelo sin que me dé cuenta y mis pechos están ansiosos de que sigan dándoles atención.
  


  
    —¿Dónde más quieres que te toque? —pregunta mientras juguetea con el elástico de mis bragas—. ¿Aquí? —Baja la mano para acariciarme el monte de venus—. O quizá más bien… ¿aquí? —pronuncia y me penetra con un dedo—. No lo sé…
  


  
    —Oriol —protesto cuando aparta la mano.
  


  
    No puede hacerme esto, no puede encenderme así y no hacer nada. Él sonríe y me besa, dejándome con ganas de más al apartarse, como siempre.
  


  
    —Abre la boca —pide, acercándome el vibrador—. Y chupa, va a necesitar un poco de lubricación.
  


  
    Lamo el juguete sin cortar el contacto visual con él, provocándolo lo máximo que puedo de este modo, intentando que se imagine que en lugar del juguete es su miembro. Cuando cree que está listo, aparta mis bragas, o lo intenta. Sin quitármelas, o pedírmelo que lo haga, las rompe, subiéndome la tela por la cintura.
  


  
    —Te compraré otras, unas que volveré a romper si me apetece.
  


  
    Me penetra con el juguete, subiendo la velocidad. Trago saliva para contener un gemido. Las vibraciones, que estimulan también mi clítoris, junto a la forma que está usándolo en mí, están haciendo que me sea muy difícil contenerme. Intento  reprimir otro jadeo, pero no lo consigo. Y Oriol al oírme, se detiene en seco, apagando el vibrador.
  


  
    —Yizhuo, ¿qué hemos dicho de ser silenciosos?
  


  
    —Es complicado si… —No puedo seguir, porque vuelve a encenderlo y a más velocidad—. Oriol.
  


  
    —¿Sí? —pregunta y al penetrarme, sube otra velocidad. Está casi al máximo—. ¿Qué ocurre?
  


  
    El aire me falta, la respiración se me acelera y mi cuerpo arde. Las piernas me tiemblan y siento todo a la vez. El vibrador, junto a sus dedos, que no dejan de acariciarme el clítoris y su boca, que también entra en juego, me provoca tanto placer que no sé cómo mi cuerpo no ha estallado aún.
  


  
    —Aguanta un poco más —me pide, besándome de forma casta los labios—. Tú puedes.
  


  
    Me pide un imposible, pero no quiero decepcionarlo. No sé cómo hacerlo, pero intento contener las ganas de estallar, sobre todo cuando él está haciendo un esfuerzo para hacerme llegar al orgasmo. Hay una lucha entre complacerlo a él o a mí misma.
  


  
    Cuando estoy a punto de perder, de dejar que mi cuerpo alcance al orgasmo sin contenerme más, vuelve a besarme.
  


  
    —Córrete para mí, Yizhuo, y no cierres los ojos. Quiero verte. —Estallo, todo en mi cuerpo siente el estímulo de placer por el orgasmo. Oriol me acaricia la mejilla y sonríe—. Así me gusta, buena chica.
  


  
    Escuchar su felicitación me genera también placer, al igual que ganas de volver a alcanzar el clímax. A su lado nunca tengo suficiente.
  


  
    —Es tremendamente injusto que sigas con toda tu ropa —comento, desbotonándole la camisa y tirándola al suelo de la habitación.
  


  
    Le desabrochó el cinturón y le quito también los pantalones, mirando el bulto más que prominente de su bóxer. Tan atractivo, tan provocador. Tan mío para hacer lo que quiera.
  


  
    —¿Y si lo cambias?
  


  
    Acepto su reto y empiezo a besar cada parte de su cuerpo. No sé si disfruta más él o yo, porque me deleito. Desciendo, lamiéndole los abdominales y Oriol recoge mi pelo entre sus manos.
  


  
    Beso sus muslos, los alrededores, toda zona cercana menos la que él quiere y le quito su última prenda. Antes de metérmela en la boca, la toco, notando lo dura y lista que está y le beso la punta, saboreándola para lamerla al completo. Hago esto varias veces, esperando que se canse, que no pueda más y me folle la boca como todas las otras veces; sin embargo no lo hace.
  


  
    Cuando creo que piensa que no llegaré a más, me la meto al completo hasta el final.
  


  
    Alzo la cabeza para mirarlo, para ver qué expresión tiene y la forma en la que traga saliva cada pocos segundos, o cómo aprieta los puños y se muerde el labio para cumplir lo que él mismo ha dicho, ser silencioso y no jadear en voz alta.
  


  
    Me deleito con esto y pierdo la noción del tiempo. Solo me importa ver sus reacciones. Lo llevo al límite, o casi, y me detengo cuando siendo que está a punto de correrse.
  


  
    —Estás jugando con fuego, preciosa.
  


  
    —Es que adoro quemarme.
  


  
    Quiero que acabe en mi boca, que me deje probarlo de nuevo antes de que nos perdamos en el cuerpo del otro. Empieza a marcar el ritmo con sus caderas, sujetándome mejor el pelo para que no me moleste mientras me folla la boca. No tardo en saborearlo, tragando cada gota y relamiéndome el labio.
  


  
    —Vas a estar tú encima —anuncia, buscando algo en su monedero. Es un preservativo que no tarda en colocarse—. Espero que tengas más, porque como te he dicho, la noche será larga.
  


  
    Asiento y cuando se tumba, me coloco a horcajadas y desciendo muy poco a poco, uniendo nuestros cuerpos. Lo miro, esperando una orden o que él sea el que lleve el control, pero no hace nada, solo sujetarme las caderas. Me muevo de forma muy lenta, alternando movimientos ascendentes y descendentes con circulares. Con cada penetración lo siento más adentro, más profundo.
  


  
    ¿Cómo no voy a hacer ruido si solo quiero gritar del placer que me provoca?
  


  
    Mi respiración vuelve a acelerarse, tengo escalofríos y Oriol me besa para acallar los gemidos que soy incapaz de contener por mucho que me esfuerce.
  


  
    En cierto modo, pese a su lado dominante, se siente diferente a las otras veces, no sé explicar el motivo. Quizá es la forma en la que me mira, o porque somos pareja, pero no quiero que acabe.
  


  
    Oriol me sujeta mejor la cintura y empieza a aumentar el ritmo. Más rápido, más certero, más profundo. Cada vez que nuestros cuerpos se unen estoy más cerca de volver a estallar.
  


  
    Una de sus manos abandona mi cadera para ir a mi cuello, apretando con fuerza y llevándome al límite. Grito, gimo y jadeo sin control, arañándole la espalda por la intensidad del orgasmo.
  


  
    Él llega poco después, pero no deja de mirarme, aún con la mano en mi cuello.
  


  
    —Follarte como mi novia es mucho mejor que antes, ¿no?
  


  
    —No lo sé, quizá deberías probarlo de nuevo a ver si me queda claro.
  


  
    Oriol sonríe, sale de mí, se quita el condón anulándolo y tirándolo al cubo de basura que tengo debajo del escritorio, y se coloca entre mis piernas, besándome los muslos.
  


  
    —Prepárate, porque cuando acabe contigo no vas a tener dudas.
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTIDÓS
  


  
    No sé qué hora es cuando me despierto. Busco el cuerpo de Oriol para acurrucarme un poco a su lado, y remolonear, pero no lo encuentro. Al abrir los ojos, me doy cuenta de que estoy sola en la habitación y no hay ni rastro de él.
  


  
    ¿Se ha ido sin despedirse? Me niego, yo no lo haría. Bueno, me corrijo, no volvería a hacérselo. Si es una clase de venganza por su parte, me cabrearé porque las situaciones son totalmente distintas.
  


  
    Busco el móvil y compruebo si hay algún mensaje suyo con una explicación, pero entre la infinidad de notificaciones que tengo ninguna es suya.
  


  
    ¿Dónde está?
  


  
    Clavo la vista en una de las paredes de la habitación en un intento de espabilarme. Es todavía pronto y, si quisiera, podría dormir un poco más porque sigo con sueño.
  


  
    Quizá Oriol ha tenido alguna emergencia médica y ha tenido que marcharse, es una posibilidad lógica. Sin embargo, eso no explica que no se haya despedido de mí.
  


  
    El ruido de la puerta abriéndose rompe mi momento conmigo misma —o mi empane mental—, y sonrío al ver que es él.
  


  
    —Buenos días —saluda y se acerca para besarme la frente con cariño. Cierro los ojos ante ese contacto y sonrío. Me gusta este gesto por la mañana, creo que quiero tenerlo siempre que pueda—. ¿Has dormido bien?
  


  
    Aprovecho para darle un buen repaso antes de contestarle. Lleva solo una toalla —justo una de las mías—, que le cubre solo lo importante. Mis ojos recorren sus abdominales y su cuerpo, comiéndemelo con los ojos. Es demasiado guapo.
  


  
    ¿Me cansaré alguna vez de mirarlo? Lo dudo, si es como tener un modelo solo para mí.
  


  
    —Si sigues mirándome así, acabaré desgastado. —Estoy tan absorta observándolo, que veo a la perfección como una gota le cae del pelo para recorrerle el torso—. ¿Yizhuo?
  


  
    —Perdón, es que creo que quiero convertirme en una gota de agua.
  


  
    Vuelve a reírse y aprovecho para levantarme. Me da igual que acabe de salir de la ducha, lo abrazo. Él no tarda en rodearme con los brazos y vuelve a besarme la frente. Sonrío al oler el aroma de mi gel de ducha perfumado en su cuerpo, es muy distinto al varonil y fuerte al que estoy acostumbrada por su parte.
  


  
    —No me has respondido —habla y empieza a acariciarme el pelo con suavidad.
  


  
    Estaría así una eternidad, a su lado, abrazados como si no importase nada más. Ya no tengo sueño, al lado de Oriol se me pasa. Todos mis sentidos están en alerta, exprimiendo al máximo cada cosa que él hace, captando hasta los detalles más nimios para recordarlos.
  


  
    —Por lo poco que hemos dormido, no puedo considerar si ha sido bien o mal.
  


  
    Ha sido una noche interesante. Como todas las que paso con él. Nos hemos vuelto adictos a las sensaciones que provocamos en el otro. A desearnos mutuamente, sin cansarnos de explorarnos ni de perdernos entre mil caricias.
  


  
    Es difícil explicar con palabras lo que para mí esta noche ha significado, no solo porque ha sido el mejor sexo de mi vida; es más bien porque siento que hemos conectado más allá de lo físico. Ha habido algo más; algo que no sé calificar.
  


  
    —¿Segura? —Enarca una ceja y reprime una carcajada—. La manera en la que te has pegado a mí y balbuceabas cosas indican lo contrario.
  


  
    A saber qué he dicho. Tampoco es que me preocupe, no puedo controlar mi subconsciente y menos cuando está dormido.
  


  
    —Yo no hablo mientras duermo —protesto y hago un mohín con el labio inferior—. No inventes cosas que no son.
  


  
    —Un día te grabaré. —Frunzo un poco el ceño, pero seguro que hasta en sueños soy divertida. Una pena que no pueda verme ni oírme a mí misma—. ¿Quieres que te lleve a clase?
  


  
    Ni me acordaba que aún es entre semana y que tengo que ir a la universidad. Resoplo. No me apetece nada, solo quiero quedarme en mi habitación, al lado de Oriol, dándonos mucho cariño. ¿Tanto pido?
  


  
    —Claro, que debes hacerlo porque eres una persona mayor que está con una jovencita universitaria —bromeo. Intento alejarme, pero él me sujeta por las caderas—. No miento y lo sabes.
  


  
    —Ahora me acusarás de corromperte y llevarte por el mal camino.
  


  
    —Eres tú el que lo dice, no yo —afirmo, como si de verdad lo pensase, mostrándome más seria de lo normal—. Estarás contento.
  


  
    Sin ningún tipo de esfuerzo, me alza y coloca en su cintura, besándome con ansía. No sé ni cómo la toalla sigue ahí, sin caerse. Al hacerlo, el pijama improvisado que llevo —una camiseta vieja y las primeras bragas que he encontrado—, se me levanta. Él se da cuenta, porque se roza de forma más que voluntaria para que haya cierta fricción. Ahogo un gemido en la garganta para reprimirlo, no quiero darle la satisfacción.
  


  
    ¿Cómo sigue la toalla tapándole después de esto? Sobre todo porque hay una presión que antes no estaba.
  


  
    —Quizá eres tú la que me estás llevando por el mal camino, Yizhuo. —Junta nuestras frentes y cierra los ojos unos segundos. Mi corazón late a más velocidad y al estar así, siento el contraste de su piel mojada con la mía, que empieza a arder—. Tengo que ir a trabajar.
  


  
    —¿Y si finges que estás enfermo? —sugiero, apartándole el pelo mojado hacia atrás con delicadeza, jugueteando un poco con alguno de sus mechones con los dedos—. Así te quedas en la cama haciendo reposo.
  


  
    —No puedo hacerlo. —Niega y roza nuestras narices. Esta vez no espero que me bese, prefiero esto, lo siento más íntimo, más nuestro—. Además, si me quedo no haré bondad.
  


  
    El ambiente está caldeándose, y sé que él también lo nota. Cuando estamos juntos no podemos controlarnos, da igual la hora que sea. Mi escaso autocontrol deja de existir y le muerdo el labio inferior, provocándolo con la mirada, yendo muy lenta solo para ver su reacción.
  


  
    —Eres amigo de los hijos de los dueños —remarco, en un intento de convencerlo de que se quede—, por un día libre que te tomes…
  


  
    —Mis pacientes esperan verme a mí, Yizhuo, no puedo cambiar mi agenda solo porque me apetece pasar el día follándote.
  


  
    Lo miro y me fijo en los matices que hay en el azul de sus ojos, aunque me quedo absorta al darme cuenta de cómo me mira. Si su mirada pudiera hablar, creo que me dejaría sin palabras por la intensidad que tendrían las suyas.
  


  
    —Oriol.
  


  
    Él hace un gesto para que continúe hablando, pero no se qué decir.
  


  
    Una parte de mí quiere que no salgamos nunca de la habitación, no solo por el sexo, también porque tengo la sensación de que una vez fuera, quizá todo cambia. Ahora estamos en una burbuja, una que ninguno quiere romper. La otra lo entiende, comprendiendo su punto de vista y lo importante que es para él su trabajo.
  


  
    —Aún tengo algo de tiempo —anuncia al mirar de soslayo el reloj de encima, como si me hubiera leído el pensamiento—. Y si llego tarde, por un día, no creo que pase nada.
  


  
    Noto como el bulto de su entrepierna empieza a hacerse más duro, por lo que le saco la toalla; desde que la he visto he querido hacerlo. Oriol me tumba en la cama y empieza a besarme. Como no lleva nada de ropa, bajo la mano para estimularlo de forma directa. Él suspira de forma muy sonora cuando aumento el ritmo, pero no me detiene. Sigo tocándolo, notando cómo cada vez está más listo para mí, sintiendo cómo la mano se me humedece un poco. Cuando estoy a punto de descender, para darle placer con mi boca, él niega con la cabeza y me sujeta los brazos.
  


  
    —Tiene que ser algo rápido —ronronea y me quita la camiseta en un ágil movimiento—. Así que nada de…
  


  
    Parpadeo para hacerme la inocente, poniendo mi mejor expresión de niña buena.
  


  
    —Me apetece lamerla entera, metérmela por completo y…
  


  
    Me calla con un beso mucho más apasionado que antes, dejándome claro que es el que manda y que haremos lo que quiera. En otra situación estaría indignada, pero ahora solo quiero que me domine.
  


  
    —Tú y esa boquita… —gruñe. Se levanta de la cama para coger un preservativo de la caja que hay encima del escritorio, y se lo coloca con velocidad. Me hace un gesto para que me coloque de espaldas a él, obligándome a alzarme un poco, y me penetra—. Joder, Yizhuo, siempre estás tan lista para mí. —Gimo cuando vuelve a hacerlo—. No sabes las ganas que tengo de follarte sin preservativo, de notarte piel contra piel, de correrme dentro de ti, de marcarte como mía de todas las formas posibles…
  


  
    Sus palabras me encienden aún más, solo de imaginármelo quiero hacerlo, también quiero sentirlo de ese modo. Quiero que me marque, que me haga suya al igual que mi cuerpo.
  


  
    —Y yo que lo hagas —secundo. Jadeo de placer cuando empieza a acariciarme el clítoris sin dejar de penetrarme, estimulando ese punto con movimientos circulares—. Oriol.
  


  
    —¿Sí, preciosa?
  


  
    Balbuceo antes de poder emitir una frase coherente porque soy incapaz con el cúmulo de sensaciones y de placer.
  


  
    —No te detengas —consigo articular.
  


  
    Aumenta el ritmo y me lleva al punto de no retorno. Ya ni procuro ser silenciosa como en la noche, gimo, jadeo y grito todo lo que me apetece, acompañando el ruido de nuestros cuerpos chocando contra el otro, junto a nuestras respiraciones agitadas.
  


  
    Mi orgasmo no tarda en llegar, acompañado del suyo poco después. Al acabar, sale de mí, se saca el condón y me abraza con cariño.
  


  
    —Voy a tener que ducharme de nuevo —bromea y me río, acurrucándome en su cuello—. Pero mejor separados, que si no, llegaré demasiado tarde.
  


  
    —No le veo el problema, ¿qué diferencia hay entre diez o treinta minutos?
  


  
    Oriol niega con la cabeza y me besa con dulzura.
  


  
    —¿Quién lleva por el mal camino a otro?
  


  
    —Acusar a una pobre universitaria es de muy mal gusto.
  


  
    Él sonríe, pero no dice nada. Solo me mira, acariciándome la mejilla y colocándome bien algunos mechones detrás de la oreja.
  


  
    —Debo irme —anuncia, más para convencerse a sí mismo que a mí—. ¿Nos vemos esta noche?
  


  
    —¿Tan pronto? —No me quejo, pero creía que intentaría tomarse la cosas con más calma—. Quizá deberías disimular las ganas que tienes de estar conmigo.
  


  
    —¿Por qué disimular las ganas de estar con mi novia? —Se levanta de la cama y mira el reloj, frunciendo el ceño—. Es más tarde de lo que creía. —Hago lo mismo y me doy cuenta de que no hemos sido rápidos—. No me da tiempo de ducharme aquí de nuevo. ¿Esta noche?
  


  
    —Tengo que trabajar.
  


  
    Es viernes, así que la discoteca estará llenísima. Tampoco puedo pedir otra noche libre, menos por algo que no es una urgencia. María es mi amiga, sí, pero no quiero abusar.
  


  
    —¿Y si paso a buscarte cuando salgas? —sugiere mientras empieza a vestirse. Una auténtica pena, verlo desnudo es un espectáculo visual—. Desayunamos juntos, y te quedas a dormir en mi casa.
  


  
    —Oriol…
  


  
    —Piénsalo —me pide y se abotona la camisa—. Podríamos pasar el fin de semana juntos. —Acaba de vestirse a toda velocidad por la prisa que tiene—. Dame una respuesta por mensaje cuando lo decidas, preciosa.
  


  
    

  


  
    

  


  
    He decidido que no iré a clase. Sigo demasiado vaga como para ser productiva, por lo que me he quedado un rato largo tumbada en la cama mirando el móvil y mimando a Swift, que no ha entrado a acurrucarse a mi lado.
  


  
    Para no pasarme la mañana sin hacer nada, voy a desayunar a la cafetería de Natura, que al verme pone una mueca extrañada.
  


  
    —¿Vienes a disculparte? —pregunta entre risas, haciéndome una señal para que me siente en una mesa concreta. Es raro que esté libre, todo el local está lleno—. Menuda nochecita me habéis dado.
  


  
    —Hemos intentado ser lo más silenciosos posibles…
  


  
    —¿Silenciosos? —repite y abre mucho los ojos, como si con eso pudiese escuchar mejor mis palabras—. Tenéis que repasar el concepto, porque no lo tenéis muy claro.
  


  
    Aprieto los labios. Su habitación y la mía no son contiguas, están casi en el lado opuesto del piso, por lo que si nos ha escuchado, incluso cuando Oriol me había tapado la boca con sus manos —sus benditas manos—, es que hemos hecho demasiado ruido.
  


  
    —Perdón. —Bajo la cabeza y le hago una pequeña inclinación, para enfatizar mis palabras. Me sabe muy mal que no haya podido descansar por mi culpa, sé lo agotador que es madrugar para ir a trabajar—. Si hay próxima vez, no haré nada de ruido. O iremos siempre a su piso para no molestarte.
  


  
    —Lo entiendo, no te preocupes, no pasa nada —afirma y me da una palmada en el hombro para restarle importancia—. ¿Qué vas a querer?
  


  
    —No tienes que servirme, puedo…
  


  
    —Ya no trabajas aquí —me interrumpe, anticipándose a lo que voy a decir—. Además, te estoy dejando sentar en mi mesa.
  


  
    —Cuando lo hacía no tenías una mesa propia —la chincho—. De hecho, te quejabas si mencionaba algo parecido.
  


  
    —Han cambiado muchas cosas en este tiempo —comenta, disimulando cierto deje triste en la voz. No sé si es por la nostalgia o que hay algo que todavía no me ha contado—. Dime lo que quieres, haré un descanso y desayunamos juntas.
  


  
    —Dudo mucho que no lo hayas hecho aún.
  


  
    Con lo fiel de los horarios que es, y cuadriculada, ya que se levanta con el tiempo suficiente para poder desayunar en condiciones en casa, seguro que lo ha hecho antes de salir. Otra cosa más que nos diferencia. Cinco minutos más tarde, Natura se ha sentado de nuevo delante de mí con dos cafés y un trozo de pastel que tiene una pinta deliciosa. Sin necesidad de ser excesivamente directa, me pregunta por Oriol, así que le cuento cómo ha ido la noche, dándole los detalles necesarios y el contexto para que entienda mi decisión.
  


  
    Valoro mucho su opinión, la de todos mis amigos, pero al final siempre acabo haciendo lo que me da la gana. Si me equivoco, soy yo la que lo hago.
  


  
    —Sois pareja. —Asiento y me sonríe, aunque la siento forzada. Algo le ha pasado esta mañana para que esté así—. Me alegro mucho por ti. —Suspiro, eso me relaja un poco, sé que no miente, pero no dejo de pensar en qué puede ocurrirle—. Solo espero que te trate como mereces.
  


  
    —¿Crees que no lo hará?
  


  
    —No he dicho eso. —Me coge de la mano y se la aprieto cuando intenta soltármela—. Me alegro mucho por ti —repite.
  


  
    La observo y veo a la perfección lo marcadas que tiene las ojeras. Sé que no es solo porque no la he dejado descansar esta noche, casi siempre va maquillada y las disimula, es por algo más que no me ha contado.
  


  
    —¿Va todo bien?
  


  
    —No te preocupes, no es nada que no pueda controlar. —En otras palabras, su familia. Sus palabras tienen justo el efecto contrario, estoy dándole vueltas a la cabeza a qué más ha pasado—. ¿Entonces este fin de semana cuento contigo para ver nuestra serie?
  


  
    Aún no tengo claro si pasar el fin de semana con Oriol. Me apetece, pero quizá es demasiado y nos cansamos del otro antes de tiempo.
  


  
    —No cambies de tema —pido. Me pongo seria, pocas veces lo hago, y le doy otro pequeño apretón en la mano para que sepa que puede contar conmigo—. ¿Quieres hablar?
  


  
    —Prefiero que no —tercia, chasqueando con la lengua—. Sabes que no me gusta agobiarte con mis cosas y…
  


  
    —Nunca me agobias —la corto—. ¿Quieres que me quede este finde en el piso y hablamos con calma?
  


  
    Por mucho que me apetezca estar con Oriol, si Natura me necesita, estaré a su lado.
  


  
    Tengo muy claras cuáles son mis prioridades, y mis amigas, sobre todo ella que es como una hermana, van antes que una infinidad de orgasmos.
  


  
    —Lo dejamos para el siguiente, tú disfruta con tu novio.
  


  
    Cuando estoy a punto de irme, Rio entra en la cafetería y se sorprende al verme. Clava su mirada en mí, pero no me amilano y se la devuelvo con rabia. Aún espero una disculpa decente por lo que me había hecho; ya no tengo puntos, pero se ve una pequeña cicatriz, que según me ha dicho Oriol, si la cuido bien, va a ser casi imperceptible. Lo único bueno que ha hecho es no volver al piso.
  


  
    Natura ve las intenciones de su hermano, ya que va directa hacia él con el ceño muy fruncido. Para ayudarla, aunque no sé bien cómo, me acerco a ella y me coloco a su lado.
  


  
    —Te he dicho que no quiero verte aquí —le reprocha sin alzar el tono para que los clientes no se den cuenta—. Solo estorbas.
  


  
    ¿Eso es que hoy ya ha tenido un problema con él? O quizá esta semana. Natura, por norma, suele tener mucha paciencia, incluso con Rio que no la merece
  


  
    —Ya… —Se encoge de hombros, demostrando que no le importa lo más mínimo y se mofa—. Papá y mamá no piensan igual —lo comenta con un deje de superioridad, como si hubieran tenido esa conversación muchas veces y siempre ganase—. También es mi negocio.
  


  
    —Pues ven a trabajar, no te pases solo para comer o para exigirme que te dé tu parte de beneficios del mes.
  


  
    Por lo que me ha ido contando, sé que el tema con su hermano está cada vez peor, que no solo influye su trato conmigo; no obstante, nunca la he visto tan molesta y de forma tan clara.
  


  
    Ojalá contase conmigo para desahogarse, no solo cuando está a punto de estallar. Odio no saber qué hacer para ayudarla. Por mucho que le remarco que estoy aquí para ella, que puede contarme cualquier cosa, sigue cerrándose en banda hasta que estalla. Y muchas veces es demasiado tarde.
  


  
    —Papá y mamá están de mi lado —repite de nuevo, como si fuese respuesta suficiente. En ese momento, se vuelve a fijar en mí y me guiña un ojo—. Cuánto tiempo, Yizhuo. Qué guapa estás.
  


  
    —No lo estoy, es que soy guapa —comento sin inmutarme.
  


  
    —Rio —lo avisa Natura, claramente exasperada—. Vete, aún no ha acabado el mes, no puedes exigirme nada. Tampoco te daré ningún adelanto.
  


  
    —Es que he hablado con nuestros padres. —Resoplo y ni siquiera lo disimulo, tiene esas palabras siempre en la boca, parece un niño pequeño malcriado y mimado—. Y me han dado permiso para una iniciativa que me parece innovadora y que nos irá bien.
  


  
    —¿El qué? —gruñe mi amiga, apartándose el pelo muy cansada de la situación. Sé que si no estuviéramos en la cafetería, lo habría echado o habría chillado. Yo en su lugar no estaría tan calmada—. ¿Cuál ha sido tu genial idea que nos va a reportar pérdidas?
  


  
    —Preferiría hablarlo a solas, ya sabes entre familia —murmura, mirándome de reojo—. No es que no me fíe, pero…
  


  
    —Tranquilo, yo sí que no me fío de ti —completo por él, sonriendo con sarcasmo. No me gusta nada cuando hace comentarios de ese tipo, demuestran la persona que es—. Me voy —le digo a Natura, dándole un beso en la mejilla—. ¿O quieres que me quede? —le susurro para que solo me escuche ella.
  


  
    Puedo aguantar y controlar a Rio sin problemas. Es el típico que habla mucho, pero luego no hace nada. Lo de mi herida, pese a que había sido su culpa, no había sido voluntario; no tiene valor.
  


  
    —Puedo controlarlo, si lo único que sabe es refugiarse tras nuestros padres.
  


  
    —Adiós, Yizhuo —se despide Rio, aún con ese tono jocoso—. Nos veremos pronto.
  


  
    No muy convencida, me marcho. Al salir a la calle le mando un mensaje a Oriol para decirle mi respuesta y que espero mi mocha blanco cuando venga a por mí.
  


  
     
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTITRÉS
  


  
    Suspiro de frustración delante del ordenador, y bajo la cabeza para casi golpearme con la mesa. Escucho la risa de Oriol, que no es nada disimulada, y le agradezco con la mirada que me traiga un vaso de agua caliente tal y como le he pedido.
  


  
    No hace mucho que nos hemos levantado, y antes de que se haga tarde, he decidido avanzar un poco con lo académico para luego no sentirme culpable por pasar tiempo con Oriol sin que se resientan mis notas.
  


  
    Bebo un trago de agua, y vuelvo a suspirar; el derecho me drena la energía.
  


  
    —¿Qué te tiene así? —pregunta con curiosidad. Antes de que pueda responder, se coloca detrás de mí, apoyando la cabeza en mi hombro. Mira los apuntes en la pantalla del ordenador que me he traído, al igual que las notas que tengo desperdigadas encima de la mesa para aclararme un poco—. ¿Tienes examen?
  


  
    —Justo antes de las supuestas vacaciones de Navidad. —Giro un poco la cabeza para poder mirarlo. No me cansaré nunca de hacerlo. Qué guapo es. Sus facciones son perfectas, nada de su rostro desentona, ni su nariz algo torcida. Todo en él me gusta—. El problema es que se me ha juntado todo, las cosas del máster con las de la universidad y me estoy agobiando.
  


  
    Cuando lo hago, soy muy caótica, más de lo habitual en mí, y acabo por desesperarme más.
  


  
    —Compaginar universidad, trabajo y un máster es mucho. —Me besa el cuello y cierro los ojos. Solo él es capaz de hacer que algo tan simple me erice la piel—. Estoy orgulloso de lo que haces y de ti.
  


  
    —¿Muy orgulloso?
  


  
    —Muchísimo —confirma. Sonrío y dejo el bolígrafo que tengo en las manos para poderle acariciar la mejilla—. ¿Tienes hambre?
  


  
    Oriol había cumplido su palabra y al salir de trabajar, me estaba esperando con un mocha blanco para mí. Una vez que llegamos a su piso, desayunamos algo suave para acostarnos y dormir. No iba a negar que me apetecía mucho tener sexo —con él siempre—, pero me apetecía más dormir de lo cansada que estaba; había sido una noche muy dura y llena de trabajo. Él lo había entendido, ofreciéndome sus brazos para que me acurrucase y descansase mejor.
  


  
    —Un poco —reconozco y me relamo el labio inferior.
  


  
    —Podemos ir a un restaurante que me gusta —sugiere, arrugando un poco la nariz, pensando bien las opciones—. No está muy lejos, iríamos andando.
  


  
    Me sorprende que no haya captado mi indirecta. Sí, tengo hambre de comida, de eso siempre, pero más de él. Así también podría quitarme la frustración que me da todo lo relacionado con el derecho. ¿Qué mejor forma de hacerlo que teniendo un buen orgasmo?
  


  
    —¿Estarás en el menú?
  


  
    —Tú en el mío sí. —Ya está acostumbrado a mis comentarios y ocurrencias. Son parte de mi encanto—. Eres mi comida preferida.
  


  
    —¿Y por qué no me estás devorando? —murmuro, imaginándome mil situaciones posibles en las que lo hace—. ¿No tienes antojo de mí?
  


  
    Yo tumbada en la mesa, él dándome placer con la boca… Trago saliva de pensarlo. Qué buena idea he tenido. Espero que la cumpla.
  


  
    —Siempre te tengo ganas. Siempre —remarca—. Pero sé que hemos desayunado hace mucho tiempo. Si quieres estudiar, tienes que tener suficiente energía para hacerlo.
  


  
    Hay una parte de mí que tiene curiosidad para saber qué más me queda por explorar a su lado. Después de atarme, privarme de la visión y azotarme, ¿cuál será su siguiente idea?
  


  
    —Qué aburrido eres, Oriol. —Me levanto y empiezo a recoger los apuntes junto a todo lo que tengo desperdigado. Si estuviera en mi casa, lo dejaría tal cual, qué pereza—. ¿Es muy elegante ese restaurante?
  


  
    Parece que la palabra no le gusta mucho, porque me aprisiona contra la mesa, pegando su cuerpo contra el mío.
  


  
    —¿Aburrido? —Asiento, retándolo con los ojos—. ¿Crees que no quiero follarte? —gruñe con la voz ronca—. ¿Que no me apetece hundirme una y otra vez en ti mientras escucho cómo te hago gritar de placer? —Las mejillas se me sonrojan y trago saliva. Cuando me habla de este modo, me pone aún más—. Porque sí, y mucho, pero hay tiempo para todo.
  


  
    —¿Y si no grito? —miento, alzando un poco la barbilla para reforzar mi postura.
  


  
    —Lo harás —afirma con cierto regodeo—. Sé que lo harás.
  


  
    Nuestros ojos siguen en una lucha silenciosa, y soy consciente de que si lo besase, acabaríamos sucumbiendo a la ganas que nos tenemos. Pero no voy a darle la satisfacción de caer primero.
  


  
    —¿Lo comprobamos?
  


  
    Oriol sonríe y me acuna el rostro con las manos; son tan grandes que casi lo cubren por completo. Es curioso lo protegida que me siento a su lado.
  


  
    —Más tarde —asegura y me besa la frente—. ¿Necesitas algo para arreglarte?
  


  
    —¿Estás diciéndome que estoy hecha un desastre? ¿Que no estoy guapa?
  


  
    Sigo yendo con el camisón que me he traído para dormir. Me he sentido tan cómoda que no he tenido la necesidad de cambiarme.
  


  
    —Siempre eres y estás guapa.
  


  
    —Qué adulador.
  


  
    —Solo digo la verdad.
  


  
    Se aparta y de la mano vamos hacia su habitación, donde tengo la ropa para poder cambiarme. Aprieto los labios mientras miro qué ponerme. No me ha respondido la pregunta sobre si es un sitio elegante o no, pero si es de sus favoritos, seguro que sí.
  


  
    —Si elijo esto… —Señalo unos pantalones, con una blusa lencera y su chaqueta, porque aún no se la he devuelto, ni tengo pensado hacerlo—. ¿Iré bien?
  


  
    —Puedes ir como quieras, Yizhuo.
  


  
    —Quiero estar más guapa, sobre todo si tú vas con tus camisas que te quedan tan bien.
  


  
    —No sabía que te gustaban.
  


  
    —Me gusta más cuando te las arremangas para darme placer —reconozco como si nada. Vuelvo a mirar la ropa, frunciendo un poco el ceño al no estar convencida—. ¿Entonces esto?
  


  
    Si fuera otra ocasión, me daría igual lo que elegir; no obstante, al lado de Oriol dudo de todas estas cosas. No quiero desentonar a su lado, y él siempre va muy elegante.
  


  
    —Yizhuo. —Miro a Oriol al notar el cambio de tono de su voz, mucho más serio—. ¿Quieres que luego de comer vayamos de compras?
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Según sus palabras, soy yo la que lo descoloca y genero un caos en su vida, pero con estas preguntas, es él el que lo hace conmigo.
  


  
    —Creo que he sido muy claro.
  


  
    —¿Quieres ser mi Richard Gere y yo tú Julia Roberts? —esbozo una sonrisa traviesa—. Espero que captes esta referencia, es más de tu época que la mía.
  


  
    —Cómo te gusta llamarme viejo —murmura con un esbozo de sonrisa—. Pero sí, si te apetece gastaremos una cantidad indecente de dinero y querré que te hagan mucho la pelota.
  


  
    Que me siga el juego de este modo, me encanta. También que muestre ese lado suyo más divertido y desenfadado.
  


  
    —Es de cuando eras tú pequeño, ¿no? —Cojo el móvil y busco la fecha de estreno—. Es del 90, habías nacido seguro.
  


  
    —Yizhuo… —me advierte, alzando una ceja. Me río a carcajada limpia, porque sé que sí. Él no dice nada más, por lo que cojo mi ropa y dudo mucho sobre si ducharme o no—. Siéntete como en tu casa, si quieres ir al baño, puedes hacerlo.
  


  
    —¿Ahora sabes leerme la mente?
  


  
    —Eres como un libro abierto para mí, sé lo que piensas casi todo el tiempo.
  


  
    —¿Ah, sí? —Me acerco, colocándome delante de él, obligándole a que baje la mirada. Me he quitado el camisón antes de decidir si me ducho o no, y no llevo sujetador, por lo que tiene una clara visión de mis pechos—. ¿Qué estoy pensando ahora?
  


  
    Él traga saliva, se relame el labio inferior y me come con la mirada. Pero no hace nada. Solo me observa durante unos segundos, que se me hacen eternos, para acabar mirándome a los ojos.
  


  
    —He dicho casi —recuerda, como si hubiese obviado una parte importante de la frase—. A veces no lo sé.
  


  
    —¿Y esta es una de esas ocasiones? —me intereso, poniéndome de puntillas para poder rodearle el cuello con los brazos y abrazarlo, pegándome así a su cuerpo—. Porque parecías muy convencido hace nada, ¿o es que te ha mordido la lengua el gato? O mejor dicho, ¿te he dejado sin palabras?
  


  
    —Yizhuo, si juegas conmigo luego te vas a arrepentir.
  


  
    —Lo dudo.
  


  
    Coloca las manos en mi cintura y me aprieta más contra él. Esto empieza a ponerse interesante.
  


  
    —Puedes ducharte si quieres —articula y veo el esfuerzo que hace para no hacerme nada. Justo lo contrario a lo que deseo, quiero que me alce y me tumbe en la cama para perdernos el uno con el otro—. Yo lo he hecho antes de que te despertases.
  


  
    —¿Y si lo haces de nuevo? Ahorramos agua.
  


  
    Su autocontrol es admirable, yo estoy que me subo por las paredes, con unas ganas de besarlo que no son normales.
  


  
    —Te espero aquí.
  


  
    Se aleja y lo veo entrar en el que es su vestidor, dejándome sola y caliente. Menos mal que me voy a duchar.
  


  
    Al entrar en el baño, me sorprendo al encontrar productos que la última vez no estaban. En el lugar en el que tiene el gel y el champú no solo está el suyo, también hay otros para pelo largo y jabones perfumados que dudo mucho que quiera para él.
  


  
    ¿Los ha comprado para mí?
  


  
    Procuro no darle muchas vueltas, aunque sé que cuando salga del baño se lo voy a preguntar. Intento no tardar, aunque ganas no me faltan, adoro darme duchas largas en las que desconecto de todo. Al salir, como no me ha dicho qué toallas puedo coger, elijo las primeras que encuentro y me visto.
  


  
    Cuando empiezo a buscar el secador entre los múltiples cajones que hay en el mueble, también encuentro cosas que me sorprenden: productos de higiene íntima como tampones y compresas, de cuidado facial, varios cepillos, maquillaje…
  


  
    Estoy a punto de ir a preguntarle dónde puedo encontrarlo cuando escucho sus pasos y sé que está en el marco de la puerta.
  


  
    —En el de abajo del todo —responde a lo que aún no le he preguntado. Está probando, otra vez, que es capaz de saber lo que pienso—. Buscas el secador, ¿no?
  


  
    —Sí. —Abro el cajón que me ha dicho y antes de sacarlo, veo que también hay un cepillo moldeador y una plancha carísimas—. ¿Puedo preguntar algo?
  


  
    —Sorpréndeme.
  


  
    Pienso bien mis palabras, no quiero parecer celosa porque no lo estoy. Las otras veces que he estado aquí no me he puesto a rebuscar en los armarios del baño, así que no sé si tenía todo esto de antes o no.
  


  
    —Vale, a ver…
  


  
    Odio estar nerviosa por algo tan simple. Tampoco me molestaría si lo tenía de antes, es normal al ser productos tan caros, quizá son de su ex. Aunque lo dudo, estos modelos son los más nuevos del mercado.
  


  
    —Todo es nuevo y lo he comprado para ti. —De nuevo, parece que sabe lo que estoy pensando porque responde lo que no he preguntado aún—. Quiero que te sientas cómoda en mi casa, que tengas tu espacio y no te falte de nada.
  


  
    —¿Y cómo has sabido lo que necesito?
  


  
    Porque esto es mucho más de lo que tengo en mi piso, nunca me he planteado comprarlo porque gastarme el dinero en este tipo de cosas, por mucho que me gusten, no son una prioridad.
  


  
    —He tenido una pequeña ayuda —reconoce, cruzando los brazos sin dejar de mirarme desde la entrada—. Le di una de mis tarjetas a mi mejor amigo y junto a su mujer compraron todo lo que ella creyó necesario. Además de lo obvio, claro.
  


  
    —¿Eso es que quieres que esté mucho tiempo aquí?
  


  
    Sé que no es mi mejor respuesta, que debería agradecérselo, pero es que no encuentro las palabras adecuadas y que expresen realmente cómo me siento. Nunca nadie había hecho algo así por mí.
  


  
    —Quiero que estés todo el que tú quieras —murmura y se acerca a mí para besarme—. También te hago un hueco en mi armario y en un par de cajones para lo que necesites. —Me acaricia la mejilla y me derrito ante ese contacto—. Adoro tenerte cerca y el máximo tiempo posible.
  


  
    —¿No prefieres la soledad? No dejas de vivir solo y…
  


  
    Uno de mis miedos es que se canse de mí, que cambie de idea y se dé cuenta de que no somos compatibles.
  


  
    —Prefiero tu compañía, Yizhuo —ronronea con ese tono masculino y grave que adoro—. ¿De qué me sirve un piso tan grande si se siente vacío si no estás conmigo?
  


  
    Un nudo se me forma en el estómago al escucharlo. Es intenso. Mucho.
  


  
    Nada de lo que pueda decir va a igualar lo suyo, ni se va a parecer, así que sonrío sin dejar de mirarlo. Tengo la sensación de que hemos pasado de cero a cien a una velocidad vertiginosa, que está dejándose llevar al completo.
  


  
    Y si él no se contiene, ¿por qué debo hacerlo yo?
  


  
    —Quién me iba a decir que eras un cursi —bromeo, para poder controlar un poco lo que estoy sintiendo, tomándome un tiempo para asimilarlo—. Muchas gracias.
  


  
    —Mi novia no tiene que agradecer este tipo de cosas, es lo mínimo.
  


  
    —Mi novio debería aceptar cuando su novia le agradece los gestos bonitos —rebato de inmediato, conectando el secador a la corriente—. Prometo no tardar mucho.
  


  
    —No hay prisa, he reservado mesa ya en el restaurante —dice y se sienta en el taburete que hay en el baño—. ¿Si te miro te pondrás nerviosa?
  


  
    —Quizá el que lo hace eres tú, y no eres capaz de resistirte a mí.
  


  
    —Me has pillado, ¿quién podría no caer ante semejante belleza?
  


  
    Tampoco me arreglo en exceso, lo que sí que aprovecho es el cepillo moldeador para dejarme el pelo más bonito y brillante. Cuando estoy lista, le guiño un ojo a Oriol a través del reflejo del espejo.
  


  
    Después de abrigarnos, salimos de su piso y él me ofrece la mano para que la entrelace con la suya. Al vivir en una de las mejores zonas de Barcelona, la calle es bastante tranquila y podemos ir hablando mientras llegamos al restaurante. Él aprovecha para contarme detalles de su vida, cómo que el colegio al que había ido está bastante cerca, que esa es su panadería de confianza o que antes en una tienda había otra…
  


  
    Lo normal, lo que hace una pareja como cualquier otra. Y a mí, en cierto modo, se me sigue haciendo extraño.
  


  
    —¿Qué tienes pensado hacer por Navidad? —se interesa Oriol, sirviéndome un poco más de vino de la botella que ha pedido.
  


  
    El restaurante me ha sorprendido al ver que es tradicional y bastante familiar que ha ido pasando de padres a hijos, nada ostentoso ni de una franquicia multinacional.
  


  
    —Estaré con mi familia, como es obvio, aunque bueno, nuestras celebraciones seguro que son muy diferentes a las tuyas.
  


  
    —En la cultura china no celebráis la navidad como tal, ¿no?
  


  
    Otra de las cosas que me gustan de él es lo mucho que se interesa por mis costumbres, preguntándome por las dudas que puede tener para entenderme mejor. Un ejemplo es el vaso de agua caliente que me ha traído cuando estábamos aún en su piso.
  


  
    —No, es un día como otro y ni siquiera en China es festivo —admito lo que ya parece saber—. Mis hermanos sí me han dicho que notaron diferencia cuando vinimos a vivir aquí, aunque bueno, yo no había nacido —me río sin saber la razón—. De pequeña me sentía un poco diferente por eso.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Me costó mucho entender, y comprender, el motivo por el que todos mis amigos tenían regalos para esas fechas y yo no. Con el paso de los años, y al llevar más tiempo viviendo aquí, en ese sentido nos hemos occidentalizado por lo que mis sobrinos ya tienen todos los regalos que piden. Es una de las cosas en las que me esfuerzo más, en hacerles sentir cómodos y no apartados de cara a sus amigos, que no tengan motivos para sentirse excluidos o diferentes. De toda nuestra familia, la que mejor los entenderá cuando se hagan mayores soy yo.
  


  
    —Cosas de niños, supongo —murmuro, sin querer incidir más. No es que no confíe en él, es que no estoy lista para mostrarle ese lado tan íntimo de mí. Uno que quizá le parece egoísta—. ¿Tú cómo lo celebras?
  


  
    —Lo típico, con la familia y eso… —Se encoge de hombros, sin darle mucha importancia—. Somos bastante pocos, y la mayoría de mis primos están desperdigados por el mundo, casi nunca están. No me apasionan mucho las navidades, si soy sincero.
  


  
    En ese sentido lo entiendo: la gran parte de mi familia sigue en China, como mis abuelos y tíos. Mis padres vinieron buscando un futuro mejor, pero lo que dejaron atrás fue demasiado valioso.
  


  
    —A mí me gusta mucho, sobre todo el ver la ciudad decorada —comento. Podría pasarme horas callejeando, disfrutando de las luces, el ambiente y los colores—. ¿Tienes guardia para esas fechas?
  


  
    —No estoy tan desesperado para eso, ni tampoco necesito el dinero.
  


  
    —Y tienes contactos para que no te pongan una, ¿me equivoco? —bromeo, bebiendo un poco más de vino.
  


  
    —No lo haces, preciosa, pero por mi especialidad no suelo tener muchas —reconoce—. ¿Tú trabajas?
  


  
    —En Sant Esteve y fin de año sí —respondo—, y todos los días laborables como es lógico.
  


  
    El primero no es que me importe en absoluto, el día siguiente es festivo y es como otro día más; el de año nuevo me molesta, no por querer estar con mi familia y pasar el tiempo juntos (nosotros celebramos el lunar), es porque quería salir de fiesta. Supongo que no se puede tener todo en esta vida.
  


  
    —Pues ya tenemos plan para estos días. —Sonríe para tranquilizarme, como si supiera que este tema en cierto modo me afecta—. Iremos al mercado de Navidad que hacen cerca de la catedral y…
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Si te apetece, podemos decorar mi casa.
  


  
    Lo ha pronunciado en voz tan baja, que me ha costado escucharlo. Me quedo quieta observándolo, tiene los ojos brillantes, como un niño pequeño ilusionado con algo.
  


  
    —Me encantaría.
  


  
    —También podemos estar juntos el resto de vacaciones, si tú lo quieres.
  


  
    —¿No tienes planes para fin de año? —pregunto, extrañada. Agradezco con la mirada al camarero que nos sirve y antes de empezar a comer, sigo pendiente de Oriol—. ¿No estás muy viejo para querer salir en fin de año?
  


  
    —¿Alguna vez dejarás de llamarme viejo?
  


  
    —Jamás, deberías acostumbrarte —secundo y observo de reojo el plato. Tiene una pinta deliciosa—. ¿De verdad quieres pasar tanto tiempo conmigo?
  


  
    —¿Es malo acaso?
  


  
    —No, eso nunca.
  


  
    Es solo extraño. Estoy acostumbrada a que las otras personas con las que he tenido algo prefirieran marcar unas distancias muy claras, quizá por mi intensidad.
  


  
    —Come, que te mueres de hambre. —Oriol se ríe y niega con la cabeza—. No quiero que por mi culpa se enfríe.
  


  
    —Preferiría comerte a ti.
  


  
    —En unas horas seré yo el que te devore, Yizhuo.
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO
  


  
    El centro de Barcelona está precioso.
  


  
    Se nota el esfuerzo que ponen cada año para que las decoraciones superen a las del anterior, haciéndola aún aún más mágicas. Me encanta pasear por las calles, tomarme fotos con los adornos bajo el brillo de las luces, o simplemente detenerme a observar esos detalles que antes me habían pasado desapercibidos.
  


  
    —¿Crees que es necesario todo esto? —Oriol frunce el ceño, no muy convencido de lo que he elegido en una de las paraditas—. En casa tengo una muy parecida y…
  


  
    —Confía en mí, quedará muy bien.
  


  
    Tal y como habíamos acordado hace unas semanas, hemos venido a la Fira de Santa Llúcia para comprar adornos navideños, decoraciones y todo lo que me apetezca.
  


  
    Vamos justos de tiempo —Navidad es la semana que viene—, pero no hemos podido venir antes porque no ha sido una prioridad. Compaginar mi tiempo libre entre estudiar, mis amigos, ocio y estar con Oriol es casi imposible.
  


  
    Si no hubiera sido porque él ha puesto mucho de su parte, como venir a buscarme a clase o al trabajo, creo que tampoco nos habríamos visto. Estas fechas, si eres universitaria y además estudias un máster, son una tortura.
  


  
    —No lo dudo, solo digo que quizá es demasiado. —Me giro, cruzo los brazos y hago un puchero—. Vale, nos lo llevamos todo.
  


  
    —Así me gusta, aceptar tu derrota porque sabes que no puedes luchar contra mí y mis encantos —me regodeo y le beso con cariño la mejilla—. Ya verás qué bonito quedará tu piso.
  


  
    Paga sin poner más objeciones y antes de seguir andando, me pasa el brazo por la cintura para que no me aleje mucho. Ya me he acostumbrado a ese gesto, a que me junte a su cuerpo mientras paseamos, a que me busque de forma constante. Oriol siempre ha sido de tener contacto físico, incluso cuando todavía no éramos nada.
  


  
    —¿A dónde te apetece ir ahora? —pregunta y baja un poco la cabeza. Hoy sus ojos parecen más azules que de costumbre, probablemente por el tiempo que hace, o por las luces navideñas que hacen que todo brille un poco más—. ¿O quieres que elija yo?
  


  
    —¿No lo haces siempre? —lo chincho, conteniendo una pequeña carcajada—. Sorpréndeme.
  


  
    Oriol asiente y nos alejamos del tumulto de gente, evitando otra de las calles más concurridas de la ciudad.
  


  
    —Aún no te he llevado de compras —comenta como si no tuviera importancia—. También puedes elegir algo como regalo de navidad si te apetece.
  


  
    —¿Y si quiero que tú lo seas con un lazo?
  


  
    —A mí ya me tienes siempre que quieras.
  


  
    Se detiene y aprovecha para besarme, dejándome con ganas de más. ¿Alguna vez tendré suficiente?
  


  
    —Pero no con un lazo, esa es la gracia, Oriol.
  


  
    —Entonces complaceré tus deseos. —Sonríe y se le marcan unos pequeños hoyuelos camuflados entre la barba perfectamente recortada que lleva—. ¿Solo querrás eso?
  


  
    Aprieto los labios, pensando bien cómo responder. Siempre que hacemos planes paga él, pero no quiero que piense que me aprovecho de su dinero. Yo no puedo seguir su ritmo de vida, es imposible. Ni con cuatro trabajos a la vez podría.
  


  
    —Mmm… —Hago una pausa dramática solo para ponerle nervioso—. Quizá, además del lazo, puedes ponerte una tiara. Seguro que te queda de maravilla.
  


  
    Vuelve a reírse y empezamos a andar de nuevo. Ya sé a dónde vamos, si quiere llevarme de compras estamos yendo a la calle más cara de Barcelona.
  


  
    —¿Algo más? —pregunta todavía riéndose—. ¿O ya es suficiente?
  


  
    —No sé, dame tiempo para que me lo piense un poco más. Las prisas no son buenas.
  


  
    Los siguientes metros los recorremos en silencio, evitando a la gente que se dirige al sitio del que venimos. No me siento incómoda por estar callados, con Oriol nunca lo estoy; es todo lo contrario. Aprecio estos momentos, esos en los que no necesitamos nada más que la compañía del otro.
  


  
    —Yizhuo —llama mi atención y asiento de forma sutil para que siga hablando—. ¿Cuándo es tu cumpleaños?
  


  
    —Qué bonito, mi novio no sabe el día en el que nací.
  


  
    Yo tampoco sé el suyo, es algo de lo que nunca hemos hablado. No creo que sea tan importante, con saber la edad del otro es suficiente; no obstante, eso me lleva a pensar en cuántas cosas no conocemos del otro y el camino que aún nos queda por recorrer.
  


  
    —Tú tampoco el mío.
  


  
    —No te daré la razón —farfullo. Me niego a admitirlo en voz alta—. ¿Cuándo es?
  


  
    —El cuatro de febrero.
  


  
    —El mío es en octubre.
  


  
    —¿Y el día? —insiste.
  


  
    —Para que te lo diga tendrás que esforzarte un poco más —lo chincho y observo su reacción. De tantas veces que lo he hecho, me sé casi de memoria sus expresiones o la forma en la que arruga la nariz y aprieta los labios—. No voy a ponértelo tan fácil.
  


  
    Me adelanto un poco y cruzo el semáforo antes de que se ponga en rojo, dejándolo en el otro extremo con una clara expresión de confusión. Mientras le espero, me quedo absorta mirándolo. De entre toda la multitud que hay, destaca por encima del resto. Quizá es por su altura, por sus manos —sigo obsesionada—, o lo guapo que es. O quizá es que he perdido el poco juicio que tengo por lo que siento por él. No estoy enamorada, todavía no, pero empieza a acercarse bastante de forma peligrosa.
  


  
    Veo cómo Oriol saca el móvil y espero un mensaje, o una llamada, pero lo que me llega es una notificación de una red social en la que me dice que se me ha etiquetado en una historia. Cuando puede cruzar, se apresura a llegar a mi lado.
  


  
    —¿Qué voy a hacer contigo? —bisbisea, pegándome de nuevo contra su cuerpo.
  


  
    Parece que le da igual que estemos en medio de la calle, o que estemos rodeados de gente, porque me aprieta con fuerza, casi como si necesitase ese contacto para creerse que estoy aquí.
  


  
    —Nada malo, espero —bromeo, riéndome sin muchas ganas—. O no en público al menos.
  


  
    —¿Y en privado? —pregunta, relamiéndose el labio inferior ante la idea.
  


  
    —Ahí te dejo hacerme lo que quieras.
  


  
    Quiero seguir andando, pero cuando lo intento, me coge de la mano y me vuelve a pegar a él, esta vez para besarme. No sé cuánto tiempo estamos así, tampoco me importan las protestas de la demás gente porque obstaculizamos su paso; solo me interesa Oriol y sus labios.
  


  
    —¿Vamos? —Como siempre, es él el que controla los tiempos y decide—. No quiero que cierren las tiendas sin poder consentirte.
  


  
    Dejo que sea él el que elija cuáles, ya que es el que paga. Cada vez que entramos, nos avasallan con saludos, sugerencias y todo tipo de cosas que acaban por saturarme. A Oriol no le molestan, responde de forma educada que podemos solos y me ayuda a elegir entre las piezas que me gustan.
  


  
    Está gastándose una cantidad desorbitada de dinero, pero le da igual, ni se inmuta cada vez que entrega su tarjeta o mira cuánto vale cada cosa.
  


  
    —Deberíamos volver a tu piso —murmuro al salir de la que creo que es la última tienda—. Quiero descansar un poco antes de arreglarme para ir a trabajar.
  


  
    —No, aún falta una tienda. —Señala una que está en la otra acera—. Tengo que darte uno de tus regalos de cumpleaños.
  


  
    —Ya ha pasado, te he dicho que es en octubre.
  


  
    —Nos conocimos en septiembre, Yizhuo —ronronea mi nombre de esa forma tan suya—, ¿cómo no sabía que habías cumplido años?
  


  
    —Es que estabas muy ocupado recalcando una y otra vez que no querías nada romántico —enumero, recordando a la perfección sus palabras. No es un reproche, solo menciono la realidad—, que no éramos nada y que no esperase mucho de ti.
  


  
    Él asiente, y entorna un poco los ojos con dulzura. Me acaricia la mejilla y cierro los ojos por inercia.
  


  
    —Cómo me alegro de haberme equivocado.
  


  
    —Y yo que lo hicieras —reconozco en voz más baja. Repaso lo que ha mencionado y enarco una ceja—. ¿Por qué hablas en plural de regalos?
  


  
    —Tengo uno pensando y no es el que te compraré ahora. —Sonríe de forma traviesa. Sabe que no puede hacerme esto, que odio que me dejen con la intriga—. Por mucho que me mires así, no te lo diré antes de tiempo.
  


  
    Mi mente empieza a cavilar mil posibilidades de lo que puede. ¿Cómo me hace esto? No soporto la intriga.
  


  
    —No me caes bien ahora mismo, vas a tener que recompensarme con muchos orgasmos.
  


  
    —Estaré encantado de hacerlo, preciosa.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Ver la alegría en los ojos de mis sobrinos cuando abren los regalos de navidad es otra de las cosas que más me gustan de estas fechas. Su ilusión es contagiosa.
  


  
    Con mi familia, no hemos hecho nada del otro mundo. La casa de mis padres no está casi decorada —sobre todo si pienso en cómo está la de Oriol—, pero tiene lo justo y necesario para que los más pequeños se sientan parte de algo.
  


  
    Es lo mismo de cada año, pero yo no estoy sintiéndome cómoda. No por nada en específico, mis padres siguen tratándome igual que siempre. El problema soy yo. Como siempre.
  


  
    Quiero ser sincera con ellos, contarles la verdad sobre mi vida y lo que quiero para mi futuro; sin embargo, el miedo es más fuerte. Cada vez que intento empezar esa conversación, cada vez que tengo las palabras en la punta de la lengua, me paralizo. No quiero decepcionarlos, no quiero escuchar que creen que me equivoco, no quiero pensar que quizá por esto nuestra relación nunca vuelve a ser la misma.
  


  
    —¿Vas a contarme qué te pasa? —murmura mi hermana—. Me tienes preocupada, estás poco habladora para lo que eres tú.
  


  
    —No tengo nada que decir.
  


  
    Como ya es habitual, cada vez que vuelvo al pueblo paso mucho tiempo con mi hermana mayor. Agradezco que no me lo haya preguntado cuando nuestra cuñada estaba con nosotras. Nos llevamos muy bien, pero hay cosas que prefiero que no sepa por si se las dice a mi hermano.
  


  
    —Pero tienes algo en la mente.
  


  
    No me servirá de nada negarlo, tampoco quiero mentirle, así que suspiro antes de decirle:
  


  
    —Estoy con alguien.
  


  
    Ahora que Oriol y yo somos pareja, quiero que al menos mi hermana sepa de su existencia. No conocerlo, todavía no es el momento, pero sí que tengan presente que en ese aspecto de mi vida soy feliz. También me callaré el hecho de que es el médico de nuestra madre, porque es algo que ni yo misma acabo de entender.
  


  
    Este es un tema que aún debo hablar con él. Sí, es un gran profesional y mi madre está contenta, pero si seguimos juntos, no sé si voy a estar cómoda con respecto a ese tema.
  


  
    —Me lo suponía —comenta y se ríe—. De hecho, también lo hace nuestro hermano.
  


  
    —¿Habláis de mí en privado? ¿Tanto me echáis de menos? —bromeo para quitarle tensión a la conversación—. Si es que soy vuestra hermana preferida.
  


  
    Me río al ver la mirada que me lanza Yiren, que luego niega con la cabeza, más que acostumbrada a este tipo de comentarios míos.
  


  
    —Eres la pequeña, es normal que nos preocupe tu bienestar.
  


  
    La sobreprotección que tienen conmigo es hasta con este tipo de cosas.
  


  
    —Todos lo hemos comentado, que creemos que estás con alguien y que os va bien.
  


  
    —¿Todos? —repito, atragantándome un poco con la saliva. Espero que con eso no se refiera a nuestros padres también, porque eso me va a generar un conflicto emocional—. ¿Todos son todos? —vuelvo a preguntar.
  


  
    —Tranquilízate —me pide—. Me refiero a mi marido, Hao, su mujer y yo —matiza—. La última vez que viniste estabas más distraída de lo normal y miraste mucho el móvil.
  


  
    En un gesto nervioso, aprieto una mano para prepararme. Sé que no me va a juzgar, eso no quita una parte de mí siempre tiene ese temor a que me esté equivocando.
  


  
    —Estoy muy bien con él —reconozco lo que es más que evidente—, pero…
  


  
    —¿Pero? —insiste mi hermana, con cierta confusión en el rostro—. Sé que no es chino, si es lo que te preocupa.
  


  
    Aprieto los labios. Me ha sacado las palabras de la boca. ¿Tan evidente soy? ¿Tan predecible son mis decisiones?
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Me hubiera extrañado que fuera así —sigue hablando mi hermana—. No por nada en especial, es solo que te conozco.
  


  
    —Dicho así, parece que sea algo malo —murmuro y bajo un poco la cabeza.
  


  
    —Para nada —me interrumpe de inmediato—. A mí con que estés contenta con él y, sobre todo, que te trate bien, me es más que suficiente.
  


  
    —¿Solo con eso?
  


  
    Tengo la sensación de que me está dando pie a que le cuente más, que está abriéndome una puerta para que me sincere.
  


  
    Pero no estoy lista. Aún no.
  


  
    —Yizhuo, me estás asustando.
  


  
    Resoplo y me armo de valor. Mejor soltarlo de golpe. O al menos una parte.
  


  
    —Es mayor que yo.
  


  
    —¿Cuánto? —Mi hermana alza una ceja y me mira de forma fija—. Yizhuo —insiste.
  


  
    —Tiene tu edad y la de Hao.
  


  
    Su silencio me agobia. Me muerdo el interior de la mejilla para calmarme. No es lo que esperaba, es evidente.
  


  
    —¿Divorciado? —bisbiseo un no casi inaudible—. ¿Separado pero con hijos? —Vuelvo a negar con la cabeza—. ¿Entonces?
  


  
    Debe parecerle extraño, ella tiene nuestra cultura mucho más arraigada que yo. Por mucho que nuestros padres siempre nos han remarcado que ese tipo de cosas no importan, no está muy bien visto que alguien siga soltero pasado los treinta o no tenga hijos.
  


  
    Y yo, en cierto modo, también había pensado así al principio. Me había resultado extraño que Oriol siguiese soltero, y me convencí a mí misma de que tenía un secreto inconfesable o un defecto imperdonable.
  


  
    —Simplemente ve las cosas de una forma distinta a nosotros.
  


  
    La situación se ha tornado un poco incómoda entre ambas. Mi hermana está muy callada, mirándome de forma muy fija, pensando muy bien lo que decir. Yo tampoco encuentro palabras, no me arrepiento de estar con Oriol.
  


  
    —Me gustaría conocerlo —habla Yiren y rompe el silencio. Supongo que debe ver mi expresión de horror, porque añade con rapidez—: Cuando tú estés lista, pero que no se prolongue mucho en el tiempo.
  


  
    —¿Y si no lo estoy nunca?
  


  
    —Entonces es que no estás segura —rebate y me coge la mano con cariño—. Tengo que darle la aprobación de hermana.
  


  
    —Mientras no lo asustes…
  


  
    —Solo le dejaría las cosas claras. Por cierto, uno de tus regalos está de camino. Queríamos darte unas entradas para el concierto de esa artista que tanto te gusta, pero se agotaron en minutos.
  


  
    —Ah, no os preocupéis por eso, Natura y yo también lo intentamos y fue imposible.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Como ir en tren no es que me apasione, he aceptado que Oriol venga a buscarme.
  


  
    Reconozco su coche de inmediato y voy hacia su dirección. Como es habitual en él, llega un poco antes de tiempo, es extremadamente puntual. Sin esperar a que baje para saludarme, dejo la mochila en la parte de atrás y me siento en el asiento del copiloto. O lo intento al menos, porque hay un caja de bombones que cojo de inmediato para no chafarlos.
  


  
    —Feliz Navidad, preciosa. —Acorta la distancia entre los dos para besarme de forma dulce. No hace ni tres días que no nos vemos, pero he echado de menos estas cosas. Y a él, aunque no se lo reconoceré en voz alta si me pregunta—. ¿Cómo estás? ¿Ha ido bien con tu familia?
  


  
    —Muy bien, mis sobrinos están encantados con los regalos. Los míos han sido sus preferidos —digo y alzo la caja de bombones con la mano—. ¿Son para mí? —pregunto lo que me interesa. Tienen demasiada buena pinta como para ignorarlos.
  


  
    —¿Para quién si no? —comenta, disimulando una sonrisa, casi como si esperase que cuestionara eso—. Es un detalle para que veas que he pensado mucho en ti.
  


  
    Sonrío sin poder evitarlo. El no tiene miedo de reconocer lo que es obvio. Podría hacer lo mismo, admitirlo, pero no le daré ese placer. No todavía. Soy muy cariñosa, me encanta el contacto físico y, sin embargo, me cuesta verbalizar mis sentimientos o lo que pienso.
  


  
    —No han sido tantos días —le resto importancia.
  


  
    —¿Y tú a mí no me has echado de menos?
  


  
    —Mmm… —Hago una pausa dramática para ver si insiste. No es el caso, yo en su lugar ya lo habría hecho. Envidio su saber estar y paciencia—. He echado de menos tus manos.
  


  
    Y lo que me hace con ellas. Me ha malacostumbrado a ciertas cosas que quiero tener a diario. ¿Quién no querría los orgasmos que me regala?
  


  
    —¿Solo eso? —Niega con la cabeza con resignación, y aprovecho para besarle la mejilla—. Espero que te gusten.
  


  
    —Seguro que sí, sabes que si me sobornas con comida soy feliz.
  


  
    Me pongo el cinturón y él arranca. No puedo evitar quedarme embobada mientras maniobra con una sola mano. Debería ser ilegal ser tan guapo. Es que hasta los gestos más simples y casuales me parecen atractivos. ¿Habrá algo en él que no me guste? Lo dudo, cualquier cosa que hace me enciende. Soy bien fácil si es Oriol el que está a mi lado.
  


  
    —Deja de mirarme así, Yizhuo —pide, conteniendo una risa, una que no tarda en salir—. Voy a desgastarme.
  


  
    —Es que no sé si quiero comer los bombones o a ti —admito, encogiéndome de hombros. Me relamo los labios y sigo devorándolo con los ojos—. Creo que lo segundo.
  


  
    No soy nada disimulada y una de mis manos va directa a su pierna, dejándola ahí. Ni subo ni bajo, solo le dejo claro que me muero por tocarlo. No he mentido cuando le he dicho que he echado de menos sus manos.
  


  
    A su lado, no tengo freno. Me da igual parecer una adolescente hormonal incapaz de controlar sus impulsos. Es mi novio, ¿por qué debería reprimirme? Oriol me atrae muchísimo físicamente, como nunca nadie ha hecho. Tenemos una química sexual que dudo que pueda encontrar con alguien más, y tampoco quiero buscarla con nadie que no sea él.
  


  
    —¿Qué te he dicho de distraerme cuando conduzco? —usa ese tono autoritario que tanto me gusta, ese que adoro desobedecer para ver su reacción—. ¿No aprendiste nada la última vez?
  


  
    Al recordar ese momento, me sonrojo de forma leve. ¿Estaría mal reconocer que quiero que se repita? No creo, además, seguro que lo sabe. Quiero ver qué más puede hacerme en un coche.
  


  
    —Quizá aprendí algo que tú no querías —murmuro y le aprieto un poco la pierna con la mano para subir un poco. Solo un poco. No se me olvida que aquí hay gente que puede reconocerme porque aún estamos en mi pueblo. Estoy controlándome para que no les llegue una noticia extraña a mi familia—. Por ponerte un ejemplo, algo que me quedó muy claro es que tu lado dominante me pone mucho.
  


  
    Veo cómo traga saliva por el movimiento de su nuez, otra cosa que me encanta de él, lo prominente y varonil que me resulta, y la forma en la que aprieta el volante.
  


  
    —Yizhuo —me avisa, apartándome la mano—. Tendremos tiempo luego.
  


  
    —Aburrido.
  


  
    Sé aceptar una negativa, así que hago un pequeño puchero y decido centrar toda mi atención en la caja de bombones. Todos tienen una pinta exquisita, así que escojo uno sin fijarme mucho de qué es, solo lo como para deleitarme con su sabor.
  


  
    Qué fácil es ponerme contenta con la comida y más si son dulces. Si sigue así va a seguir haciéndome feliz.
  


  
    —¿Qué te he dicho? —gruñe, mirándome de reojo por el espejo retrovisor interior—. No me provoques.
  


  
    —Si no estoy haciendo nada, solo comer.
  


  
    —¿Y los ruiditos?
  


  
    —Bueno, eso es tu culpa por traerme manjares tan exquisitos. No puedo evitarlos —me excuso mientras me como otro—. ¿Cómo te ha ido con tu familia?
  


  
    Le pregunto lo mismo que ha hecho él cuando he entrado en el coche, en un intento de reconducir la conversación. Por el momento no me estoy portando mal. Solo por el momento.
  


  
    —Bien, como siempre en realidad. — Su silencio repentino me resulta extraño. Lo miro, esperando a que continúe. Está empezando a ponerme nerviosa cuando añade—: ¿Quieres conocer a mis padres?
  


  
    Me atraganto con el bombón que tengo en la boca, tosiendo para no morir en el intento. ¿He escuchado bien? ¿Acaba de preguntarme lo que creo?
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Les he hablado de ti —comenta como si nada, como si con sus simples palabras no me hubiese asustado—. Si tú quieres, y te apetece, te los presento. A ellos les gustaría conocerte.
  


  
    ¿Qué le digo? No sé qué responder a eso. ¿Quiero o no? Es que no lo tengo claro. Tengo la sensación de que quizá corremos demasiado, que estamos quemando etapas de forma precipitada; sin embargo, ¿me importa? En absoluto.
  


  
    Una parte de mí está muy contenta de que Oriol esté tan seguro de lo nuestro como para mencionarme delante de sus padres; la otra está expectante, con miedo a que él quiera lo mismo, que le presente a mis padres.
  


  
    Yo no estoy lista aún para eso. Primero lo haría con mis hermanos, eso lo tengo claro, pero mis padres…
  


  
    —¿Y cómo es eso?
  


  
    Preguntar en lugar de responder de forma directa es la mejor solución que se me ocurre para ganar tiempo. Tengo que intentar pensar de forma lógica —algo que me cuesta mucho—, y elaborar una respuesta coherente.
  


  
    —Tengo muy buena relación con ellos. —Aprieta los labios y aprovechando que el tráfico es muy denso, y estamos avanzando a una velocidad muy lenta, coloca una de sus manos en mi pierna. Él no lo hace con otra connotación, como yo, es una manera de hacerme ver que está ahí, de mostrarme apoyo—. ¿Te has asustado?
  


  
    —Algo así… —reconozco, encogiéndome en mí misma—. Ninguna de mis parejas ni líos anteriores han querido que conociera a sus padres.
  


  
    Eso a mí nunca me había molestado, para mí era lo normal, lo habitual, era casual, para pasar el rato.
  


  
    Pero con Oriol… con él todo lo que he aprendido, todo lo que sé, queda en un segundo plano. No es mi primera pareja formal, pero sí la que siento que es más seria.
  


  
    ¿Es por la diferencia de edad? ¿Porque él tiene las cosas más claras? ¿O es que Oriol es el primer hombre, que en mucho tiempo, me gusta de verdad?
  


  
    —Si tú no estás lista, lo entiendo —asegura y sonríe para que vea que no está molesto—. No voy a presionarte a hacer algo que no quieres.
  


  
    —¿Y si en realidad sí quiero? —rebato de inmediato.
  


  
    Tengo infinidad de dudas, unas que no creo que pueda resolver de inmediato.
  


  
    Así que decido hacer lo que hago siempre: dejarme llevar.
  


  
    Quiero conocer a sus padres. Quiero que esté dispuesto a presentarme a su círculo familiar. Quiero muchas cosas con él. Quiero un futuro a su lado.
  


  
    —¿Segura?
  


  
    —No. Sí. No lo sé.
  


  
    Lo digo tan rápido que a Oriol le saca otra carcajada.
  


  
    —Yizhuo, no pasa nada si no quieres. No me enfado —asegura con calma—. Entenderé que lo consideres precipitado.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Estoy muy seguro de lo que tenemos, de lo que siento —afirma y vuelve a sonreír, como si fuera incapaz de no hacerlo—. Solo les he presentado una pareja a mis padres.
  


  
    Eso no ayuda porque sé cuál es. Es muy obvio. Su famosa ex, la madre de Pol, la que había llegado a pensar de la que seguía enamorado.
  


  
    —No puedes decir esas cosas, Oriol.
  


  
    —¿Por qué? Solo es la verdad.
  


  
    —Porque me pongo más nerviosa —afirmo lo que es más que evidente—. Si quieres presentarme a tus padres, me parece bien. Quiero conocerlos.
  


  
    —¿Cuándo yo quiera o…?
  


  
    —Elige el día —confirmo. Prefiero que tome él esa decisión, me quita un peso de encima—. Solo dímelo con tiempo para que pueda arreglarme en condiciones.
  


  
    —Les vas a encantar a mis padres, no te preocupes por eso.
  


  
    —¿Lo saben?
  


  
    Él enarca una ceja, descifrando lo que no he verbalizado.
  


  
    —¿Te refieres a nuestra diferencia de edad? —Asiento de forma sutil—. Es de las primeras cosas que les conté. No les importa.
  


  
    Suspiro de alivio. Espero que en el futuro, cuando les cuente a mis padres la existencia de Oriol, tampoco les importe.
  


  
    Tres cuartos de hora más tarde, Oriol encuentra sitio cerca de mi piso y aparca. Al comentarle que me apetece estar un poco en mi casa lo ha entendido. Valoro mucho que entienda que en cierto modo quiero mi espacio, tener mi sitio propio y que lo respete.
  


  
    Lo fácil habría sido ir hasta su piso y dejarnos llevar, pero prefiero hacer otras cosas antes. Una es saber cómo está Natura y si sus comidas navideñas no han sido tan desastrosas como ella esperaba. Siempre que se junta con sus padres, algo sale mal, y espero que esta vez no haya sido así.
  


  
    Al abrir la puerta, me extraña que Swift no venga a saludarme. Antes de buscarlo, decido dejar la mochila con mis cosas, que está llevando Oriol, en mi habitación para estar más cómodos.
  


  
    Sin embargo, me doy cuenta de que algo no va del todo bien cuando veo varias maletas en el pasillo.
  


  
    —¿Natura? —pregunto en voz alta esperando que mi amiga responda.
  


  
    Como no lo hace, voy hacia su habitación. Doy unos pequeños golpes para anunciar mi llegada, pero tampoco hay respuesta. Estoy empezando a preocuparme, por lo que me suelto de la mano de Oriol para buscarla por todo el piso de forma rápida.
  


  
    Lo que no espero es encontrarme a Rio en el salón, tumbado en el sofá como si estuviera en su casa. Natura está a su lado, con el ceño muy fruncido. Por su actitud corporal, están, o estaban, discutiendo y mi llegada los ha interrumpido.
  


  
    Al verme, mi amiga entorna los ojos con cierta sorpresa.
  


  
    —Creía que no vendrías —musita y resopla. Tiene ojeras y se nota que no está muy cómoda con su hermano aquí—. Iba a avisarte en un rato, cuando lo medio solucionase.
  


  
    —¿Avisarme de qué?
  


  
    Rio se ríe a carcajada limpia y se incorpora para poder mirarme. Sigue con esa actitud prepotente, como si se creyera el rey del mundo.
  


  
    —Volveré a vivir aquí —se regodea con chulería, guiñándome un ojo—. Venderé mi piso y necesito un sitio en el que quedarme hasta que decida qué quiero hacer.
  


  
    Noto la presencia de Oriol detrás de mí. No ha olvidado lo que había pasado con Rio, al igual que yo.
  


  
    La idea de que viva aquí durante más tiempo que unas semanas, me cabrea. No solo por mí —que también—, es más por mi amiga. Natura, cuando tiene a su hermano cerca, no parece ella. Al igual que con sus padres. Con lo arrolladora y clara que es, es una de las cosas que más me gutan de su personalidad, a su lado se encoge y acata cosas que nunca haría con nadie más.
  


  
    —Ah, que ahora vas a aprovecharte de tu hermana —comento, retándolo con la mirada. Cada vez me cae peor y no me amilano. No pienso callarme—. ¿Te sientes orgulloso de ello?
  


  
    —Como tú, que llevas años haciéndolo —se mofa. Se da cuenta de que Oriol está detrás de mí, por lo que se levanta, para aparentar ser más de lo que es—. Hombre, si está aquí el que me partió la nariz, ¿sabes lo que me ha costado que vuelva a quedar igual de bien que antes?
  


  
    Lo observo. No es que le haya quedado decente, está más torcida que antes y el tabique está muy desviado. No sé de medicina estética, pero parece deforme.
  


  
    —Has perdido el dinero, te han hecho un trabajo horroroso —se mofa sin inmutarse. Está calmado, o lo aparenta, pero por la forma en la que aprieta mi agarre en la cintura, no es así. Está tenso, al igual que yo—. ¿Quieres alguna recomendación de un buen profesional? Tengo varios colegas que pueden arreglarte ese desastre por un precio más que razonable.
  


  
    Rio aprieta los puños con rabia y se aproxima a paso lento, como si estuviera amenazándolo, retándolo a que dé el primer golpe.
  


  
    —¿Y tú quién se supone que eres? —gruñe, casi escupiendo esas palabras—. Porque entiendo que la amiga aprovechada de mi hermana esté aquí, pero tú…
  


  
    —Oriol Capdevila, el novio de Yizhuo —se presenta y enarca una ceja cuando Rio empieza a reírse—. ¿Me crees tan tonto como para decirte mi nombre sin saber que quieres denunciarme? Tú inténtalo.
  


  
    —Y tanto que lo haré, vas a pagarme una muy buena indemnización. No sabes quiénes son mis padres.
  


  
    Ni él los suyos o quién es. A su lado es un don nadie.
  


  
    Natura interrumpe la discusión, pidiéndome hablar en privado. La sigo, al igual que Oriol. Agradezco que no se quede en el salón a solas con Rio, porque todos sabemos cómo acabaría eso. Una vez en mi habitación, mi amiga suspira de forma más que sonora y me mira, diciéndome sin palabras que no la rebata y la escuche. Y sin que hable, ya sé que me está pidiendo un imposible.
  


  
    —¿Puedes marcharte unas semanas?
  


  
    —¿Estás echándome? —pregunto, bastante dolida, tanto que ni me molesto en ocultarlo—. No quiero dejarte sola con ese impresentable.
  


  
    —Lo hago por ti. Aquí no vas a estar cómoda ni bien, Rio es un auténtico gilipollas.
  


  
    —¿Y tú qué? —cuestiono—. Tú misma lo has dicho, es un auténtico gilipollas, ¿por qué quedarte?
  


  
    —Puedo aguantarlo, en cierta medida, no deja de ser mi hermano y soy capaz de controlarlo.
  


  
    Me aparto el pelo y la miro. ¿Controlarlo? Está mintiendo. Nadie es capaz de hacerlo con alguien tan insoportable.
  


  
    —Esa no es excusa.
  


  
    —No quiero que tú aguantes sus ataques, me duele más que sea grosero contigo que conmigo. —Empieza a apretarse las manos, la situación la supera y se nota—. Ha sido idea de mis padres, así que no me puedo negar.
  


  
    —No pienso dejarte sola —aseguro, cogiéndole de la mano para darle apoyo—. Las dos juntas estaremos mejor.
  


  
    Natura cierra los ojos y, cuando los abre, veo lo derrotada que está. A saber cómo han sido estos días para ella y lo que le han dicho sus padres.
  


  
    —¿Puedes acogerla unas semanas? —le pregunta de forma directa a Oriol—. A mí parece que no me va a hacer caso, y tú, por tu expresión, tampoco pareces muy conforme con que se quede.
  


  
    —Lo que piense, no importa. La decisión es de Yizhuo.
  


  
    Mi mejor amiga me abraza, como si necesitase urgentemente ese gesto. No me siento cómoda dejándola con Rio, a saber qué más puede pasar o lo que le puede decir. ¿Si me voy, qué clase de amiga soy?
  


  
    —Por favor —vuelve a decir Natura—. Vete unas semanas, hasta que se marche, o me marche yo.
  


  
    —¿Por qué deberías irte de tu propio piso?
  


  
    —Mis padres —se limita a decir y esa es una explicación más que suficiente. Sus progenitores tienen un favoritismo muy claro—. Sea como sea, no creas que nos vamos a separar tan pronto, cuando esté todo arreglado volveremos a vivir juntas.
  


  
    —¿Lo prometes?
  


  
    —No hago promesas en vano, Yizhuo. Siempre que la situación lo permita, y las dos queramos, volveremos a vivir juntas.
  


  
    —Más te vale.
  


  
    —Llévate también a Swift —añade, apretando los labios—. Estará mejor contigo.
  


  
    Me giro para preguntarle a Oriol si está de acuerdo con eso. Él asiente y yo suspiro, teniendo la sensación de que a mi amiga se le está cayendo el mundo encima y me está echando de su vida sin que pueda hacer nada.
  


  
    ¿Cómo se ayuda a alguien que no quiere que lo hagas? No sé qué hacer ni qué decir. Solo me queda aceptar su propuesta, pero dejándole claro que seguiré a su lado, que estoy, y estaré, para lo que sea.
  


  
    —Voy a ir a desayunar cada día a tu cafetería, que te quede claro —la aviso—. No te vas a poder olvidar de mí ni echarme de tu vida.
  


  
    —No pensaba hacerlo.
  


  
    Por primera vez desde que he llegado, le veo una sonrisa sincera, aunque sea pequeña.
  


  
    —Más te vale.
  


  
    Y vuelvo a abrazarla, intentando expresar sin palabras que estoy aquí, que puede contar conmigo para lo que necesite. Aunque ella no parece muy dispuesta a compartir su carga con nadie.
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTICINCO
  


  
    Trabajar la noche de fin de año es una putada.
  


  
    Pese a que adoro ver a la multitud pasarlo bien, beber hasta que no pueden más y celebrar la entrada del nuevo año, me da rabia no poder hacer lo mismo.
  


  
    Todo es más intenso: la gente, el caos, la diversión…
  


  
    Y yo tengo que trabajar, ser una adulta responsable que no puede dejar de pensar en lo complicada que es la vida y lo cara que es.
  


  
    —Siento que en cualquier momento me desmayaré del agotamiento —se queja Arnau, quitándose un poco de sudor de la frente con un pañuelo. Lo miro y veo que está como siempre, con ese aspecto tan exótico y atrayente, con el pelo, que ahora lleva de color gris, perfectamente colocado. No hay ni rastro de cansancio—. ¿La gente no se cansa de beber? Es que no paran, no he podido hacer ni una pausa para molestarte.
  


  
    Para ser una de las noches grandes de la discoteca, me estoy aburriendo bastante. La música, por el momento, es bastante mediocre y no invita a bailar.
  


  
    —A más pedidos, más dinero por comisiones. —Sonrío y me aparto de un gesto el pelo. Odio haberme dejado justo hoy una goma para atármelo y facilitarme el trabajo. Las prisas no son buenas y he salido del piso corriendo porque iba muy justa, con el tiempo pisándome los talones; normal si tengo una distracción imposible de obviar—. Piensa en eso.
  


  
    —Ya lo hago, es lo único que me consuela.
  


  
    Al ser técnicamente un día festivo, el sueldo es mejor y a mí tener un poco más de ingresos me viene de maravilla. Enero es un mes lleno de gastos, al igual que diciembre, así que tengo que recuperarme un poco.
  


  
    Además de eso, está el tema del alquiler. Natura me ha remarcado varias veces que como técnicamente ya no vivimos juntas, no tengo que pagarlo, y Oriol se niega en rotundo a que le dé nada de dinero porque dice que no es necesario ya que es algo temporal.
  


  
    Lo que me deja en una situación extraña. Una cosa es que no me moleste que sea él el que pague todo cuando salimos a cenar, tenemos citas y esas cosas; otra es vivir en el mismo piso y ser una mantenida por completo. Porque para serlo ya están mis padres, que para eso quisieron tenerme.
  


  
    Y si tampoco me siento bien con que ellos me paguen todo, ¿por qué con mi pareja sí?
  


  
    Por no mencionar que tengo que ahorrar para saber qué puedo comprarle a Oriol para su cumpleaños. Queda un mes y unos días, pero estoy sin ideas.
  


  
    ¿Qué puedo regalarle que le guste y crea que es inolvidable? Porque darme a mí misma con un lacito para que haga lo que quiera conmigo —todo lo que él quiera—, ya lo tengo en mente, pero quiero algo más.
  


  
    —María no nos dio opción —murmuro y aprieto los labios para no reírme, justo está pasando delante de nosotros con el rostro desencajado, agobiada de que que nada esté yendo como ha planeado—. No se lo digas, pero lo que hemos cenado estaba buenísimo.
  


  
    Una de nuestras tradiciones, y sobre todo al tener que trabajar esta noche, es cenar juntos para pasar el cambio de año rodeados de la gente que queremos. Es de las pocas celebraciones occidentales que no paso junto a mi familia, porque ya tenemos el año nuevo lunar, el que es más importante para nosotros.
  


  
    Lo hemos hecho en el piso de María y ha estado estresada la gran parte de la noche por si la comida no nos gustaba, algo salía mal o no llegábamos a tiempo a la discoteca para tomarnos las uvas con el resto de trabajadores antes de empezar a trabajar.
  


  
    —Sí, mejor que lo hagas tú, quizá así te perdona que hayas llegado tarde.
  


  
    Asiento y me río antes de atender a un par de chicas que se han acercado para tomar algo. No puedo defenderme ni poner una excusa creíble, porque ni yo misma la tengo.
  


  
    Vivir con Oriol está siendo toda una caja de sorpresas. Es fácil. Mucho, de hecho. No estoy incómoda y él parece muy contento de verme más que antes y del caos que genero en su control absoluto (y también en su orden).
  


  
    Al pasar más tiempo juntos, tengo más orgasmos —no tengo ninguna queja de eso—, pero también nos estamos conociendo más. Estoy descubriendo cosas de él que me encantan, como que de pequeño quería ser astronauta o que tuvo una temporada de adolescente en la que se creyó muy rebelde por no llevar la mochila perfectamente en la espalda.
  


  
    —Hablando de nuevo de tu amorcito, ¿ya le has dicho hola? —Arnau se gira, sin disimular en absoluto, para mirar a la zona vip en la que está Oriol con sus amigos—. Me parece un detalle bonito que haya querido venir a nuestra discoteca para poder pasar tiempo contigo. De momento, tiene mi aprobación.
  


  
    Oriol no tenía planes más allá de ir a casa de alguien a tomar un par de copas. Sin embargo, después de todo lo que había pasado y el vivir juntos, lo he convencido para celebrarlo aquí y, de paso, vernos.
  


  
    En teoría no quedaban entradas, pero nada como tener enchufe (mío, aunque más bien de María, que es la encargada) y dinero para un reservado.
  


  
    —Voy a escaparme un ratito para verlo —admito, relamiéndome el labio inferior al pensar en lo guapo que debe estar. Esta tarde, antes de marcharme, me ha dicho lo que se iba a poner y se me cae la baba de imaginármelo—. Si me necesitas, hazme una seña. Prometo no tardar.
  


  
    Ha pasado la primera oleada de consumiciones, y el gran cúmulo de gente entrando, si quiero hacer una pequeña pausa es el mejor momento.
  


  
    —Mientras no vayas a la sala de descanso como la otra vez… —Me guiña un ojo y se acerca un poco más a la barra para sonreírle a unos clientes y atenderlos.
  


  
    Para disimular un poco, aunque si María me ve va a darse cuenta de mis intenciones, cojo un par de botellas de agua como si me las hubieran pedido. No me hace falta buscar mucho a Oriol, lo encuentro a la perfección entre la multitud. Él al verme sonríe y me hace un gesto para que me siente en su regazo. Como no hay sitio, dejo las botellas de agua en la mesa que tienen delante y me coloco justo donde me ha dicho.
  


  
    Qué guapo está y qué bien le queda el traje.
  


  
    —Feliz año, preciosa —habla muy cerca de mi oreja y me muerde el lóbulo, encendiéndome con facilidad—. Cuando estemos solos, lo empezaremos bien, ¿no? —susurra y resopla en mi cuello, erizándome toda la piel—. A lo grande. Quiero hacerte de todo.
  


  
    Asiento y cuando estoy a punto de besarlo —me da igual que estén sus amigos delante, no soy vergonzosa—, nos interrumpen.
  


  
    —¡Pero presentánosla de forma oficial! —exclama una mujer con el pelo corto que creo que no he visto nunca. No me suena su cara ni tampoco su voz—. La educación ante todo.
  


  
    Todos se ríen y yo me aparto el pelo para calmarme. Puedo presentarme sola, no necesito que lo haga Oriol por mí. Estoy nerviosa, pero no me siento intimidada. He estado en peores situaciones que conociendo a los amigos de mi novio. Y en peores estaré, como cuando conozca a sus padres.
  


  
    —Soy Yizhuo, encantada —hablo y sueno lo más segura que puedo. Me es muy difícil con Oriol atacándome el cuello sin ningún tipo de reparo o pudor. Estoy segura de que está dejándome marcas—. Espero que os lo estéis pasando bien.
  


  
    —Muy bien —responde Pau, o creo que ese es su nombre, es el que ya había conocido en el hospital—. Te acuerdas de mí, espero.
  


  
    —No —miento solo para ver su expresión de horror y el ataque a su ego—, ¿cómo te llamas?
  


  
    Con el ruido de la música me resulta un poco difícil memorizar todos los nombres, pero hago mi mayor esfuerzo porque son importantes para Oriol. Así es como conozco a la que ha hecho que mi vida sea más fácil en el piso con todo lo que compró, la mujer de Pau, Ona.
  


  
    Respondo a sus preguntas y acepto la invitación para conocernos mejor en unos días; sin embargo, me es difícil mantener la compostura con Oriol comportándose de forma tan desinhibida. Es como si estuviera desatado y todo le diese igual.
  


  
    No deja de besarme el cuello, de apretarme contra él, de acariciarme el cuerpo…
  


  
    ¿Dónde está su autocontrol?
  


  
    Porque es él el que siempre pone el freno, el responsable de los dos. Si sigue así, seré yo la que proponga ir a la sala de descanso para que me haga un poquito más feliz.
  


  
    —Me vuelvo a trabajar —anuncio después de un par de canciones y de haber hablado con ellos—. Espero que sigáis pasándolo de maravilla. —Hago el intento de levantarme de encima de Oriol, pero él me sujeta con fuerza las caderas y sonríe—. Oriol —gruño.
  


  
    —¿Sí, preciosa?
  


  
    Trago saliva al mirarlo, buscando la fuerza de voluntad que sé que no tengo. Soy incapaz de resistirme a él, lo que supone un problema. Uno muy grande. Estoy trabajando y no puedo perder más tiempo. Ojalá pudiera, estaría bailando muy pegada a su cuerpo y dejándole que me haga lo que quiera.
  


  
    Qué asco tener responsabilidades.
  


  
    —¿Me sueltas, por favor?
  


  
    —¿Y si no quiero? —rebate muy serio—. Quiero tenerte aquí, conmigo. Besarte, tocarte, bailar…
  


  
    —¿Por favor? —insisto de nuevo, poniendo mi mejor expresión de niña buena para convencerlo.
  


  
    Si él no es el que pone freno tengo un gran problema.
  


  
    —Te acompaño —acaba por claudicar.
  


  
    Me levanto y él hace lo mismo. Hago un gesto con la cabeza como despedida a sus amigos y empiezo a cruzar la pista para volver a mi barra. Al llegar, se detiene y me aprieta más contra su cuerpo, como si no quisiera soltarme y desease tenerme lo más cerca posible.
  


  
    —¿Nos vemos más tarde? —pregunto y me giro, para poder verle los ojos. Al estar casi a oscuras, tiene la pupila tan dilatada que es difícil ver el azul en ellos. Pese a eso, siguen resultándome muy bonitos y atrapantes—. Aunque si estás cansado, puedes esperarme en casa.
  


  
    —En casa —repite y se relame el labio inferior—. Cómo me gusta escuchar esa palabra de tus labios.
  


  
    —¿Por qué? —pregunto en tono inocente, jugueteando con su corbata—. ¿Algo que no me has dicho?
  


  
    —Sabes muy bien a lo que me refiero.
  


  
    —No sé por qué estás tan seguro… —Aprieto los labios, con duda. Es obvio a lo que se refiere, él nota lo mismo que yo y se da cuenta de lo fácil que está resultando todo—. ¿Y si lo dices?
  


  
    —Eres mala.
  


  
    Antes de que pueda responder, me besa y noto a la perfección el sabor a alcohol en su lengua. Por eso está tan descontrolado. Siempre que he estado con él se ha moderado, y hoy, al ser un día especial, ha decidido dejarse llevar un poco.
  


  
    Es agradable verlo así, sin el control de la situación en todo momento. Además, se lo voy a recordar siempre que pueda. Seguro que hemos dado un espectáculo curioso delante de sus amigos.
  


  
    —Si me sigues besando así, me pones las cosas difíciles —murmuro. Pienso en cualquier cosa menos él, para mantenerme con la cabeza fría.
  


  
    Odio ahora mismo tener que trabajar.
  


  
    —O como tú dices, más fáciles.
  


  
    —Nos vemos más tarde —repito.
  


  
    Agarro su corbata y lo tiro hacia mí. En lugar de besarle los labios, que es lo que espera, se lo doy en la nariz y entro en la barra entre risas.
  


  
    Oriol está poniendo el estándar muy alto en cuanto a lo que debo esperar de los demás.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Cuando por fin salgo de la discoteca, estoy agotada. Después de cerrar, nos hemos tenido que quedar para recoger lo máximo posible para no tener que hacerlo en otro momento.
  


  
    Ha sido una noche muy larga y llena de trabajo. Por suerte, tener a Arnau de compañero de barra lo ha hecho más llevadero. También ha ayudado que Oriol de tanto en tanto viniese a verme y me robase algún que otro beso, unos que solo aumentaban mis ganas de sacarle la ropa.
  


  
    —¿Lista para volver a casa? —Como ya es habitual en él cuando viene a buscarme, trae dos vasos de café. El mío mocha blanco—. ¿O te apetece desayunar antes?
  


  
    Sonríe y lo observo antes de decir nada. Sé que ha seguido bebiendo porque le he servido alguna otra copa, pero sigue en el mismo estado que antes; más desinhibido de lo normal, pero plenamente consciente de sus acciones.
  


  
    —¿Tú entras en la posible comida? —pregunto y me relamo el labio inferior. Oriol no me responde, pasa el brazo por encima de mi hombro y empezamos a andar hacia su piso—. ¿Estás muy cansado?
  


  
    —Nunca estaré lo suficientemente cansado para no quererte a ti, Yizhuo —asegura, bajando un poco el rostro para besarme de forma rápida. Sé que ha sido una casualidad, pero cuando ha pronunciado la palabra querer se me ha acelerado un poco el corazón—. Y tenemos todo el día, ¿no?
  


  
    Ninguno de los dos tiene planes para la comida de año nuevo. Para mí es normal, no lo celebro, pero de él me extraña ya que es una de las celebraciones familiares más habituales.
  


  
    No sé si es por el cansancio, pero el trayecto se me hace eterno y, por su expresión, creo que no soy la única.
  


  
    Al llegar, me saco los zapatos y empiezo a desvestirme, quitándome los pantalones, para poder ducharme antes de meterme en la cama.
  


  
    —Yizhuo, ¿qué haces?
  


  
    —Antes de dormir quiero ducharme. Prometo no tardar.
  


  
    Hago el intento de ir hasta el baño, pero él me agarra por la mano y niega con la cabeza.
  


  
    —Tenemos que dormir… —Hace un puchero que me resulta muy adorable. No es nada su estilo—. Ya lo harás cuando nos despertemos.
  


  
    —¿Dormir? —repito, conteniendo una carcajada—. Tú quieres hacer de todo menos eso.
  


  
    —¿Soy el único? —rebate y deja atrás esa fachada de niño bueno, para mostrar lo que es, un cazador acechando a su presa—. Tenemos que empezar bien el año.
  


  
    Asiento. Sus palabras de antes no se me olvidan, tampoco lo que sé que debe estar pensando. Yo también quiero que me haga de todo.
  


  
    —Entonces… —Parpadeo para hacerme la inocente, mirándolo con calma—. ¿Por qué no acabas de desvestirme tú?
  


  
    Su respuesta es casi arrancarme la parte de arriba y lanzarla lo más lejos posible para besarme de esa forma que me provoca mil sensaciones a la vez. Antes de seguir, me observa y trago saliva al notar la intensidad de sus ojos.
  


  
    No me acostumbraré a esa forma de mirarme, de demostrarme sin necesidad de palabras lo que está dispuesto a hacerme y a lo atractiva que le resulto.
  


  
    —¿Puedo? —pregunta mientras juguetea con el tirante del sujetador. Con un leve asentimiento, confirmo lo que quiere saber y la prenda también acaba en el suelo—. Podría estar una eternidad mirándote, Yizhuo —admite y se muerde el labio—. Eres tan preciosa. Y mía. Toda mía.
  


  
    Disimulo el sonrojo de mis mejillas y suelto un jadeo cuando me lame un pezón. Oriol sabe muy bien cómo tocarme, cómo hacer que con un simple roce de sus dedos en mis puntos más sensibles generen mil sensaciones en mí. Conoce mi cuerpo a la perfección.
  


  
    —Oriol —llamo su atención y se detiene en seco, esperando que continúe—. ¿Puedo sacarte la ro…?
  


  
    Me calla con un beso dominante y exigente para acabar mordiéndome el labio con fuerza. Eso hace que empiece a desdibujar la línea del placer y dolor, como siempre a su lado.
  


  
    —No, preciosa —bisbisea con una calma sorprendente—. Vas a estar quieta, ¿verdad? —No respondo, por lo que añade—: Te he hecho una pregunta.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Sí qué?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Veo a la perfección la sonrisa de victoria en su rostro. Trago saliva y observo cómo empieza a bajar poco a poco, besando cada parte de mi piel expuesta para acabar arrodillándose delante de mí.
  


  
    Necesito que me toque, que me quite la última prenda que me queda, pero él no parece muy dispuesto a complacerme, ya que prefiere volverme loca, besándome el interior de los muslos solo para generarme más expectación.
  


  
    —¿Quieres que te toque? —Sabe la respuesta, solo se está regodeando del efecto que tiene en mí—. Porque si no me lo pides, no lo haré.
  


  
    Está jugando a un juego que sabe que ganará. No me sirve de nada negar lo evidente, no cuando sé las consecuencias. En otro momento, lo haría. Ahora solo quiero que use mi cuerpo como le apetezca.
  


  
    —Tócame, por favor.
  


  
    —Así me gusta, buena chica. —Sin ningún tipo de esfuerzo, me rompe la ropa interior, y, en lugar de sacármela, me la sube casi a la altura de las caderas—. Coloca una de tus piernas en mis hombros y sujétate en mí para no caerte.
  


  
    Obedezco y él aprovecha la nueva posición para lamerme el clítoris. Gimo de placer cuando empieza a penetrarme con los dedos, sin dejar de estimularme. Cierro los ojos, sintiendo mil sensaciones en mi cuerpo. Tengo mucho calor y la piel me arde. No reprimo los gritos de mi garganta y cuando noto el cosquilleo previo a mi liberación, coloco una mano en su pelo, apremiándolo a que siga y no se detenga.
  


  
    Mi orgasmo no tarda en llegar y Oriol sigue lamiendo, devorándome.
  


  
    —Sabes deliciosa —asegura y baja mi pierna antes de incorporarse—. Podría estar toda la noche así. —Mientras me recupero, él aprovecha para desnudarse sin dejar de observarme—. Voy a darte un regalo de entrada de año —admite con voz ronca—. Espero que te guste.
  


  
    —¿Y ese es?
  


  
    —Móntame, Yizhuo.
  


  
    ¿Está cediéndome el control? Lo dudo, pero no pienso desaprovechar la oportunidad. Oriol se tumba en la cama y me coloco a horcajadas encima de él, besándolo antes de unir nuestros cuerpos en uno solo. Una de las cosas que habíamos hablado era lo de hacerlo sin preservativo, ya que tomo la píldora.
  


  
    Subo y bajo con lentitud, viendo la expresión de placer que pone cada vez que me balanceo encima de él. Creo que nunca me acostumbraré a la sensación de sentirlo piel contra piel, de que no haya nada de por medio. Es infinitamente mejor.
  


  
    —¿Lo estoy haciendo bien?
  


  
    Sé la respuesta, pero quiero escucharlo de sus labios, que me felicite como siempre hace.
  


  
    —Joder, Yizhuo. —Coloca las manos en mis caderas y empieza a acompañar mis movimientos con los suyos, haciendo que las penetraciones sean aún más profundas—. Lo estás haciendo de maravilla.
  


  
    Con cada movimiento, intento rozar mi clítoris para tener más estimulación, sintiendo que mi segundo orgasmo no está muy lejos. El ruido de nuestros cuerpos chocando, al igual que nuestras respiraciones aceleradas, es lo único que se escucha en la habitación. Cuando noto que él también está cerca, aumento la velocidad y él empieza a clavarse dentro de mí, empujándome contra su cuerpo con fuerza.
  


  
    Estallo y él toma el control, embistiéndome un par de veces más para correrse dentro de mí.
  


  
    Bajo mi cuerpo para abrazarlo y él me besa la frente y sonríe.
  


  
    —Feliz año nuevo, preciosa.
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTISÉIS
  


  
    La Yizhuo del pasado no pensaba con claridad, porque no sé en qué momento aceptó o consideró que esto era una buena idea.
  


  
    Suspiro de forma exagerada y miro de reojo a Oriol; está recortándose la barba, esa que tanto me gusta porque le da un aspecto menos serio, después de nuestra ducha juntos. Debería estar arreglándome, como él, pero prefiero observarlo y quejarme mentalmente por haber aceptado esto.
  


  
    ¿No podemos quedarnos bajo el chorro de agua para siempre? O en la cama. Ambas opciones me sirven.
  


  
    —Si no te apetece, o no estás preparada, puedo cancelarlo —habla Oriol. A través del reflejo del espejo busca mis ojos y sonríe para tranquilizarme—. Mis padres lo entenderán.
  


  
    Hoy es el día de Reyes y, aunque he comprado regalos para mis sobrinos, mi familia no celebra la festividad como tal. Oriol ha sugerido sugerido que fuéramos a tomar el típico roscón con sus padres y, de paso, conocerlos. Al principio, me ha parecido una idea maravillosa; no son muchas horas y tampoco una comida formal en una fecha señalada. En cierto modo, lo sigo creyendo, pero eso no quita que esté muy nerviosa.
  


  
    —¿Y si no es así? —Aprieto los labios para no decir más. Tengo que controlar mi verborrea para no decir nada que no deba—. No quiero caerles mal.
  


  
    Oriol deja la maquinilla en el mármol del lavabo y se acerca a mí.
  


  
    Por vergüenza, bajo la cabeza y él me obliga a que la levante. Antes de decir nada, me mira. Solo me mira. Y con eso me tranquilizo un poco. El efecto que tiene en mí es abrumador. No ha hecho nada, solo estar cerca de mí, y ya es más que suficiente.
  


  
    —Es imposible que eso suceda—asegura muy convencido y coloca una de sus manos en mi mejilla, acariciándola con el pulgar de forma lenta y delicada —. Saben que tengo muy buen gusto y que elijo bien. —Niego con la cabeza y me río, aliviando de forma momentánea el nudo que tengo en el estómago—. Van a adorarte.
  


  
    Si Oriol no me importara, no estaría nerviosa ni tendría la sensación de que este encuentro es muy importante. Casi a todos los familiares de mi círculo cercano les caigo bien, ya que soy encantadora y me hago querer, pero ¿y si no es suficiente? ¿Y si sus padres esperan otra cosa para su hijo?
  


  
    Él viene de una muy buena familia, tienen dinero para rabiar y se codea con gente del mismo estilo. Y yo… yo solo soy una persona corriente. Estoy muy orgullosa de mis orígenes y de lo que hace mi familia, para mí es más que suficiente, pero quizá para ellos no.
  


  
    —¿Cómo lo haces tú?
  


  
    —Eso es imposible, Yizhuo —afirma y me besa con dulzura los labios. Es breve, pero transmite mucho más que mil palabras—. No hay nadie en el mundo que te adore más que yo.
  


  
    Un batiburrillo de emociones revolotea mi estómago al escucharlo. No sé qué decir o si es consciente de lo que sus palabras significan para mí, del caos de emociones en las que me sumerge.
  


  
    —¿Tanto?
  


  
    —Más de lo que puedas llegar a imaginar.
  


  
    Sonrío y le hago un gesto para que podamos seguir arreglándonos, así apaciguo —o lo intento—, mi corazón. Al haber pasado ya tiempo aquí, me he acostumbrado a que haya dos lavabos con dos espejos, por lo que me agacho para coger el secador y el cepillo moldeador.
  


  
    —¿Puedo ayudarte? —Él parece que ya ha acabado, su barba está perfectamente recortada y lleva el mismo peinado de siempre, con ese ligero tupé que le sienta de maravilla, resaltando sus facciones—. Por tu mirada, estoy guapo —se regodea.
  


  
    —Siempre lo estás. —Me encojo de hombros, no voy a obviar la realidad. Lo es a rabiar y nunca me voy a cansar de comérmelo con los ojos—. ¿Qué quieres hacer?
  


  
    No sé en qué puede ayudarme, porque por muy hábil que sea con las manos, no voy a dejar que me maquille porque puede resultar en algo desastroso. Tengo que estar lo más presentable posible para conocer a sus padres, resaltando aún más mis facciones y mi belleza natural.
  


  
    —Deja que te peine yo.
  


  
    Lo miro  entre la curiosidad y la confusión.
  


  
    —¿Quieres quemarme el pelo o…?
  


  
    —Qué poca confianza en mí. —Una breve carcajada sale de sus labios y cruza los brazos mientras abre un poco las manos. Mi vista se desvía directa a ese gesto y veo cómo vuelve a hacerlo, esta vez mirándome. Lo hace queriendo, es una provocación para captar mi atención—. ¿Puedo?
  


  
    Trago saliva. ¿A qué se refiere? ¿A peinarme o a hacer algo más? Porque me he distraído por completo con sus manos.
  


  
    Como no respondo, Oriol lo toma como un sí, ya que se coloca delante de mí y me aprieta el cuello. No lo hace fuerte, es solo una forma más de demostrar que él tiene el control. Que siempre lo tiene.
  


  
    Yo lo miro, retándolo con los ojos a que haga algo más. Me da absolutamente igual el tiempo, que nos estén esperando o el mundo en general. Solo me importa él.
  


  
    —¿Puedo o no? —Asiento sin dejar de observarlo—. Yizhuo, ¿a qué me estoy refiriendo?
  


  
    —No lo sé —admito en voz más baja—, ¿vas a darme otro orgasmo?
  


  
    —¿No has tenido suficiente? —Antes de que pueda responder, lo hace él—. Yo tampoco, si te soy sincero, pero sé que no quieres llegar tarde porque crees que le darías una mala impresión a mis padres, así que volveré a ser el que tiene el autocontrol de los dos.
  


  
    —En otras palabras, serás un aburrido.
  


  
    Cuando pueda pensar con claridad, sé que agradeceré que esté poniendo el freno entre ambos. Tiene razón con lo que ha dicho, no quiero que antes de conocerme ya les parezca una mala opción para su hijo.
  


  
    —Te recompensaré cuando lleguemos.
  


  
    Le ofrezco el secador y dejo que se apañe él solo, esperando que sea un desastre y tenga que darme la razón. Para mi sorpresa, no es así, es más hábil de lo que había pensado en un principio.
  


  
    No tarda mucho en acabar de secarme todo el pelo y le explico de forma rápida cómo tiene que pasarme el cepillo moldeador para que lo haga mientras me maquillo. Así me arreglo en mucho menos tiempo, aunque no puedo evitar distraerme cada vez que me besa el cuello y me mira a través del reflejo del espejo, esperando que diga o haga algo.
  


  
    —Me queda solo vestirme —anuncio después de darme los últimos retoques. Él cuando ha acabado de peinarme ha ido a hacerlo, dejándome sola en el baño. No sé cuánto estoy tardando, pero si no me ha metido prisa es que debemos ir bien de tiempo—. ¿Preferencias?
  


  
    Sé que va a estar de acuerdo con lo que me ponga, nunca pone peros o me hace sentir insegura, pero adoro preguntarle para ver lo que opina.
  


  
    —Hoy te he elegido el conjunto —habla, mirándome de forma directa a los ojos—. Está encima de la cama. Si no te gusta, puedes cambiarlo.
  


  
    Frunzo el ceño. Eso me extraña, ¿es que cree que mis gustos no son lo adecuados para conocer a sus padres? Voy hacia la cama con cierta duda y mucha curiosidad para ver qué ha elegido. No entiendo nada cuando veo que es un conjunto normal, uno que he llevado ya varias veces cuando hemos ido a algún restaurante, un tres piezas con blusa, chaqueta y falda.
  


  
    —Oriol, puedo hacerte una…
  


  
    Al coger la parte de arriba para ver si hay algo diferente que no haya visto, justo se cae un sobre al suelo. Extrañada, me agacho para recogerlo.
  


  
    Esto no estaba aquí antes. Soy despistada, sí, pero no me dejo nada en los bolsillos porque sé que se estropean con la lavadora y los que hay en esta chaqueta son minúsculos.
  


  
    —Ábrelo. —Lo hago y al ver el contenido, se me cae al suelo de nuevo—. ¿Yizhuo?
  


  
    No me lo creo. Es imposible. ¿Por qué me lo regala? Estoy demasiado sorprendida, tanto que no puedo reaccionar y mi respuesta no es la mejor.
  


  
    —¿A ti qué te pasa por la cabeza?
  


  
    Quizá no he sonado lo más amable que puedo, pero sigo en shock.
  


  
    —¿No te ha gustado?
  


  
    Aprieto los labios para evitar que mi verborrea e impulsividad me traicionen. Quiero agradecérselo, abrazarlo, acariciarlo, confesarle que es uno de los mejores regalos que me han hecho nunca…
  


  
    Pero él calla mis futuras palabras acortando la distancia entre los dos y juntando nuestros labios. Es un beso muy distinto al que estamos acostumbrados, no hay esas ganas de devorarnos mutuamente detrás, está lleno de cariño y sentimiento.
  


  
    Me derrito entre sus caricias y brazos, sintiendo que si él está cerca, podré con todo.
  


  
    He caído por él. He caído por completo.
  


  
    —Sé que no conseguiste entradas para el concierto y como te hacía tanta ilusión…
  


  
    —Te has pasado —murmuro. Oriol acuna mi rostro con una de sus manos y me mira de una forma que me estremezco. Es como si para sus ojos, fuese lo más precioso que jamás haya visto—. Es demasiado.
  


  
    —No lo es —niega y sonríe cuando le hago unas pequeñas cosquillas porque no puedo quedarme quieta—. Para mí, todo lo que haga por ti o pensando en ti, no lo es.
  


  
    —Deja de ser tan perfecto.
  


  
    Porque si sigue así, no podré contenerme más y frenar mis ganas de decirle lo importante que es para mí. No quiero ser la que dé el primer paso, una parte de mí sigue teniendo miedo de que esto se rompa, de que la burbuja en la que estamos viviendo estalle y que cambie de opinión, dándose cuenta de que lo nuestro no va a funcionar y que no quiere pareja.
  


  
    —Te quiero.
  


  
    El corazón me da un vuelco y siento que me falta el aire durante unos segundos. El mundo a mi alrededor ha dejado de existir, para mí solo está Oriol. Solo él. Si no estuviera sujetándome por la cintura, me hubiera caído al suelo. ¿Acaba de confesar que me quiere? Necesito asegurarme de que no ha sido un error o que me lo he imaginado.
  


  
    —Repítelo.
  


  
    —Te quiero, Yizhuo —afirma sin dejar de mirarme a los ojos, provocándome mil mariposas en el estómago. Siento que estoy en una nube, volando de felicidad—. Cuando se trata de ti, las palabras se me quedan cortas para expresar lo que siento.
  


  
    Lucho conmigo misma para no huir o alejarme, para afrontar lo que también siento. Él ha confiado en mí, en nosotros, me ha dado un poder que ha hecho con muy pocas personas. Y yo he hecho lo mismo aunque no se lo haya dicho en voz alta.
  


  
    Lo quiero. Lo quiero de una forma abrumadora y arrolladora, con fuerza, como nunca he hecho… Pero esta vez no tengo miedo porque sé que no me tiraré al abismo sola, que él me acompañará. No tengo miedo de que me destruya, porque sé que no lo hará.
  


  
    —Yo también te quiero a ti.
  


  
    Ver su reacción, la forma en la que abre los ojos como si no se creyera lo que le he dicho, el brillo que hace que parezcan aún más azules y la sonrisa que esboza tan genuina y pura, hacen que quiera memorizar cada detalle para conservarlo para siempre.
  


  
    —Repítelo.
  


  
    Sé que no lo está diciendo para burlarse de mí, que él también quiere volver a escucharlo para asegurarse.
  


  
    —Te quiero, Oriol.
  


  
    Vuelve a sonreír y empieza a dejar besos por toda mi cara, haciendo que me ría por ese arranque tan poco él. Está feliz, pletórico, al igual que yo. Es curioso como unas simples palabras pueden tener ese efecto.
  


  
    —Es una buena ocasión para que hagamos un viaje romántico —reconduce la conversación a lo que estábamos diciendo antes de nuestra confesión—. ¿Qué mejor que en febrero?
  


  
    —Así celebramos tu cumpleaños, aunque sea unos días más tarde.
  


  
    —También. —Me besa la frente y por inercia cierro los ojos—. Sigues sin querer llegar tarde, ¿no?
  


  
    —No hagas que cambie de idea, por favor.
  


  
    —Entonces lo celebraremos cuando volvamos.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Mientras nos dirigimos a casa de sus padres, Oriol me explica que antes de preparar todo el viaje para el concierto se había asegurado de comprobar que no coincidía con el año nuevo lunar, lo que valoro enormemente. Adoro que siempre esté pendiente de esas cosas, que piense en mí y lo que supone.
  


  
    Cuando se detiene delante de una casa enorme, con una parcela de jardín también inmensa, vuelvo a ponerme muy nerviosa. Sé que su familia tiene mucho dinero, pero verlo en primera persona impresiona. Es casi sacada de una película, con todo perfectamente cuidado.
  


  
    —Yizhuo, todo irá bien —asegura y me aprieta las manos—. Aún tienes tiempo de echarte atrás.
  


  
    —No. —Trago saliva para calmarme. Es un paso que tengo que dar, es muy importante para Oriol y también para mí—. Quiero conocerlos.
  


  
    Antes de llamar al timbre, que tiene cámara, me observa para asegurarse de que estoy cómoda. Le hago un gesto de asentimiento con la cabeza para confirmárselo y espero a que nos atiendan.
  


  
    Nos abren la puerta de inmediato y al entrar, justo al lado, hay una pareja que nos observa. Por la sonrisa de Oriol, supongo que son sus padres y al fijarme bien en ellos, el parecido es bastante obvio.
  


  
    Los miro y dudo sobre lo que hacer o no. ¿Los saludo primero? ¿Espero a que lo hagan ellos? ¿Me presento y les hablo mostrando iniciativa? Oriol no me suelta la mano, dándome apoyo sin palabras y lo agradezco.
  


  
    —Hola, cariño, feliz día de Reyes —habla la mujer y le besa la mejilla con sumo cariño. Es entonces cuando toda su atención se centra en mí—. Encantada de conocerte, Yizhuo.
  


  
    Pronuncia mi nombre a la perfección, como si hubiera estado ensayando para no equivocarse. Seguro que es cosa de Oriol, que sabe lo que me molesta que la gente ni se esfuerce en decirlo bien. Es un detalle muy bonito, uno que hace que me sienta cómoda de inmediato.
  


  
    —Lo mismo digo, es un placer conocerla. —Le ofrezco la mano con mucha educación—. Muchas gracias por invitarme.
  


  
    —No me trates de usted, que me siento aún más mayor de lo que soy. —Veo que duda sobre si darme dos besos o no, pero no lo hace, respetando mi espacio personal. Otro detalle que me gusta—. Puedes llamarme por mi nombre, Anna.
  


  
    —Y a mí Joan —habla el padre. Es él el que me ofrece la mano antes de que lo haga yo, por lo que se la aprieto de forma leve, porque es mayor—. Estamos muy contentos de que estés aquí.
  


  
    Oriol es una copia exacta de su padre. Tienen las mismas facciones duras y marcadas, al igual que la nariz. Al estar al lado del otro es imposible no ver el parecido y deducir que son familia. Lo único que los diferencia es el color de los ojos, el azul de los suyos lo ha sacado de su madre. Es como si desde antes de nacer hubiera ganado la lotería genética, eligiendo lo mejor de ambos padres.
  


  
    —Y a mí de estar —completo y sonrío.
  


  
    Los sigo hasta dentro de la casa y observo de forma rápida las estancias por las que pasamos. La decoración es tal y como me esperaba, soberbia y elegante.
  


  
    Con un gesto nos piden que nos sentemos en uno de los sofás que hay en un salón y ellos se sientan en dos butacas que hay justo enfrente.
  


  
    —No la agobiéis —pide Oriol, adelantándose a las preguntas de sus padres.
  


  
    —Creo que no hay nada malo en querer saber cosas de la pareja de tu hijo —se excusa su madre y tiene razón, en su lugar haría lo mismo—. Nos has hablado tanto de ella que tenemos mucha curiosidad.
  


  
    —Podéis preguntarme lo que queráis —aseguro sonando lo más firme que puedo.
  


  
    Respondo sus preguntas dando la máxima información posible, disimulando una sonrisa cada vez que mencionan que Oriol les ha comentado algo de mí.
  


  
    Él vuelve a entrelazar nuestras manos y me acaricia de forma sutil el dorso cada cierto tiempo para que sepa que está ahí por si la conversación va por algún lado que no me gusta.
  


  
    —Entiendo a la perfección que no quieras ejercer como abogada —comenta Joan dando un largo sorbo a su café. Desde que nos lo han servido me he quedado asombrado por lo bonitas que son las tazas de porcelana, con unos detalles increíbles—. Yo empecé la carrera en mi época, pero me cambié porque me parecía muy aburrida. Aunque si soy sincero, tampoco tenía muchas opciones, mis padres querían que fuera empresario o abogado —explica con cierto pesar—. Por eso no dudamos en apoyar a Oriol cuando nos dijo que quería hacer medicina.
  


  
    —Hicimos lo que cualquier padre haría —secunda Anna, sonriéndole a su hijo con mucho cariño.
  


  
    Es inevitable no pensar en mis padres, en que ellos no piensan así y que no estoy segura de si me apoyarán cuando sepan que no me planteo trabajar de eso en un futuro.
  


  
    —Tengo que enseñaros el cuadro que hizo de mí —habla Oriol. Lo miro de forma disimulada, porque que sepa, no le he dado ninguno—. Fue seleccionada para una exposición entre la gente de su promoción con esa obra, pero estoy seguro de que con cualquiera también lo hubiera sido.
  


  
    Aún no nos la han devuelto y me niego a que Oriol se deje el dinero por algo así. Lo más probable es que se la regale. En su habitación puede quedar muy bonito.
  


  
    —Me encantaría verlo.
  


  
    —Tienes que hacerlo, mamá —sigue Oriol—. Es de las personas más talentosas que he conocido.
  


  
    Hay tanto orgullo en su voz que solo quiero besarlo para agradecérselo. Confía muchísimo en mí y en lo que hago, mucho más que lo que hago yo.
  


  
    Después de eso, la conversación se centra en él. Sus padres me cuentan muchas anécdotas de cuando era pequeño y otros aspectos de su vida. Ya me lo había dicho, pero es muy obvio lo unidos que están y el cariño que se tienen. El tiempo está pasando muy rápido, y me río cuando a Oriol le toca la haba y a mí el rey del roscón.
  


  
    —Voy a enseñarle mi habitación —anuncia, pasándose la mano por encima de los pantalones para quitar la arruga que se le ha hecho—. Si no os molesta, claro.
  


  
    —Que sea toda la casa, no seas maleducado ni escueto —le riñe su madre—. Seguro que le gusta.
  


  
    Me pierdo entre la infinidad de salas de estar y baños que hay. Su habitación está en el último piso y tiene la planta solo para él. Es enorme, casi como el piso en el que vivía con Natura.
  


  
    —Debería poner una foto nuestra, ¿qué opinas? —Me abraza por la espalda y me guía hacia una de las estanterías que hay. Está llena de medallas y copas de premios—. Creo que tengo una polaroid antigua por aquí.
  


  
    —Luego la impaciente soy yo.
  


  
    —¿Te gusta mi habitación? —pregunta y acomoda la cabeza en mi hombro—. Mis padres me han dicho que la van a dejar tal cual.
  


  
    —Es muy tú.
  


  
    Sigo avanzando mientras me fijo en todos los detalles posibles. Hay mucho de su personalidad y gustos, creo que algunos discos lo tiene también en su piso. También hay recuerdos, fotografías y otras cosas que él considera importantes.
  


  
    —Mis padres siempre me dieron mucha intimidad, no podía quejarme.
  


  
    Me giro y enarco una ceja. ¿Está poniéndome a prueba para ver qué hago? Mi mente ya me traiciona, imaginando mil cosas que ha hecho aquí. Un Oriol adolescente, descubriendo lo que le gustaba y lo que no…
  


  
    —En otras palabras, esta habitación ha presenciado el nacimiento de tu lado dominante —resumo y observo la cama. Es más grande que la que tengo en el piso con Natura. No es lo único en lo que me fijo, hay muchas superficies grandes y lisas—. Tienes buenos recuerdos.
  


  
    —Pero podría crear unos mejores… —Me mira, analizando mi reacción para comprobar si me pongo a la defensiva. Al ver que no, que estoy como él, expectante, añade—: Unos en los que tú eres la protagonista.
  


  
    —¿Y recompensarme como me has prometido antes?
  


  
    —Una parte sí, pero para ello tengo que tener mucho tiempo.
  


  
    —¿Con tus padres en el piso de abajo?
  


  
    —Como acabo de decir, siempre me han dado mucha intimidad y privacidad. —Esboza esa sonrisa lobuna que suele usar en este tipo de situaciones y sé que, si me besa, estará todo perdido—. ¿Me dejas follarte, Yizhuo?
  


  
    —Qué educado.
  


  
    Lo miro, indicando sin palabras que puede hacerme lo que quiera, que estoy deseando que lo haga.
  


  
    Oriol acorta la distancia entre ambos y me besa, dominándome con su lengua de esa forma tan suya.
  


  
    —Solo cuando quiero —murmura, juntando nuestras frentes—. ¿Puedo o no?
  


  
    Quiere asegurarse de que estoy conforme, de que no va a sobrepasar un límite. Sí, sé que debería pensar de forma fría porque estamos en casa de sus padres; sin embargo, con Oriol nunca lo consigo.
  


  
    —Fóllame encima del escritorio —le pido, relamiéndome el labio inferior.
  


  
    Desde que he visto el que tiene en su consulta del hospital, no he podido dejar de pensar en eso. Es una fantasía que seguro que cumplo.
  


  
    —¿Ahí? —pregunta con curiosidad. No está sorprendido, o no lo aparenta—. ¿Y la cama?
  


  
    —Por si hay próxima vez en un futuro. Además…
  


  
    No me deja acabar de hablar, me agarra por la cintura y me alza sin ningún tipo de esfuerzo para luego besarme. Noto su dureza clavándose en mí, lo listo que está cuando solo nos hemos besado. Le ocurre como a mí, que con poco, y si se trata del otro, nunca es suficiente.
  


  
    —¿Además qué, Yizhuo? —insiste. Me deja encima del escritorio y me pega más contra su cuerpo.
  


  
    Quiero contestarle, pero me resulta muy complicado cuando empieza a tocarme los pechos por encima de la tela de la blusa. Por mucho que lleve sujetador, es tan fina que siento cada caricia.
  


  
    —Preciosa, sigue hablando. —Se agacha, me saca los zapatos y hace lo mismo con las medias, yendo con mucho cuidado de no romperlas—. Sería extraño que bajásemos y no las llevases, ¿no?
  


  
    Asiento y reprimo un jadeo cuando empieza a acariciarme el clítoris con el pulgar. Antes de que pueda acostumbrarme a esa caricia, me quita también las braguitas y sonríe al mirarme.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Si no tuviéramos que ir rápidos, estaría disfrutando de tu cuerpo como se merece. —Se baja los pantalones y veo lo duro que está, listo para mí—. Controla tus gemidos, Yizhuo, o te taparé la boca.
  


  
    Me penetra de golpe y tengo que reprimirme mucho para no jadear ni hacer ruido. Oriol no tarda en callarme con la mano mientras sigue moviéndose, cada vez más profundo. Con la mano que tiene libre, vuelve a tocarme el clítoris y se me nubla la vista por el placer.
  


  
    Lo miro y un par de movimientos después estallo, notando como aprieta más la mano encima de mi boca para acallar mis posibles gemidos. Él no tarda en hacer lo mismo, y me besa con mucho cariño.
  


  
    —¿Qué querías decir antes con el «además»? —pregunta mientras estoy vistiéndome de nuevo.
  


  
    Es mi oportunidad para dejarlo a él sorprendido, por lo que me hago la inocente antes de decir.
  


  
    —Ah, nada, que así practicamos para cuando lo hagamos en el escritorio de tu despacho en el trabajo. No me mires así, quiero hacerlo.
  


  
    —Tranquila, preciosa, cumpliremos tu fantasía.
  


  
    Antes de bajar de nuevo con sus padres, voy hacia el baño que tiene al lado de la habitación para adecentarme un poco.
  


  
    —Seguro que tus padres lo notan —me quejo.
  


  
    —Sí, se ve a la perfección que has tenido un gran orgasmo —concede e intento golpearlo, sin mucho éxito, por ese comentario—. No he mentido.
  


  
    —Ya, pero tus padres…
  


  
    —¿Ahora te entra la vergüenza? —Me abraza y me coloca bien un mechón detrás de la oreja—. No te preocupes, sé que les da igual.
  


  
    No pregunto el motivo por el que está tan convencido, porque quizá no me gusta, así que me dedico a intentar disimular mi aspecto. Cuando creo que estoy lista, él vuelve a besarme y bajamos para volver a reunirnos con sus padres.
  


  
    Lo que en un principio solo iban a ser un par de horas, se convierte en casi toda la tarde y tenemos que marcharnos antes de que se me haga tarde para ir a trabajar.
  


  
    —Ha sido un placer conocerte, Yizhuo, de verdad. —Su madre me abraza y no me aparto. En el tiempo que hemos hablado me he dado cuenta de que es una persona afectuosa—. Puedes volver cuando a ti te apetezca, eres más que bienvenida.
  


  
    —Muchísimas gracias, me lo he pasado muy bien.
  


  
    —Claro que lo has hecho, preciosa. —Noto la doble intención en el tono de Oriol y veo cómo se despide también de sus padres—. Os llamo mañana.
  


  
    Y vuelve a entrelazar nuestras manos para irnos.
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTISIETE
  


  
    Estoy sentada en uno de los sofás que hay en la sala de estar, con una copa de vino en la mano, y asiento a una de las preguntas que me han hecho con la mejor de mis sonrisas. No es que no quiera estar aquí, estoy cómoda, además que había aceptado conocer mejor a los amigos de Oriol la noche de fin de año; sin embargo, no esperaba que fuera tan pronto.
  


  
    En mi mente, pasarían más semanas, como una promesa de vernos sin una fecha concreta, pero aquí estoy, rodeada de su grupo de amigos de toda la vida. Todos son mayores que yo por mínimo una década, o incluso más, y aunque no estoy nerviosa, sí inquieta por si algo va mal.
  


  
    Es una sensación extraña, Oriol y yo no dejamos de dar pasos agigantados, avanzando etapas de relación muy rápido. Así es la vida, supongo. Las cosas no se planifican y ocurren cuando menos las esperas.
  


  
    —Entonces, Yizhuo —comienza Pau, que es el que está hablando más de todos, quizá porque ya nos hemos visto alguna vez—, ¿qué es lo que has visto en un vejestorio como Oriol?
  


  
    Reprimo una carcajada y miro a mi novio de reojo, que hace una mueca exagerada.
  


  
    —Te recuerdo que eres mayor que yo, Pau.
  


  
    —Estamos hablando de ti, no de mí —responde y también da un sorbo a la copa de vino—. ¿Y bien, Yizhuo?
  


  
    —Es que me gustan los hombres con experiencia —digo con una sonrisa traviesa—. Que sea viejo, es parte de su encanto, aunque sea un poco aburrido…
  


  
    Todos se ríen y Oriol, que está a mi lado, me aprieta un poco la pierna para hacerme ver que esto, cuando estemos solos, tendrá consecuencias.
  


  
    —Así que ahora estáis viviendo juntos —habla Neus, la mujer con el pelo corto—. Debe ser muy difícil convivir con él, Yizhuo, recuerdo cuando nos íbamos de vacaciones todos juntos y…
  


  
    —¿Estáis intentando dejarme mal delante de ella?
  


  
    —Qué bien que lo has notado. —Pau le guiña un ojo y vuelve a centrar su atención en mí—. ¿Y ya te ha dejado espacio suficiente?
  


  
    —Si, porque tiene más cremas antiedad que cualquier persona que conozca —secunda Neus.
  


  
    De eso me había dado cuenta al convivir con él, su arsenal de productos de cuidado facial es enorme. Quizá por eso se conserva tan bien.
  


  
    —Soy dermatólogo, es normal que me preocupe por mi piel.
  


  
    —Claro, ahora se le llama así… —murmura Pau.
  


  
    —No es por nada —interrumpe Ona, la mujer de Pau—, pero esta quedada es para conocer mejor a Yizhuo, no para que os lancéis cuchillos mutuamente.
  


  
    Ver a Oriol junto a sus amigos, en una dinámica diferente a la que le había visto hasta ahora, es refrescante. Se muestra tal y cómo es, bromea, ríe y está muy pendiente de mí, incluyéndome en la conversación para que no me sienta fuera de lugar.
  


  
    Escucho las anécdotas que se cuentan, recuerdos de su adolescencia y voy conociéndolos un poco más, también a mi novio, a través de estos detalles. Son buenas personas, se nota, pero sus vivencias son totalmente distintas a las mías. Es otro abismo, uno que ya había sentido que existía con Oriol por algo tan simple como el dinero.
  


  
    A media tarde, cuando se marchan, ayudo a recoger las copas de vino a Oriol y él me arrincona en la isla de la cocina.
  


  
    —¿Has estado cómoda, preciosa? —pregunta con curiosidad genuina, acariciándome la mejilla—. Mis amigos son intensos.
  


  
    —Son simpáticos. —Aprieto los labios y cierro los ojos unos segundos al notar otra caricia—. Y sí, me lo he pasado bien.
  


  
    —¿Segura?
  


  
    Me observa con atención, buscando alguna señal de que esté mintiendo. Adoro su preocupación y que esté siempre tan pendiente de mí.
  


  
    —Sí —confirmo y me pongo de puntillas para darle un beso en la punta de la nariz—. Tus amigos me han caído bien.
  


  
    —¿Vendrías a otra quedada o cena que hagamos?
  


  
    —Si tú quieres, sí.
  


  
    Y me abraza como respuesta.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Casi ni me doy cuenta de lo rápido que pasa el tiempo. Han pasado semanas desde Navidad y siento que los días se escapan de mis manos.
  


  
    Sigo muy preocupada por Natura, porque parece que sigue igual que cuando me fui; es decir, mal. Suelo pasarme un par de veces a la semana por su cafetería para ver cómo está, aunque no deja de remarcarme que todo va según lo previsto y que no debo preocuparme. Eso hace el efecto contrario, que lo haga y en exceso.
  


  
    Quizá debería plantearme qué hacer para ayudarla, trazar algún tipo de plan y encontrar una solución lógica.
  


  
    —Yizhuo. —Oriol me devuelve a la realidad tras divagar entre mis pensamientos—. ¿No te gusta el café? Estás tardando mucho en tomártelo y no te gustan las cosas frías.
  


  
    Dentro de unas horas iré a casa de mis padres ya que mañana empiezan las celebraciones del año nuevo lunar y, como cada año, he cogido un par de días libres para poder estar con mi familia.
  


  
    Como casi cada día, Oriol ha venido a buscarme a la salida de la universidad y se ha ofrecido para llevarme al pueblo para que no tenga que coger el tren.
  


  
    —Es imposible que no me guste el mocha blanco. —Doy un largo sorbo, me relamo el labio superior de lo bueno que está y vuelvo a dejarlo en la mesa—. Solo estoy pensando.
  


  
    —¿Puedo saber en qué?
  


  
    Coloca su mano encima de la mía, demostrándome que puedo contarle lo que sea y que me apoya, como siempre. Y podría decírselo, pero considero que no es algo mío. También podría explicarle que ir con mi familia me genera cierta ansiedad, porque cada vez que los veo me siento peor por mentirles.
  


  
    —La curiosidad es mala —bromeo y finjo una sonrisa para disimular mi estado de ánimo
  


  
    —¿Va todo bien?
  


  
    Asiento de forma sutil y le guiño un ojo. Necesito distraerme de algún modo y decido jugar un poco con él. No hay mejor diversión que eso.
  


  
    —No sé, ¿tú qué crees? —Aprieto los labios, con cierta molestia. Intento permanecer seria, como si estuviera dolida por sus acciones—. ¿Qué no me has contado?
  


  
    Me mira y veo cómo traga saliva. Lo conozco muy bien y sé que está siguiéndome el juego. Está ya acostumbrado a que haga este tipo de comentarios para chincharlo que ya ni le sorprenden. Quizá debería espaciarlos más para pillarlo desprevenido.
  


  
    —Yizhuo —bisbisea. Me acaricia el dorso de la mano, solo para dar emoción al momento y un toque de dramatismo—. Yo…
  


  
    —Confiaba en ti y tú…
  


  
    Soy incapaz de contener más tiempo una carcajada y empiezo a reírme sin control. Oriol no tarda en hacer lo mismo y se siente refrescante. Adoro que entienda mi humor y lo comparta, que no se queje cuando lo uso como blanco de mis comentarios solo para molestarlo y me siga las bromas.
  


  
    Esa parte de él, que estoy descubriendo a medida que pasamos más tiempo juntos, es de mis preferidas. Es como si se sintiera más libre a mi lado, sin obligaciones ni tensiones.
  


  
    ¿Sería así en el colegio o la universidad? ¿O solo muestra ese lado suyo cuando está en plena confianza?
  


  
    —Si sigues burlándote tanto de mí, tendré que castigarte —ronronea de forma seductora y dominante.
  


  
    Es cruel calentarme cuando no tenemos tiempo para saciar nuestro apetito del otro. Por lo que si él decide hacerlo, haré lo mismo.
  


  
    Qué difícil es tener una pareja que te atrae tanto física como sexualmente. Es una bendición dolorosa.
  


  
    —¿Y cómo vas a castigarme…. —Me muerdo el labio, solo para provocarlo—, señor?
  


  
    Me abraza y las sillas en las que estamos choquen por la nueva cercanía.
  


  
    ¿Qué debe estar pensado? ¿Estará teniendo los mismos pensamientos que yo?
  


  
    No lo puedo saber con certeza, me cuesta mucho leer sus emociones y lo que piensa en algunas ocasiones. Esta es una de ellas. Por mucho que le mire a los ojos, de ese azul que tanto me gusta, solo veo intensidad e infinidad de sentimientos.
  


  
    —No juegues con fuego —avisa, aún hablando en voz baja, dejándome claro que mi táctica funciona.
  


  
    Hace meses que nos conocemos, debería saber que adoro llevarlo al límite. No es la primera ni la última vez que lo haré. Además, sus castigos son de todo, menos eso porque me gustan.
  


  
    —Quiero quemarme, Oriol.
  


  
    Me mira y deduzco que está planteándose lo mismo que yo, marcharnos sin acabar de tomar el café e ir a su piso para uno rápido antes de que me vaya. Ver el efecto que tengo en él, lo mucho que mis acciones le provocan, hace que me sienta poderosa.
  


  
    Cuando creo que ambos hemos tomado una decisión, ya que se ha levantado, una voz inconfundible pronuncia mi nombre y me paralizo de inmediato.
  


  
    ¿Qué tiene el destino en mi contra? ¿Por qué me odia tanto? ¿He hecho algo en otra vida para tener tan mala suerte en esta?
  


  
    —¿Yizhuo? —pregunta Oriol, extrañado por mi expresión.
  


  
    Sé que mi cara debe ser un poema, pero lo último que me esperaba hoy es escuchar la voz de mi hermana y ver cómo se aproxima con paso seguro. Solo está pendiente de mí, ni siquiera desvía la mirada para fijarse en Oriol. Es como si no existiera o no le diera importancia.
  


  
    —Yizhuo —vuelve a repetir, esta vez delante de mí—. He venido a darte una sorpresa, pero me la estoy llevando yo parece ser.
  


  
    —Buenas tardes —la saludo para ganar tiempo. Tampoco entiendo lo que hace aquí. No trabaja en la ciudad y no suele venir—. ¿Qué te trae por Barcelona?
  


  
    Sé que me lo ha dicho antes, pero prefiero hacer como si nada. Esta no es la manera en la que quería que conociera a Oriol.
  


  
    Mi hermana, por fin, observa a mi pareja y vuelve a centrar su atención en mí. Que esté sucediendo esto justo antes de que vaya a pasar unos días con mi familia es un auténtico desastre.
  


  
    —Veo que conoces bien al doctor de mamá —apunta de forma sibilina y arruga la nariz—. Hola, doctor Capdevila. —No espera a que le responda, porque vuelve a hablarme a mí y en chino—: ¿Este es el hombre del que me hablaste?
  


  
    Inclino el cuerpo un poco hacia adelante, sin dejar de mirarla. El tono que está usando es confuso; no sé si está sorprendida, enfadada o decepcionada. Y las dos últimas no sé si podré soportarlas justo antes del año nuevo lunar.
  


  
    —Yizhuo, quiero una respuesta —insiste.
  


  
    Siento que diga lo que diga, voy a perder. Seguro que no es la pareja que esperaba de mí y debe pensar que estoy fallándole, traicionando nuestras costumbres con el médico de nuestra madre.
  


  
    Y si es eso… Si es eso no estoy lista para escucharlo. No puedo ni quiero escucharlo porque va a doler demasiado, como si me clavasen mil puñales directos al corazón.
  


  
    Una cosa es pensar en lo negativo de forma hipotética y otra es ver que es verdad. Darte cuenta de que tus temores siempre han sido ciertos.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? —suspiro, derrotada.
  


  
    Me encojo en mí misma y Oriol se da cuenta, porque se sienta de inmediato y me sujeta para que no me caiga.
  


  
    —Encantado de conocerte. —Le ofrece la mano como si no la hubiese visto nunca—. Soy Oriol, el novio de Yizhuo.
  


  
    Suspiro para calmar mis emociones y me doy cuenta de que no puedo dejar que sea él quien tome la iniciativa ni hable. No me avergüenzo de nuestra relación, tampoco lo que tenemos ni de él. Que conociera a mi hermana es algo que acabaría pasando, así que tengo que comportarme como soy. Oriol es mi pareja, lo quiero y voy a demostrarle a mi hermana lo segura que estoy.
  


  
    Lo que siento por él no es un capricho, ni una venganza, tampoco un desafío. Es real. De las cosas más reales que tengo en la vida.
  


  
    —Yiren, ignorar a alguien cuando se presenta es de mala educación —le digo, alzando la cabeza para mostrarme más segura—. Por si no lo has entendido, es Oriol, mi pareja.
  


  
    Mi hermana parpadea, sorprendida y acaba por esbozar una pequeña sonrisa que disimula de inmediato.
  


  
    —Sé hablar a la perfección catalán y castellano, además del chino, claro que lo he entendido —responde en el mismo idioma que le ha hablado Oriol y acepta la mano que aún le ofrece. Antes de seguir, se sienta en una de las sillas que hay libres justo a mi lado—. No voy a mentir, esto no es lo que esperaba.
  


  
    —Me lo supongo.
  


  
    Sé que es un gran choque cultural, que por mucho que diese por hecho cosas de mí, alegando siempre que me he criado aquí y estoy más occidentalizada, es sorprendente.
  


  
    —¿El médico de mamá, en serio? —resopla, remarcándolo otra vez como si no lo tuviese claro.
  


  
    —No lo conocí así.
  


  
    Tengo la necesidad de explicarme y aclararlo. Si hubiera sabido que lo era, ni le hubiese hablado esa noche ni le hubiese seguido el juego. No soy tan imprudente.
  


  
    —Pero sabes que lo es —rebate de inmediato—. ¿No es un dilema ético para ti? —le pregunta a Oriol, pero como antes, no deja que le responda porque sigue hablando—. Yizhuo, si eres tan amable, tráeme un té caliente.
  


  
    —¿Y si vas tú? Tienes piernas.
  


  
    —Quiero hablar a solas un momento con tu pareja.
  


  
    Me lo ha ordenado, al igual que cuando era pequeña y me obligaba a que le diese el mando de la televisión o hiciera lo que pidiera.
  


  
    Sin estar muy convencida, me levanto y voy hacia el interior de la cafetería. La curiosidad me puede. ¿Qué va a decirle? Es que mi hermana puede salir con cualquier cosa y más cuando se pone modo sobreprotector. No necesito que lo haga, con Oriol estoy bien. ¿Y si le dice que se aleje de mí porque es mayor? Dudo que él lo acepte, pero quizá eso provoca una brecha y tensión entre nosotros que antes no existía.
  


  
    Maldigo de forma mental a los que están atendiendo por ir tan lentos, porque cuanto más tarde menos sabré lo que están hablando.
  


  
    —Toma, tu té —le digo a mi hermana, poniéndoselo justo delante—. ¿Algo más?
  


  
    —Puedes sentarte —murmura aún con el semblante serio, sin mostrar ninguna emoción—. Deja de preocuparte. Sin necesidad de que lo verbalices sé que tu mente está yendo a mil teorías por segundo.
  


  
    Odio que haga esto, adelantarse a mis palabras.
  


  
    —¿De qué habéis hablado? —pregunto fingiendo inocencia, como si no me interesase en absoluto y solo buscase rellenar el silencio.
  


  
    Observo de reojo a Oriol, buscando alguna señal de incomodidad o reacción en su cuerpo. Sigue igual que antes, si ha pasado algo está disimulando muy bien. Eso, en lugar de tranquilizarme, me pone más nerviosa.
  


  
    —Nos hemos conocido un poco —tercia mi hermana y vuelve a mirarme, regañándome con los ojos—. Yizhuo, deja de pensar en todo lo malo que ha podido pasar y en los desastres, de verdad.
  


  
    —No estoy pen…
  


  
    —Ni se te ocurra mentirle a tu hermana —me corta y se ríe—. Díselo tú, Oriol, quizá se fía más de ti.
  


  
    Él entrelaza nuestras manos y asiente de forma sutil con la cabeza. Busco de nuevo algún indicio de su incomodidad, pero no los hay.
  


  
    —Preciosa, solo estábamos conociéndonos un poco como ha dicho.
  


  
    Aunque no dejen de repetir que todo va bien, tengo la intuición de que no es así y que me están ocultando algo. Tampoco voy a insistir, con mi hermana delante no tendré resultados.
  


  
    Suspiro. Otra preocupación más a la lista.
  


  
    —Haré que os creo. —Sonrío mientras finjo que no estoy planteándome mil posibilidades—. Pero no se me olvida que me habéis echado.
  


  
    —Tan exagerada como siempre. —Mi hermana pone los ojos en blanco y da otro trago al té—. Vendrás conmigo a casa, he venido en coche y así no molestas a tu pareja.
  


  
    En otras palabras, quiere que tengamos una conversación a solas antes de reunirnos con la familia.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Desde que me he subido al coche de mi hermana estoy incómoda. Solo hay silencio y un ambiente asfixiante.
  


  
    Estoy agobiada porque sé la razón, siempre ha hecho lo mismo cuando algo le disgusta; está pensándose muy bien lo que decir, cómo hacerlo para no hacerme daño y tener el máximo cuidado con la elección de sus palabras.
  


  
    De lo nerviosa y ansiosa que estoy, he estado tentada a hablar en un par de ocasiones, pero me he contenido para no empeorar la situación. Al final, no puedo aguantarlo más. La incertidumbre acabará conmigo si sigo así.
  


  
    —Parece que hará buen tiempo estos días.
  


  
    No es ni de lejos mi mejor inicio de conversación, ni lo más ingenioso. Espero que sea efectivo al menos.
  


  
    —Con el doctor de mamá, ¿en serio? —espeta al fin, repitiendo lo mismo que ha dicho antes delante de él. Resopla y no aparta la vista de la carretera, aunque sé que le gustaría hacerlo para poder mirarme. Seguro que si lo hiciera me sentiría aún más regañada—. Cuando me dijiste que era mayor ya te dije que lo veía raro, pero esto…
  


  
    —No sabía que lo era —vuelvo a justificarme como si cuando lo he dicho por primera vez no hubiese sido suficiente—. ¿De qué habéis hablado?
  


  
    Prefiero centrar mi atención en eso que en explicar realmente cómo lo conocí. Si ya debe estar juzgándome, si supiera lo de mi trabajo en la discoteca y la manera en la que habíamos ligado se escandalizaría por completo.
  


  
    —Si no te lo he dicho aún, ¿crees que lo haré por más que preguntes? —tercia y yo me aparto el pelo de un gesto. No soporto tener este caos emocional—. Yizhuo, no insistas más.
  


  
    —Es que tengo curiosidad.
  


  
    Demasiada. No dejo de darle vueltas a las mil posibilidades y temas que pueden haber tratado.
  


  
    ¿Se habrá puesto en plan hermana mayor? ¿Le habrá dicho que no le gusta de forma directa? ¿Oriol habrá respondido? ¿Le habrá confesado que me quiere?
  


  
    Es que pueden ser tantas cosas, tantas preguntas…
  


  
    —Ha sido una conversación interesante. Le he dejado claras un par de cosas —comenta. Aprieta los labios y añade—: Él ha entendido mi punto de vista, me ha rebatido otras y ha sido muy educado en todo momento.
  


  
    Giro la cabeza para poder mirarla bien. ¿Tengo que entender lo que ha dicho? Porque ha sido muy ambigua.
  


  
    —Yiren, ¿en serio? —protesto. Cruzo los brazos y hago un mohín—. Así no me dices nada.
  


  
    —Es lo máximo que vas a obtener.
  


  
    Necesito más información. Es una pena que no haya podido hablar con Oriol en privado antes de marcharme. ¿Si le envío un mensaje preguntándole me lo va a decir?
  


  
    —¿Qué te ha parecido?
  


  
    Camuflo el miedo con una sonrisa socarrona. La opinión de mi hermana es muy importante para mí. Quiero que vea a Oriol como lo hago yo, que vea la infinidad de cualidades que tiene y la bellísima persona que es tanto por fuera como por dentro.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Oriol —señalo, como si fuese obvio. Para mí lo es, de quién voy a preguntarle si no—. ¿Qué opinas de él? Quería presentártelo —afirmo—, pero no así.
  


  
    —¿Y cómo pensabas hacerlo? —se interesa. En su tono se nota la curiosidad—. Porque me da la sensación que la vida que tienes en Barcelona es muy diferente de la que creemos.
  


  
    Equivocada no está. Ojalá pudiera contarle toda la verdad, sin guardarme nada por miedo a sus reacciones o al hecho de que no van a entenderlo.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    Me había planteado que se conocieran, pero sin saber cómo ni cuándo. No obstante, ahora no me sirve de nada eso, porque el destino me odia y ha decidido por mí.
  


  
    —Creo, que dentro de todo lo que ha pasado, que lo haya conocido yo es mejor —afirma muy segura—. También de este modo ha ido todo más natural, sin que lo avisases de lo que debía decir o cómo.
  


  
    No lo hubiese hecho. Confío lo suficiente en Oriol y en su capacidad para ser encantador.
  


  
    —Si tú lo dices…
  


  
    —Deja que me encargue de lo demás —pide usando un tono más dulce. Antes de seguir hablando, cambia la marcha del coche para aminorar un poco la velocidad para coger el desvío a nuestro pueblo. Qué largo se me ha hecho el trayecto con el silencio que ha habido—. Primero tengo que allanar el camino con Hao.
  


  
    —¿Crees que se lo tomará mal?
  


  
    Mi hermano también es muy protector conmigo, pero espero que lo entienda. Siempre me remarcan que ambos van a apoyarme en todo, no tiene que ser diferente esto.
  


  
    —Tiene nuestra edad, Yizhuo —remarca como si eso ya fuese suficiente para que no le cayese bien—. Acabará aceptándolo, pero le costará. No es lo que pensábamos para ti.
  


  
    —No he hecho nada malo.
  


  
    Solo tener una pareja que me trata como la persona más importante del mundo, me quiere y se preocupa por mí.
  


  
    —Ya me has entendido, no tergiverses mis palabras
  


  
    —¿Y papá y mamá?
  


  
    Resopla y hago lo mismo. Esa respuesta es más que suficiente. Con ellos no será tan fácil ni hay una manera sencilla de que lo sea. Tienen una forma de pensar muy marcada, con las costumbres muy marcadas y claras.
  


  
    —Mejor esperar un poco más —tercia, ladeando la cabeza. Está pensando en la futura situación, en lo que puede ocurrir—. No voy a mentirte, dudo que les guste al inicio.
  


  
    —Lo daba por hecho.
  


  
    —Tampoco que nunca se haya casado o tenga hijos a su edad, lo verán extraño.
  


  
    —Tú también lo hiciste.
  


  
    —Ya… —Vuelve a quedarse en silencio y eso me pone más nerviosa—. Al menos, para sacar algo positivo, les gustará que sea médico y de los mejores en su campo.
  


  
    Como si eso me consolase. No quiero decepcionar a mis padres, pero tampoco quiero hacerlo con Oriol. Si me hacen elegir entre ellos o él…
  


  
    Niego con la cabeza. No quiero imaginármelo. Tengo que ser positiva y evitar ponerme en lo peor para no manifestar las cosas negativas.
  


  
    —Qué buen año nuevo vamos a tener —refunfuño cuando aparca el coche—. Qué bien.
  


  
    Mi hermana se detiene y se acerca a mí. Me mira y antes de decir nada, me coloca un mechón rebelde detrás de la oreja y adecenta la ropa que llevo. Es un gesto fraternal, de protección y eso me saca una pequeña sonrisa.
  


  
    —Va a serlo, Yizhuo —asegura—. Mi apoyo lo tienes y ahora que lo sé, puedes desahogarte conmigo. No estás sola.
  


  
    —Lo dices como si estuviera haciendo algo mal…
  


  
    Antes ya lo había hecho y que lo repita, no me gusta.
  


  
    —Solo te recuerdo en voz alta que tu hermana mayor te apoya.
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTIOCHO
  


  
    No estoy disfrutando como otras veces la celebración del año nuevo lunar.
  


  
    Desde que había llegado, y después de seguir la primera tradición (limpiar a fondo la casa para simbolizar la eliminación de la mala suerte del año anterior), he notado que el ambiente está tenso y muy extraño. No sé el motivo, pero mi familia está rara en general y no sé si es por el estrés de estar todos juntos, o porque ha pasado algo que desconozco y no me quieren contar al ser algo externo.
  


  
    Estos días —que en teoría son para descansar con la familia, disfrutar de la celebración y convertirse en uno de los mejores del año—, están siendo una tortura.
  


  
    Además, no he podido dejar de pensar en la conversación de Oriol con mi hermana. Tampoco ayuda el hecho de que él le reste importancia cuando se lo he preguntado; no saber algo que me incumbe me pone de los nervios. La incertidumbre es una de las cosas que peor llevo, necesito saberlo todo siempre.
  


  
    —Así que vas de viaje a París —repite mi hermana y veo cómo hace un gran esfuerzo para disimular su reacción. No le gusta la idea—. Es inesperado.
  


  
    En cierto modo, el poder sincerarme con ella me ha quitado un peso de las espaldas. Agradezco sus esfuerzos para mantener una actitud positiva, sé que mis decisiones no pueden ser más distintas a las que ella tomaría.
  


  
    Sigue siendo la única que lo sabe y a cuantas más vueltas le doy, menos entiendo el motivo por el que tendríamos que decírselo a mi hermano tan pronto. Es mi vida. Solo mía. Por mucho que me equivoque, son mis errores, no sirve de nada que quieran protegerme de algo que a mí me hace feliz. Oriol me hace muy muy feliz.
  


  
    Entiendo que quieren lo mejor para mí, que tienen la necesidad de querer protegerme y cuidarme al ser la pequeña, pero ya soy adulta. Puedo ser caótica, pero funcional y con las cosas claras.
  


  
    —Beneficios de que tu pareja tenga dinero —bromeo para aliviar un poco la tensión. Estoy a punto de reírme cuando veo la expresión de mi hermana. Esta vez ni ha disimulado el disgusto, ha arrugado la frente y tiene los labios tan apretados, que parecen solo una línea fina—. Sabes que no lo digo en serio.
  


  
    Pienso en Oriol, en la manera en la que él hubiera entendido mi broma y la hubiese seguido como si nada, entrando en mi juego.
  


  
    —Lo sea o no, no me gusta que hagas ese tipo de comentarios.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Papá y mamá nos han inculcado desde pequeñas que tenemos que tener una buena profesión para poder mantenernos a nosotras mismas. —Niega con la cabeza y yo agradezco que no siga hablando, porque seguramente acabemos discutiendo—. Me resulta difícil entender tus decisiones.
  


  
    Suspiro y dejo que el aire salga de mis pulmones, intentando liberar la presión que aparece en mi pecho cada vez que pienso en esto. No se me olvida lo que nos han repetido hasta la saciedad, casi como un mantra grabado en mi subconsciente: «El arte es un pasatiempo, no una carrera». Para ellos, es una distracción de lo que consideran el verdadero camino hacia una vida segura y próspera, que es lo que esperan para sus hijos. Quieren lo mejor para mí, lo que creen que me dará más seguridad y estabilidad y por eso abogan por el derecho; el arte es demasiado arriesgado, efímero, sin garantías, emocional…
  


  
    Y todo eso es en gran parte lo que más me gusta. La manera en la que puedo perderme y encontrarme al mismo tiempo, donde no hay reglas, donde mi imaginación puede explorar mundos inalcanzables. Para ellos, el arte es irreal, algo que no puede existir en una vida práctica, dura y ordenada. Para mí, es mi vida, mi pasión, mi razón de ser. Lo que soy.
  


  
    —Es que no tienes que hacerlo, son mías.
  


  
    En ningún momento le he pedido opinión, solo se lo he explicado para que sepa dónde voy a estar. Todos mis amigos ya están enterados, no estaría desaparecida, pero considero que alguien de mi familia también debe conocerlo.
  


  
    —Soy la mayor —responde y se encoge de hombros. Es su manera de ganar la posible discusión, aunque nació solo media hora antes que nuestro hermano—. La responsabilidad de que vaya bien en la familia es mía. Al igual que asegurarme de que cuando dentro de mucho tiempo, papá y mamá no estén, todo siga del mismo modo.
  


  
    Me muerdo el interior de la mejilla para elegir bien mis palabras. No las encuentro porque sé que no voy a hacer que cambie de idea, que este concepto cultural lo tiene muy arraigado dentro de sí. Es una carga enorme que ella misma se ha puesto en la espalda y no está dispuesta a compartir.
  


  
    —Ya no soy la pequeña —le recuerdo y me acerco para abrazarla. Puede que a ella no le guste mucho el contacto físico, pero a mí sí. Sé que lo necesita, un abrazo arregla muchas cosas—, puedes centrar tus esfuerzos en tus hijos o en nuestros sobrinos.
  


  
    —Para nosotros siempre lo serás.
  


  
    No podemos seguir hablando porque nuestra madre nos llama para que la ayudemos a llevar cosas a una de las mesas en las que estaremos. Adoro comer, pero con la cantidad de estos días acabaré por aborrecerla, siento que estoy llena siempre.
  


  
    —Mamá —llamo su atención aprovechando que está pendiente de mí—. Antes de que me vaya, ¿podríamos hacer pasteles de luna para poder llevármelos?
  


  
    Se le iluminan los ojos al escucharme, pocas veces ha salido de mí aprender a cocinar con lo mal que se me da. Puede que no estén siendo unos días memorables, pero quiero aprovechar al máximo el tiempo con mis padres.
  


  
    —Claro, ¿quieres también que apuntemos la receta y se la das a tu amiga? —sugiere con mucha ilusión—. Recuerdo que le gusta mucho hacer dulces.
  


  
    Pensar en Natura me pone melancólica. Sé que está bien, se lo pregunto a diario para asegurarme de que todo sigue como debería, pero desde que no vivimos juntas siento que hay una distancia entre las dos que antes no existía. Es su manera de protegerme, de protegerse a sí misma (aunque no lo consigue) de su vida.
  


  
    —O podría ir un día a vuestro piso —sigue hablando—, así se lo enseño y aprendéis ambas.
  


  
    Me aparto el pelo mientras pienso qué puedo responder. Ni siquiera mi hermana sabe que ya no compartimos piso, ni tampoco que Rio está viviendo ahí. No sé qué se tomarían peor, el hecho de que esté en el piso de mi pareja o que un hombre externo pueda compartir mi mismo techo.
  


  
    Supongo que si se lo comento a Natura, me ayudará a que sigan creyendo la mentira en la que vivo.
  


  
    —Claro, se lo preguntaré cuando regrese.
  


  
    —Otra opción es que pasemos el día juntas en Barcelona, me enseñas la ciudad y tus sitios preferidos. A mí me encantaría.
  


  
    Cada año, desde que ya no vivo con ellos, cuando celebramos cualquier fiesta, propone algún plan conmigo porque sé que se da cuenta de que la echo mucho de menos, al igual que ella conmigo. Esta vez no es distinto.
  


  
    —Has estado infinidad de veces, mamá. —Voy hacia el comedor y dejo los platos que me ha dado para dejarlos encima de una de las mesas—. No te gusta la ciudad, dices que hay demasiada gente.
  


  
    —Porque es así, pero ve pensando algún sitio al que podamos ir y pueda gustarme. —Me besa la mejilla y la sigo ayudando con todos los preparativos—. Te queda muy bonito ese vestido rojo, Yizhuo.
  


  
    Asiento y mi vista se desvía a los adornos rojos que también hemos colocado en la casa.
  


  
    Quizá no están siendo mis mejores días, pero solo por el hecho de estar con mi familia ya están valiendo la pena.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Despedirme de mi familia siempre se me hace complicado. Puede que no haya sido la mejor celebración del año nuevo lunar que recuerde, pero es especial solo por el hecho de estar con ellos. La alegría de mis sobrinos, sobre todo al ver los petardos que lanzamos según la tradición, es contagiosa y un bálsamo que nos calma a todos.
  


  
    Probablemente no somos una familia perfecta —por mi parte hay muchísimos secretos—, pero no los cambiaría por nada. Es una de las mejores cosas que tengo en la vida y que tendré.
  


  
    —Hola, preciosa —me saluda Oriol cuando cruzo la puerta de su piso—. ¿Te ayudo con lo que llevas?
  


  
    Mi hermana me ha bajado a Barcelona en coche y durante el trayecto hemos estado hablando un poco más de mi relación con él. Incluso, y para mi sorpresa, se ha disculpado por su reacción al saber mi viaje a París. También me ha dado dinero, antes de que pudiera rechazarlo, para que le comprase souvenirs y regalos a los más pequeños.
  


  
    —Por favor. —Dejo la bolsa y todo lo que pesa en el suelo, porque voy muy cargada, y voy directa hacia la isla de la cocina, dejando el paquete que llevo en la mano izquierda. Oriol no tarda en volver a mi lado después de dejar mi equipaje en la habitación—. Esto es un detalle para ti —anuncio y lo señalo con el dedo—. Nada de comértelos sin mí.
  


  
    —Así que es algo de comer… —sonríe con diversión, aún con la mirada clavada en el paquete—. ¿Qué es?
  


  
    Antes de irme del pueblo, mi madre y yo pasamos toda la mañana en la cocina para preparar una buena cantidad de pasteles de luna tal y como le había pedido. Quizá son demasiados, pero no todos son para él. Probarlos es, en cierto modo, como volver a casa. Es el mismo sabor de mi infancia.
  


  
    —La paciencia es una virtud —me burlo, usando una de sus frases más características—. Qué guapo estás.
  


  
    —Estoy igual que siempre, Yizhuo.
  


  
    —Guapo —afirmo lo que es más que evidente. Creo que nunca me cansaré de decirle lo atractivo que me parece—. ¿No piensas saludarme en condiciones?
  


  
    —Tampoco me has dado tiempo.
  


  
    —Excusas.
  


  
    Sus labios callan mis palabras y mi espalda choca contra la isla de la cocina. No es delicado, tampoco dulce. Es uno de esos besos que roban el aliento, que hacen que desees más. Uno que hace que me olvide de todo que no sea él.
  


  
    —¿Decías? —murmura al separarse. Sus manos están en mi cintura, pegándome más a su cuerpo y mi corazón empieza a latir más deprisa—. ¿Te ha quedado claro lo que me alegra tenerte de nuevo en casa?
  


  
    Me fijo mejor en él, en los detalles que se ven a simple vista. Tiene el pelo mojado y la barba perfectamente recortada. Se ha duchado hace relativamente poco y el aroma de su jabón, acompañado del aftershave, están volviéndome un poco más loca.
  


  
    —Quizá deberías hacerlo un poco mejor.
  


  
    Quiero que vuelva a besarme, que me suba a la isla de la cocina y nos dejemos llevar por lo que nuestros cuerpos piden; sin embargo, no se lo voy a pedir, no por el momento. Prefiero tener autocontrol y pasar tiempo de calidad a su lado, hablando como una pareja normal, viendo algo en televisión juntos, siendo nosotros haciendo lo que nos apetece.
  


  
    —¿Estás cansada del viaje?
  


  
    —Un poco, aunque mi hermana me ha traído en coche. —No he dormido mucho estos días, quizá por la tensión del ambiente—. ¿Cómo llevas el hecho de que en nada serás aún más mayor de lo que eres?
  


  
    —Es solo un año más.
  


  
    —Uno más que me sacas. —Le saco la lengua y me río cuando me golpea el culo—. Te tengo preparado un gran regalo.
  


  
    —Mi mejor regalo es que estés a mi lado, preciosa.
  


  
    Sé que me he sonrojado, pero no me importa. Lo haría mil y una vez ante sus palabras si son siempre tan bonitas.
  


  
    —Uno de tus regalos seré yo con un lacito —le avanzo.
  


  
    —Y con eso va a ser más que suficiente.
  


  
    —Lo decidirás cuando tengas todo delante, ¿de acuerdo?
  


  
    Me había costado mucho decidir qué regalarle, porque tiene de todo. Al final, y después de pensarlo mucho, creo que le va a gustar mucho.
  


  
    —Es un trato justo. —Asiente con la cabeza—. En un par de días tendrás la respuesta.
  


  
    —¿No tienes mucha curiosidad? —lo chincho.
  


  
    Yo en su lugar estaría subiéndome por las paredes, la intriga me puede, y no dejaría de pedirle pistas para intentar adivinar el regalo.
  


  
    —Me da igual esperar, son solo dos días.
  


  
    Aprieto los labios e intento golpearle el brazo, pero no me deja ya que se aparta como si se lo esperara.
  


  
    —¿Si me ducho te molesta? —cambio de tema porque sé que acabaré más frustrada que él—. Siento que estoy sucia.
  


  
    —¿Por qué iba a hacerlo? Estás en tu casa, preciosa.
  


  
    Mi casa. Creo que no me acostumbraré nunca a que él lo mencione con tanta naturalidad.
  


  
    —Es la tuya, solo estoy robándote el espacio de tu vestidor de forma temporal.
  


  
    —Estás en tu casa —repite, marcando cada palabra para que me quede claro. Levanto la mirada para cruzarme con la suya y acaricia mi mejilla—. Ve a ducharte y ponte cómoda. Aquí te espero.
  


  
    Entro en el baño pegado a la habitación principal, me desnudo y decido que en lugar de ducharme, voy a darme un largo baño en la bañera casi gigante que hay. Empiezo a llenarla, regulando la temperatura, echo una bomba de espuma y aromas para relajarme más y me meto, cerrando los ojos con el contacto del agua caliente en mi piel.
  


  
    Creo que esta es otra de las cosas que más me gustan de este piso —como si fueran pocas—: la manera en la que hay chorros de hidromasaje, diferentes posiciones de salida del agua y lo grande que es. Siempre suelo tardar bastante en ducharme, y más si me doy un baño, pero desde que vivo aquí tardo casi el doble.
  


  
    No sé cuánto tiempo pasa, dejo mi mente en blanco y disfruto del agua en mi cuerpo. Cuando estoy a punto de abrir los ojos para empezar a lavarme el pelo, el ruido de algo cayendo en el suelo hace que pegue un pequeño bote.
  


  
    —Preciosa, ¿te he asustado?
  


  
    —Casi me provocas un infarto —gruño y me giro para mirarlo frente a frente.
  


  
    Creo que he manifestado muy fuerte mis pensamientos y se han vuelto realidad.
  


  
    —Menos mal que puedo reanimarte. —Esboza una sonrisa ladeada y me mira—. Esperaba que me invitaras a ducharme contigo, pero veo que has preferido hacerlo sola.
  


  
    Sigue observándome y ver la manera en la que lo hace, devorándome, viendo a través del agua y del color que ha cogido por la bomba que he tirado, me provoca un escalofrío.
  


  
    —Te has invitado a ti mismo.
  


  
    —¿Alguna queja?
  


  
    —Ninguna. ¿Quieres unirte?
  


  
    —Si quieres sí.
  


  
    Para no quererlo, si desde que lo he visto mi mente me ha traicionado.
  


  
    —Estaba en mi momento de relax, pero haré un esfuerzo… —Me echo hacia delante para que Oriol se coloque detrás de mí. Él no tarda en hacerlo, abrazándome por la cintura para acercarme más a su cuerpo y besarme el cuello—. ¿Contento?
  


  
    —Mucho —admite. Antes de seguir hablando, empieza a trazar círculos en la piel desnuda de mi cadera—. He estado pensando…
  


  
    —¿En qué? —me intereso y tiro la cabeza hacia atrás para apoyarme en su pecho.
  


  
    Puede que tenga ganas de que me dé varios orgasmos, pero adoro este tipo de momentos porque siento que me desborda la felicidad. Solo somos nosotros dos, sin nada de por medio, solo nuestra compañía.
  


  
    —En que me apetece mucho follarte —reconoce. Sé que está sonriendo sin necesidad de verlo—. Desde que te he visto me he muerto de ganas de hacerte gritar mi nombre.
  


  
    No soy la única que ha pensado en eso solo llegar. Podría haber anulado su autocontrol para hacerlo en la cocina, ahí aún no lo hemos hecho, no como en la ducha y la bañera, pero no me voy a quejar.
  


  
    —¿Y por qué no lo has hecho? —rebato—. O puedes hacerlo ahora…
  


  
    —Prefiero estar así —musita y me acaricia la piel con mucho cariño—. Te he echado mucho de menos y han sido solo unos días.
  


  
    —¿Eso es malo?
  


  
    Al estar recostada contra su pecho, siento el latido de su corazón y me siento más en paz. Oriol me abraza de forma delicada, como si tuviera miedo de hacerme daño si me sujetase más fuerte.
  


  
    —Para nada. —Aún con cuidado, va trazando pequeños círculos sobre mi piel desnuda y siento el roce de sus labios en uno de mis hombros—. ¿Sabes una cosa, preciosa? —susurra—. Me encanta estar así contigo.
  


  
    Me giro y busco sus ojos. Cuando nuestras miradas se encuentran, todo lo que siento se refleja en sus pupilas, al igual que las mías. Amor, ternura, dulzura… Es curioso como algo tan simple, como un baño juntos, puede significar tanto. Solo existimos nosotros, entrelazados por un lazo invisible tejido por nuestros sentimientos, que nos une y sostiene.
  


  
    —A mí también me encanta —respondo con una gran sonrisa—. Ojalá pudiéramos estar así siempre.
  


  
    Él sonríe y consigue hacerme sentir como si fuera la única persona del mundo. Me besa la frente y cierro los ojos. Vuelvo a colocarme en la misma posición de antes, apoyada en su pecho y un silencio llena la habitación. No es incómodo, al contrario, es uno que significa más que mil palabras por todo que implica, por los gestos y caricias que nos acompañan.
  


  
    —¿En qué piensas, preciosa? —pregunta con ese tono curioso que siempre usa cuando quiere saber qué pasa por mi mente.
  


  
    —En si será siempre así —bajo un poco la voz, con miedo a romper la magia del momento—. En si estaremos siempre así.
  


  
    Me gira y me mira con muchísima ternura, como si entendiera las dudas que no he planteado pero que me avasallan la mente.
  


  
    —No lo sé. —Es muy sincero y agradezco—. Pero lo que sí tengo claro es que, si queremos, podremos con todo.
  


  
    Acorto la distancia entre los dos y lo beso. Un beso lento y profundo, lleno de sentimientos y de lo que no sé expresar de otro modo. Podría quedarme así, quieta, pero decido unir nuestros cuerpos en uno al estar tan cerca. Voy despacio, mucho, marcando un ritmo suave, sin dejar de mirarlo. Oriol me entiende, porque no aumenta la velocidad, solo me observa, y hace lo mismo que yo; hacer el amor al otro.
  


  
    Vuelvo a besarle con cariño, demostrándole sin palabras lo importante que es para mí, lo que mis sentimientos quieren verbalizar pero no les dejo.
  


  
    Sin dejar de mirarnos, ambos llegamos al orgasmo a la vez y sonrío. Siempre nos dejamos llevar por nuestra faceta más pasional e intensa, una que nos hace perder el control, pero esta vez hemos dejado que nuestros sentimientos sean los que hablen.
  


  
    Y se ha convertido en una de mis preferidas.
  


  
    —Te quiero tantísimo, Yizhuo.
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE
  


  
    Al despertarme, lo primero que hago es comprobar la hora en el móvil y me felicito mentalmente por haber conseguido mi objetivo.
  


  
    Creo que es la primera vez que me despierto antes que Oriol. Para mí es un logro, adoro dormir; además, no me he puesto ninguna alarma porque si lo hacía, él acabaría apagándola antes que yo.
  


  
    Salgo de la cama con el máximo cuidado posible, procurando no hacer ruido y no chocarme con cualquier mueble que decida ponerse en mi camino.
  


  
    Conozco casi a la perfección la distribución del piso a oscuras —se nota que llevo semanas viviendo aquí—, pero para no tentar a la suerte me ilumino con la linterna del móvil.
  


  
    Hoy es el cumpleaños de Oriol y quiero que sea uno de los mejores que ha tenido en su vida. Tengo planificado, a mi manera, cómo quiero que sea para que sea inolvidable.
  


  
    Y eso empieza por prepararle el desayuno.
  


  
    Cocinar no es que se me dé muy bien, sé lo básico para sobrevivir y no morir en el intento, así que optaré por algo bueno, sencillo y que no se me quema: bollos chinos rellenos de algo dulce.
  


  
    Saco lo necesario y procuro que nada se me caiga. Ante de empezar, saludo a Swift que me ha pedido sus mimos de buenos días, me lavo las manos y suspiro mientras me mentalizo para la preparación.
  


  
    Sé los pasos de memoria, al igual que las medidas.
  


  
    No tiene por qué salir mal. No va a salir mal.
  


  
    Me centro y concentro lo máximo que puedo, tanto que ni me doy cuenta de que estoy tardando más de lo que debería en los pasos más sencillos.
  


  
    —Buenos días. —Me giro y apunto con la espátula a Oriol. Ya me ha chafado uno de mis planes, si está aquí no puedo llevarle el desayuno a la cama y despertarlo a besos—. ¿Estás amenazándome, preciosa? —se burla como si no fuera obvio.
  


  
    Debería ser ilegal estar tan guapo solo despertar. El pelo despeinado le da un toque más interesante, al igual que no llevar parte de arriba y que los pantalones del pijama le queden un poco holgados. Su presencia es una distracción.
  


  
    —Sí. Vuélvete a la cama.
  


  
    —Es que me he despertado y no estabas. —Hace un puchero y me derrito. No puedo luchar contra ello, es imposible. Soy débil—. La cama está vacía sin ti y te echo de menos.
  


  
    Como sé que los bollos no van a quemarse al estar haciéndose al vapor, ni pasarse porque los acabo de poner, lo dejo todo y me acerco para abrazarlo.
  


  
    —Has arruinado una de tus sorpresas —protesto y lo miro. Intento parecer molesta para ver si así decide volver a la cama para que todo siga según mi plan. No funciona, no cuando me besa la frente—. Estarás contento.
  


  
    —Ahora mucho, porque estás conmigo.
  


  
    Me es imposible fingir si me dice eso, solo quiero besarlo.
  


  
    ¿Cómo no hacerlo si solo escucharlo siento un terremoto en mi interior?
  


  
    —Feliz cumpleaños. —Le diría tantas cosas que no sé por dónde empezar, así que lo miro. Solo lo miro. Porque con eso es suficiente—. No quería decirlo, pero se nota que tienes un año más.
  


  
    En sus ojos veo un poco de sorpresa, seguida de inmediato por diversión. Me conoce y sabe lo que me gusta molestarlo.
  


  
    —¿Ah, sí? —Empieza a juguetear con mi camisón, pero no quiero que me lo saque. No por el momento—. ¿Puedo saber el motivo?
  


  
    —Creo que tienes más arrugas que ayer. —Con los dedos voy recorriendo su rostro como si estuviera delineando un boceto encima de su piel—. Y quizá alguna cana nueva —me mofo, mordiéndome el labio para reprimir una carcajada—. Qué pena, ¿no? —Hago una pausa de las que me gustan a mí, muy dramática y añado—: Aunque es lo normal cuando se tiene una edad, quizá deberías sentarte para no cansarte de estar de pie.
  


  
    Adoro su risa. Es como si al reír, todo él se transformara, liberándose de la coraza de seriedad y tensión constante que lo rodea; como si lo viera de verdad, sin máscaras, sin fachadas, solo él.
  


  
    Ambas facetas suyas me encantan, la primera es la que primero me atrapó, ese aire de misterio que lo hacía diferente de todas aquellas personas que habían intentado llamar mi atención; la segunda es con la que me demuestra que puedo ser yo misma sin miedo a que me juzgue.
  


  
    Con Oriol no hay espacio para cohibirme o fingir ser alguien que no soy. Él acepta y comprende mi humor peculiar, mis risas espontáneas, mis bromas que solo él entiende, mis silencios…
  


  
    —¿De nuevo metiéndote con mi edad?
  


  
    —¿Alguna vez he dejado de hacerlo? —Le lanzo un beso cuando me recoloca un mechón detrás de la oreja y acaricia mi mejilla con dulzura—. Vuelve a la cama.
  


  
    —Qué mandona te has levantado hoy —señala. No se mueve, sigue abrazándome. Me gustaría saber qué está pensando, sobre todo cuando me mira de esta forma. Sus ojos hablan por sí mismos, me están diciendo lo que ya sé, que me quiere—. ¿En qué te ayudo? —pregunta al observar de reojo lo que hay en la cocina.
  


  
    —En irte a la cama —insisto.
  


  
    —¿Contigo?
  


  
    Cuento hasta cinco mentalmente para no decirle que sí. Desde que lo he visto quiero quitarle el pantalón del pijama y darle mucho amor como regalo de cumpleaños; no obstante, debo pensar en frío porque no quiero que el desayuno se arruine. Por un día que no tenga un orgasmo matutino no pasa nada, sobreviviré, es más importante lo demás.
  


  
    —No juegues sucio.
  


  
    —La que no lo hace, claro —ironiza y roza nuestras narices—. En qué te ayudo —vuelve a preguntar.
  


  
    —Lo dices como si la necesitase…
  


  
    Oriol arruga la nariz, me mira, luego la desvía a la cocina y vuelve a clavar sus ojos en mí.
  


  
    —Yizhuo, parece que ha habido una batalla en la cocina y has perdido.
  


  
    No voy a darle la razón —que la tiene—, porque me niego. Puede que no haya sido tan ordenada y metódica como había planeado en un primer momento, pero lo importante es que el desayuno está casi hecho. El caos que haya generado en el proceso es lo de menos.
  


  
    —He ganado, que quede claro. —Con esfuerzo, porque me quedaría entre sus brazos para siempre, me aparto y saco los bollos de la vaporera. Están perfectos—. Ya que te has levantado, al menos siéntate y déjame acabar con lo que tenía pensado.
  


  
    Por la forma en la que frunce el ceño, parece que se da cuenta del motivo de mi actitud y lo metódica (sin éxito) que he intentado ser. Al menos he hecho el esfuerzo, que es importante.
  


  
    —Te he repetido desde hace semanas que no tenías que hacer nada por mi cumpleaños.
  


  
    Lo sé, pero eso no ha entrado en mis planes en ningún momento, no solo porque sería la peor novia de la historia, también porque me apetece hacerlo. Tener este tipo de gestos con la gente que me importa es una de mis cosas preferidas, verlos sonreír por algo que he hecho yo o gracias a mí me hace feliz.
  


  
    —Ya, bueno, ¿cuándo te hago caso? —Vuelvo a amenazarlo con la espátula cuando veo que se acerca. A este paso se va a convertir en mi arma preferida, porque parece que funciona—. Quieto ahí.
  


  
    —Al final, acabará gustándote mandar —apunta con cierta diversión.
  


  
    —Cierra los ojos —añado al ver que me ha hecho caso.
  


  
    —¿Y si no lo hago?
  


  
    —Pues te castigaré.
  


  
    Sé que su mente está en el mismo lugar que la mía, en el momento en el que él lo hizo conmigo, en la forma en la que me descubrió un nuevo límite y el mundo que me abrió a raíz de eso.
  


  
    Suspiro, pensar en esto no ayuda en mi propósito de mantener la cabeza fría.
  


  
    —Eso suena muy bien, ¿y si quiero que lo hagas?
  


  
    No tengo claro si quiero golpearlo, matarlo o besarlo. Creo que todas a la vez. Está usando mis palabras en mi contra. Que me bese no me ayuda en absoluto. Me aparto, pero una de sus manos acaban en mi mejilla, acunándome el rostro para volver a besarme, esta vez con mucha más ansía y necesidad. Su lengua me reta, me provoca, me enciende.
  


  
    ¿Cómo puede besar tan bien?
  


  
    —Oriol —le pido, casi suplicándole, que detenga esto, poniendo mi última gota de voluntad en apartarme. Si no lo hace, no seré capaz de resistir la tentación. Él tiene más autocontrol que yo—. Por favor.
  


  
    Él asiente, entiende mi dilema y se queda quieto. Cierra los ojos y aprovecho para ir rápido. Le sirvo el plato de desayuno y voy corriendo a buscar uno de sus regalos. Cuando lo tengo todo listo, le beso la mejilla.
  


  
    —¿Eso es que ya puedo abrirlos?
  


  
    —Sí. —Respiro hondo, tratando de memorizar su expresión, la forma en la que sus ojos se iluminan, cómo sus labios se entreabren ligeramente al ver lo que le he preparado. Ojalá pudiera capturar este momento en una imagen que pudiera guardar para siempre—. Feliz cumpleaños, Oriol.
  


  
    El silencio que sigue a mis palabras me pone muy nerviosa. ¿No le ha gustado? Me ha costado mucho decidir qué regalarle, que le sorprendiera, fuese especial y único porque tiene de todo.
  


  
    Sigo observándolo y veo cómo traga saliva varias veces, como si las palabras se le atascaran en la garganta. Justo cuando estoy a punto de preguntarle si algo va mal, sonríe. Es una sonrisa tan sincera, tan pura y profunda, que se le refleja en los ojos. Con eso ya tengo respuesta.
  


  
    —Yizhuo…
  


  
    —Veo que te has quedado sin palabras —sigo yo cuando vuelve a quedarse en silencio.
  


  
    —Estoy muy sorprendido —reconoce con la mirada puesta en el regalo—. No me lo esperaba.
  


  
    —No mientas, era muy obvio que este sería uno de tus regalos.
  


  
    Como sabía que quería comprar el retrato que hice de él, el mismo que me seleccionaron para la exposición, he decidido sorprenderlo con uno un poco más especial. No es por ser arrogante, pero me ha salido de maravilla. Casi parece que no está pintado, como si pudiera alargar la mano y tocarlo de verdad. Y es él. Solo él.
  


  
    Para inspirarme, he usado una de nuestras fotos favoritas, una donde yo no aparezco de forma directa, pero sí mi mano, que está entrelazada con la suya, justo como en la pintura. Es un detalle pequeño, pero que simboliza nuestra conexión y la forma en la que estamos para el otro.
  


  
    —Eso no quita que me haya sorprendido. —Se gira para mirarme directamente a los ojos—. Es uno de los mejores regalos que me han hecho nunca.
  


  
    Podría estar diciéndome solo lo que cree que quiero escuchar, pero algo en su voz y en la sinceridad de su mirada me asegura que no es así. Sus ojos brillan de una manera especial, tan notorio, que se nota la ilusión y emoción de su voz. Y a cuanto más lo miro, más me doy cuenta del valor que le está dando.
  


  
    Está aún más guapo, si es posible, cuando está feliz. Esa alegría que le ilumina el rostro lo hace aún más irresistible.
  


  
    —Y eso que aún no has visto la mejor parte de tu regalo… —Este, el retrato, es el importante, con el que me he comido la cabeza para saber qué regalarle y que le gustase. Lo que queda es más para complacerle y que me use como quiera—. Recuerda que aún me falta el lazo.
  


  
    Le sonrío e intento moverme, pero él me detiene, sujetándome suavemente de la mano para atraerme de nuevo hacia él.
  


  
    —Te quiero —murmura de forma lenta, saboreando la palabra, deleitándose con ella. Y de sus labios, es de mis preferidas—. Te quiero muchísimo.
  


  
    La primera vez que me lo dijo, había pensando que no se repetiría mucho y me costaría escucharlas de su boca, sobre todo por lo reservado que es con sus emociones y la manera en la que las tiene bajo control. Me equivoqué, como casi siempre con él.
  


  
    Y aún no me acostumbro. Cada vez que salen de sus labios, siento tantas cosas a la vez que no puedo describirlas. Da igual la cantidad de veces que me la diga, siempre tendrán el mismo efecto en mí.
  


  
    —Y yo también a ti. Mucho.
  


  
    —No más que yo, preciosa.
  


  
    Por mucho que intentemos elegir lo que sentimos, nunca tenemos el poder de hacerlo, simplemente ocurre. Y en ese momento todo nuestro mundo se convierte en otro. Ni mejor ni peor. Distinto. El mío lo hizo cuando tomé la decisión de dejar entrar a Oriol en mi vida. Quererlo es muy fácil, y enamorarme de él lo ha sido aún más.
  


  
    —¿Desayunamos?
  


  
    —Espera. —Oriol empieza a dejar besos por todo mi rostro, mejilla, frente, nariz para acabar en los labios—. Deja que mime un poco más a mi novia.
  


  
    —Tendría que ser yo la que te dé cariño a ti, es tu cumpleaños.
  


  
    —Podemos hacerlo ambos, ¿no crees? —Asiento y él vuelve a sonreír. Desde que lo he visto no ha dejado de hacerlo—. Qué guapa eres.
  


  
    —Lo sé —reconozco y le guiño un ojo—. Lo soy más desde que me das buenos orgasmos, van muy bien para el cutis y la piel.
  


  
    —¿Estás sugiriendo algo, preciosa?
  


  
    Podría ser, pero ya que me he levantado antes de que saliera el sol, prefiero comer el desayuno sin que se eche a perder.
  


  
    —Primero hay que coger fuerzas.
  


  
    No me rebate más, acabo de preparar todo y vuelvo a observar su reacción al probarlos. Él me hace un gesto de aprobación con la mano y ya con eso me quedo un poco más tranquila.
  


  
    —¿Quieres que me coja el día libre? —sugiere y da otro bocado al bollo—. Creo que no tengo ninguna visita importante, tampoco tengo urgencias y…
  


  
    —Ojalá pudiera —musito con pesadez—. Tengo un seminario obligatorio en la universidad, no he podido cambiarlo, pero por la tarde soy toda tuya.
  


  
    Lo había intentado hasta ayer por la noche, mandándole muchos correos al profesor que lo va a dar, a compañeros de clase alegando una emergencia familiar y mil excusas por si colaba.
  


  
    —¿Toda mía?
  


  
    —Ya lo soy, ¿no?
  


  
    —Y yo soy tuyo. Siempre.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Estoy nerviosa.
  


  
    Cuando le he mandado el mensaje a Oriol para indicarle en qué sitio quedamos, ya lo estaba. Sin embargo, ahora es peor. Mucho peor.
  


  
    Sé que no tengo motivos para estarlo, ha sido mi idea después de todo, pero creo que mi estado de ánimo es más por la expectación que por otra cosa. Miro la hora en el móvil, y suspiro en un intento de calmarme. Oriol no tardará en llegar, es mucho más puntual de lo que yo seré nunca.
  


  
    No me equivoco. A los pocos minutos, y antes de la hora que le he dicho, baja de un coche y me muerdo el labio al mirarlo. ¿Dejaré de pensar en algún momento en lo guapo que es? La ropa que le he elegido esta mañana, porque después de perdernos en el cuerpo del otro y ducharnos, me ha dicho que podía escoger lo que quisiera de su armario, le queda de maravilla y al verlo, de nuevo, tengo el mismo pensamiento que esta mañana, cuando solo he querido quitársela.
  


  
    —Hola, preciosa —me saluda con un beso en la mejilla. Por su estado de ánimo, parece que ha tenido un buen día—. ¿Algún motivo por el que quieres quedar aquí?
  


  
    Estamos muy cerca del centro, en unas calles paralelas a las principales de la ciudad.
  


  
    —Si te lo digo tan rápido, tendré que matarte.
  


  
    —A besos, espero —añade con cierta diversión en la voz. Al ver que voy algo cargada por todo lo de la universidad, me lo quita de las manos sin que pueda rechistar—. ¿Adónde quieres ir? Conozco un restaurante bastante bueno cerca que seguro que nos hacen hueco.
  


  
    No respondo. Empiezo a andar y escucho lo que me cuenta con ilusión, como la comida sorpresa que le han hecho sus amigos en el trabajo o lo especial que está siendo este cumpleaños para él. Cuando me detengo delante del local, él baja la cabeza para mirarme. Por su expresión, que lo delata, sé que lo conoce.
  


  
    —Preciosa…
  


  
    No le dejo continuar, le agarro fuerte de la mano y entro como si no fuera mi primera vez. La recepción es igual que en la página web, muy bonita y sobria, parece como cualquier otro sitio. Nos reciben de inmediato y digo mi nombre, que es con el que hice la reserva. Al comprobar que todo está en orden, nos entregan dos contratos de confidencialidad y de responsabilidades para que los firmemos. Oriol lo hace de inmediato, sin preguntas y sin mirarme.
  


  
    ¿Está molesto? Lo dudo, lo conozco, pero su silencio es extraño e inquietante. Sé que delante de otras personas no va a decir nada comprometido, no con lo educado que es, pero esperaba una mirada, una pregunta silenciosa… Algo.
  


  
    Disimulo lo mejor que puedo que esto me está poniendo más inquieta de lo que ya estoy y hago ver que escucho a la persona que nos atiende.
  


  
    Cuando está todo hecho, nos guían hasta la que será nuestra habitación. Una vez que estamos solos, Oriol centra toda su atención en mí.
  


  
    —Yizhuo.
  


  
    Solo dice mi nombre, lo que me hace tener más dudas. Como no me gusta el silencio, rebusco en mi bolso la diadema con un lazo que me he comprado solo para hoy, me la pongo y pongo mi mejor expresión de niña buena.
  


  
    —¿No te gusta? —camuflo mis dudas con una sonrisa burlona—. Es original, no puedes negarlo.
  


  
    —¿Estás segura de esto? —Su nuez se mueve cuando traga saliva y añade—: Yo he estado ya aquí, creo que lo has notado. —Asiento de forma ligera—. No tienes que hacer nada que no quieras ni forzarte a hacerlo por mí.
  


  
    Me río y lo abrazo. Me encanta que se preocupe tanto por mí, pero si le regalo esto no es solo por él, es porque también lo quiero.
  


  
    Quiero que me haga de todo. El sexo en casa es buenísimo, pero quiero ver más de su aspecto dominante.
  


  
    —Tu último regalo soy yo —remarco y me señalo el lazo de la cabeza—. Hazme lo que quieras conmigo, úsame como te apetezca. Si quieres compartirme, que nos vean o…
  


  
    —No pienso compartirte con nadie, Yizhuo —gruñe en tono gutural—. Tu placer, las caras cuando te toco y expresiones de lujuria, son solo para mí.
  


  
    —Haz lo que quieras conmigo. Soy toda tuya.
  


  
    Ya no hay rastro de preocupación en su rostro, al contrario. Me mira como un cazador lo hace con su presa. Hambriento, deseoso, ansioso.
  


  
    —Tú no sabes lo bien que nos lo vamos a pasar, preciosa. Cumpliré todas nuestras fantasías.
  


  
    —Eso suena muy tentador —reconozco y aprovecho para observar la sala.
  


  
    La iluminación es escasa, pero hay la suficiente para no estar a oscuras. Es así cómo veo a Oriol tocando un panel y encendiendo unas luces led rojas, que hacen que todo sea más llamativo. Hay una cama bastante grande, un sofá de cuero con una forma extraña, una ducha abierta en una de las esquinas y algo que me quedo mirando más tiempo de lo normal.
  


  
    —¿Quieres probarlo? —sugiere en voz muy baja, abrazándome por la espalda y empezando a dejar besos en mi cuello sin que yo pueda dejar de observar el columpio sexual que cuelga del techo. Nunca había visto uno más allá de fotos—. Si no, podemos ir solo al sofá tántrico.
  


  
    Sí, quiero, me ha llamado mucho la atención. Las posibilidades son muchas y sé que con Oriol no tengo que tener miedo o preocuparme.
  


  
    —¿Es así cómo se llama? —murmuro y cierro los ojos, aprovechando que no me está viendo, cuando noto que vuelve a besarme el cuello.
  


  
    Sabe muy bien donde chupar, morder y pasar la lengua. El cuello es uno de mis puntos débiles.
  


  
    —Sí, tiene esa forma para que se puedan hacer muchas posiciones de forma fácil. —Hago un gesto afirmativo con la cabeza y me quedo quieta, esperando a que él haga lo que quiera—. Pero primero voy a castigarte. —Estoy a punto de interrumpirlo porque no entiendo el motivo. De momento me he portado bien—. Para reservar aquí, tienes que haber dado también el número de mi carnet de identidad y no recuerdo habértelo dejado.
  


  
    Tuve que ingeniármelas bien para cogerlo sin que se diera cuenta. Había aprovechado un momento en el que se había quedado medio dormido en el sofá para hacerle una foto rápida.
  


  
    —Ha sido para darte el regalo, no creo que…
  


  
    —Excusas —me corta, poniéndome un dedo en los labios—. Voy a tener que enseñarte que no se cogen mis cosas sin permiso.
  


  
    No le ha molestado en absoluto que lo haga, solo está interpretando un papel. Y yo decido complacerlo desde el principio, sin rechistar ni retarle, lo que normalmente haría. Hoy se trata de él y su placer.
  


  
    —¿Cómo vas a castigarme, señor?
  


  
    Sin sacar los ojos de mí, se desata la corbata y se arremanga. ¿Cómo puede ser tan atractivo haciendo gestos tan simples?
  


  
    —Voy a follarte tan duro que te costará andar durante días. —Un escalofrío recorre mi cuerpo al escucharlo. Adoro que sea tan claro y directo—. Túmbate en el sofá y espera a que vuelva.
  


  
    Obedezco sin rechistar, con el corazón un poco más acelerado de lo normal por la expectación de lo que va a pasar. ¿Qué tendrá en mente? ¿Cómo va a castigarme esta vez? Oriol no tarda en ponerse a mi lado y deja en la mesita que hay al lado del sofá varios objetos, unos que no puedo diferenciar con claridad porque no me deja alzar la cabeza.
  


  
    —Desnúdate y quédate solo con la parte de abajo de tu ropa interior —exige, sin mirarme, preparando aun lo que sea que ha cogido—. En otra ocasión lo haría yo mismo, pero aún no me decido en cómo castigarte. Ah, Yizhuo, el lazo se queda. Que se note que eres mi regalo.
  


  
    No tardo nada en hacer lo que me ha pedido y vuelvo a tumbarme en el sofá. Él tiene en las manos lo que creo que son unas pinzas para los pezones. Tienen una forma extraña, mucho más peligrosa de lo que me imaginaba.
  


  
    —¿Puedo ponértelas? —pregunta y me las enseña para que me resulten familiares antes de usarlas—. Si no quieres, probamos otra cosa.
  


  
    —Puedes.
  


  
    —No las ajustaré muy fuerte, porque es tu primera vez, pero si notas que no puedes con ello, dímelo de inmediato.
  


  
    Oriol primero me toca los pezones, los besa como si los estuviera preparando para lo que viene, y luego les coloca las pinzas. No están muy fuertes ni tampoco sueltas, es una sensación a la que no estoy acostumbrada.
  


  
    Noto más sensibilidad y una ligera molestia, que al moverme un poco, y hacer que la cadena que une ambas se mueva, se incrementa. Es como una delgada línea entre el dolor, el placer y algo que no sé expresar.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Perfectamente, señor.
  


  
    —¿Recuerdas tus palabras de seguridad?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Él aprovecha que estoy tumbada para recorrer mi cuerpo con una de sus manos, tocando mis puntos más sensibles. Es de las pocas veces que sus manos están igual de calientes que mi cuerpo, como si los dos estuviéramos ardiendo. Solo con eso ya quiero más. Cuando aparta la única prenda que me queda y me toca de forma directa, sonríe.
  


  
    —¿Cómo puedes estar ya tan mojada si no te he hecho nada? —pregunta, pero no me deja responder—. ¿O es que estás desesperada para que te toque? —Asiento e intento juntar mi cuerpo con el suyo y provocar un roce, fricción o algo que me alivie un poco, lo que hace que la cadena vuelva a moverse y note más peso en los pezones—. Preciosa, preciosa… —Niega con la cabeza y aparta la mano—. No quiero que llegues al orgasmo sin mi permiso, ¿de acuerdo? Si lo haces va a ser peor.
  


  
    Oriol me besa en un ataque voraz, dominándome con la lengua y dejándome clara su postura. Me cuesta seguirle el ritmo, sobre todo porque cuando cada vez que lo intento, me muevo y siento una punzada en los pezones.
  


  
    Cuando empieza a descender, poco a poco y dejándome marcas por el cuello, cierro los ojos para no abrumarme ante el cúmulo de sensaciones. Entre el dolor placentero, sus manos, labios y él, siento que voy a quemarme de mil maneras distintas.
  


  
    De un ágil movimiento, me quita la última prenda y en lugar de volver a tocarme, usa uno de los vibradores que ha cogido justo en mi clítoris. Dándome una sacudida de placer que obnubila todo a mi alrededor.
  


  
    Un gemido se escapa de mi garganta sin control. Va a ser muy complicado cumplir con lo que me ha pedido.
  


  
    Intento pensar en otras cosas, no dejar la mente en blanco, pero resulta casi imposible cuando empieza a besarme, tocarme y a usar el vibrador al mismo tiempo. Mientras estimula el clítoris con el vibrador me penetra con los dedos, y al revés.
  


  
    Está en todos lados a la vez, muerde, chupa y me toca y es demasiado. Esto es demasiado.
  


  
    —Recuerda que he dicho que no puedes correrte sin mi permiso, Yizhuo.
  


  
    Nunca se me ha dado muy bien contenerme, pero lo intento. Aprieto las piernas, intento acompasar mi respiración y vuelvo a cerrar los ojos. Si no lo miro, será más fácil.
  


  
    —Los ojos abiertos, preciosa —me ordena, y quiero decirle de todo en mil idiomas—. No me quites el honor de ver tus expresiones.
  


  
    —No puedo más —anuncio con esfuerzo, casi balbuceando, emitiendo un pequeño jadeo cuando vuelve a penetrarme—. Oriol.
  


  
    Esto sí es un castigo. Un dulce castigo que me volverá loca.
  


  
    —Sí que puedes, preciosa —me anima sin dejar de penetrarme con el vibrador, aumentando la velocidad. Quiero protestar, pero acalla mi petición antes de que salgan de la boca con un beso—. Sé que puedes.
  


  
    Lucho contra mí misma, contra el cosquilleo de mi estómago que se ha formado hace un rato y de las ganas de dejarme llevar.
  


  
    Oriol sigue dándome placer, tanto que si no se detuviera unos segundos entre sus atenciones habría desobedecido su petición. No sé cuánto tiempo pasa, pero no puedo más. La constante sensación de estar en el borde del abismo, lista para lanzarme, y frenar de forma brusca porque se detiene, es una tortura. Necesito correrme. Necesito liberarme.
  


  
    —Por favor —suplico y lo miro, acompañando mis palabras con gestos—, no puedo más, señor.
  


  
    —Está bien, preciosa, córrete para mí.
  


  
    Después de decirlo, me quita las pinzas de los pezones y una descarga eléctrica, acompañada de una sensación de alivio y placer, recorran todo mi cuerpo que, junto a las manos de Oriol, hacen que grite mientras mi orgasmo explota.
  


  
    Es tan intenso, que tengo que coger aire varias veces para recuperar un poco el control de mí misma, y agarrarme al sofá para no caerme. Con él siempre descubro cosas nuevas y sensaciones que desconocía.
  


  
    —Muy bien, preciosa. —Oriol me besa la frente y me ayuda a incorporarme—. ¿Quieres seguir? —Analiza mis gestos y añade—: ¿Color?
  


  
    —Verde —aseguro. Ha sido un gran orgasmo, uno que solo me hace querer más. Miro el columpio colgado del techo—. Quiero que me folles en eso.
  


  
    No le cuesta nada alzarme en brazos y me coloca ahí, comprobando que estoy bien sujeta antes de dejarme colgada. Me siento totalmente expuesta, a su merced y sin libertad, en un limbo en el que si quiere, puede hacerme lo que le apetezca mientras estoy suspendida en el aire.
  


  
    —Joder, Yizhuo, no estás viendo lo preciosa y apetecible que eres —murmura y se quita la ropa—. Podría estar horas mirándote y comiéndote con los ojos. —Sin ningún tipo de esfuerzo, sujeta ambas tiras del columpio y me alza para que mi pelvis quede justo a la altura de su rostro—. Mi comida preferida
  


  
    Vuelve a estimularme con la boca, siendo mucho más visceral y agresivo. Y yo siento que, de nuevo, estoy a punto de explotar. Si no estuviera en el columpio, pondría la mano en su cabello, animándole a que siguiera para que me corriese en su boca.
  


  
    —Sabes deliciosa —afirma y baja un poco el columpio—. Y ahora, voy a follarte.
  


  
    Me penetra con fuerza y vehemencia, como si por estar más tiempo fuera de mí le supusiera una tortura. No sé si es por el columpio, la posición o que estoy muy sensible, pero lo noto muy dentro y profundo.
  


  
    Es todo distinto a lo que estoy acostumbrada, la sensación de no estar sujeta a nada, el que él pueda ponerme en la posición que quiera, su cuerpo junto al mío…
  


  
    Gimo, jadeo y grito sin reprimirme. Oriol es el que lleva el ritmo al ser el que tiene el control del columpio. Los ojos se me nublan, está estimulando mi clítoris a la vez que me penetra, llenándome con cada estocada.
  


  
    Por su expresiones, y la velocidad, sé que también está cerca, que no podrá controlarse por mucho que lo intente. Y yo vuelvo a estallar en mil pedazos, sintiendo que me caigo, que las fuerzas me abandonan el cuerpo a la vez que el placer inunda cada poro de mi cuerpo. Mi segundo orgasmo me sacude por completo. Es mucho más intenso que el primero. Él me sujeta bien, me mira y me besa mientras siento que se corre dentro de mí, alcanzando su clímax.
  


  
    —Creo que querré repetir.
  


  
    Aún tengo la respiración acelerada y me falta el aire
  


  
    —¿Sí? —Me aparta el cabello y acuna mi rostro con las manos—. Siempre podemos comprar uno para casa. Ahora… —Se piensa bien lo que decir—. Ahora cuando te baje al sofá. Es otra orden.
  


  
    Ni que fuera tan complicado obedecer en algo que me apetece tanto.
  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA
  


  
    Después de este viaje creo que siempre querré viajar en primera clase.
  


  
    Como ir al concierto es un regalo de Oriol, él es el que se ha encargado de planear todo el viaje; por eso estamos en unos asientos enormes y muy amplios en el avión, con la intimidad suficiente para poder hablar de lo que queramos sin tener que vigilar que nos estén escuchando.
  


  
    —¿Qué canciones te gustaría que cantase?
  


  
    Su curiosidad es adorable. Desde hace días muestra mucho interés por todo lo del concierto y me pregunta todo tipo de cosas. Me sabe mal tener que decirle que sé cuál es la playlist y que con lo único que me puede sorprender es con las que va cambiando en cada país.
  


  
    —Toda su discografía—reconozco. Como no encuentro una manera de expresarlo mejor, cojo el móvil, los auriculares y le ofrezco uno para que se lo ponga—. Ya me dirás qué opinas.
  


  
    Elijo la lista que tengo en favoritos con todas las que ha cantado en la gira actual. Cuando empiezan a sonar los primeros acordes, reconozco cuál es casi de inmediato y empiezo a tararear la melodía para acabar cantándola en voz baja.
  


  
    —No es muy mi estilo —reconoce, pero no se quita el auricular ni me hace un ademán para que cambie. Todo lo contrario, se lo coloca mejor para que no se le caiga y escucha con mucha atención. Tiene esa expresión de cuando algo le interesa, al igual que cuando vemos una película y quiere saber cómo acabará—. La letra es bonita.
  


  
    —Ha compuesto todas sus canciones —hablo con rapidez, muy emocionada y no entiendo el motivo por el que Oriol no deja de mirarme—. ¿Qué pasa? ¿Tengo algo en la cara? ¿Me he manchado los dientes de rojo?
  


  
    Él niega, se acerca a mí y me roba un beso. Es solo un roce rápido, pero no sé para qué me esfuerzo en pintarme los labios, a su lado no me duran nada.
  


  
    —Me gusta mucho verte así.
  


  
    —¿Así cómo?
  


  
    Estoy como siempre. No estoy nerviosa por el concierto. No aún. Para eso ya tendré tiempo mañana.
  


  
    —Cuando hablas de algo que te gusta mucho, los ojos te brillan de una manera especial. ¿Puedes culparme por disfrutar de que mi novia sea feliz?
  


  
    Yo también suelo fijarme en esos detalles de él, como cuando vemos un partido de fútbol juntos y celebra los goles, o cuando me explica temas médicos que le apasionan y de los que no comprendo nada, pero que escucho con suma atención porque me resulta muy atractivo mientras habla.
  


  
    —Tú me haces muy feliz. —Cada vez me cuesta menos abrir mi corazón a su lado, reconocer lo evidente. Pero, como siempre, después de hacerlo una parte de mí se siente vulnerable e intento reconducir la conversación a donde me siento segura—. Sobre todo cuando me regalas un billete en primera clase y reservas una habitación en un hotel de lujo.
  


  
    —¿Cómo sabes que es de cinco estrellas? —disimula una sonrisa traviesa sin dejar de mirarme. Si sigue haciéndolo, no me concentraré, me distrae—. Quizá es uno normal. —Nadie se cree eso. No con lo que le gusta la exclusividad—. ¿Cuál es tu canción favorita?
  


  
    Pienso muy bien lo que responder porque es una pregunta muy complicada. Toda su música me encanta; cada etapa, cada disco, es distinto, y elegir entre ellos es casi imposible. En su música he encontrado un refugio, un sitio seguro al que transportarme para evadirme de mis problemas.
  


  
    —Tengo varias, pero si tengo que elegir solo una…
  


  
    —Espera. —Oriol saca de la mochila de mano que lleva una libreta con un bolígrafo, que como todo lo suyo parece carísimo, y me la entrega—. Apúntalas aquí y adivino cuál de ellas es la que más.
  


  
    —Te aburres mucho, ¿no?
  


  
    —Quiero conocer aún más a mi novia y ver si voy por buen camino.
  


  
    Reprimo un te quiero que está a punto de salirme de los labios, pero resulta complicado. Casi nadie se ha interesado tanto por lo que me gusta, a excepción de Natura, Arnau y María, el resto de persona que he conocido a lo largo de mi vida han mentido para obtener lo que querían. Ni siquiera con mi familia he podido hablar de este modo de mis aficiones sin tener la sensación que les molesto.
  


  
    —Tu novia piensa que te aburres mucho. —Es un juego simple, pero me gusta, es algo que haría yo totalmente y las empiezo a anotar—. ¿Entiendes mi letra? A veces no es muy bonita, aunque claro…
  


  
    —¿Alguna pega con la mía?
  


  
    —Eres médico, casi todos escribís jeroglíficos que solo entienden los farmacéuticos. ¿Es que tenéis una asignatura en la carrera que es empeoramiento de letra?
  


  
    Si fuera así, no me sorprendería, seguro que está camuflada en alguna de nombre extraño con siglas que solo ellos entienden.
  


  
    —Nos has pillado. —Escuchar su risa, es maravilloso, creo que es de mis sonidos favoritos—. Es un secreto, preciosa, no lo reveles que acabarás con la magia y el misterio que nos envuelve.
  


  
    —¿Y por qué lo admites?
  


  
    —Porque con mi novia no quiero tener secretos ni ocultarle nada.
  


  
    Le robo un beso, uno que vuelve a sentirse muy corto y me deja con ganas de más. ¿Si cierro la cortina y le meto mano seré muy descarada? Es Oriol el que pone distancia entre ambos, y me hace un gesto para que siga con la lista.
  


  
    —Tranquilo, puedes confiar en mí. —Con esfuerzo, porque no puedo dejar de pensar en que quiero provocarlo, apunto los títulos, los repaso y le entrego la libreta—. Ahora te toca escucharlas y demostrar que me conoces bien.
  


  
    Oriol las lee con fijeza y se coloca mejor el auricular. Para ponérselo difícil, he apuntado mi favorita en el medio de las cinco. He intentado usar su lógica, y entenderla, para confundirlo. Seguro que se espera que sea la primera o la última.
  


  
    Mientras las escucha, observo bien su reacción. A veces frunce un poco el ceño, otras arruga la nariz y también sonríe. Al estar compartiendo los cascos sé cuáles son sus reacciones a cada canción.
  


  
    —Esta es tu favorita.
  


  
    Señala la del medio, con una sonrisa victoriosa. No duda, ni se plantea que está equivocado, lo afirma con plena convicción. Y odio que tenga razón.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    Quiero confundirlo de alguna manera, que cambie su decisión porque no quiero darle la razón.
  


  
    —Totalmente. —Vuelve a sonreír, esta vez con socarronería por la victoria—. ¿Cuál es mi premio por adivinarlo, preciosa?
  


  
    —Un gomet —gruño y sé que estoy refunfuñando. No me gusta perder—. ¿Tan fácil soy?
  


  
    —No, para nada.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Disimulas muy mal —admite y me golpeo de forma mental. Debería no haberla bisbiseado para no darle pistas, pero es inevitable—. Además, conozco muy bien los gustos de mi novia.
  


  
    —A tu novia le caes muy mal ahora mismo.
  


  
    Pongo otra de mis lista de reproducción para que escuchemos diferentes cosas, y no solo de mi cantante favorita, en lo que dura el trayecto Barcelona-París. Él aprovecha para leer un libro mientras yo trasteo por redes sociales. No me molesta el silencio, lo que me gusta es su compañía.
  


  
    —¿Sabes que lo conozco?
  


  
    Pauso la canción que está sonando y lo miro, parpadeando incrédula. ¿Puede dejar de sorprenderme?
  


  
    —Eso es imposible, ha dejado la música por…
  


  
    —Porque se casó con la princesa heredera de Suecia —completa por mí. Que sepa de estos temas de cotilleo y salsa rosa, no le pega en absoluto—. Lo conozco por Mireia.
  


  
    —¿Tu ex?
  


  
    Sé que he sonado rencorosa, pero no ha sido mi intención. Mireia es una gran mujer, no me ha hecho nada y sé que ha intentado hacer reflexionar a Oriol infinidad de veces. Es solo que no puedo evitar compararme con ella, porque por mucho que me tenga en estima a mí misma, a su lado siento que salgo perdiendo.
  


  
    —Mi mejor amiga —corrige, como si lo que hubiera dicho no fuese cierto cuando sí lo es. Es ambas—. Mireia se va a casar con su mejor amigo, su antiguo agente —me explica por si no me ha quedado claro—. Es por eso que lo conozco, he ido alguna vez a Estocolmo a verla y nos han presentado.
  


  
    —¿Y es simpático?
  


  
    —Es encantador —confirma lo que siempre he creído, parece una persona divertida—. Ya lo conocerás cuando asistamos a la boda de Mireia, seguro que va a estar ahí.
  


  
    ¿Acaba de confirmar que quiere que vaya con él así? ¿Sin preguntar lo que opino? No es que no quiera, es obvio que sí, pero esto es tan poco planificado, tan poco él, que me deja dubitativa.
  


  
    —Conociéndote, también me dirás que conoces a la persona más famosa que se me ocurra y…
  


  
    —Pues quizá, preciosa. ¿Probamos?
  


  
    —No, que vuelvo a perder.
  


  
    —Como siempre conmigo. —Giro la cabeza, enfurruñada, y me aparto un poco cuando intenta besarme—. Aún no me has dicho qué he ganado por haber acertado.
  


  
    —Sí lo he hecho, un gomet.
  


  
    Oriol me mira y veo cómo cambia de expresión, como en sus ojos se ven reflejadas las mismas ganas que tengo yo de sacarle la ropa.
  


  
    —¿Y si… —Se muerde el labio, solo para provocarme, como si sus besos no lo hubieran hecho desde el principio— vamos al lavabo y te regalo un orgasmo como muestra de buena fe?
  


  
    —Si has ganado, ¿qué premio es darme a mí un orgasmo y no al revés?
  


  
    —Tu expresión —ronronea muy cerca de mi oreja. Se me eriza la piel al escucharlo—. Ver la manera en la que te deshaces con mis dedos y lengua… —Noto el calor en mis mejillas y por inercia, aprieto las piernas—. Un día te follaré en un avión.
  


  
    —¿Hoy no?
  


  
    —Hoy no, porque estamos a punto de empezar a descender.
  


  
    Y vuelve a leer su libro, como si nada. Dejándome caliente, expectante y muy mojada.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Al despertarme, voy directa a la ducha sin buscar a Oriol. Sé que estoy sola, ayer antes de que nos perdiéramos en el cuerpo del otro y aprovechásemos esta maravillosa cama, me había dicho que tenía que hacer unas gestiones que le había pedido su padre para sus empresas.
  


  
    Supongo que no tardará mucho. Tampoco es que me haya dado cuenta cuando se ha marchado o me haya sentido sola porque estaba durmiendo y pocas cosas me despiertan.
  


  
    Hoy es el concierto y estoy nerviosa. Sé la ropa que me pondré, el peinado y el maquillaje, pero no puedo dejar de pensar que en unas horas estaré cantando a todo pulmón mis canciones favoritas y viéndolas en directo.
  


  
    Mientras miro el conjunto encima de la cama, sopesando si es una buena elección o no, Oriol entra en la habitación y sonríe al verme.
  


  
    —Buenos días, preciosa. Qué buenas vistas. —Hago un gesto con la cabeza como respuesta y no comento lo segundo, solo voy con la ropa interior de abajo porque acabo de salir de la ducha—. Creía que tendría que despertarte yo.
  


  
    —¿Ibas a hacerlo a besos?
  


  
    —Y a orgasmos una vez que estuvieras despierta y viera que lo estás lo suficiente como para consentirlo.
  


  
    Me acerco y lo abrazo. Su sugerencia no me parece una mala idea. Oriol me mira los pechos sin disimular, y cuando una de sus manos va a tocarlos, lo detengo al ver que hay algo raro en su camisa.
  


  
    —¿Oriol?
  


  
    —No se te escapa una, preciosa.
  


  
    Con cuidado, le arremango la camisa para ver el film trasparente que le cubre el antebrazo.
  


  
    —A ti no te gustan los tatuajes —murmuro, todavía incrédula ante lo que mis ojos están viendo.
  


  
    Quiero decir tantas cosas que la garganta se me atora. No estoy llorando. No aún.
  


  
    —Siguen sin gustarme.
  


  
    Alzo una ceja y lo miro con asombro antes de clavar mis ojos en el tatuaje que se ha hecho. Es mi letra. Mis palabras, las que le escribí ayer para que adivinase cuál era mi canción favorita.
  


  
    —Preciosa… —Como sigo sin encontrar las palabras, es él el que vuele a hacerlo, rellenando el silencio que hay entre nosotros—. Esta es otra forma de demostrar lo importante que eres para mí. Soy tuyo. Siempre seré tuyo. Y ahora mi piel también lo dice.
  


  
    —Esto es una locura —consigo articular. Intento apaciguar el nudo que hay en mi garganta por la emoción, que amenaza con desbordarme—. No es tu estilo en absoluto, y no tenías que hacerlo.
  


  
    Lo último que quiero es que, por mi culpa, cambie y se convierta en alguien que no es, arrepintiéndose con el tiempo de sus acciones. Sé que me quiere, lo veo en cada gesto, cada palabra y en esos detalles que me hacen enamorarme de él un poco más cada día.
  


  
    Pero un tatuaje… Un tatuaje es para siempre. Es una marca permanente, un recuerdo imborrable de algo que eliges llevar contigo, un momento, una emoción, una sensación, que quieres evocar cada vez que lo miras.
  


  
    Es demasiado.
  


  
    —Lo sé —reconoce, colocando una mano en mi barbilla, obligándome a mirarlo. Es difícil hacerlo, porque estoy casi llorando—. No lo he hecho solo por ti, Yizhuo, también ha sido por mí. —Dejo que se explique, porque necesito entenderlo—. Es un recordatorio de cómo has cambiado mi vida, de cómo has derrumbado mis muros y me has llevado a querer cosas que siempre he rechazado. Eres un soplo de aire fresco, ese que me ha hecho creer en el amor y en que nunca es demasiado tarde para ser feliz, que no es demasiado tarde para mí. —Se muerde el labio, tratando de ocultar la vulnerabilidad de su voz—. Cada vez que lo vea, pensaré en ti, en mí, en nosotros, y en todo lo que me has enseñado.
  


  
    —Te has profanado la piel —bromeo, intentando recuperar algo de control sobre mis emociones, aunque sea por unos segundos—. No sé qué decir, Oriol, yo…
  


  
    —No hace falta que digas nada. —Me acuna el rostro y cierro los ojos, dejándome llevar por su ternura—. Te quiero muchísimo. Enamorarme de ti ha sido una de las mejores cosas que me han pasado en la vida.
  


  
    Y yo… Yo siento que mi corazón va a estallar de felicidad. Sigo sin encontrar las palabras adecuadas, así que lo beso, esperando que con eso entienda que siento lo mismo, que estar a su lado ha sido lo más fácil y difícil que he vivido. Es una montaña rusa de emociones y me montaría en ella una y otra vez, solo para sentirlas de nuevo a su lado.
  


  
    —Te quiero —no quiero callármelo, necesito decírselo—. Que te hayas tatuado por mí… —Suspiro y busco qué más puede expresar cómo me siento—. Te quiero tanto.
  


  
    Y en ese momento, me da igual no ver la ciudad o hacer turismo antes del concierto. Prefiero disfrutar de la vista de mi novio desnudo, compartiendo risas, besos y una felicidad tan intensa que casi duele.
  


  
    Al llegar al estadio en el que se celebra el concierto, no puedo dejar de sonreír por lo emocionada que estoy. Cuando no conseguí entradas para el que iba a dar en Barcelona, y tampoco en el de Madrid, sentí una gran decepción, porque no sabía cuándo volvería a tener una oportunidad como esa. Y gracias a Oriol, voy a verla en una de las mejores localidades.
  


  
    No le he preguntado cuánto dinero se ha gastado en este viaje porque no me responderá, dirá que para él eso no es importante y que verme así de contenta no tiene precio.
  


  
    Lo miro de reojo mientras él entrega las entradas en el punto de acceso. Sigo sin asimilar que lleva mi letra tatuada en su antebrazo ni las palabras que me ha dedicado cuando me explicaba el significado. Ha sido más que un te quiero, una declaración tan bonita que sé que no seré capaz de olvidarla.
  


  
    —Eres la que va más guapa —dice una vez que estamos buscando los asiento—. Destacas.
  


  
    —No eres objetivo.
  


  
    Sé que lo estoy, me he mirado en el espejo varias veces antes de salir de la habitación y no soy ciega. He pasado mucho tiempo pensando qué podía ponerme, buscando en páginas web las mejores opciones y ropa para acabar costumizando algo que ya tenía. Sí, estoy muy guapa, pero de ahí a ser la que lo está más es ser un poco exagerado.
  


  
    —Sí lo soy.
  


  
    —Te ciega el amor.
  


  
    —O quizá solo remarco lo afortunado que soy de que mi novia sea la más guapa de todas.
  


  
    Niego con la cabeza y dejo que me abrace por la cintura. Es curioso que mencione que destaco cuando es justo él el que se está ganando varias miradas de admiración, lo que es más que normal, no es el prototipo de público del concierto. Sé que no debería, pero marco un poco de territorio, poniéndome de puntillas para besarlo.
  


  
    —Estoy nerviosa —reconozco. Hemos venido con bastante antelación porque Oriol se ha encargado de ello y lo agradezco, estaría mucho peor si sé que quizá me pierdo algo por no ir con tiempo—. Es el primer concierto suyo al que vengo.
  


  
    —También el mío —bromea y con eso alivia un poco la tensión que siento—. Así creamos un nuevo recuerdo juntos. Podríamos convertirlo en una tradición.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Ir a sus conciertos.
  


  
    Resoplo y acabo sonriendo. Ni que fuera así de fácil.
  


  
    —Pueden pasar años hasta que no vuelva a hacer un tour por Europa.
  


  
    —En Estados Unidos seguro que hace más —asume y asiento, suele hacer bastantes giras por su país. Sus fans son mucho más afortunadas—. ¿Qué opinas?
  


  
    —No sé qué has desayunado hoy, pero no te ha sentado bien.
  


  
    Está tan desinhibido, haciendo tantos planes de futuro, tantas locuras —el tatuaje la mayor—, que se me hace extraño.
  


  
    —¿Has estado en Estados Unidos? —pregunta y niego de forma sutil—. ¿Quieres ir?
  


  
    He viajado bastante poco, por no decir nada. Sí, he estado varias veces en China, pero ha sido para estar con la familia y es como mi otro país, no cuenta.
  


  
    —Hay muchos sitios que me gustaría visitar. Seguro que tú has ido, con el dinero que tienes…
  


  
    —Pero no contigo —afirma y me besa la mejilla con dulzura—. Tú dime cuáles, haremos una lista e iremos cumpliéndola poco a poco.
  


  
    —¿Una lista? —me río—. Qué viejo y aburrido eres.
  


  
    —Se le llama ser organizado.
  


  
    —Yo le llamo ser de una generación distinta.
  


  
    Como el grupo telonero no me interesa, me dedico a hablar con Oriol y a contarle qué países o planes me gustaría hacer en un futuro. Cuando está a punto de empezar el concierto, y la luces se apagan por unos instantes, un gritito se me escapa por la emoción y Oriol entrelaza nuestras manos. Segundos después, ella sale y vuelvo a gritar, esta vez de forma voluntaria. Estoy casi todo el tiempo de pie, cantando todas las canciones, dándolo todo, emocionándome en muchos momentos, al pensar en que es la primera vez que puedo escucharla en directo, en lo especial que está siendo todo y en estarlo compartiendo con Oriol. Sé que lo está haciendo por mí, que no es fan ni creo que escuche su música si no la pongo yo, pero no parece incómodo, cansado ni con ganas de irse.
  


  
    —¿Por qué me estás mirando y grabando a mí y no a ella? —le pregunto al notar que lleva tiempo así—. Lo importante está en el escenario.
  


  
    —Lo importante es justo lo que estoy grabando.
  


  
    No sé si es justo casualidad, pero empieza a sonar una de las canciones más románticas del concierto. Y yo me derrito entre los brazos de Oriol.
  


  
    Como siempre.
  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO
  


  
    Mayo es un mes extraño.
  


  
    En teoría tengo mucho tiempo libre; las clases presenciales y teóricas han acabado, y ya no voy físicamente a la universidad, pero siento que me faltan horas durante el día. La lista de cosas que debo entregar es interminable: trabajos, proyectos, seminarios, portafolios… Y exámenes. Demasiados exámenes.
  


  
    Por si fuera poco, tengo que sumarle todo lo relacionado con el máster, que cada vez me gusta menos. Nunca he sido fan del derecho, tampoco de lo legal ni de la infinidad de leyes que hay. No sé si es por mi apatía, o porque estoy estudiando lo que de verdad me gusta y he descubierto un nuevo mundo, pero creo que he sobrepasado mi límite. Cuando pienso en mi futuro, no me veo ejerciendo de abogada. En ninguna de mis fantasías hipotéticas lo soy.
  


  
    Me he llegado a plantear dejarlo, porque no puedo más; sin embargo, no me atrevo. No aún.
  


  
    Antes de tomar una decisión que sé que tendrá consecuencias —al menos con mi familia—, debería hablar con ellos, o con mis hermanos para saber qué hacer y si estarán de mi lado. No es que necesite su aprobación, pero la mayoría de veces sigo sintiéndome como una niña pequeña a su lado.
  


  
    Lo único bueno es que puedo ver a mis amigos y pasar más tiempo con Oriol. Eso siempre es positivo, aunque no deje de quejarme en voz alta siempre que puedo.
  


  
    —Podríamos hacer un viaje a París —sugiero mientras remuevo la cuchara dentro de la taza de café. Al escucharme, Natura arruga la nariz con cierto desagrado. No lo entiendo, ahí debe haber infinidad de repostería que probar y tener ideas para su cafetería—. ¿Qué pasa?
  


  
    —No hace ni tres meses que has ido, ¿por qué quieres volver? Será por ciudades del mundo y más bonitas.
  


  
    Suspiro y acabo por sonreír sin saber la razón. Desde que Rio se ha instalado en su piso, porque sigue ahí y parece que no planea marcharse, el carácter de mi amiga se ha agriado bastante. No la culpo, en su lugar estaría mucho peor, no tengo ni su paciencia ni la ganas de aguantar a alguien tan impresentable como su hermano. A veces me pregunto cómo de una familia tan peculiar como la suya ella sea una persona tan increíble.
  


  
    Su piso, nuestro piso —todavía lo considero mi hogar—, era un santuario para nosotras, sobre todo para ella, un lugar en el que poder ser ella misma sin miedo a ser juzgada. Y ahora siente que está encerrada en una prisión que solía ser su castillo.
  


  
    —No vi muchas cosas de París —reconozco. En un gesto involuntario, me relamo el labio inferior al recordar el motivo. Qué buena distracción es Oriol—. Es una ciudad muy grande y no tuvimos tanto tiempo.
  


  
    —Claro, la suite del hotel y su cama fueron una gran forma de perder tiempo—bromea y empiezo a reírme. Ha dado justo en el clavo—. En tu lugar habría hecho lo mismo.
  


  
    No había sido el único motivo, tampoco estuvimos tantos días y el concierto siempre había sido la prioridad. Oriol piensa igual, sé que en un futuro volveremos a París. Estoy convencida.
  


  
    —¿Con Oriol? —Resoplo, como si me molestase la idea. Solo le estoy tomando el pelo, necesito una reacción por su parte, ver a mi amiga, a la que siempre ha sido antes de que su familia volviera a trastocarle la vida, la que se complementa tan bien conmigo y tiene un humor que adoro—. Porque me pondré celosa. Aunque lo entiendo, claro, con lo guapo que es…
  


  
    Natura sonríe y hago lo mismo, contenta de haber conseguido mi objetivo. Me he acostumbrado a vivir en el piso de Oriol, y estoy muy cómoda, pero siento que al haberme ido la he fallado en cierto modo.
  


  
    La veo muy a menudo, me paso por su cafetería casi a diario, y aun así, sé que no comparte conmigo cómo se siente; y si lo hace, es porque no puede más. No soy la más indicada para hablar de sentimientos, pero a mí no me da miedo expresarlos, compartirlos y esperar que no duelan tanto. Natura es todo lo contrario, preferiría ahogarse entre sus lágrimas a dejar que alguien más las viera.
  


  
    —Mira que eres boba —murmura y sigue aún con la sonrisa. Ya no es la misma de antes, es más nostálgica, lo que la hace más preocupante—. Me gusta verte feliz.
  


  
    —Y a mí me gustaría lo mismo contigo —respondo de inmediato. Natura aparta la mirada de repente y gruñe de forma sutil—. ¿Eres feliz?
  


  
    —La felicidad está sobrevalorada. —Desvía la mirada unos segundos y yo me riño de forma mental. No quiero presionarla, pero siento que debo hacerlo antes de que sea tarde—. Podría estar peor.
  


  
    En otras palabras, no lo es. Me muerdo el interior de la mejilla, ¿qué puedo decir para ayudarla? ¿Qué puedo hacer?
  


  
    —¿Cómo vas? —pregunto y le cojo la mano—. ¿Quieres hablar de ello?
  


  
    —Voy —se limita a decir. Su tono es tan cansado y derrotado que sé que por mucho que insista, no va a servir de nada—. Creo que me haré un cambio de look.
  


  
    —¿Muy radical?
  


  
    Desde que nos conocemos, siempre ha llevado el mismo peinado y aspecto. En eso es mucho más tradicional que yo, que he innovado bastante, sobre todo con colores cada vez que tenía grandes cambios de humor, así que la idea de que quiera hacerse algo ya es extraña.
  


  
    —Quizá. —Suspira mientras se encoge de hombros—. Me lo quiero cortar bastante y… —Otra cosa rara, ya que su pelo le encanta—. No me mires así.
  


  
    —Es que me estoy preocupando, ahora es cuando me dices que vas a teñirte de rojo.
  


  
    Una de las cosas que siempre comentábamos cuando veíamos juntas series, programas y realities era justo eso, que si una chica cambiaba de apariencia y se teñía de rojo algo malo estaba pasando en su vida.
  


  
    Cuando yo lo hice, en una de mis crisis de identidad antes de animarme a apuntarme a Bellas Artes, me lo recordó durante semanas.
  


  
    —No, eso aún no.
  


  
    —¿Aún? —repito su palabra.
  


  
    —Nunca se sabe, sobre todo con mi familia... —Fuerza una risa que no es para nada sincera. Eso solo me preocupa más—. ¿Pido cita para las dos?
  


  
    Me cojo un mechón para examinarme las puntas. Un pequeño saneamiento no me vendría mal, y así paso más tiempo con Natura.
  


  
    —Por mí sí, pero no me haré nada raro. —De reojo, observo la hora en el reloj que hay en la pared de la cafetería—. Tengo que irme, quiero darle una sorpresa a Oriol.
  


  
    —¿Una normal o una a tu estilo?
  


  
    La idea de ir al trabajo de Oriol, llevando solo un abrigo y sorprenderlo, para que me hiciera de todo encima de su escritorio es bastante recurrente en mi cabeza. Sin embargo, lo de hoy es más porque quiero invitarlo a comer.
  


  
    —Qué poca confianza en mí. —Recojo todo lo que he sacado y lo pongo sin mucho orden en el bolso—. Podrías venir un día a ver a Swift, te echa de menos, aunque no es el único.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Cuando entro en el hospital donde trabaja Oriol, agradezco que tengan el aire acondicionado a una buena temperatura, hace bastante calor y no me apetece seguir sudando. Como voy a sorprenderlo, he reservado mesa en un restaurante cercano al que hemos ido ya un par de veces.
  


  
    No he estado muchas veces aquí, pero sí las suficientes para guiarme y no parecer una paciente perdida. Al llegar a la zona de consultas de dermatología, estoy a punto de decirle a una de las recepcionistas que avisen a Oriol, pero me paralizo de inmediato antes de poder hacerlo.
  


  
    ¿Qué hace aquí? Hoy no tiene visita, en teoría es cada bastante meses al ser de control. Además, si la tuviera lo sabría, ¿no? Dudo que me lo ocultase… pero está aquí. Sentada con la mirada en la nada, como suele hacer cuando está nerviosa, en un intento de relajarse, sujetando mejor el bolso.
  


  
    —Mamá.
  


  
    Mi voz suena temblorosa, llena de miedo de pensar que algo va mal. Si fuera otro lugar, otra zona del hospital, podría ser una posibilidad; no obstante, esta zona, esta consulta…
  


  
    No me trae buenos recuerdos.
  


  
    —Yizhuo. —Ella alza la cabeza para mirarme. Está igual de sorprendida que yo de verme aquí—. Te han avisado alguno de tus hermanos, ¿no? Mira que les pedí que no te dijeran nada por el momento, pero ninguno me podía acompañar y no querían que estuviera sola.
  


  
    No puedo pensar con claridad, no puedo procesar sus palabras. ¿Por qué me tenía que ocultar algo? ¿Cree que no podré procesarlo, que no lo aceptaré?
  


  
    —Esto, yo…
  


  
    El ruido de la puerta abriéndose interrumpe mis palabras, aunque ni sabía lo que decir. Miro justo en esa dirección, es Oriol, que está despidiéndose del paciente que acaba de atender y, como si notase mi presencia, me mira.
  


  
    Conozco muy bien esa mirada, esa manera de disculparse con ella, esa infinidad de sentimientos que no verbaliza. Miedo. Incertidumbre. Sorpresa. Y a mí, en este momento, no me importa en absoluto lo que esté haciendo.
  


  
    Siento que me falta el aire, hay mil pensamientos en mi cabeza que sigo sin poder entender o comprender. Solo busco un motivo, una razón para que sea la última en enterarse de lo que se supone que es importante.
  


  
    —Acaban de llamarme, ¿entras conmigo, cariño?
  


  
    La voz de mi madre me devuelve a la realidad y asiento de forma sutil. La sigo, manteniéndome a cierta distancia por detrás, intentando captar la máxima información posible para poner un poco de luz a mis pensamientos.
  


  
    Mi madre está muy cómoda, se sienta con familiaridad y no parece tan tensa. De eso ya me di cuenta la primera vez que estuve aquí, pero en este momento es más evidente.
  


  
    La consulta de Oriol ya no me parece acogedora ni grande, al contrario, es como si las paredes se hicieran cada vez más pequeñas y me aprisionasen, quitándome el oxígeno de los pulmones, generando más ansiedad de la que ya tengo.
  


  
    Permanezco callada mientras escucho con atención todo lo que ocurre. La manera en la que hablan de resultados, pruebas beneficiosas y procedimientos que no entiendo ni quiero hacerlo. Solo me queda claro una cosa, la que no quería que sucediera nunca: mi madre ha recaído. En una de sus últimas revisiones detectaron que el carcinoma ha vuelto a aparecer y están intentando erradicarlo.
  


  
    Esto no es algo de hace semanas; son demasiadas pruebas y tratamientos que dudo que se hayan hecho en tan poco tiempo. Muchas visitas al hospital, con el oncólogo y con Oriol, su dermatólogo. Y me lo han ocultado. No solo mi familia, que por las palabras de mi madre lo saben todos. También él.
  


  
    ¿Cuánto tiempo ha estado mintiéndome a la cara mientras decía que soy lo más importante de su vida y no quiere tener secretos conmigo?
  


  
    —¿Tenéis alguna pregunta? —murmura y mi madre me aprieta la mano por si tengo dudas.
  


  
    Trago saliva, en un intento de apaciguar el nudo que se ha instaurado en mi garganta. No funciona. Estoy haciendo un gran esfuerzo para no llorar, los ojos me pican porque se me están acumulando las lágrimas. Ahí miro al doctor —porque en este momento no es Oriol para mí,es el doctor de mi madre— y el mundo se me viene encima.
  


  
    Mi madre ha recaído. Vuelve a tener la misma enfermedad que paralizó mi vida años atrás, esa que me hizo replantearme mil cosas.
  


  
    Y me lo han ocultado. Todos lo han hecho. Incluido la persona en la que más confiaba.
  


  
    —Ninguna —bisbiseo y vuelvo a tragar saliva, luchando contra mis impulsos y sentimientos—. ¿Nos vamos, mamá? —le hablo en chino, como si eso sirviese de algo y Oriol no nos entendiera.
  


  
    Me levanto e ignorno la mano que me ofrece Oriol, ni siquiera lo vuelvo a mirar. Estoy muy molesta con él. Muchísimo.
  


  
    Mi madre sí es educada, se despide de él y le dice que en dos semanas volverán a verse.
  


  
    Dos semanas.
  


  
    Necesito salir del hospital, tomar aire fresco y gritar lo más fuerte posible para paliar mis emociones. Una vez fuera, respiro varias veces antes de girarme para afrontar a mi madre.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Podría haber dicho mil cosas, porque tengo muchas dudas en la cabeza, la más importante es saber cómo se encuentra, pero el dolor habla por mí.
  


  
    —Ahora no es un buen momento.
  


  
    Gruño. Necesito respuestas.
  


  
    —Mamá…
  


  
    —Tampoco es el lugar. Estos asuntos se tratan en casa, en familia.
  


  
    En otro momento no me molestaría escucharla, porque sé que es su manera de ser, parte de la cultura, pero en este momento me da igual, todo me da igual.
  


  
    —¿En familia? —repito, casi asqueada—. Me lo habéis ocultado. Todos —remarco, aunque no me refiero solo a ellos, también a Oriol—. ¿Desde cuándo, mamá?
  


  
    —Es lo de menos y…
  


  
    —¡Basta! —Mi madre me regaña con la mirada, pidiéndome que no grite para no llamar la atención de la gente y montar un numerito—. ¿Cuándo?
  


  
    —Principios de enero —reconoce y suspiro de forma tan fuerte que vuelve a regañarme con los ojos—. Como ya he dicho, no es el momento de hablar de esto ni el lugar.
  


  
    —Entonces vayamos a casa —pido, casi derrotada—. Necesito respuestas. —Veo la duda en sus ojos, así que añado—: Por favor.
  


  
    —Bien, en un rato vendrá a buscarme en coche tu hermano.
  


  
    —Perfecto, iremos a casa y me explicaréis todo.
  


  
    Ella asiente y vuelvo a tragar saliva. Antes de entrelazar mi brazo con el suyo, para ayudarla a andar, miro mi móvil y veo que ya hay muchos mensajes y llamadas de Oriol. Sin importarme mucho, lo apago.
  


  
    Lo único que me importa ahora es mi familia y tener respuestas.
  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS
  


  
    En mi vida, nunca he estado tan callada durante tanto tiempo como en este trayecto en coche. Me he acomodado en la parte de atrás desde el principio, sin ganas de hablar, solo respondiendo con monosílabos a las pregunta que me ha hecho mi madre.
  


  
    Estoy muy enfadada, aunque soy consciente de que es hipócrita de mi parte hacerlo. Yo tampoco soy sincera con ellos, hay muchas cosas de mi vida que no me he atrevido a confesarles por miedo a su reacción. Sin embargo, no es lo mismo. Para mí no lo es.
  


  
    Mi vida no está en peligro; no me voy a morir por tener pareja, trabajar en una discoteca o no querer dedicarme al derecho. Esas mentiras comparadas con la recaída de mi madre son pequeñeces.
  


  
    Tengo un vacío enorme en el pecho, me siento aislada porque mi familia ha decidido no incluirme en un tema muy importante. No es como si se hubieran ido de vacaciones sin mí, o tuvieran una mascota nueva, no; se han callado que mi madre ha vuelto a recaer de su enfermedad, manteniéndome al margen y en la total oscuridad, mintiéndome.
  


  
    ¿Y todo para qué? ¿Para no preocuparme? He acabado sabiéndolo y de la peor manera. ¿O es porque es más grave que la última vez y se ha expandido por el resto del cuerpo? Lo que he escuchado en la consulta, y he entendido, me ha parecido un tratamiento agresivo.
  


  
    Suspiro y trago saliva, notando aún la sensación de agobio y falta de aire que me acompaña desde el hospital.
  


  
    ¿Cuándo pensaban contármelo? ¿Cuándo fuera demasiado tarde y solo pudiera despedirme de ella? En ese caso, no se lo hubiera perdonado nunca. A ninguno de ellos. Mi madre es de las personas más importantes de mi vida, mi pilar.
  


  
    Aprieto una mano y pienso en si están arrepentidos de no habérmelo dicho. Mentirles es una de las cosas que más me cuestan y duelen. Me siento muy culpable por no ser una buena hija, por no ser la que esperaban, por no actuar según me han educado.
  


  
    La mayoría de mis acciones, son por miedo a las consecuencias. También por comodidad, porque es más fácil mentir que enfrentar la verdad. Pensar que las consecuencias de tus palabras no van a llegar o que el tiempo no lo cambiará todo. Me dolería mucho ver la decepción en los ojos de mis padres, convertir en realidad mis temores y que dejasen de ser situaciones hipotéticas que solo transcurren en mi mente.
  


  
    Mi miedo es irracional, sin sentido, pero, por mucho que lo sepa, por mucho que sea consciente de que mi familia me quiere, no puedo dejar de preguntarme si hay algo de verdad en mi temor, si nunca voy a ser suficiente para ellos, si nunca estaré a la altura de mis hermanos.
  


  
    Cuando llegamos al pueblo, Hao aparca en el mismo sitio de siempre, frente del bloque de edificios que nos ha visto crecer. Bajo lo más rápido que puedo del coche, aún con la necesidad de respirar aire fresco, y  entro en la primera en casa, esperando que así la conversación inevitable se produzca. No es así, me tienen en ascuas durante no sé cuánto tiempo, lo que hace que mis nervios aumenten.
  


  
    —¿A qué esperamos? —pregunto, harta del silencio ahogante que nos rodea. Puedo estar en la casa de mi infancia, pero no siento que lo sea, sigo asfixiándome y todo me parece más pequeño de lo que es—. Seguís sin contarme nada.
  


  
    —A tu hermana, está viniendo ya —habla mi padre, casi sin mirarme. No sé si es porque está enfadado conmigo, por la situación o que simplemente está superado por el cúmulo de cosas—. Es una conversación de familia. Tenemos que estar todos presentes.
  


  
    —¿Familia? —repito, chasqueando la lengua con desgana—. La primera vez que la tuvisteis no estaba aquí ni contasteis conmigo, ¿eso es que solo me consideráis familia cuando os interesa?
  


  
    Quizá me he pasado, lo reconozco, pero sigo muy cabreada. Me da igual la mirada de horror de mi madre, la de decepción de mi padre o la de mi hermano, que no sé cómo catalogar. Bastante me estoy conteniendo para no decir lo que se me pasa por la cabeza sin filtro y no hacerles daño gratuitamente.
  


  
    —Yizhuo. —La voz de mi madre es la misma que solía usar cuando me reñía de pequeña y hacía algo mal. Pero no pienso así. No está vez. No me disculparé—. Esas cosas no se dicen.
  


  
    Resoplo y echo la cabeza hacia atrás, chocando casi contra la pared. Por eso estoy pensando más de lo que debería antes de hablar, porque la frustración puede hacerme parecer insensible o que no me importa lo que sucede. Si no lo hiciera, no estaría así. No estaría aquí.
  


  
    Me duele la cabeza. Creo que toda la tensión del momento está afectándome. Mi madre lo nota, ya que me trae un vaso con agua caliente, dejándolo en la mesita que tengo al lado. No voy a tomármelo, no creo que solucione mi jaqueca ni mis problemas. Cierro los ojos y solo los abro cuando escucho las llaves de mi hermana. Por fin estamos todos.
  


  
    Trago saliva en un intento de apaciguar mis nervios.
  


  
    —¿Y bien? —Me incorporo y los interrogo a todos con la mirada, buscando algún gesto o pista que me dé una respuesta—. ¿Podemos hablar o falta alguien más de la familia?
  


  
    —Estás siendo egoísta, Yizhuo. —Alzo una ceja y ni me molesto en mirar a mi hermano—. Solo estás pensando en ti.
  


  
    —Ahora tendré que disculparme por tener sentimientos y que me afecte enterarme, por casualidad, que mamá vuelve a estar enferma.
  


  
    Es mi padre el que toma el control y peso de la conversación, cortando la posible discusión que estaba a punto de producirse. Empieza con lo que ya sé, que se lo diagnosticaron oficialmente a principios de enero, pero que había sospechas de que el carcinoma había vuelto desde finales de noviembre, que es cuando empezaron con algunas pruebas y exploraciones.
  


  
    No es exactamente el mismo que la otra vez y tampoco se ha esparcido a ninguna otra parte, pero están controlando mucho por si ocurre, ya que sería un indicativo de que es muy agresivo y puede descontrolarse. Me enseñan la zona en la que está localizado y aprieto los labios sin saber lo que decir. Es bastante más grande que la última vez y es evidente a la vista.
  


  
    ¿Cuánto tiempo pensaban ocultarlo? Porque acabaría por darme cuenta, no soy tonta.
  


  
    —¿Cuál es el tratamiento?
  


  
    —El doctor Capdevila —al escuchar su nombre, pongo una mueca de disgusto, una que no pasa por alto para mi hermana, que está muy pendiente de mí. Desde que ha llegado no ha dejado de mirarme, como si estuviera haciendo un control de daños—, ha sugerido probar un tipo de cirugía distinta para extirparlo.
  


  
    Al escuchar el nombre de ese procedimiento, arrugo la nariz con fastidio. Me suena porque es la que me lleva hablando tiempo, la que ha ido a diferentes conferencias y ponencias porque según me contaba quería perfeccionar aún más su técnica.
  


  
    Eso me cabrea más, me ha estado mintiendo en la cara durante meses. ¿Por eso me lo decía? ¿Para ver cuál era mi reacción? Dudo de que haya sido coincidencia, empezó a asistir a esos congresos y seminarios sobre las fechas que han dicho mis padres.
  


  
    También me explican que como no es la primera vez, lo combinarán con un tratamiento de radioterapia para asegurarse de que se elimina por completo. Eso son palabras mayores, o eso creo por el poco conocimiento que tengo. Como si un carcinoma no fuese suficiente.
  


  
    Vuelvo a observar a mi madre y sé que está poniendo un gran esfuerzo en aparentar que está bien, que no le afecta y que está igual de positiva que la primera vez. No sé porqué se esfuerza en fingir, debe haber sido un golpe muy duro de afrontar.
  


  
    —¿Cómo estás de ánimo, mamá? —le pregunto al ver que tiene los ojos más brillantes por haberlo contado. Sigo molesta, pero no puedo evitar preocuparme—. ¿Cómo te encuentras?
  


  
    Ella asiente como respuesta, como si fuera suficiente. Necesito que lo verbalice, escuchar con su voz lo mismo que dicen sus gestos; no lo hará, no cuando casi nunca comparte sus sentimientos o los exterioriza.
  


  
    Junto mis manos, preparada para estallar, porque sé que lo haré, exigiendo el motivo por el que me han tenido apartada de algo tan importante.
  


  
    No obstante, mi hermano se adelanta a mis palabras, como si supiera lo que pienso y procurase retrasar lo inevitable.
  


  
    —Cuando nos enteramos, decidimos que lo mejor no era contártelo.
  


  
    —¿Decidimos? —repito esa palabra, casi escupiéndola—. Así que ha sido cosa de todos.
  


  
    —Era lo mejor —tercia nuestro padre—. Tu madre y yo pensamos que era lo mejor.
  


  
    —¿Lo mejor para qué o quién? —gruño, molesta—. Porque dejarme de lado con algo tan importante durante meses —remarco con rabia, dándole mucho énfasis por si no les ha quedado claro—, no es justo.
  


  
    Es lo que más me duele, que no han sido solo unas semanas. Han sido meses. Meses. Y estoy segura de que si no hubiera visto a mi madre hoy, no me lo hubiesen dicho en un futuro próximo.
  


  
    —La última vez cambiaste tanto, cariño… —bisbisea mi madre, como si fuese suficiente—. No quería que ahora que tienes tu vida tan formada, que estás tan centrada en tu futuro, lo dejes todo por estar a mi lado.
  


  
    —Pero eso lo tengo que decidir yo.
  


  
    Por mi familia, por cada uno de ellos, dejaría todo si hiciera falta. Y lo haría sin dudar ni arrepentirme.
  


  
    —Creo que no hay nada de malo en querer proteger a mi pequeña.
  


  
    Han tardado bien poco en usar la carta de que soy la pequeña, de que tienen que salvarme del peligro del mundo, cuidándome, mimándome y endulzándome la realidad por si me duele o no puedo soportarlo.
  


  
    ¿Alguna vez dejaré de serlo para ellos? ¿O lo seguiré siendo para siempre? Soy adulta, tengo mi vida y no quiero que me traten entre algodones. Quizá la primera vez que mi madre cayó enferma lo necesitaba, pero no esta vez. Quiero poder estar ahí para ella, que se apoye en mí, que confíe en mí. Quiero poder devolverle una mínima parte de todo lo que me ha dado.
  


  
    Aunque supongo que lo que quiero nunca ocurre, que mi buenas intenciones y sentimientos no cuentan porque ellos han decidido que no merecen la pena.
  


  
    —Mentirme y ocultarme que estás enferma no es una manera de protegerme.
  


  
    Es justo lo contrario. Y duele. Duele muchísimo.
  


  
    —Sabemos que tienes exámenes y…
  


  
    Mi hermana vuelve a mirarme y alza una ceja. No ha hablado en todo el tiempo que lleva aquí, se ha limitado a observarme, a hacer un control de daños y, como mi hermano, evitar un desastre. Entiendo lo que me quiere decir, lo que piensa al mirarme. Mis padres se han sincerado —aunque no han tenido otra opción—, quizá es el mejor momento para contarles cómo me siento con respecto a ciertos temas de mi vida. Puede que no tenga una oportunidad mejor.
  


  
    —Odio el derecho —suelto de repente. Estoy tensa, así que me acomodo mejor en el asiento para no estar tan a la defensiva—. No quiero seguir estudiando algo que detesto, y…
  


  
    —Es tu futuro, es lo mejor. —Desvío la mirada unos segundos al escuchar la voz de mi padre, interrumpiéndome—. Si eres abogada podrás encontrar trabajo fácilmente y nunca tendrás problemas.
  


  
    Tengo un déjà vu que me lleva a mi adolescencia cuando no sabía qué hacer con mi futuro y me dieron una charla muy parecida. La Yizhuo adolescente se dejó influenciar, confiando en el consejo de sus padres. La adulta sabe que no es así, que es mi vida y son mis elecciones.
  


  
    —Nunca me ha gustado y no creo que lo haga —admito, con la cabeza bien alta para que vean que soy sincera—. No fui feliz durante los años de carrera, no lo soy ahora en el máster, y no lo seré si me dedico a ello.
  


  
    —A veces lo que nos hace feliz no es lo que nos conviene.
  


  
    Vuelvo a notar la mirada de mi hermana muy pendiente de mí, también la de mi hermano. Sé que si se los mirase, me ayudarían y me facilitarían la conversación. No quiero que lo hagan, no cuando es algo que me influye de forma directa. Odio que me traten como la pequeña de la casa, y para cambiarlo tengo que luchar mis batallas.
  


  
    —¿Queréis que esté amargada toda mi vida?
  


  
    —Acusarnos de que queremos eso para el futuro de nuestra hija es no conocernos en absoluto —gruñe mi padre, respondiendo de inmediato, muy molesto—. Solo queremos que tengas la vida solucionada para cuando no estemos.
  


  
    Un escalofrío me recorre todo el cuerpo al imaginar un futuro sin ellos. Ni me lo planteo. Para eso queda demasiado tiempo.
  


  
    —No me gusta el derecho.
  


  
    Quiero sonar lo más segura posible, que vean que no tengo dudas y no es un capricho.
  


  
    —Es lo mejor para tu futuro.
  


  
    —No lo es —reitero.
  


  
    —Deja tus fantasías para otro momento —casi ordena—. Sabemos lo que es mejor para ti, eres pequeña.
  


  
    Quiero gritar, interrumpir a mi padre y decirle que es mentira, pero no lo consigo. Me quedo callada, encogiéndome en mí misma. Sabía que esto pasaría. Es justo como llevo imaginándome estos dos años, su negativa, la decepción, la intransigencia… Y por mucho que me haya mentalizado, me afecta del mismo modo.
  


  
    —Yizhuo no es pequeña ya. Deberíamos dejar de tratarla como tal y aceptar nuestros errores. —Yiren habla por primera vez en lo que lleva de tarde—. Sabe muy bien lo que quiere y si os está diciendo que no le gusta el derecho, es que no lo hace. No es un decisión precipitada ni un impulso. Además, es normal que esté molesta de enterarse tarde de la enfermedad de mamá.
  


  
    Sentir el apoyo de mi hermana, al igual que el de mi hermano (porque, por la forma en la que me mira, si no hubiese hablado Yiren lo hubiera hecho él), me da la fuerza que he perdido hace un momento.
  


  
    —Estoy compaginando el máster con la carrera de Bellas Artes. Voy por mi segundo año.
  


  
    No sé qué me duele más, si la expresión de decepción de mi padre, que se me clava como un puñal afilado directo al corazón, o la de mi madre, de dolor, incapaz de creerse lo que ha escuchado.
  


  
    —Llevas dos años mintiéndonos —remarca en un tono que pocas veces ha usado—. ¿Por qué?
  


  
    Para no ver las expresiones que tienen en este momento. Para evitar decepcionarlos y no ser la hija que tanto aprecian. Pero todos estos motivos son más por mí, no por ellos. Quizá es que no confío lo suficiente en ellos, o en mí misma. Es más fácil vivir en una mentira dulce, que afrontar la amarga verdad.
  


  
    —Sabía que no os gustaría.
  


  
    —Claro que no lo hace —exclama mi padre, alzando un poco los brazos para explicarse mejor—. Las carreras de arte son bonitas, pero no te aseguran un futuro. ¿Quieres morirte de hambre, Yizhuo? ¿Quieres acabar como nosotros trabajando en una tienda a tiempo completo?
  


  
    No entiendo cuál es el problema. Nunca me he sentido menos, ni me he avergonzado, porque mis padres hayan tenido una tienda, o porque haya crecido en ella ayudándolos en lo posible por todas las horas que echaban. Desde pequeña he dicho bien alto que mis padres trabajaban aquí, al igual que ahora, los admiro por haberse sacrificado tanto por mis hermanos y por mí.
  


  
    Vinieron de China para darnos un futuro mejor. ¿Por qué no querría ser como ellos?
  


  
    —No veo cuál es el problema si es así —afirmo con la máxima convicción que puedo, emocionándome un poco—. Estoy muy orgullosa de vosotros y del esfuerzo que habéis hecho para sacarnos adelante.
  


  
    A mi madre se le humedecen los ojos de nuevo y lucha de nuevo contra sí misma para no llorar.
  


  
    —Solo queremos un mejor futuro para ti, para vosotros —murmura mi padre, con la cabeza baja, casi resignado—. Es nuestra obligación como padres, por eso os hemos impulsado a que tuvierais unas buenas profesiones.
  


  
    —Un momento. —Vuelve a interrumpir Yiren. Por cosas como estas, se nota que es la mayor de los tres. Ni yo ni Hao nos atrevemos a hacerlo, no es nuestro papel—. Yizhuo es muy buena en lo que hace. —Saca su teléfono para enseñar alguno de mis dibujos. No sé de dónde los ha sacado ni cómo los tiene—. La seleccionaron entre el alumnado para participar en una exposición de arte bastante conocida. Su trabajo es maravilloso.
  


  
    —¿Vosotros lo sabíais? —La imagen de mi madre es totalmente opuesta a la de mi padre. Está serena, calmada e interroga a mis hermanos—. Así que solo te lo guardabas de nosotros —añade, con cierto dolor en la voz—. ¿De qué tenías miedo?
  


  
    —De decepcionarnos.
  


  
    —Eso nunca lo harás, cariño. —Me abraza y me acurruco en sus brazos. Sintiéndome una niña de nuevo, protegida, a salvo—. Nada de lo que hagas conseguirá que dejemos de quererte.
  


  
    Sigo sincerándome, contándoles cómo me siento cuando dejo que mi creatividad fluya y la expreso de la forma que sé. Están haciendo un esfuerzo para disimular lo que piensan de verdad, sobre todo mi padre, pero parece que aceptan que intente luchar por mis sueños. Como no paran de recordarme, todavía soy joven y si me equivoco, puedo corregirlo sin miedo.
  


  
    No estaré sola. Toda mi familia está de mi lado, apoyándome, dándome una vía de escape si la necesito. También les cuento que ya no trabajo con Natura, y que lo hago como camarera en una discoteca. Por sus palabras, o las expresiones que ponen, eso les gusta aún menos que mi apatía con el derecho. Están escandalizados, incluso mis hermanos.
  


  
    —Si necesitas dinero, te pagamos nosotros la carrera y el piso —se ofrece mi padre, con el ceño arrugado—. Mucho mejor que trabajar de noche en un lugar como ese.
  


  
    —No cambiaré de trabajo, no por el momento. Si queréis, veniros una noche —les propongo a mis hermanos—, y veréis el ambiente.
  


  
    —Sigue sin gustarme la idea —dice Hao—. Pero creo que deberíamos empezar a confiar en ti.
  


  
    Agradezco el voto de confianza. Después de esta conversación me siento mucho mejor, me he quitado un peso de encima. Sin embargo, no he acabado. Trago saliva, pensando cómo decirlo, cómo afrontar lo que sé que aún les sentará peor que lo anterior. No puedo sincerarme del todo con el tema de Oriol, no cuando ni sé cómo me siento con respecto a él.
  


  
    —Hay algo más… —susurro.
  


  
    —No, no lo hay —niega Yiren, haciéndome un movimiento sutil para que no siga.
  


  
    Ahora que ya casi no tengo secretos con mi familia, quiero seguir así. Seguramente no lo acepten, y mi decisión les vuelva a decepcionar, pero correré el riego. No quiero crear otra brecha entre nosotros, no cuando parece que ya no hay un abismo que nos separa.
  


  
    Puede que mis decisiones no les gusten, pero son mi familia. Estarán aquí. Sé que lo harán.
  


  
    —Quiero que cambies de médico, mamá.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Ori… —me corrijo a mí misma antes de seguir—. El doctor Capdevila y yo nos conocemos.
  


  
    —¿En qué sentido?
  


  
    En el literal, pero eso no puedo decirlo en voz alta porque van a escandalizarse.
  


  
    —Tenemos una relación bastante estrecha. —Es lo mejor que puedo decir en este momento, porque ni yo misma sé cómo será en un futuro. Me he centrado tanto en mi madre después de saber que está enferma, que no he pensando mucho en Oriol o cómo me siento por su mentira—. No creo que pueda ser objetivo al tratarte y tome las decisiones más acertadas.
  


  
    Por la mirada de Hao, entiende a lo que me refiero. Mis padres, no lo sé. He intentado ser sutil. Supongo que, si captan el doble sentido, no lo comentarán en voz alta.
  


  
    —El doctor Capdevila me dijo lo mismo hace meses —habla mi madre, sonriendo—. Voy a tener otro médico, era la última visita que tenía con él antes del cambio, quería explicarme la cirugía y tranquilizarme.
  


  
    Al menos eso lo ha hecho bien. No como el callarse algo tan importante conmigo. Por suerte, no insisten más en el tema y mi hermana se ofrece para bajarme de nuevo a Barcelona; sin embargo, sigo con demasiadas cosas en la cabeza que ni sé el motivo por el que he aceptado volver. Prefiero quedarme aquí con mi madre.
  


  
    —¿Dónde te dejo? —me pregunta Yiren una vez que ha arrancado el coche—. ¿Dónde vive el doctor Capdevila?
  


  
    ¿Sabe que me estoy quedando ahí o es que da por hecho que tenemos una conversación pendiente? Pensar en él me provoca un dolor en el pecho que no se pasa, que sumado al dolor de cabeza que aún tengo por lo de mi madre lo complica todo un poco más.
  


  
    No me siento capaz de enfrentar a Oriol, menos aún de estar en el mismo piso. No es una buena idea.
  


  
    —¿Puedo pasar unos días contigo? —musito, con los ojos llorosos—. No quiero…
  


  
    También necesito estar cerca de mamá, verla a diario, sentir que estoy a su lado. Compensar de alguna manera estos meses y no haber estado.
  


  
    —Sabía que estabas viviendo con él. —No me está juzgando, tampoco es una riña, solo señala lo evidente—. Claro que puedes quedarte conmigo el tiempo que quieras, Yizhuo. —Suspiro de alivio. Eso me quita uno de mis problemas, al menos por el momento—. ¿Volvemos a casa?
  


  
    Estoy a punto de decir que sí, pero pienso en Swift, en que sigue en casa de Oriol y que ya lo echo de menos. Necesito mimos suyos y acariciarlo como si nada malo sucediera.
  


  
    —Tengo un gato.
  


  
    Me río por los nervios, incapaz de controlarlos.
  


  
    —Mis hijos estarán encantados, les encantan las mascotas —habla con calma. Es sorprendente que mientras yo estoy entre llorando, agotada y de mal humor, mi hermana permanece como si nada—. Vamos a Barcelona a buscarlo y tienes una conversación con tu pareja.
  


  
    —¿Es necesario?
  


  
    Huir de los problemas, hacer como si no existieran, es mucho más fácil. ¿Cómo voy a mirar a Oriol después de todo? Es que sigo sin poder pensar con claridad.
  


  
    —Sí.
  


  
    Al llegar a Barcelona, le pido a mi hermana que no se marche, que le pago el parking si es necesario. Estoy muy tentada de pedirle que suba conmigo al piso, porque necesito apoyo moral y quedarme sola con él es un peligro. Antes de abrir la puerta, el corazón me late rápido y siento que se me va a salir del pecho. Como si supiera que estoy aquí, Oriol abre y me examina de arriba abajo.
  


  
    —Yizhuo.
  


  
    Asiento como saludo, por si quiere seguir hablando o disculparse antes de nada. No lo hace.
  


  
    —Vengo a por Swift y a por mis cosas.
  


  
    Él enarca una ceja, muy confuso. ¿Esperaba que llegase y le diera un abrazo como si nada? ¿Que lo convirtiese en mi paño de lágrimas?
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Me has escuchado, no lo repetiré.
  


  
    Orio parpadea, me agarra del brazo izquierdo para que me quede quieta y lo mire.
  


  
    —¿Estás hablando en serio? ¿Te vas?
  


  
    —Necesito hacerlo.
  


  
    Procesa mis palabras, asiente de forma sutil con la cabeza y vuelve a quedarse en silencio, sin decir nada. Es la segunda vez en menos de cinco minutos. Lo único que hace es seguirme por todo el piso, sin mediar palabra, observándome en silencio, poniéndome más nerviosa de lo que ya estoy.
  


  
    ¿De verdad no dirá nada? ¿Ni siquiera me pedirá que me quede?
  


  
    Cuando tengo lo necesario, al igual que a Swift en su transportín, me giro para que nuestras miradas se crucen.
  


  
    El Oriol que tengo delante no es el que lleva meses compartiendo piso conmigo, es como volver a cuando no estábamos conociendo. No veo casi nada reflejado en sus ojos.
  


  
    —No podía decírtelo, Yizhuo.
  


  
    ¿Esa es su manera de disculparse? ¿Justificarse en que no podía?
  


  
    —Había otras formas.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Cuáles? —chasquea con la lengua—. Porque yo no he encontrado ninguna.
  


  
    —Podías haber…
  


  
    —No, no podía —me interrumpe como si tuviese la verdad absoluta—. Es la ley. La confidencialidad médico-paciente es sagrada, no puedo romperla por estar tratando a la madre de mi pareja. Si lo hacía, por mucho que quisiera, me enfrentaba a penas de cárcel, inhabilitaciones y multas.
  


  
    Me importa bien poco lo que diga el código penal en este preciso momento.  Yo en su lugar se lo hubiera dicho, no tengo ninguna duda.
  


  
    —Había otras maneras y lo sabes.
  


  
    Pistas, indicios… No soy tonta, habría sido más que capaz de entender lo que me insinuaba.
  


  
    Lo miro y me duele hacerlo. Porque por mucho que lo quiera, por mucho que mis sentimientos nublen mi juicio, solo puedo pensar en que lleva meses sabiendo que mi madre está enferma. Meses en los que me ha mentido a la cara, en los que ha hecho como si nada, diciéndome que me quería, colmándome de palabra bonitas para sentirse mejor consigo mismo, haciéndose un tatuaje con mi letra mientras me endulzaba la vida aún sabiendo lo que me duele que tomen decisiones por mí o me mientan.
  


  
    —Creía que lo entenderías.
  


  
    —¿Entender que has estado meses sabiendo que mi madre puede morirse y te lo has callado?
  


  
    Aprieta el puño y quiero que se disculpe, que me diga que lo siente, pero que no tenía otra opción. Solo está excusándose con la ley mientras que yo quiero escuchar unas disculpas o cómo se ha sentido.
  


  
    —Estás comportándote como una niña pequeña en bucle.
  


  
    La rabia me invade y ya no quiero seguir hablando con él. Podía haber dicho una infinidad de cosas, pero que minimice cómo me siento, mis sentimientos, haciendo alusión a la edad…
  


  
    De otra persona, lo podría medio entender, pero de él no. Oriol sabe cómo me siento con esas cosas, me he sincerado con mis miedos y este es uno de ellos.
  


  
    —No me busques —pido, volviendo a coger el transportín con Swift—. Ni vengas a mi trabajo, por favor.
  


  
    Oriol parpadea y veo cómo traga saliva repetidas veces.
  


  
    —¿Estás pidiéndome que me aleje de ti? —Su voz se entrecorta un poco, pero se aclara la garganta de inmediato—. ¿De verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —En otras palabras, estás dejándome.
  


  
    ¿Lo estoy haciendo? No lo sé. Quiero que se disculpe, que se sincere y me diga que estos meses de no haberme podido contar la verdad han sido muy duros para él. Necesito que lo haga.
  


  
    —Si es lo que quieres pensar, adelante.
  


  
    —O sea, que sí.
  


  
    —¿Importa acaso?
  


  
    —¿Por eso me has ignorado durante todo el día?
  


  
    La conversación está siendo más difícil de lo que creía. Ni siquiera me ha preguntado cómo estoy, solo está preocupado por lo que le interesa a él.
  


  
    —¿Quién es el que está actuando como un niño pequeño ahora?
  


  
    Oriol no responde, por lo que aprovecho para marcharme del piso. Una parte de mí espera que venga detrás de mí y me detenga, pidiéndome que no me marche, que lo siente y que está ahí para lo que necesite.
  


  
    No lo hace.
  


  
    Incluso tengo la esperanza de que al salir del ascensor, estará en el vestíbulo, con la respiración entrecortada por haber bajado las escaleras corriendo.
  


  
    Tampoco es así.
  


  
    Está dejándome ir. No va a luchar para que me quede a su lado; ni siquiera va a pedirme que no me vaya, y eso me sienta aún peor que la mentira.
  


  
    ¿No valgo la pena lo suficiente como para tragarse su orgullo? ¿Dónde queda todo lo que no hemos prometido?
  


  
    Es muy fácil ser feliz en una relación cuando todo va bien, cuando no hay problemas. Es muy fácil prometer amor eterno sin pensar en el futuro y sin ser realista. Lo difícil es sobreponerse, ceder el orgullo y esforzarse por mantener la relación a flote.
  


  
    Y nosotros lo hemos hecho.
  


  
    Quizá solo nos estábamos dejando llevar por la química. Puede que los sentimientos que pensaba que eran reales nunca hayan existido en realidad. Oriol no ha ido detrás de mí, y yo no le he dicho que necesito que me pida que me quede. Que lo necesito a él.
  


  
    No voy a llorar, no aún. Ya lo haré en el coche con mi hermana. Con paso decidido, sin mirar atrás, me alejo del edificio en el que he vivido durante estos meses.
  


  
    —Por lo que veo, no ha ido bien —murmura Yiren cuando me he sentado a su lado.
  


  
    —Simplemente, no ha ido.
  


  
    —¿No estaba?
  


  
    —Sí, pero no ha hecho nada para retenerme, supongo que no le importo tanto como creía. —Me encojo de hombros para sacarle importancia, aunque para mí sí la tiene—. Qué complicadas son las relaciones.
  


  
    —No es buena idea tomar una decisión en estos momentos, Yizhuo.
  


  
    —Si se supone que está tan enamorado de mí, ¿por qué ni siquiera se ha disculpado? ¿por qué no me ha pedido que me quede? ¿por qué no ha hecho absolutamente nada?
  


  
    Una lágrima me cae por la mejilla y ya no contengo más las ganas de hacerlo. Duele. Duele muchísimo.
  


  
    —Quizá sabe que necesitas irte y estar con tu familia durante un tiempo..
  


  
    Aprieto los labios y decido encender el móvil después de horas. Aunque ni yo misma sé el motivo. Quizá sigo teniendo esperanza de que venga tras de mí aun sabiendo que no lo hará.
  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y TRES
  


  
    Volver a vivir con mi familia, aunque sea con mi hermana, es extraño. Por suerte, tengo cierta intimidad y mi propio espacio, siempre y cuando mis sobrinos, que están detrás de mí, me dejan.
  


  
    Mi situación ha cambiado, pero siento que todo es igual. Sigo yendo en transporte público a Barcelona para los exámenes y para trabajar, mis amigos son los mismos, con mi familia va todo mejor que nunca pese al revés que hemos tenido. Podría ser peor. Mucho peor. Sin embargo, no me es suficiente.
  


  
    —Así que nos abandonas este verano —resume Arnau. Aprieta los labios e intenta permanecer serio. No le sale bien; acaba por reírse segundos después con esa carcajada tan típica suya—. Como no me traigas un recuerdo te pondré en mi lista negra.
  


  
    Es domingo, como cada semana, estamos reunidos. Esta vez es en casa de María, la de Natura sigue ocupada por su hermano, Arnau es muy misterioso con su piso y yo… Ir fuera de Barcelona no es una opción.
  


  
    Saben todo lo que ha pasado estos últimos días, mi decisión con respecto a Oriol y que estoy viviendo con mi hermana.
  


  
    María había sido la más crítica, como siempre, dándome un punto de vista distinto y mucho más racional que el mío, dejándome claro que la ley es la que es y que no se podía hacer nada más. Y sí, eso lo tengo muy claro, también porque mi hermana me ha dicho lo mismo varias veces, pero el problema para mí no es solo eso. Sigo dolida y entenderlo no lo cambia. Mi subconsciente aún espera que venga detrás de mí, que me llame, que me envíe un mensaje, una disculpa…
  


  
    Y solo he obtenido lo mismo que al principio: absoluto silencio.
  


  
    ¿Por qué tiene que hacerme caso justo cuando realmente no quiero? No puedo dejar de pensar en que quizá es el final, que nuestra relación se ha acabado y en parte es culpa mía por no expresar lo que siento.
  


  
    En su lugar, no sé qué hubiera hecho. Soy orgullosa y tozuda, a veces incluso demasiado, pero Oriol lo es más que yo. Quizá se ha cansado de la situación, de mí o de todo.
  


  
    Lo echo de menos. Mucho. Acostumbrarme a mi vida sin él es una de las cosas más difíciles que he hecho. Puede que nuestro tiempo juntos no haya sido mucho, solo unos meses, pero han sido tan intensos y me han marcado de tal forma que no creo que pueda pasar página con facilidad.
  


  
    ¿Se puede olvidar a alguien si realmente no quieres hacerlo? ¿Es más fácil luchar contra los sentimientos pese al dolor? No quiero que el tiempo avance ni que vaya en mi contra, que aquellos momentos que hemos compartido queden en el olvido y se conviertan en instantes efímeros en los que éramos felices. Solo pensar en que esto puede ser una despedida, un punto y final a nuestra historia, me devasta por dentro. Mi corazón es suyo, tirita entre sus manos, le pertenece, y eso me hace sentir tan frágil, a punto de resquebrajarme, por no ser capaz de reconstruirme.
  


  
    —¿Estás segura de marcharte a China?
  


  
    No entienden que quiera irme de forma tan repentina, aunque para mí es una decisión bastante lógica. Sé desde inicios de año que mi familia se marcha unas semanas, coincidiendo con el verano y las vacaciones de mis hermanos, y que la estancia se ha alargado debido a la enfermedad de nuestra madre.
  


  
    En un principio, mi idea era quedarme en Barcelona porque mi vida estaba aquí. Ahora he cambiado de idea, prefiero estar con mi familia y disfrutar del tiempo con ellos.
  


  
    —Un cambio de aires me vendrá bien —intento convencerme a mí misma—, y hace bastante que no veo a mis abuelos y tíos.
  


  
    —Huir de tus problemas no va a solucionarlos, Yizhuo.
  


  
    María es tan directa que reprimo un suspiro de frustración. Me quito la coleta y me hago otra para ganar tiempo. No considero que lo esté haciendo, solo ordeno mi prioridades. Mi familia es lo más importante en este momento.
  


  
    —Tampoco es lo que pretendo.
  


  
    —Permíteme dudarlo.
  


  
    —Ah. —Estoy molesta, porque por muy clara que sea siempre, siento que no está teniendo empatía—. Acompañar a mi madre, que está enferma, a su país natal y pasar tiempo con ella es huir de mis problemas. —Chasqueo la lengua, incapaz de ocultar mi molestia—. No todo lo que va mal en mi vida se centra en Oriol. Es la menor de mis preocupaciones en este momento.
  


  
    Veo de reojo la expresión de Arnau, algo incómodo; la de Natura, arrugando la nariz y apretando los labios; y la de María, que me escucha con atención y se muestra, en cierto modo, arrepentida.
  


  
    Pero sus palabras no lo demuestran.
  


  
    —¿Segura? —espeta, sin amilanarse o echarse atrás—. Te has pedido vacaciones, cuando contábamos contigo, te marchas semanas y esperas que…
  


  
    —¿Qué es lo que espero si se puede saber? —interrumpo sus futuras palabras.
  


  
    La reto con los ojos, pidiéndole que sea valiente y acabe la frase. No lo hace, así que me levanto para marcharme. Me niego a quedarme aquí, tengo ya suficientes preocupaciones como para añadir una más a la lista.
  


  
    Mis amigos son mi refugio, no puedo, ni quiero, enfadarme con ellos en estos momentos.
  


  
    Antes de que pueda irme, María viene detrás de mí. Sin pretenderlo, pienso de nuevo en Oriol. En que él no lo hizo, en que me dejó ir como si nada.
  


  
    —Lo siento —se disculpa de inmediato, con el gesto claramente contrariado—. He pagado mi mal humor contigo —reconoce—. No quería hacerte daño, solo quiero que veas que…
  


  
    —Irme con mi familia a China es lo mínimo que puedo hacer —sigo diciendo con rabia—. Y me apetece.
  


  
    —Comprensible —concede, ladeando un poco la cabeza—. No te juzgo y lo siento de nuevo.
  


  
    —Sí lo haces, pero da igual. —Volvemos sobre nuestros pasos y me siento en el mismo sitio de antes—. Si supongo un problema para cuadrar los horarios de la discoteca, despídeme.
  


  
    Puede que mi actitud no sea la mejor, pero nunca me había sentido así al lado de María, como si cualquier decisión que tomase estuviera mal.
  


  
    —No te preocupes —le resta importancia—. Y perdón de nuevo.
  


  
    —Entonces, ¿por qué me lo echas en cara?
  


  
    El ambiente es tan tenso que siento que los cuchillos cortan el aire. No soy la única, al parecer, porque Arnau se levanta, alzando los brazos para apaciguar la situación.
  


  
    —Deberíamos calmarnos todas —pide con ese deje alegre que le caracteriza—. Todos echaremos mucho de menos a Yizhuo, no hay que ponerse tensos antes de tiempo.
  


  
    —Por favor —añade Natura—. Estar con vosotros es de mis pocos momentos de paz, no discutamos.
  


  
    Sé lo complicada que es su situación, lo que está viviendo, así que la abrazo para que se sienta más cómoda.
  


  
    —Nadie está discutiendo —murmuro haciendo un pequeño puchero—. Aunque quizá deberíamos hacerlo. —Le cojo un mechón de su nuevo corte de pelo y color—. Has ido a la peluquería sin mí.
  


  
    —No quería molestarte.
  


  
    —Tú nunca lo haces —digo y sigo jugueteando con su pelo. Es extraño, quizá porque su larga cabellera ahora le llega a la altura de los hombros y es de un color rojo tan intenso y vivo, casi granate, que no me acostumbro—. Que te quede claro.
  


  
    —Me parece un buen tema —secunda Arnau, guiñándole un ojo—. Estás guapa, Natura.
  


  
    —¿Antes no lo estaba?
  


  
    —Siempre lo estás —matiza con diversión—. Todas lo estáis y lo sois, que os veo venir. —María alza una ceja—. Sobre todo tú, querida mía.
  


  
    —Ni se te ocurra volver a llamarme así.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Soy tu jefa, ten un respeto.
  


  
    —Ahora mismo eres mi amiga, no mi jefa —se regodea y se relame el labio inferior—. Si os pregunto algo, ¿os enfadaréis?
  


  
    —Viniendo de ti, seguro —resopla Natura—. Suéltalo, si aunque te digamos que no lo acabarás diciendo.
  


  
    Arnau pone la misma expresión que mis sobrinos cuando están a punto de hacer una trastada, sonríe y parpadea de forma repetida.
  


  
    —Todas estáis solteras, ¿qué opináis del poliamor?
  


  
    Mi almohada es la primera que le impacta en la cara, antes de que empiece a reírse y nos unamos a su carcajada.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Estar en China no es tan idílico como pensaba.
  


  
    Puede que influya que hace tanto de mi última visita que no me acuerdo de casi nada. Todo es distinto a Barcelona, el ambiente, la gente, la arquitectura… Y aunque se supone que es mi hogar —mis padres y mis hermanos han nacido aquí, al igual que el resto de mi familia— no lo siento como tal.
  


  
    Quizá es que nunca he estado conectada a la ciudad de mis padres porque no la siento como mía, o quizá es que me siento una extranjera con unas costumbres y pensamientos distintos a los de aquíDesde que he llegado, siento un abismo de distancia con mi familia. Sé que sus preguntas sobre mi vida son para saber cómo estoy, que se interesan porque se preocupan por mí, pero siento que tengo que volver a hacer lo mismo que semanas atrás: mentir y aparentar algo que no soy. Delante de mis abuelos y tíos, debo fingir que me gusta el derecho, que me apasiona lo que hago y que seré una gran abogada, cuando no ocurrirá nunca. No es lo único. Para mi desgracia, porque intento no pensar en Oriol para no hacerme daño, están preguntándome casi a diario si tengo pareja, el motivo por el que no la tengo y si quiero que me presenten a el hijo, vecino, primo, nieto, y sus múltiples derivados, de vecinas que ni me acuerdo de su nombre.
  


  
    Al menos, con los de edad más cercana a mis hermanos, y algunos primos segundos que son un poco mayores que yo, puedo ser algo más sincera.
  


  
    Algo. Solo algo.
  


  
    Me consuelo a mí misma pensando que estoy pasando tiempo con mi madre, que para eso he venido. Puedo pasar unas semanas con un humor horrible, cansada de mentir y agobiada por la situación, pero con solo ver lo contenta que está al estar rodeada de toda su familia, me es suficiente.
  


  
    —¿Tú qué opinas, Yizhuo?
  


  
    Yiren ha estado muy encima de mí estos días, cumpliendo a la perfección el rol de hermana mayor que tanto le gusta. Agradezco su preocupación, que me dé un espacio para ser yo misma y que se preocupe por cómo me encuentro; lo que no aprecio son sus charlas, porque no deja de sacarme el nombre de Oriol siempre que puede, recordándome que aún tengo una conversación pendiente con él.
  


  
    Sé que tiene razón, pero me niego a dar el primer paso. ¿Debería hacerlo? Probablemente. ¿Lo haré? En absoluto.
  


  
    No lo he bloqueado de las redes sociales, ve mis historias de Instagram porque es de los primeros usuarios que busco para comprobarlo, y sigue en silencio.
  


  
    Qué complicado es vivir una situación así. Por mucho que sea consciente de ciertas cosas, poder hacerlas, vencer a tu orgullo y miedo propio, es casi imposible.
  


  
    Estoy pensando mucho estas vacaciones, debatiéndome si ser valiente y, cuando regrese a Barcelona, ser yo la que acabe con la incertidumbre.
  


  
    —¿De qué hablamos? —pregunto y sonrío para que no se enfaden conmigo, jugando la carta de ser la pequeña. No estaba prestando atención. La mayoría de veces no lo hago porque los temas me aburren—. Me he distraído.
  


  
    —Como hace bastante que no venimos, y tu última vez aquí eras muy pequeña, he sugerido que pasemos unos días en Beijing —comenta mientras mira a nuestra prima segunda—. Así hacemos turismo y podemos salir de fiesta si te apetece.
  


  
    Enarco una ceja, mirando a mi hermana con mucha curiosidad. Me extraña que haya accedido a un plan así. Si ni ha querido venir a la discoteca a la que trabajo para que vea que es un buen sitio.
  


  
    —¿Y mamá?
  


  
    Yiren me da un ligero apretón en la pierna de ánimo, tranquilizándome.
  


  
    —Estamos a unas dos horas de distancia —recuerda—. Y está mejor, lo sabes. No va a echarnos de menos por marcharnos un par de días.
  


  
    Antes de viajar a China, el nuevo médico de mi madre, junto a un equipo oncológico, le habían realizado la cirugía para reducir al máximo el carcinoma y eliminarlo junto al tratamiento que seguiría realizando al volver a Barcelona.
  


  
    Todo parece ir bien. Parece, porque ya no me fío ni creo en nada. El destino es demasiado caprichoso.
  


  
    —Te irá bien despejarte —secunda Yuqi, nuestra prima, con una gran sonrisa—. Además, ver la noche y fiesta de la ciudad es mucho más divertido que hacer solo turismo.
  


  
    —Es un plan solo de chicas —añade Yiren—. Necesito alejarme un poco de mis hijos, estoy saturada.
  


  
    Parecen más entusiasmadas que yo, así que acabo por acceder y empiezan a planificar todo lo que haremos, algo que odio. Ya me adaptaré a lo que sea que estén pensando. Dudo que salgamos de fiesta, mi hermana es demasiado seria para eso, pero tienen razón, necesito distraerme.
  


  
    —Se lo decís vosotras a la familia—murmuro, bloqueando el móvil—. No quiero que piensen que es idea mía, y les decepcione una vez más.
  


  
    Porque por mucho que no me lo hayan dicho, lo noto. Sé que a mis abuelos no les gusta que no tenga pareja ni quiera que me presenten a alguien. Ver a su nieta, que va de camino a los treinta (aunque aún no he cumplido los veintiséis), es un choque cultural demasiado grande.
  


  
    —Déjate de tonterías. —La voz de mi hermana es dura al reñirme—. No están decepcionados contigo.
  


  
    Para no discutir con ella, ya que no llegaremos a un acuerdo, voy a la que es mi habitación estas semanas, que la comparto con uno de mis sobrinos pequeños, para mirar mi equipaje y ver si hay algo que pueda servirme para el plan que han sugerido.
  


  
    Al acabar, me tumbo en la cama y vuelvo a mirar el móvil para distraerme. Contesto a un par de mensajes en mi grupo de amigos y pierdo tiempo en redes sociales. Tampoco tengo nada mejor que hacer.
  


  
    —Yizhuo. —Levanto la cabeza para mirar a mi hermana—. Ven conmigo.
  


  
    —¿Es necesario? —suspiro de aburrimiento—. Estoy cómoda.
  


  
    —Lo es.
  


  
    A regañadientes, me levanto y sigo a mi hermana, que sale de casa. Ahí me paralizo. Reconocería ese porte en cualquier universo y situación, al igual que su postura corporal o la manera en la que disimula sus nervios aparentando una falsa seguridad.
  


  
    Quiero hablar. Gritar. Decir algo. Pero me limito a observarlo, asimilando lo que estoy viendo.
  


  
    Asimilando que Oriol está delante de mí.
  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO
  


  
    Observo a Oriol en silencio y quieta. Me cuesta asimilar que ha cruzado medio mundo para verme, y que está hablando con mi familia como si fuera lo más normal del mundo.
  


  
    Escucho cómo se comunica en chino sin muchas dificultades, aunque me doy cuenta de que tarda un poco más de lo normal en responder, quizá para elegir bien las palabras o pronunciarlas correctamente y no ofenderlos.
  


  
    Trago saliva cuando se gira para mirarme, como si notase mi presencia, y sonríe. Lo hace de tal forma que algo en mí empieza a agitarse, revolviendo mi interior y provocándome tantas emociones que tengo que apartar la vista unos segundos para recomponerme.
  


  
    Pueden haber pasado las semanas, pero él sigue teniendo el mismo efecto en mí.
  


  
    Creo que hasta ese momento mi familia —porque mis padres aún no lo han visto—, no se habían dado cuenta de que está aquí por mí y que no es un simple turista; sin embargo, su mirada ha dicho más que sus palabras.
  


  
    He echado de menos ver el brillo de sus ojos, y a él.
  


  
    Sobre todo a él.
  


  
    Es más fácil convencerse a una misma de que has pasado página, de que no te afecta la pérdida, de que los sentimientos están disolviéndose poco a poco, si no te enfrentas directamente al origen del problema, si pones distancia de por medio y haces como si nada.
  


  
    Oriol es mi problema, un gran quebradero de cabeza que me complica la vida por la manera en la que mis emociones toman el control de lo que debería hacer contra lo que quiero.
  


  
    Y solo tengo una cosa clara: sigo perdida e irrevocablemente enamorada de él.
  


  
    —¿Por qué hay tanto ruido y…? —Mi madre sale también de la casa y se frena en seco. También reconoce a Oriol por lo que cambia de idioma de inmediato para hablar con él—. ¿Qué hace usted aquí, doctor Capdevila?
  


  
    No hemos vuelto a mencionar nada de que le pidiera cambiar de médico y mi relación con él porque tampoco ha salido el tema, pero supongo que su visita completa las posibles dudas que puedan seguir teniendo.
  


  
    —He venido a ver a Yizhuo.
  


  
    Me gusta ser el centro de atención, pero, en este momento, lo odio. Solo pronunciar esas palabras —porque las ha dicho en chino para que lo entiendan—, todo el mundo me ha mirado.
  


  
    Deben pensar que no he querido que me presentasen a nadie porque tengo a alguien esperándome en Barcelona. Esta no es la manera en la que quería que mis abuelos se enterasen de que mi novio (o exnovio, más bien) es un hombre mayor que yo y occidental. ¿Qué deben estar pensando de mí? ¿Estarán juzgándome a mí y a mis padres?
  


  
    Vuelvo a tragar saliva. Sigo sin asimilar que esté aquí.
  


  
    —¿No vas a decir nada? —me susurra mi hermana, tan cerca de mí, que dudo que alguien más lo haya escuchado—. Ha venido a verte.
  


  
    La miro de reojo. No necesito que me repita lo que acabo de escuchar como si pudiera olvidarlo en solo unos segundos.
  


  
    —Vamos a dar un paseo —anuncio para mi familia e intento sonar lo más segura posible.
  


  
    Soy un manojo de nervios, porque no sé qué esperar de su visita, de la razón por la que está aquí o de mí misma. ¿Está aquí para terminar lo que empecé cuando me fui del piso? ¿O para intentar recuperar lo que teníamos?
  


  
    Empiezo a andar, sin girarme para ver si me sigue o si mi familia lo retiene. Aprovecho para pensar en cómo empezar la conversación o qué decir. No sé a dónde ir, así que opto por alejarme lo suficiente para que no nos vean.
  


  
    Sin necesidad de mirar hacia atrás, sé que Oriol mantiene una distancia prudente: lo suficientemente cerca para escucharme si le digo algo, pero lo bastante lejos para que no me sienta incómoda. Al final, decido ir hacia uno de los parques de la ciudad para poder sentarnos con calma y hablar.
  


  
    Una vez que estamos frente a frente y vuelvo a mirarlo, el corazón se me encoge. Nunca me cansaré de observar la infinidad de detalles que hay en su rostro: los matices de azul que hay en sus ojos, la nariz algo torcida pero que le da ese toque distintivo a sus facciones, sus labios… Desvío los ojos para centrarme. Si me fijo en sus labios no lo haré, solo querré besarlos.
  


  
    —Hola, Yizhuo.
  


  
    Él da el primer paso, de nuevo, esbozando una pequeña sonrisa en la que expresa, casi sin querer, su incertidumbre y miedo. Está nervioso aunque lo disimula mejor que yo, que el corazón me late desbocado.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —pregunto. No es un reproche, ni tampoco molestia. Solo sigo confundida de que esté en la ciudad natal de mi familia—. ¿Por qué no me has avisado? No te he bloqueado de ningún lado, podías hacerlo.
  


  
    No lo había hecho con la esperanza de que me hablase.
  


  
    —¿Prefieres que vayamos directos a eso? —hay cierta diversión en su voz, como si se esperase mi impaciencia—. Me gustaría saber cómo estás antes.
  


  
    —No necesitamos estos formalismos.
  


  
    Ya estoy lo bastante inquieta como para impacientarme, aún más, por la conversación posterior.
  


  
    —Para mí no lo son, querer saber cómo está la…
  


  
    Él mismo se queda callado, sin continuar la frase, casi como si se arrepintiese de haberla dicho en un primer momento.
  


  
    —¿La que? —la curiosidad me puede y le interrogo con la mirada.
  


  
    —La persona de la que estoy enamorado.
  


  
    Cierro los ojos unos segundos al notar la caricia en mi rostro. Es delicada, suave y lenta. Quiero ser racional, no dejar que mis emociones tomen el control de mis palabras, pero con ese gesto, la barrera que había creado al marcharme de su piso, empieza a resquebrajarse.
  


  
    —Oriol… —Suspiro, encontrando fuerza de no sé dónde para hablar—. ¿Por qué no me has dicho que venías?
  


  
    Oriol se ríe, niega con la cabeza y se pasa la mano por el pelo. Sin poder evitarlo, me fijo en ellas, en lo que me gustan y en lo bonitas que son.
  


  
    —Nos conocemos, preciosa. —Escucharlo pronunciar esa palabra después de tanto tiempo, con el mismo tono de voz, y de él, me acelera un poco más el corazón—. ¿Qué hubiera pasado si te lo hubiese dicho?
  


  
    —Yo…
  


  
    Me callo porque ambos sabemos la respuesta.
  


  
    —Tenemos una conversación pendiente —habla con voz pausada, mirándome de forma directa. Sus ojos no han cambiado; siguen expresando lo mismo que antes de que todo entre nosotros estallase. Al verlos me pregunto si los míos hacen lo mismo, expresar lo que mis palabras no hacen—. Y no puede pasar más tiempo.
  


  
    Suspiro porque sé que tiene razón; no obstante, el tiempo es relativo. Quizá para mí no ha pasado el suficiente, o necesito más. Que esté aquí es un primer paso, pero aún espero la disculpa por haberme mentido.
  


  
    —¿No crees que deberíamos haberla tenido hace semanas?
  


  
    Aprieto los labios y trago saliva, riñéndome por haber sonado tan despechada y dolida. Aún lo estoy, pero no se compara al momento en el que supe todo.
  


  
    —¿Cuándo, Yizhuo? —resopla con frustración—. ¿Cuándo?
  


  
    —He seguido igual, yendo a la universidad, trabajando en el mismo sitio, teniendo los mismos amigos…
  


  
    —Me pediste espacio —interrumpe con vehemencia, justificando su acciones para que me quede claro que no ha sido su elección—, que no fuera a ninguno de estos sitios, que me alejase. —Asiento. Aún así, mientras me marchaba quería que viniera detrás de mí, que insistiera—. ¿Sabes lo difícil que fue para mí ver cómo te marchabas y saber que tenía que dejarte ir?
  


  
    —Tanto no lo fue porque no hiciste nada.
  


  
    Esta vez sí que ha sido un reproche. No he podido callarme. Es una espinita clavada que no me he conseguido sacar.
  


  
    —De todas las cosas que puedes echarme en cara, esa no es una de ellas —vuelve a interrumpirme, casi en un gruñido—. Esperé durante semanas, creyendo que me hablarías y que tendríamos una conversación.
  


  
    —Si pensabas así, ¿por qué no fuiste detras de mí?
  


  
    Parpadea, asimilando lo que he dicho. ¿Hubiera cambiado algo que lo hiciera? No lo sé.
  


  
    —¿Eso querías?
  


  
    —Sí.
  


  
    La confusión en su rostro es demasiado evidente. ¿Ni siquiera se le pasó por la cabeza hacerlo? Para mí era tan evidente y para él… Supongo que pensamos de una manera totalmente opuesta.
  


  
    —¿Por qué me pediste espacio si no lo querías?
  


  
    —Sí lo quería.
  


  
    —Yizhuo, ahora mismo estoy muy perdido —admite bajando un poco la cabeza—. ¿Estás diciéndome que si hubiera ido detrás de ti, que si te hubiera pedido que te quedases, lo hubieses hecho?
  


  
    —Yo…
  


  
    Me callo porque no sé qué decir. No puedo rebatir lo que ha dicho porque hasta yo misma me doy cuenta de lo ilógico que suena todo. Le pedí espacio cuando en realidad no quería que me lo diera, pero sí lo necesitaba.
  


  
    Oriol me hizo caso, y él mismo ha admitido que le fue difícil hacerlo porque no era lo que quería. Vio lo que era mejor para mí, sin decidir nada en caliente como había hecho yo.
  


  
    —Por lo que estoy medio entendiendo, querías que lo hiciera, que no respetase tus palabras.
  


  
    —Quería que luchases por nosotros —admito y se me entrecorta un poco la voz—. Quería sentirme importante, que reconocieras lo que pensabas y…
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No sentir que habíamos vivido una mentira condenada al fracaso.
  


  
    Oriol se levanta, anda un poco, como si ordenase sus ideas, para acabar arrodillado delante de mí, obligándome a que lo mire a los ojos. Los suyos están más brillantes de lo normal, humedecidos por la realización de mis palabras; los míos… No sé qué deben estar diciéndole a él.
  


  
    —¿Aún piensas así? —exige saber—. ¿Piensas que lo nuestro ha sido una farsa?
  


  
    Sé que mi respuesta puede cambiarlo todo. Si le miento, la conversación va a ser cordial, y que acabaremos lo que tenemos de la mejor forma posible; y si le digo la verdad… Me da miedo no saber qué esperar.
  


  
    —No —acabo por decir.
  


  
    Oriol suspira, casi como si se quitase un peso de encima y vuelve a sentarse a mi lado. Su mano busca la mía, a tientas, con miedo de que me aparte, y dejo que nuestros dedos se entrelacen.
  


  
    —He pensado infinidad de veces en cómo sería esta conversación —empieza, aclarándose un poco la voz—, sobre todo en el avión, tenía apuntadas palabras claves o temas qué tratar en las notas del móvil para no olvidarme, y ahora que te tengo delante, creo que no me van a servir de nada.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque cuando te tengo delante no me sale ser racional, Yizhuo —confiesa para acabar sonriendo—. Desde que te he visto me ha apetecido besarte.
  


  
    —¿Y por qué no lo haces?
  


  
    —Porque primero tenemos que hablar, aclarar las cosas y…
  


  
    Junto nuestros labios para callarlo. Sí, sé que no es lo mejor. También que esto quizá complica la conversación, pero necesito hacerlo.
  


  
    Puede que tenga miedo de los siguientes minutos, que no sepa lo que puede pasar, o que solo sea el principio del fin, pero tengo muy claro que desde que lo he visto tengo las mismas ganas que él de besarlo. Está conteniéndose, haciendo un gran esfuerzo para no perderse entre mis labios. No lo consigue, toma el control y su lengua lame mi labio inferior.
  


  
    Si desde que lo he visto he sabido que me va a ser muy complicado mantener la cordura, después de besarlo sé que va a ser imposible.
  


  
    ¿Qué es lo que más me pesa? ¿Que me ocultase que mi madre estaba enferma, que no se disculpase o mis sentimientos por él?
  


  
    —Preciosa… —ronronea, poniendo un poco de distancia entre ambos. No es mucha, nuestras narices se rozan, pero para mí es demasiada—. Así no ayudas, ¿sabes?
  


  
    —En ningún momento he dicho que quiera ayudarte —bromeo y sonrío cuando me besa la palma de la mano que tenemos entrelazada—. Has venido a verme a China.
  


  
    —Lo he hecho. —Asiente de forma sutil con la cabeza—. Un poco locura por mi parte.
  


  
    —¿Te arrepientes?
  


  
    —Para nada y menos si sirve para arreglar las cosas con la mujer que amo.
  


  
    Las palabras son un arma de doble filo. Tienen el poder de herir, de replantearnos las cosas, de darnos de ganas de más y de provocar infinidad de emociones. Y aún así, se quedan cortas para expresar la manera en la que me he sentido al escuchar las de Oriol. No es solo felicidad, tampoco amor. Es más. Mucho más.
  


  
    —¿Quién es el que no ayuda ahora? —bromeo para ganar tiempo.
  


  
    —Culpable —reconoce. Encoge un poco los hombros, coge aire y luego lo suelta de golpe, como si se preparase—. Siento mucho haberte ocultado lo de tu madre, no sabes cuánto. No lo merecías.
  


  
    —Entiendo que no podías contármelo.
  


  
    Tener tiempo libre para pensar es una bendición y una tortura a la vez. Le he dado infinidad de vueltas a la situación, al dolor que sentía por la mentira, a la traición de que viniera de la gente que más quería… Había comprendido, una vez pasadas las primera emociones, que él no podía hacer nada. ¿Me hubiera gustado que me lo dijera? Sí. Sin embargo, no podía obligarle a que rompiera una ley por mí. Menos con lo que ama su trabajo y la pasión que tiene por él.
  


  
    Sí agradezco y valoro su disculpa, que es otra de las cosas que más me habían dolido, que en el momento ni se había disculpado por mentirme.
  


  
    —Debería haberlo hecho. Darte una pista, un indicio, en lugar de esperar a que tu familia te lo dijese, porque ese momento no llegaba nunca. —Niega con la cabeza, apretando el agarre de nuestras manos—. Me equivoqué y lo siento muchísimo, Yizhuo.
  


  
    En sus ojos hay muchísima sinceridad, sé que no me miente. Y es justo lo que necesitaba escuchar.
  


  
    —Si pasase de nuevo, ¿qué harías?
  


  
    —Decírtelo.
  


  
    Está tan seguro y convencido que me abruma.
  


  
    —¿Incluso si eso supusiera perder tu licencia o tener una inhabilitación?
  


  
    —Incluso con eso —confirma—. Siento mucho haberte hecho daño por ocultártelo, sobre todo porque sé lo que ha implicado para ti y lo que odias que tomen decisiones por ti.
  


  
    A veces las personas nos equivocamos, tomamos decisiones creyendo que son las más adecuadas y el tiempo nos hace darnos cuenta de que no estamos acertados. Yo no actué bien, no solo por mi reacción visceral y emocional, también porque tampoco era sincera con mi familia.
  


  
    Aceptar los errores, avanzar según eso, es lo que nos diferencia entre nosotros.
  


  
    —Lo segundo fue lo que más me molestó —afirmo y aprieto los labios—. Como he dicho, he entendido que no pudieras decírmelo, y no me gustaría que estuvieras inhabilitado o revocasen tu licencia por mí.
  


  
    —Prefiero eso que perderte a ti.
  


  
    —A mí no me has perdido.
  


  
    Esta vez es él el que me calla con un beso. No es parecido al de antes, es mucho más ansioso y voraz, casi dominante. Al separarse, se disculpa de inmediato con los ojos.
  


  
    —Debería haberte pedido permiso, perdón.
  


  
    —¿Me he quejado? —Me río y le beso la nariz. En su lugar, hubiese hecho lo mismo, sobre todo si duda de mi postura—. Yo también tengo que disculparme. —Cojo aire para soltarlo sin pensármelo dos veces—. Me dejé llevar por el dolor y no fui racional.
  


  
    —Estabas en tu derecho y no te lo echo en cara.
  


  
    —Sí, pero no fue la forma y desaparecí de tu vida sin darte la oportunidad de despedirte.
  


  
    —Bueno, aquí estoy.
  


  
    —Lo estás. —Acaricio de forma sutil la mano que aún tenemos entrelazada—. Y lo siento.
  


  
    —Yo también lo siento, preciosa. —Me aparta un mechón de pelo del rostro para luego besarme la mejilla—. Para el futuro, cuando discutamos, porque seguro que lo haremos, habla conmigo, no huyas —pide casi en una súplica—. Di claro lo que quieres, porque no sé leer mentes y menos la tuya. La comunicación es muy importante.
  


  
    —¿El futuro?
  


  
    —¿Crees que he venido a China solo para tener una conversación? Soy rico, pero no me gusta malgastar el dinero. —Ambos nos reímos—. Quiero arreglar nuestros problemas, aclarar lo que pasó, solucionarlo y seguir adelante. Juntos. Siempre que quieras, claro.
  


  
    Imaginarme mi vida sin Oriol es posible, tampoco cambiaría mucho de lo que he hecho en las últimas semanas, o lo que hacía antes de conocerlo. No quiero hacerlo. Creo que desde que lo he visto hablando con mi familia he tenido la decisión clara. Él ha cruzado medio mundo para que hablásemos, para aclarar nuestros problemas.
  


  
    Probablemente no sea tan sencillo como tener una conversación, que habrá mucho trabajo posterior, largas charlas en las que demostramos que confiamos en el otro y que esto es algo pasado. Pero ambos queremos, estamos seguros de luchar por lo nuestro.
  


  
    —No sé… —Aprieto los labios, fingiendo duda, como si mi decisión no fuese clara—. Es que para eso, tendrías que pedirme que fuéramos pareja de nuevo.
  


  
    —¿Hemos dejado de serlo en algún momento? Porque para mí no. Sigues siendo mi novia, Yizhuo.
  


  
    Me importa bien poco que aquí no esté bien visto las muestras de afecto en público, lo beso otra vez, perdiéndome en sus labios. No sé cuánto tiempo pasamos así, siendo cariñosos con el otro, pero cuando vuelve a poner distancia hago un puchero en forma de queja.
  


  
    —Deberíamos volver, tengo que presentarme en condiciones a tu familia.
  


  
    —Suerte con eso.
  


  
    —¿Debo tener miedo?
  


  
    —No lo sé, ¿depende? —Lo abrazo y sonrío al reconocer su aroma, es el del perfume que me dejé en su casa—. Espero que tu habitación del hotel sea grande, sobre todo la cama.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque me debes infinidad de orgasmos. ¿No dices que no he dejado de ser tu novia? Pues tienes que cumplir.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Para mi sorpresa, mi familia recibió bien a Oriol. Lo más probable es que cuando me fui a hablar con él, mi hermana intercedió por mí y contó la situación, o que habla chino y parece conocer en parte nuestras costumbres, o quizá es que como es médico lo ven con buenos ojos. No sé qué fue, pero lo invitaron a cenar y a pasar la noche ya que se había hecho muy tarde para regresar a su hotel.
  


  
    Ahí contamos una versión mucho más edulcorada y para todos los públicos de cómo nos conocimos, sobre todo para mis abuelos. No pudimos evitar las preguntas de lo que nos deparaba el futuro, de cuándo daríamos un paso y que el tiempo pasaba demasiado rápido y que él era mayor.
  


  
    Oriol estuvo muy cómodo, y se esforzó mucho para entender y comprender cada palabra, preguntándome lo mínimo, e integrándose lo máximo posible. Mi familia tuvo un poco de reticencia, era obvio por el choque cultural, pero a él parecía no importarle.
  


  
    Como él tenía el hotel en Beijing, después de asegurarme de que a mis padres no les importaba, ni a mis abuelos, y que mi madre estaba bien, decidí pasar unos días con Oriol en la capital y recuperar el tiempo perdido.
  


  
    Aquí somos como unos turistas más, otra pareja enamorada que viene de visita para crear memorias imborrables y grandes recuerdos. No me siento tan observada ni juzgada por la gente, deben estar acostumbrados a ver más parejas interraciales de turismo.
  


  
    —¿De verdad, preciosa? —me pregunta mientras se coloca mejor las gafas de sol—. ¿Me has hecho otra fotografía?
  


  
    —Es que eres muy guapo. —Hago un pequeño puchero para justificarme—. Y me gusta verte.
  


  
    Me abraza por la cintura y cambia de mano la bolsa con el qipao mientras volvemos al hotel por el calor. Le había dicho que me quería comprar uno para tener un recuerdo bonito y hecho aquí. En poco tiempo, él había encontrado una tienda bastante conocida y famosa que los hacían a medida y en poco tiempo si pagabas lo suficiente.
  


  
    —Te queda muy bien —secunda cuando estamos en la habitación. Hoy cenaremos fuera e iremos a un local de baile para pasarlo bien—. Eso sí, me gustará más cuando te lo quite.
  


  
    —Nada de romperlo —le pido, apuntándolo con un dedo—. Es muy bonito y quizá quiero ponérmelo en la boda de tu amiga.
  


  
    —Serás la más guapa.
  


  
    Los días que llevo aquí he notado mucho que Beijing es la capital y, además de ser una ciudad enorme, hay un ambiente nocturno bastante parecido al que estoy acostumbrada. Quizá es porque la zona en la que estamos es más turística, o que la juventud está empezando a abrirse con respecto al mundo. Al entrar en la discoteca, la música me invita a bailar y arrastro a Oriol al centro de la pista.
  


  
    Él se cansa bastante rápido, ya que va hacia una de las barras para pedir bebidas. Yo me quedo sola, bailando, disfrutando de lo feliz que soy.
  


  
    —¿Te lo pasas bien? —pregunta, ofreciéndome la copa que me ha traído.
  


  
    —Bastante. —Me aparto el cabello de un gesto y rozo nuestras narices—, pero me lo pasaría mejor si mi novio bailase un poco más conmigo.
  


  
    —¿Más?
  


  
    —Debe ser la edad, no puedes seguirme el ritmo y te cansas muy rápido. —Me besa como respuesta y sonrío. Qué fácil es provocarlo—. ¿Bailamos?
  


  
    Empiezo a pegarme mucho a su cuerpo, al compás de la música, jugando con él, tentándolo. Por las miradas curiosas, que una pareja baile tan pegada les extraña, pero a mí me da igual.
  


  
    Al ponerme de espaldas, me rozo y sonrío victoriosa cuando me besa el cuello y me agarra con fuerza la cintura.
  


  
    —¿Te diviertes, preciosa? —susurra muy cerca de mi oreja.
  


  
    —¿Por qué crees eso?
  


  
    —Te conozco. —Disimula una risa al notar el efecto que tengo en él, en lo duro que empieza a estar—. Preciosa…
  


  
    —¿Sí? —Gira mi cuerpo y nuestras miradas se encuentren. Tiene las pupilas más dilatadas de lo normal, comiéndome con los ojos como si fuera su presa—. Si no estoy haciendo nada.
  


  
    —¿Nada? —repite y no dejo de restregarme. No sé cómo está aguantando tanto—. Cómo te gusta jugar con fuego.
  


  
    —Sabes que me encanta. —La canción cambia y me alejo un poco sin dejar de mirarlo. Oriol se queda quieto, deseándome con esos ojos que tanto me gustan. Bailo, muevo mis caderas al ritmo de la música y acabo por agarrarle la corbata para que me bese, pero él marca el ritmo y es solo un roce de labios—. Tú y tu autocontrol…
  


  
    Estamos rodeados de gente, pero siento que solo estamos él y yo. Si estuviéramos en Barcelona, sé que la situación sería muy distinta y él estaría dejándose llevar.
  


  
    —¿Es que quieres otra cosa?
  


  
    —Ya sabes lo que quiero, señor.
  


  
    Conozco muy bien el efecto que tiene esa palabra, la manera en la que sus ojos brillan durante unos segundos.
  


  
    —¿Damos un paseo?
  


  
    Asiento y me dejo guiar, aunque ni sé a dónde estamos yendo o si nos estamos marchando para volver al hotel. No sé cómo lo hace, pero encuentra un baño solo y entramos. Solo hacerlo, cierra el pestillo y me observa.
  


  
    —Preciosa, ¿te gusta portarte mal?
  


  
    Su tono de voz ha cambiado, es autoritario, demandante, dominante. Y me encanta.
  


  
    —Me gusta divertirme.
  


  
    Me arrincona contra el lavabo y reprimo un jadeo de sorpresa. Me besa sin control, sin reprimirse, demostrándome las ganas que me tiene y lo que quiere hacerme.
  


  
    —Tendrá que ser rápido. No queremos que nos encarcelen por escándalo público —anuncia, pasando la mano por mis pechos, acariciándome los pezones que se erizan al notar su tacto. No llevo sujetador y la tela del qipao es tan delicada y suave que lo noto como si no hubiese nada por medio—. ¿Te parece bien?
  


  
    —Puede… —Me muerde el labio—. Es que hablas mucho, pero de momento no has hecho nada.
  


  
    Me aprovecho de que quiere ir rápido para ser aún más mala de lo que suelo hacer. En otra situación, iría lento, guiándome a la locura, calentándome de tal forma que me obliga a pedirle que siga, pero no puede porque tardaríamos mucho más de lo que tiene planeado.
  


  
    Seguramente, cuando estemos en el hotel esto se vuelva en mi contra y me castigue. Qué ganas de que ocurra.
  


  
    —Preciosa, preciosa… —Una de sus manos se cuela por debajo de mi vestido, aparta la tela de mi ropa interior y me toca, deslizándose en mi interior con facilidad por lo mojada que estoy—. ¿Estoy haciendo algo ya?
  


  
    No es delicado, me folla con los dedos con vehemencia, sin dejar de mirarme, pendiente de mis reacciones y mis expresiones, provocándome un placer indescriptible. Oriol sabe muy bien cómo tocarme y qué puntos estimular.
  


  
    —Poco… —murmuro con cierta dificultad, reprimiendo los gemidos que luchan por salir de mis labios. No lo consigo, no cuando aumenta al velocidad y siento que rozo el cielo—. Muy poco.
  


  
    Estoy a punto de llegar, todo mi cuerpo tiembla, a punto de alcanzar el orgasmo.
  


  
    Y justo se detiene.
  


  
    —¿Quieres que siga, preciosa? —se mofa, sin apartar sus dedos, pero sin moverlos—. Palabras, Yizhuo.
  


  
    —Me caes mal —gruño. Intento moverme, para que haya cierta fricción, pero no lo consigo.
  


  
    —No has respondido a mi pregunta.
  


  
    Sin necesidad de palabras, entiendo lo que me pregunta con la mirada; quiere saber si estoy cómoda o quiero parar. Y a mi cuerpo, y a mí misma, solo le apetece seguir y que me agarre del cuello mientras me folla duro.
  


  
    —No voy a decirlo.
  


  
    —¿Segura? —Con el pulgar, acaricia mi clítoris de forma delicada. Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo. Hasta que se detiene, de nuevo—. ¿Sigo o no?
  


  
    Si no estuviera tan caliente, alargaría un poco más esta lucha, pero no puedo, necesito correrme.
  


  
    —Sigue —acabo por claudicar.
  


  
    —¿No te has dejado nada, preciosa? —Me toca de nuevo los pezones por encima de la tela para luego pellizcarlos—. ¿Cómo se dice?
  


  
    Aprieto los labios. Quiero matarlo, estoy casi al límite. La privación del orgasmo es lo que más sufro, peor que me inmovilice, me azote o me quite la visión.
  


  
    —Fóllame, por favor —le pido después de que me muerda el labio.
  


  
    —A sus órdenes, preciosa.
  


  
    Mi ropa interior desaparece y no sé qué hace con ella, se desabrocha el pantalón y me alza para dejarme apoyada en el lavabo. Me mira, me besa y me penetra de golpe.
  


  
    Oriol gruñe cuando nuestros cuerpos se unen en uno solo. Mi cuerpo lo recibe tan bien, como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Al principio va con calma, esperando que me adapte a él y a su tamaño. Al hacerle un gesto afirmativo, empieza a ir mucho más rápido. Con cada embestida, está más dentro de mí, más profundo. Jadeo sin control y cuando me acaricia el clítoris mientras sigue penetrándome, estallo en mil pedazos.
  


  
    Mi orgasmo es arrollador, intenso, indescriptible. Poco después él se corre dentro de mí y se queda quieto.
  


  
    Estamos unos minutos en silencio, en lo que lo único que se escucha son nuestras respiraciones aceleradas. Cuando nos recuperamos, nos miramos en el espejo para adecentarnos un poco antes de decidir qué hacer.
  


  
    Si propone irnos al hotel, accederé, pero me apetece seguir bailando un poco más.
  


  
    —¿Me devuelves la ropa interior?
  


  
    —No. —Me besa la mejilla y se desvía hacia mi oreja—. Quiero que notes mi corrida mientras bailamos como si no ocurriese nada. Que sientas que eres mía mientras todo el mundo te mira bailar.
  


  
    —Solo me miras tú.
  


  
    —Fíjate mejor, preciosa. Están pendientes de ti, te comen con la mirada e imaginan lo que pueden hacerte…
  


  
    No está celoso, solo remarca lo obvio.
  


  
    —¿Te molesta?
  


  
    —Para nada, me gustan que aprecien lo que es mío. —Me besa la frente con cariño—. Los entiendo, además, ¿quién no te miraría?
  


  
    De la mano, volvemos a la pista de baile y me pego a su cuerpo otra vez.
  


  
    —Tú eres mío, ¿verdad? —pregunto con una sonrisa.
  


  
    —Siempre lo he sido, preciosa. Desde que te vi por primera vez.
  


  


  
    EPÍLOGO
  


  
    NARRA ORIOL
  


  
     
  


  
    Yizhuo está radiante.
  


  
    Siempre he pensado que es una mujer muy guapa y atractiva —a mí me sigue volviendo loco—, pero su belleza destaca aún más bajo la luz de los faroles que adornan las calles.
  


  
    Es el Festival de los Faroles, el último de la celebración del año nuevo lunar y cada vez que mis ojos se desvían hacia ella, que es más de lo que me gustaría admitir, sonrío y me quedo embobado.
  


  
    Hoy es un día especial, aunque ella todavía no lo sabe y espero que tampoco sospeche nada porque he intentado ser lo más cuidadoso posible. Llevo planeándolo desde hace bastante tiempo, buscando la ocasión perfecta y pese a que tenía muchas ideas, opté por pedir consejo externo para acabar de asegurarme.
  


  
    Primero a mis amigos, que no ayudaron mucho y solo se burlaron de mí; luego a los de Yizhuo, que me dieron algunos consejos útiles; y, por último, a sus hermanos, a los que les conté lo que había pensado y les pareció adecuado.
  


  
    Por eso estamos en China. Me había pedido vacaciones para finales de enero, al igual que su familia, para celebrar el año nuevo lunar en la ciudad de sus padres rodeada de la gente que le importa.
  


  
    No puede haber un ambiente más perfecto.
  


  
    —¿Te he agradecido lo suficiente este viaje? —Yizhuo se acurruca a mi lado, buscando mi cuerpo por lo que la abrazo—. Gracias —repite y alza la cabeza para poder mirarme.
  


  
    El viaje de toda su familia, y el nuestro, lo he pagado yo. Tengo demasiado dinero, sobre todo desde que mi padre me cedió una parte de las acciones de su empresa, y gastarlo en lo que me hace feliz no me supone ningún problema.
  


  
    Eso sí, no nos estamos quedando en la casa que tienen aquí, no con lo que nos gusta perdernos en el cuerpo del otro. Si ya me ha costado que sus abuelos y tíos —los que siguen viviendo en China— acepten nuestra relación y dejen de tratarme como un extraño, no quiero imaginarme cómo sería si supieran lo que le hago cuando estamos a solas.
  


  
    —Quizá deberías hacerlo un poco más, preciosa —murmuro y me fijo en la forma en la que arruga la nariz, expectante de mis palabras—. ¿Qué opinas de hacer otro retrato mío?
  


  
    Nuestro piso, porque lo considero ya también suyo, está lleno de todo tipo de cuadros hechos por ella y en los que se ve claramente su evolución con el paso de los años. Ya es su último curso en Bellas Artes y cuando acabe la carrera tiene muy claro que va a seguir apostando por su pasión.
  


  
    Yo estaré a su lado para apoyarla, ayudándola en todo lo que pueda y más para que sea feliz; quiero asegurarme de ello, de que tenga todas las oportunidades que el dinero puede comprar para ello. No solo porque la quiero como nunca he hecho con nadie, de una forma abrumadora e inexplicable, sino también porque creo en ella. Tiene un talento excepcional, uno que merece que el mundo aprecie y valore como se merece.
  


  
    No soy el único. Mi madre, que la adora, ha decidido invertir en arte. Desde hace años ha tenido la idea, solo que no tenía a nadie de confianza, ni una razón de peso. Cuando le conté mi idea, compró ya un espacio, en una muy buena zona de Barcelona y bastante cerca de donde vivimos, y está reformándola para convertirla en una galería. Yizhuo será la encargada y marchante, gestionando las obras de arte que se exponen de otros artistas e incluyendo las suyas.
  


  
    Solo queda decírselo a Yizhuo y esperar que se lo tome bien.
  


  
    —Que haya tantos retratos tuyos en casa es solo casualidad —comenta, arrugando un poco el ceño—. No es que seas mi muso ni inspiración.
  


  
    —¿Segura, preciosa?
  


  
    —¿Y si lo hacemos al revés? —No la interrumpo, quiero saber a qué se refiere—. ¿Y si me pintas como a una de tus chicas francesas?
  


  
    Sonrío. Sé que es uno de sus comentarios de prueba para ver si la entiendo y bromear sobre mi edad. He captado la referencia de inmediato, es muy obvia, pero prefiero seguirle el juego.
  


  
    —En todo caso, como a mi única chica china.
  


  
    Yizhuo aprieta los labios y acaba por sonreír. Qué sonrisa más bonita tiene. Me encanta ver cómo se le iluminan los ojos y el rostro cuando lo hace. Es de mis vistas preferidas; esa y cuando está desnuda y me mira, cediéndome todo el control.
  


  
    —Qué aburrido eres
  


  
    Seguimos andando entre la multitud, apreciando cada detalle del festival y su magia. Intento ser el que guía, para que no se aleje mucho o quiera ir a una zona que no me sirva para lo que quiero hacer. Ella me va contando algunos detalles del festival que no sé y destacando algunos puntos que le resultan curiosos. Nos detenemos en uno de los sitios más alejados, evitando el bullicio. Se ven los fuegos artificiales a la perfección pese a la distancia, al igual que la música. Estamos al lado de un puesto de faroles de papel muy bonitos.
  


  
    He planeado esto durante semanas, va a salir bien. Ella está tan distraída mirando el cielo y los petardos que no se da cuenta de que uno de sus sobrinos se acerca a toda prisa para darme un pequeño farol rojo que había preparado con anterioridad.
  


  
    —Feliz festival de los faroles, preciosa.
  


  
    Se lo entrego y la miro con una sonrisa.
  


  
    —¿Qué es esto?
  


  
    Está sorprendida, pero veo un leve matiz de diversión en sus ojos.
  


  
    —Una adivinanza.
  


  
    —No soy una niña, Oriol —comenta como si no fuera obvio—. Esto solo lo hacen los niños pequeños para divertirse.
  


  
    —¿Quién es la aburrida ahora? —Le beso la frente y la observo—. ¿Quieres jugar?
  


  
    La conozco lo suficiente como para saber que este reto es lo que necesita para hacerlo. Yizhuo observa el farol y veo cómo su expresión cambia, concentrándose con sus palabras. He utilizado una adivinanza china bastante conocida y fácil de resolver, escribiéndola en ese idioma para que no haya problemas de malas traducciones literales.
  


  
    Lo más adecuado sería: «A veces es como fuego, a veces como hielo; está en todas partes, pero no se ve.»
  


  
    El tiempo que pasa antes de su respuesta se me hace eterno. Está pensándolo mucho, como si dudase o no quisiera verbalizarlo por miedo a la respuesta o a lo que puede suponer.
  


  
    Hasta que lo susurra.
  


  
    —El amor.
  


  
    Me arrodillo frente a ella, sacando la cajita que tengo en uno de los bolsillos de la americana bien guardada y las palabras me salen solas, sin tener que pensármelas o repasar cómo decirlas. Solo salen, con sinceridad, con esperanza, como si esto fuera lo correcto.
  


  
    —Adoro compartir mi vida contigo, el desorden que causas en nuestro piso, tu humor, tu manera de meterte conmigo, la forma en la que me has hecho replantearme infinidad de cosas… Estoy enamorado de ti como nunca lo he estado y te quiero muchísimo. —Abro la cajita para que vea el anillo que he elegido para ella—. ¿Quieres casarte conmigo? —le pregunto en chino.
  


  
    Decírselo en su idioma natal, en el país de sus padres y también suyo, es una forma más de demostrarle lo importante que es para mí y lo que estoy dispuesto a hacer por ella. Cualquier locura, si es por Yizhuo, no me lo parece.
  


  
    Caí por ella antes siquiera de que fuera consciente. El tiempo juntos se me hacía demasiado efímero, miraba el móvil más de lo normal por si me enviaba algún mensaje o me llamaba, buscaba planes que hacer para sorprenderla y buscaba huecos en mi agenda para llenarlos con ella.
  


  
    Antes de que hable, veo la respuesta en sus ojos. Está sonriendo de nuevo y una lágrima de emoción le recorre la mejilla.
  


  
    —Claro que quiero, Oriol.
  


  
    Me levanto y le coloco el anillo en el dedo. Y, por fin, la beso. La beso con toda la emoción contenida, con todo el amor que siento, con todo lo que supone ella para mí. Saboreo cada segundo, demostrándole sin necesidad de palabras que es mi mundo y la quiero para la eternidad.
  


  
    Nada más existe, solo ella y cuando nos separamos, junto nuestras frentes sin dejar de observarla. Es preciosa.
  


  
    Y mía. Toda mía. Siempre que me quiera a su lado.
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